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Pietat ad omnia utilü eit, promitnonem habens vi-
tae, quae mine eit, etfuturae. 

La piedad es útil para todas Jas cosas, pues contie. 
ne la promesa de la vida p r w « t e y de la que está 
por venir. 

AD T1M0TH. 17. 8 . 
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CARTA XXXIV. 

E L FILOSOFO A TEODORO. 

T T E O D O E O mió: ya recibí la nueva carta que es-
peraba, y te la voy á copiar literalmente. Dice así: 

Hoy, señor, es el dia de los pobres, y empiezo 
por confesar que la naturaleza basta pata excitar-
nos á la compasion y amor que se les debe; pero 
¡qué diferencia entre la humanidad natural que el 
tumulto de las pasiones adormece y aletarga tantas 
veces, y la sensibilidad siempre viva que despierta 
y anima la religión! Sin duda que la naturaleza ins-
pira estos sentimientos; pero los vicios los sofocan, 
y yacen muertos en los corazones de que se apo-
deran. La gloria de la fe es, que jamas entra en 
ellos sin que al instante los r e s u c i t e . , : . . . ' •• 

Bien puede ser que los tenga.' e l ^ e j i u n e a ha. co-
nocido la doctrina de J e s u s e o ; pero es muy difí-
cil que pueda conservarlos filmados y vivos aqflel 
que despues de haber vistd-fá^tajidejuz, de} Evan-
gelio, despues de haber reconocido su profunda sa-
biduría, los prostituye y abaldona peí el ifltefeá de 
sus pasiones, y es mas dificikggejos tenga .aquel 
que despues de haber conocido la-.religión,- tflopta 
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con obstinación el absurdo sistema de la increduli-
dad. Un entendimiento tan torcido, que no alcanza 
a ver la luz que ella demma, un corazon tan mal 
fonnado que no fuera capaz de sentir los efectos que 
inspira, no lo seria tamp^o de ninguna sensibili-
dad humana; seria un ente nulo, y q u e no pensaría 
mas que en sus propias y viles satisfacciones; pe-
ropor fortuna no se halla,, ó son muy raros estos 
monstruos. 

Vos me diréis que no todos los incrédulos cier-
nm su corazon á toda especie de conmiseración y 
generosidad, y q u e muchos de los infelices deben 
nna parte d c l o s ^ ^ 

existencia, a hombres que se han dejado arrastrar 
por la corrupción del sig ío al abismo de la irreli-
gion; y yo confesaré que así es. Desapruebo mu-
cho el celo injusto y amarg0 de los que quieren dis-
minuir el bien que otros hacen, ó envilecen los mo-
•vos que los animan. Se <3ebe estimación y respe-

t o a toda criatura que socorre, alivia 6 consuela á 

n n ™ S m , T m Í ü a r l a ÍDteBCÍOn <*ue ^ determina; 
porque el deseo sólido y u n c i a l de un corczon 
cristiano es que el desvalido sea ayudado, y el in-
digente socorrido. ^ 

J Z ™ 6 9 e S 0 10 ^ decir. Yo supongo 
un hombre, y no creo el e s o posible, á ,0 menos 
no he conocido ú ninguno q a e despues de haber vis-
o la luz, creyera no haberla visto, y quedara en-

teramente convencido de la realidad de las tinieblas. 
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Aunque repito que este hombre no existe, ó que 
es un monstruo raro, le supongo, y de este digo que 
no fuera capaz de ninguna humanidad verdadera, 
y que si se vieran en él algunos vestigios, seria me-
nester atribuirlos á los intereses de la política, ó á 
los artificios de la ambición. 

Vos podréis citarme hombres que no solo satis-
facen sus pasiones, sino que se jactan de su incre-
dulidad, y que con todo son generosos y benéficos; 
y aquí está, señor, vuestro engaño, porque vos los 
suponéis tan incrédulos como aquel de quien hablo, 
y como ellos parecen y se dicen; pero en efecto 
no lo son. Acordaos de D. Manuel. Sabed que to-
dos ó los mas que viven á gusto de sus pasiones, 
aunque parezcan incrédulos, y aunque ellos traba-
jen por persuadírselo á sí mismos, y persuadirlo 
á los otros, conservan á su pesar las ideas de la re-
ligión en mas alto grado que quisieran, y tal vez 
mas impresas de lo que imaginan. 

Así si por acaso observáis que alguno, á pesar 
de los vicios á que se abandona, á pesar de las im-
piedades á que se entrega, y de la notoria incredu-
lidad que profesa, tiene buen corazon, y que con 
ánimo compasivo y generoso socorre al indigente, 
consuela al afligido y sostiene al débil contra el 
fuerte, tened por cierto que él ha pretendido, por 
contentar sus pasiones, arrojar de su seno mía re-
ligión que le parecía incómoda; pero que ella está 
rodavía escondida en su corazon, y que quizá un 



dia volverá S restablecerse con honor. Creed que 
todo lo que conserva de honradez, humanidad y vir. 
tud, está continuamente trabajando en su alma pa-
ra rechazar sus errores; que aquel corazon nadó 
para ser fiel al Evangelio; que cuando renunció á 
Jesucristo, desmintió su carácter verdadero, y que 
no es propio para representar papel tan infame. 

Creed que su incredulidad no es mas que un es-
fuerzo de sus pasiones contra la evidencia y nece-
sidad del culto, un conato de su corazon para des-
prenderse de toda sujeción y sacrificio, un deseo de 
separarse de toda relación que le incomode; pero 
pues todavía no se ha establecido centro y último 
fin de todas sus acciones, pues no se ha concentra-
do en la solicitud de su bien personal, pues no es. 
tima únicamente en los otros hombres lo que pue-
de contribuir á sus gustos, pues no se arma con fe-
rocidad contra lo que puede oponerse á sus pasio-
nes insaciables, y le quedan sentimientos que le ex-
citan á compadecerse de los males ágenos, y le es-
timulan al socorro de los infelices; tened por cier-
to, digo, que no es un incrédulo, sino que es un hom-
bre enfermo, y que cuando sus pasiones se sosie-
guen, ó la luz del cielo le alumbre, volverá á ado-
rar la religión que aun no ha perdido enteramente. 

Hay otros ménos temerarios y que no tienen osa-
día para tanto arrojo, hombres que no llegan á la 
extrema depravación, que conservan la impresión 
de algunas virtudes y respetan la decencia; pero 
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estos 110 han de ser contados entre los monstruo, 
sos campeones de la irreligión. Despues de devo-
rar todas las angustias y remordimientos que cues-
ta el vicio, despues de perder todas las esperanzas 
y consuelos que ofrece la virtud, no logran el títu-
lo de filósofos ni la consideración de los corifeos 
de la secta. 

No cito, señor, otro testigo que á vos mismo. Na-
die mejor que vos puede distinguir la diferencia 
que hay entre la caridad cristiana y la humanidad 
filosófica. Nadie mejor que vos puede juzgar cuan-
to mas Ínteres tienen los pobres en que los filósofos 
se hagan cristianos, que no en que los cristianos se 
llagan filósofos. Decidlo: ¿Esta humanidad que tan-
to se exalta, os ha hecho enjugar muchas lágrimas 
cuando no tenia vuestra conducta otro principio? 
¿Qué comparación entre esas liberalidades cortas, 
raras y pasageras, arrancadas por las importunida-
des y el llanto de los indigentes, con esos monto-
nes de oro sacrificados tantas veces al lujo y á la 
venalidad del vicio? 

Siento, señor, mucho recordar vuestros errores; 
pero sé que no quereis olvidarlos, así para no vol-
ver á repetirlos, como para reconocer sin cesar la 
grande y soberana fuerza que os ha sacado de es-
te abismo. Vos sabéis cuántos miserables hubierais 
hecho felices derramando en sus pobres chozas I03 
tesoros que invertíais en vuestros placeres pasage-
ro?. Vos sabéis como viven los de vuestra clase 
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bue siguen las mismas pisadas, y lo poco á que se 
reducen los beneficios del rico, que no tiene mas 
impulso que el de su estéril filosofía. 

Cuando los gastos incesantes y renacientes de un 
lujo que todo lo devora, no cerraran sus corazones 
á las necesidades del infortunio, ¿cómo puede inte, 
resarlos el espectáculo de la indigencia? ¿cómo pue-
de enternecerlos si tan pocas veces se presenta á 
sus ojos? Porque en efecto, es tan raro que la opu-
lencia que rodea á los ricos sea accesible á la po-
breza, como la adulación que cerca á los grandes 
lo sea á la verdad. ¿Cómo ni cuándo podrá un rico 
interesarse por un infeliz? El goza tranquilo en su 
palacio de su abundancia deliciosa, sin que mién-
tras el arte se apura y la industria se anima para 
avivar su saciedad y crearle nuevos gustos, le ven-
ga siquiera al pensamiento que en aquel momen-
to hay millares de madres desesperadas porque no 
pueden acallar el llanto de sus hijos que las piden 
pan; que hay otros tantos padres despechados por-
que no pueden mantener las criaturas que les de 
ben el ser, y q u e extienden sus manos inocentes* 
pereciendo entro los horrores del hambre y de I a 

desnudez. 

Si el rico sale del techo dorado que le cubre, la 
rapidez del coche que le arrastra le róbala vista 
de las miserias, y el pobre, léjos de esperar algún 
consuelo, húye temeroso por el riesgo de hacerse 
ann mas desdichado. A la clase honrada de la me-
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diocridad está reservado únicamente el triste es-
pectáculo de las penas y angustias de la indigen-
cia. Los que apénas pueden vivir por su escasez, 
son los que mas se encuentran con la imágen es-
pantosa de la extrema miseria, son los que ven cor. 
rer el llanto y escuchan los gemidos de los que ve-
getan en las tribulaciones de la mendicidad: estos, 
como son los que están mas cerca de la pobreza, 
son también, no solo los testigos compasivos de sus 
penas, sino los únicos recursos de sus necesidades. 

El miserable que cuando se acuesta sobre su du-
ro lecho no sabe de dónde le vendrá el pan del 
otro dia, si tiene alguna esperanza de encontrar-
le, no es en los pórticos de los poderosos, sino en 
la modesta habitación de estos hombres ordinarios 
y obscuros, cuyo buen corazon parte con los infe-
lices su frugal subsistencia; de estos hombres que 
por amor de Jesucristo dan á los pobres la mejor 
parte del triste y corto salario que les ha costado 
tantas fatigas y sudores. Parece que solo los que 
han experimentado las amarguras que se sufren con 
las privaciones, sean capaces de enternecerse con 
las instancias y solicitud de los necesitados. 

La Religión cristiana es la única que puede des-
pertar á los ricos de este letargo, la única que pue-
de conducirlos á sentimientos de humanidad, y la 
única que les puede quitar el apego á las riquezas, 
y restituir al pobre su dignidad de hombre. Deten-
gámonos pues un instante á contemplar el gran en. 
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rácter de divinidad que resplandece en su doctrina, 
en esta doctn„a cuya primen, bas* es el desp "cTo 
oe oro y de las prosperidades humana,. Co 
rad señor, esta soberana fuerza del Evangelio: c 
mo transforma en buenos v generosos á los que le 
sigilen: como produce y entretiene esta circulación 
de dones y se rb ios q u e hace felices á todos, y có 
no - n ella afirma la seguridad y consistencia de 

todas las sociedades de la tierra. 

¿Qué otro filósofo que Jesucristo hubiera ¡„, a g ¡ 

liado un sistema de g r a n z a y felicidad fundado 
«obre el desprecio de las riquezas y dignidades, so 
bre d abandono de todos los placeres de las p £ 
nosf Ideas tan altas y tan contrarias á todos los ¡n-
^ eses de los hombres no le podian ocurrir á nin-
gun hombre. El autor del cristianismo es el prime 
ro que se ha presentado al mundo, diciéndol 
aventurados los pobres; pero por eso también "el 

«elo, Uno de D,os y sabedor de sus secretos, 

i n c i d o I T T b r e S f ," e ° n t i e mPos se han 

S'gios. Por eso mngiro se lia aírevidn n . o -i icuao a prpporsv 

el sacrificio del lujo y de las comodidades de la vi-
da. Todos consideraban á los hombres muy terre-
nos para que se persuadiesen que podrían abando. 
nar sus placeres y su gloria, y sujetarse á tan peno-
sos sacrificios. 

Jesucristo solo pudo mostrarnos tesoros capaces 
de recompensar con abundancia todos los sacrifi-
cios que exigía. Jesucristo nos reveló misterios 
asombrosos y profundos que nos prometen inmen-
sas esperanzas. Jesucristo nos descubrió que somos 
de la familia de Dios; que nuestro reino, como el 
suyo, no es de este mundo; que el universo con to-
do su oro y todas sus grandezas es ménos que un 
frágil átomo, ménos que un menudo grano de are-
na comparado con la elevación y la inmortalidad 
de una alma; que el hombre tiene las mas fuertes 
razones para despreciar todo lo que en la tierra pa-
rece mas precioso; porque siendo semejante á Dios 
eterno, sobrevivirá como él al trastorno de todas las 
fortunas y á la destrucción de todas las riquezas. 

Por eso Jesucristo, y Jesucristo solo, pudo, reves-
tido de tan nueva y divina luz, mostrar un carác-
ter tan superior y hablar con un estilo que ningún 
otro ha podido imitar. Si la austeridad de sus pre-
ceptos hace estremecer nuestros sentidos; si la in-
flexible severidad de su ley hace temblar nuestra 
flaqueza, y si nos sujeta á desapegos y privaciones 
que consternan al amor propio, también nos da los 
medios de sostenernos para que nuestra razón obv 
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^ g a la victoria en esta lucha. Nos advierte om 

EIPSHÉ 
¡Que consulo! ¡qué perspectiva para el pobre! 

" f f i P * <" P a c i o n e s y , o s T f r i 

esta para conseguirla m e n s a gloria, v el remo 
e emo qne es« destinado 4 los „ / „ i ^ d e ™ 
gacion y de la penitencia' 

E s f r i J r T ' S T y ° C 0 , T 0 C ° n m i la Esentura sagrada, y„ l Í W p a s o m J f a 

- n , y observo ,ue en todas las oeastones, y desdj 
los primeros „ e m p o 8 á fes úl,im o s , ¡ a poLre,a ha 
sido siempre objeto de su estimación y sus elogios 
Los profetas que nos m o s l r a r o n d<J , a n 

condiciones y promesas del Evangelio, cando h 
blan de ellas, nos transportan í sitios pobres á lu 
gares humi.des, i las c a b l a s q„e j . p ™ * 

p t s ? . i i° ^ c o g i e r a estos s i . 
pies y tranquilos asilos pani cumplir allí los desis 

r l i a r e n ellos los t e Z " 
magnificencia: ; 0 monta,,as! deeian, p Z 

raos areabn-estepaz «„deseada, esta as q'ue 
solicitáis para consuelo de sus habi tador aflLdo 
y menesterosos. & UÜ9 
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Todas "las figuras con que los oráculos divinos 

anuncian la salud á los hombres, son siempre favo-
rables á los pobres. Ya son arroyos abundantes que 
corren deliciosos en los amenos campos que cercan 
las humildes chozas del triste mendigo, de la viuda 
afligida ó del laborioso labrador; ya son raudales 
cristalinos y misteriosos que la misericordia divina 
hará á su tiempo brotar de las inagotables fuentes 
del Salvador. 

Otras veces: las colinas y los valles, las ciuda-
des y los desiertos, los peñascos y los troncos se 
agitarán con alegría cuando vean que viene su Se-
ñor, se regocijarán con todos los infelices de la 
tierra, de su libertad y elevación; porque este Liber-
tador tan necesario al universo, será especialmen-
te protector de los abandonados, arrimo de los dé-
biles, padre de los huérfanos, y el título de pobre 
será siempre para él grande y respetable. 

Llega en efecto el memorable instante señalado 
para la redención del género humano, y el mas al-
to de los misterios, aquel gran secreto que estaba 
oculto toda la eternidad en el inescrutable abismo 
de los decretos divinos, se revela y se ejecuta en el 
seno de la pobreza, y en el silencio de la obscuri-
dad. Los libros santos dicen: Cuando la noche es-
taba en la mitad de su carrera: cuando el cetro de 
los Césares sojuzgaba al universo: cuando todas las 
naciones estaban reducidas á un yugo de espanto 
y de terror: cuando todo parecía inmóvil enia tier-

" ü w j i í b k 
rtMiMfcf i: v Tono-



ra, y que en fin, una paz universal y profunda indi-
caba ya el grande acontecimiento que debia mudar 
el aspecto de todos los imperios, de repente y en 
un rincón obscuro, sin que los grandes del mundo 
lo supieran, el Cristo de Dios vino á coronar las es-
peranzas de cuatro mil años. 

El Verbo Divino, la Sabiduría increada, el Autor 
de la vida, el que es la vida eterna, y que hasta en. 
tónces no habia residido sino entre los esplendores 
de su Padre, se encontró en el intacto seno que 
su divino Espíritu dispuso para que fuese dig. 
no de ser su tabernáculo, y en esta manifestación 
de su gloria en la tierra puso fin á todas las revo. 
luciones que habian preparado tan inefable término. 

Este grande suceso superior á todas las ideas de 
los hombres, que los siglos no vieron, que no vol-
verán á ver, y que solo pudo entrar en la infinita 
extensión de la mente divina, se ejecuta todo entre 
Dios y una humilde doncella, y en el solitario re-
cinto de una pobre casa. El Evangelio mismo para 
contar un hecho tan inaudito como sublime, y que 
no cabe en las ideas de las inteligencias superiores, 
solo dice con simplicidad: María parió á su Hijo, y 
le reclinó en un pesebre, porque no habia otro lu-
gar en la posada. 

De manera que Abraham y todos los patriarcas, 
Moisés y todos los profetas, Jerusalen y toda la 
pompa de su culto, los israelitas y todas las mag-
nificencias de su templo, toda esta economía tan 
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antigua como misteriosa, esas ceremonias en que 
todo era tan venerable y tan augusto, ese grande y 
rico aparato, esas predicciones, esas figuras, esos 
inmensos preparativos anunciados desde tan lejos» 
en fin, cuanto Dios habia hecho desde que crió el 
mundo hasta aquel instante venturoso, todo se halló 
cumplido y terminado, y todo está comprendido en 
este corto y sencillo discurso del Evangelista: Ma-
ña parió á su Hijo, y le reclinó sobre un pesebre. 
El lugar mas humilde de la tierra se transformó en 
el primer templo, que el Santo de los santos con-
sagró con su augusta presencia; y el deseado de 
las naciones manifestó en el desabrigo, en la indi-
gencia y la desnudez con que entró en el mundo, 
las primicias del tesoro coa que debia enriquecer 
al universo. 

Lo9 primeros confidentes de esta grande noticia, 
que interesaba tanto á todas las naciones de la tier-
ra, son también hombres simples, pobladores de los 
campos, y de la clase de los pobres y pequeños. 
Habia en aquella región pastores que pastoreaban 
sus ganados, y estos son los primeros á quienes el 
cielo anuncia la venida del reino de Dios. Estos 
rústicos pastores, desconocidos á toda la tierra, son 
preferidos, y Dios los tiene por mas dignos de en-
trar en los secretos de su sabiduría, que los terri-
bles depositarios del poder romano que se imagina-
ban arbitros de los destinos del universo. 

Era justo, señor, que pues la eterna santidad ba-



jaba de la, alturas de su solio para destruir las ini. 
quidadcs de la tierra, escogiese su habitación en-
tre las ckses que no estaban deshonradas con los 
vicios, que prefiriese lo que no estaba depravado, 
y que hiciese brillar los primeros rayos de la luz 
que prepaiuba para alumbrar al universo, á los ojos 
que no estaban ofuscados por las pasiones porque 
oran mas inocentes. 

En todo tiempo la gracia ha huido de los que 
abusan de la prosperidad y de las riquezas, y ordi-
nanamente es mas fácil encontrar virtudes buscán-
dolas en los desiertos ó en las cuevas, y también 
en esos recintos escondidos, donde en la austeridad 
de una vida humilde y laboriosa la mano del Señor 
labra en silencio las indestructibles piedras de su 
eterno edificio. La morada de los santos suele ha-
liarse en esos templos solitarios y rústicos, en que 
la sangre del Cordero marca mas escogidos que en 
los altares magestuosos de las ciudades opulentas, 
donde el fastuoso cortejo del orgullo viene muchas 
veces á profanar la santidad del ara. La luz de Dios 
por su naturaleza inescrutable es mas inaccesible 
á los sabios, á los ricos y á los grandes del siglo, 
y manifiesta mas á los sencillos y los pobres aquel 
esplendor radioso que eleva nuestras inteligencias 
sobre las Dominaciones y los Tronos. 

El verdadero bienhechor del género humano fué 
Jesucristo Señor nuestro. Sin duda que vino á ilu-
minar todos los hombres; pero parece que se de-

DEL FILOSOFO. IT 
dicó con atención mas cuidadosa, con mas amoroso 
afán á consolar á los humildes y los pobres, como 
si el cuidado de evangelizarlos fuera el inos «/lorio-
so ó el principal carácter de su ministerio. Seguid 
á este hombre Dios en los continuos y penosos tra-
bajos que emprendió para santificar á los hombres, 
y veréis que los lugares mas comunes y obscuros 
fuero'i el teatro de sus predicaciones, y que los mas 
infelices eran los objetos mas ordinarios de su apli-
cación y de su ternura. 

Si alguna vez parece en presencia de los gran-
des del mundo, como que suspende entónces la ac-
tividad de su celo, el austero y profundo silencio 
que guarda parece advertir que los dichosos del si-
glo no Son los "mas propios á recibir la doctrina del 
Evangelio. Si se digna tal vez de hacerles oir su voz. 
el discurso que pronuncia es corto, rápido y grave, 
dando á entender que su gracia no puede encontrar 
en almas corrompidas por la prosperidad cosa algu-
na en que puedan fructificar los sentimientos de la fe. 

Pero observadle en medio de los pobres. Allí le 
veréis con toda la amenidad de su dulzura. Parece 
que está con ellos como un padre en medio de sus 
hijos; como un padre tierno qüe cuando está con 
su familia dilata su corazon en el seno de la na-
turaleza. No hay mas que ver como los trata, para 
reconocer que de esta porcion desvalida y despre-
ciada cuenta sacar los herederos de su reino y lo? 
compañeros de su gloria. 

tom iv. 2 
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Cuando recorre las aldeas y lugares de la Judea 

y Galilea, los pobres son los que le acompañan; 
con los pobres toma sus inocentes y sobrias comi-
das; á los pobres hace ver con sus milagros la di-
vinidad de su doctrina y la de su persona; entre 
los pobres escoge sus cooperadores para salvar al 
mundo; á los pobres promete que un dia se senta-
rán sobre tronos excelentes, y juzgarán con él to-
das las tribus y generaciones humanas. A los po-
bres dijo: Vosotros sois mis amigos, mis parientes, 
mis hermanos, mi grey, mi eterna compañía; y fi-
nalmente, sobre los pobres tenia los ojos fijos, cuan-
do exclamó levantando las manos: „Padre santo, 
mi deseo es, que los hombres se vean conmigo en 
la gloria donde habito de toda eternidad, para que 
vean mi esplendor y conozcan cuánto me habéis 
amado desde antes de la creación del mundo. 

¿Cómo, pues, un pobre que por sí solo debe con-
mover á piedad todo buen corazon, no excitará el 
respeto y la ternura de un cristiano? El ejemplo de 
su divino Maestro debe transformar su compasion 
en reverencia, y darle el carácter de una especie 
de culto religioso. ¿Qué objeto puede haber mas 
venerable y mas sagrado para el que conoce y ado-
ra á Jesucristo? Un pobre paciente que sufre resig-
nado sus miserias, es un emblema ó una represen-
tacion del sacrosanto y doloroso misterio de la cruz. 

¡Ay señor! ¡qué viva seria nuestra compasion há-
cia los infelices, si nuestra fe nos hiciera considerar 

la íntima unidad del hombre Dios con los que so 
postran, se humillan y padecen! Los pobres virtuo. 
sos son hijos tiernos del Dios vivo; y el hombre du-
ro que los desprecia y los rechaza, reniega de su 
sangre y de su Dios. Si es desalmado y perverso á 
los ojos de la humanidad, es sacrilego y profanador 
á los ojos de la Religión. 

Reflexionad, señor, por qué Jesucristo se comu-
nica con tan visible predilección á los desafortuna-
dos de la tierra. Porque veia en ellos mártires in-
coados, criaturas preparadas á recibir su Espíritu, 
almas que desembarazadas de los estorbos de la 
ambición y la riqueza, no esperaban mas que el so-
plo de la vida, con que el calor evangélico encien-
de lo que anima para elevarse hasta la eternidad. 
Lo mas difícil para convertir á los hombres y sal-
varios, es reducirlos á privaciones y sacrificios, y 
esta gran dificultad está vencida en los que no co-
nocen mas que las penalidades y miserias. Con mé-
nos embarazo llegan á ser penitentes del Evangelio 
aquellos que lo son también de la necesidad. 

Estos son los principios del cristianismo. Estas 
máximas nacen de su subsistencia, y de ellas de-
beis inferir que nuestra adopcion en la aliauza de 
Jesucristo es una unión íntima con todos los que 
padecen; que pues habéis reconocido al gefe de los 
que han sufrido, debeis entrar en la familia de los 
que sufren; que pues ya sois hijo de la cruz, debeis 
ser hermano de los que la llevan; pues los pobres 

* 
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en el sentido mas rigoroso y ver adero son ya car-
ne de vuestras carne3, y hueso de vuestros huesos. 
Que por este parentesco evangélico, el mas santo 
é íntimo de todos, los necesitados, enfermos y mi-
serables son ya hijos vuestros, y todos juntos se-
réis el rebaño inmortal ds:l divino Pastor; y en fin, 
que ya 110 pueden derramar una lágrima ni exha-
lar un suspiro que no sea la queja de una precio-
sa porcion de vos mismo. 

La naturaleza nos excita á socorrer á los indi-
gentes; pero la Religión nos lo manda, y nos grita 
con voz mas poderosa: IVo desprecies á tu propia 
carne. Así, señor, desde que vuestro corazon se vol-
vió á Jesucristo, se asoció con todos los que lloran 
se hizo como renuevo de los santos esto es, se de-
claró heredero y descendiente de los hombres que 
han sido mas pobres, y de los que mas sufren en la 
tierra. Los profetas, los apóstoles, los mártires, to-
dos esos hombres divinos, que antes y despues de 
Jesucristo marcharon por los caminos de la tribula-
ción, vivieron siempre en la indigencia, peregrina-
ron en los montes, cubiertos con pieles de animales, 
sufrieron todo género de aflicciones, no hallaron 
acogida mas que en las grutas y cavernas de la 
tierra, y fueron en fin despreciados y perseguidos 
por un mundo que no era digno de el¡os. Estos son, 
señor, los augustos abuelos que os dió la Religión, 
cuando os llamó á su seno, y os movió á peni, 
tencia. 
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Si pues ertre los hombres que desprecian 3.1 rnnn. 

do, y se glorian de ser cristianos, se hallara alguno 
que fuera insensible á las miserias del indigente, se 
pudiera decir sin titubear, que su cristianismo es 
falso, y que Dios abomina sus adoraciones y sacri-
ficios. La mas severa separación del mundo y de 
sus vanidades, la renuncia mas completa y univer-
sal de los honores, el retiro menos interrumpido 
en lo interior de los oratorios ó de los templos, y en 
fin, las mayores penitencias, lágrimas y expiaciones' 
no pudieran presentar al cielo mas que una inani-
mada multitud de obras muertas, ó una abultada 
masa de ejercicios sin consistencia ni valor, si nos 
obligarau á separar de los necesitados, que deben 
ser consolados ó socorridos. 

La verdadera santidad, la que puede llamarse 
mas austera y perfecta, es la que produce mayor 
celo, la que inspira mas tierno amor,, y la que exci-
ta uii Ínteres mas vivo y mas ardiente en favor de 
los desvalidos. Si hubiera una religión que se olvi-
dara de este primer deber que es un instinto de la 
naturaleza y de la humanidad, este defecto bastaría 
para descubrir su carácter de impostura. „La ver-
dadera Religión, dice un apóstol (1), la única que 
„puede ser agradable á Dios, padre y bienhechor 
,ji<i toda criatura, es aquella que enjuga las lágri-
m a s de la viada y del huérfano, y que sabe conser-

[t] Jacob i- 27. 



„varee sin mancha en medio de los escándalos y vi-
„cios de este mundo." 

Pues que ya hacéis vuestra ocupacion mas conti-
nua de la lectura y meditación del Evangelio, ob-
servad una cosa muy digna de atención. En la 
descripción que nos hace Jesucristo de lo que 
ha de acaecer el último de los dias, y cuando 
se ejecutará la separación irrevocable de los bue-
nos y de los malos, parece que hace depender de 
los pobres los eternos destinos de los hombres. Lo 
cierto es que el mismo Jesucristo toma personalmen. 
te el lugar de todos los pobres, y recibe como suyos 
los consuelos y los desprecios que han sufrido en 
la tierra. 

Al justo ni le pesa ni le menciona mas que las 
acciones y virtudes con que ha sido útil á los me-
nesterosos. Vosotros, Ies dice (1), me habéis dado 
de comer, cuando tenia hambre; me habéis vestido 
en mi desnudez, y consolado en mi cautiverio: Por 
eso sois benditos de mi Padre, que va á abriros las 
puertas celestiales, y poneros en posesion del reino 
que os preparó desde el principio del mundo. Y cuan-
do maldice y arroja de sí al réprobo, tampoco le 
recuerda ni baldona sus desórdenes ni sus blasfe-
mias; para justificar su terrible sentencia, solo le 
recuerda la dureza de su corazon poco sensible á 
la misericordia; por este motivo le separa para siem. 

[1] Matth. xx, 34. 

pre de la familia de Dios, y le precipita en los fue-
gos inextinguibles. 

Era menester, señor, que este gran mandamiento 
de la conmiseración y caridad animase mucho el 
corazon de Jesucristo, pues se aplicaba con tan in-
cesante tesón á grabarle en el de los hombres. Era 
menester que le interesase con extremo, pues se le 
ve exaltar siempre, y con los mas magníficos colo-
res la dignidad y la excelencia de los pobres. Siem-
pre los representa como los héroes del gran día del 
Señor, como los príncipes de la eternidad, y como 
los árbitros de los destinos de todos los mortales. 

Es propio de la justicia divina que todo lo que 
fué pequeño en la tierra, sea grande en el cielo; que 
todo lo que fué objeto del desprecio y de la injusti-
cia de los hombres, lo sea de su divino amor, y un 
espectáculo excelso para los espíritus celestes; y en 
fin, que tantos lamentos exhalados por órganos des-
fallecidos que oprimía la miseria con su peso, sean 
presagio de grandeza y de poder para el tremendo 
dia, en que todas las naciones trémulas y humilla-
das ante el trono de la suprema Magestad, aguarda-
rán el decreto de su inmutable suerte. 

Decidme, señor, y consideradlo bien: ¿habéis ha-
llado alguna vez en la bondad natural de vuestro 
corazon, ó en los principios de algún sistema de 
filosofía moral, motivos tan urgentes y persuasivos, 
razones de un Ínteres tan poderoso para obligaros 
con esta fuerza á ser generoso, compasivo y liberal? 



Ay, señor! toda filosofía sin Religión es estéril, to-
da moral que no pasa de esta vida es inútil: la na-
turaleza corrompida inspira para el bien ser.timien. 
tos mas débiles que los de las pasiones: LO basta 
haber nacido sensible y bueno, no basta estar con. 
vencido de la satisfacción y del Itonor que nos pro-
ducen nuestros beneficios; son necesarios estímulos 
mas vivos para socorrer á los míseros con celo,, 
y en toda la extensión de sus necesidades. La com. 
pasión, cuando no es mas que humana, se conten-
ta con dar poco, y las leyes de la sociedad se cum-
plen con ligeros sacrificios. 

El rico que en uno de sus festines consume la 
sustancia de mil pobres,, cree hacer mucho, y su 
corazon queda muy satisfecho cuando manda que 
se de á los viejos mendigos, que el hambre devo-
ra al umbral de su puerta, los restos de su sensua-
lidad y de la glotonería de sus criados. Esto su-
cede así cuando la Religión no dirige la caridad; 
porque en cualquier otro sistema que se propon-
ga, las consideraciones mas imperiosas que quie-
ran alegarse, tendrán siempre el defecto que hacen 
lenta y corta la mano de los hombres para dar, y 
es que 110 les quitan el engaño y la ilusión en que 
están, de que la felicidad liumana depende de las. 
riquezas. 

Jesucristo es el único sabio que envileciéndolas, 
ha sabido desengañarlos de este error, y ha ense-
ñadoesta virtud la mas necesaria á loe mortales. 

Es el único que ha sabido ganar á los hombres 
por su Ínteres y por el lado que los podia sujetar, 
prometiéndoles otros bienes mayores con la espe-
ranza de ser eternos y felices, y no se puede ne. 
gar que es el único que ha tomado el camino que 
los podia persuadir; porque desacreditar desde lúe. 
go las riquezas de la tierra, prometer por ellas un 
precio infinito, recompensar su abandono con una 
felicidad eterna, pagar con una gloria sin fiu la 
hábil generosidad de distribuirlas en alivio y con-
suelo de los que sufren la pobroza, era en cierta 
manera forzar al corazon humano, á que por su 
propio ínteres, pero mas noble y mejor entendido, 
fuera generoso y liberal; pues le hacia conocer que 
para ser rico y feliz en la eternidad, es menester 
que haga felices á sus hermanos en el tiempo. 

Así, señor, cuando no hubiera tantos motivos de 
increpar á la falsa filosofía la injusticia de hab¡;r 
combatido la verdad, bastara para detestarla ver 
la sinrazón eoa que trabaja por desacreditar el 
Evangelio, y el insensato tesón con que procura 
destruir los recursos y esperanza de los pobres: ja. 
mas podrá purgarse de esta iniquidad, jamas po-
drá lavarse de esta mancha. Por mas que afecte 
en su falaz estilo usurpar los nombres de huma, 
nidad y de beneficencia, se ve que todo no es mas 
que ruido de palabras, rumor vano y sin efecto; 
porque su sistema es ua sistema d;i i-1 humanidad, 
merecedor de todo el odio de las. almas honradas, 



de todo el desprecio de los corazones sensibles y 
buenos. Y supuesto que los pobres y los menes-
terosos ganan infinito en que los ricos sean cristia. 
nos, el que desacredita esta Religión es un mons-
truo, que ejerce un ministerio bárbaro y odioso. 

¿Qué pues se ha de pensar de esos filósofos atre-
vidos, que sin carácter ni misión para mudar la Re-
ligión establecida, tratan con osadía tan desenfre-
nada un culto en que Dios es tan grande y los 
hombres deben ser tan buenos? ¿Qué es lo que pue-
den conseguir estos insensatos? Cerrar á los mise-
rables de un golpe la entrada al seno de su Dios y 
al corazon de los hombres, quitarles las esperan-
zas de la otra vida y los socorros de esta. ¿Qué 
males mas horribles les pudiera hacer su mayor 
enemigo? ¿Quién pudiera imaginar un medio mas-
horroroso y mas seguro de completar las desgra-
cias de los que ya son víctimas de la adversidad 
}' de la penuria? 

Si existiera en la fierra un corazon tan bárbaro 
que no pudiese satisfacer su ferocidad ó su vengan-
za, sino añadiendo aflicción al afligido; que busca, 
se el medio de llevar el dolor y las angustias has-
ta el ultimo extremo de la posibilidad, y que cal-
culando los grados de rigor de que es susceptible 
el continuado suplicio del indigente, le quisiera au-
mentar hasta el punto en que ya no pudiera subir 

P r e g U Q t 0 : Wu é o t r a cosa pudiera inventar este 
monstruo para contentar su natural feroz? Porque 

¿cuál puede ser el colmo, ó el último y mas acerbo 
grado de la desgracia y del dolor, sino la necesidad 
de devorar sus amarguras, sin aguardar socorro de 
los hombres, ni tener esperanzas en su Dios? 

¡O pobres! ¡ó porcion respetable de mi sangre! 
¡compañeros augustos y queridos de mis dulces y 
eternas esperanzas! No: el Dios santo, el Dios jus-
to que os hizo, es vuestro Padre, y si os ha sujeta-
do á las tristes solicitudes que agitan nuestra in-
quieta y fatigada vida, no es sin designio, no es sin 
un profundo motivo de su misericordia. Vosotros 
sois criaturas muy preciosas á sns ojos: vuestros 
suspiros y trabajos están escritos en el libro eterno. 
Mas se ocupa el cielo en vuestra obscura suerte, 
que en los grandes sucesos de todos los imperios: 
vuestros menores sacrificios serán coronados con 
todo el peso de una gloria inmortal. ¡Ah queridos 
amigos! no os canséis nunca de estrechar con vues-
tros secos y descoloridos labios esa adorable cruz, 
la riqueza verdadera y esperanza del mundo. Res-
pirad un momento, y consolad vuestros dolores con 
la vista de esa víctima divina, que valora todas 
vuestras angustias. 

Jesucristo es vuestro solo y verdadero Padre. 
Unicamente á su bondad debeis el consuelo de es-
perar un porvenir feliz, y de hallar en la tierra co-
razones compasivos y dadivosos. De sus templos 
salen los medios que os socorren, los auxilios que 
la caridad evangélica perpetúa para vuestra subsis-
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íencia. La ¿¡¡señala filosoiia hace jactancia de su 
humanidad; pero si ialtara el Evangelio, presto ve. 
riáis disminuir k circulación de vuestros socorros. 

"i vosotros, pastores celosos y benéiicos, deposi-
tarios venerables de las limosnas que la caridad 
modesta esconde en vuestras manos: decidnos si la 
fuentd que con Unto ruido mana ostentosa de la fi. 
fosofia, es mas copiosa que la que trae su origen 
del humilde y devoto cristianismo. Explicadnos de 
dónde vienen estos abundantes y sagrados tesoros 
que derramáis sin intermisión en la parle necesita-
da de vuestro rebaño, estos tesoros que van á bus. . 
car á la viuda desconsolada, al artesano enfermo, y 
al huérfano abandonado hasta en las tinieblas del 
rincón mas obscuro» 

¡Pero adonde voy! Perdonad, señor; mi celo me-
lla trasportado. Yo no quería hablaros mas que 
del Evangelio, y me hallo de repente en la región 
del entusiasmo. ¿Pero quién puede ser insensible 
al descubrir la dureza dé los ricos? ¿Quién puede 
ver sin horror la bárbara conducta de los que pre-
fieren consumir sus riquezas en frivolos y pasage-
ros placeres, al inefable consuelo, á la renaciente 
y dulce satisfacción de sostener familias virtuosas, 
de recompensar la inocencia y socorrer los afligi-
dos? ¡Ah! ¡corazones corrompidos, no conocéis, no, 
el indecible placer que produce en un alma sensible 
y generosa el enjugar con su mano el llanto de la 
pobreza honesta y desdichada! 

Yo no puedo, señor, entrar en DÍiigun pormenor, 
porque esto depende de las circunstancias, y perte-
nece á la prudencia. Me he contentado coa presen-
taros en general los grandes y sublimes motivos con 
que la Religión anima á la caridad cristiana; pero 
ün corazon que por sí mismo es compasivo y gene, 
roso, cuando está ilustrado con sus divinas luces; 
sabe aplicar sus principios según las ocurrencias.. 
Yo pudiera deciros mucho mas; pero nunca dijera 
lo bastante, y estoy persuadido de que vos no ne-
cesitáis de tanto. 

Y espero que en ese lugar á que por dicha os 
condujo la Providencia, vais á ser á un tiempo el 
amigo de Dios y de los hombres. Figuraos que esa 
es la familia que Dios os señala para que la adop-
téis. Tratadla como padre; que no haya miserables 
al rededor de vos, que no haya quien se aflija por-
que le falta pan. Dad á los unos los medios de ga-
narlo, dad á los otros el socorro que necesitan, en-
jugad todas las lágrimas, desterrad todos los vicios, 
v enseñad á todos la virtud. Yo pido á Dios que 
os eche sus bendiciones, y que os guarde muchos 
año?. 

¿Qué me dices, Teodoro, de esta nueva carta? 
En cuanto á mí no sé qué decir, sino dar gracias á 
Dios de haberme hecho conocer al hombre que lle-
na todas las medidas de mi corazon. Estas cartas 
serán mi manual y el de mis hijos. ¡Ojalá lo fueran 
de todos los hombres! Ellas aumentan cada día mi 
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respeto hácia la Religión, y mi amor hácia la VÍN 
tud; ellas me iluminan y me acaloran. Siento que 
me elevan á mis propios ojos, y que al tiempo que 
descubren mis obligaciones, me inspiran el deseo 
de desempeñarlas. Sí, amigo: mis hijos, mis criados, 
mis vasallos y los pobres van á ser el objeto de mis 
solicitudes. Ellos me llevarán toda mi atención, y 
ya ves que no me faltará eu que ocuparme. Cuan-
do no estuviera persuadido de antemano, estas car-
tas bastarían á determinarme. Es imposible resistir 
á la verdad de los retratos que pintan, y á la fuer-
za de la impresión que producen. Sí, Teodoro; yo 
las he reflexionado muchas veces, y me han des. 
pertado remordimientos tan voraces, que no me de-
jan sosegar. ¡Ay amigo! si se viviera dos veces, si 
fuera posible que yo volviera á empezar mi carre-
ra, ¡cuán diferente seria mi conducta! ¡Qué desgra-
cia es quedar dueño de sus acciones en edad tem-
prana sin ninguna educación! ¡Ser heredero y po-
seedor de una gran fortuna, cuando ni la prudencia 
asiste, ni la experiencia aconseja, y sobre todo, 
cuando la Religión no alumbra! ¡qué manantial 
de errores y de vicios ocasiona! ¿Qué uso puede 
hacer de sus bienes un jóven disoluto, sino conten-
tar sus pasiones, y saciarse de placeres, aumentar 
cada dia la variedad de sus caprichos, endurecerse 
y hacerse insensible á los males ágenos? 

Esta es mi historia en compendio: y si lo re-
flexionas, es lo que te habrá sucedido y sucede í 

la mayor parte de los jóvenes que se casan. Des-
de que se piensa en damos una esposa, se nos ar-
regla un estado de casa y familia. Y como si los 
hombres no uacieran sino para vivir con pompa y 
esplendor; como si el cielo no nos concediera las 
riquezas sino para contentar nuestro orgullo, y ha-
cernos brillar con un lucimiento que en nuestro 
juicio nos haga superiores á los demás de nuestra 
esfera, los que dirigen nuestra juventud, y se encar-
gan de formar este establecimiento, no piensan mas 
que en arreglar nuestro estado, y el número de los 
•criados, y todos los demás objetos de lujo y de os-
tentación. 

De aquí nace que á cada uno se le arregla to-
do segun la renta con que puede contar. Este es el 
único principio que dirige la operacion. Al que tie-
ne por ejemplo diez mil pesos de renta, se le for-
ma un estado de mesa, coches, libreas y criados, 
proporcionado de manera que pueda consumir esta 
suma. Al que tiene veinte se le da el doble: al que 
tuviera cuarenta, se le proporcionaría el cuádru. 
pío, y esta proporcion crecería siempre en razón 
de la mayor renta que pudiera tener; siendo lo sin-
.guiar, que en esta multiplicación de gasto no se 
consultan jamas las reglas de la comodidad, sino 
las del lujo y de ostentación; y que la diferencia 
que habrá de un hombre de diez mil pesos de ren. 
ta á otro de cincuenta, será que este tendrá mas 
criados, coches y muías. 
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Y a se ve que esta conducta tan contraria al es» 

píritu de la Religión, es también insensata y opues» 
ta á todas las reglas de una sana razón; pues na-
da anadea al verdadero mérito del hombre todos los 
falsos resplandores de un lucimiento exterior que 
solo pueden servir de alimentar su orgullo. Cuando 
no se consultaran mas luces que las de una razón 
natural, ge debieran por lo ménos preferir las sa-
tisfacciones de la propia comodidad, y el placer de 
comunicarlas con los que no las tienen; pero tal es 
el error del mundo, y el orgullo domina tanto los 
corazones, q u e en la mayor parte de estos estable-
cimientos no se piensa mas que en multiplicar los 
objetos de esta falsa grandeza, y solo se busca el 

. medio de sobrepujar á los otros en lo que satisfa-
ce una vanidad tan mal entendida. 

Así se hizo conmigo. Habiendo quedado en mi 
tierna edad heredero de mi padre, los que descui-
daron tanto mi educación, no gobernaron con mas 
cordura mis negocios, y cuando me casé, me arre-
glaron una casa proporcionada á mis rentas; pero 
con los falsos principios de un lujo, que ellos lla-
maban correspondiente á mi nacimiento, y que es 
un delirio del orgullo. Como si la decencia nece. 
sitara vertirse de oropel, y como si la moderación v 
la beneficencia no merecieran mejor el aprecio y 
la estimación de todas las personas de juicio. 

Como quiera que sea, yo pasé por la regla que ca. 
si todo el mundo adopta, cuando se monta la ca«a 
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de un jóven rico. La mayor y la mejor parte de 
mis rentas se destinó en darme un gran número de 
criados inútiles, de coches, libreas, muías, caballos 
y otros objetos de aparato, y apenas se reservó 
una pequeña cantidad, que llamaban mi bolsillo y 
el de mi muger, y qüe debia servimos para el jue-
go y demás gastos menores. Con estola mayor 
parte de niis rentas quedaba sujeta á gastos fri-
volos é inútiles, y apenas nos quedaba á mi muger 
y á mí mas que una muy corta cantidad, que nece-
sitaba de mucha cordura de nuestra parte para ser 
suficiente. Pero estos hábiles arregladores para dar 
mas extensión á los objetos de aparato, no solo nos 
redujeron á facultades muy estrechas, sino que se 
olvidaron de lós accidentes imprevistos, dejándonos 
en la imposibilidad de remediarlos. 

Por este ridículo arreglo en que se da tanto á la 
pompa inútil, y á la vana ostentación, el hombre 
mas rico se hace pobre; porque consumiendo tan-
to en gastos frivolos para objetos no necesarios, y 
sin los cuales pudiera pasarse fácilmente sin fal-
tar ni á la decencia ni á la comodidad, queda re-
ducido á cortos medios para los gastos personales; 
y un hombre que tiene un número crecido de mu-
las en su caballeriza, de que apénas puede hacer 
uso, se halla muchas veces sin poder favorecer á un 
amigo ó socorrer á un necesitado. 

Lo peor es, que hay pócos hombres que tengan 
bastante carácter para remediar este daño. Es me-

tom. iv . 3 
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nester mucha fuerza de espíritu, mucho valor, y 
grandes principios de razón para reformar este 
abuso,, y descender del pié brillante en que se nos 
puso, y á que nos hemos acostumbrado. El orgullo 
se resiste á toda reforma, la vanidad no quierp oir 
hablar de ninguna moderación, y lleva por fuerza 
una carga que no se atreve á sacudir, prefiriendo 
para satisfacer á sus pasiones, medios que le con-
ducen á la injusticia y á la bajeza. 

Lo mas extraño de todo es, que en estos arre-
glos indiscretos jamas se tiene á la vista ni se hace 
mención de los pobres. Yo he vivido en el mundo, 
y he estado instruido de muchos planes de distribu-
ción, con que se montaban las nuevas casas de los 
matrimonios de mi fortuna y calidad, y no he visto 
ninguno en que haya un artículo, cuya consignación 
sea destinada á limosnas. No es creible que profe-
sando una Religión como la nuestra, en que el ma-
yor y.mas estrecho precepto es el amor del próji-
mo y el del socorro de sus necesidades; no es crei-
ble, digo, que hombres que se dicen cristianos, olvi-
den así el remedio de los infelices, para aumentar 
el número de sus muías y criados. 

Parece que cuando un cristiano toma medidas 
para arreglar su casa, proporcionando los gastos á 
sus rentas, la primera partida de esta cuenta debia 
ser una buena cantidad consignada para socorro de 
los necesitados. Esta es la primera obligación que 
lo impone la ley de Jesucristo. Dios no le ha dade 
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sus rentas ni para contentar sus pasiones, ni para 
satisfacer su vanidad, ni para distribuirlas á su an-
tojo; sino para que haga de ellas un uso moderado, 
convirtiéndolas en lo que necesita, así para su con-
servación y la de su familia, como para la crianza y 
educación de sus hijos. En estos objetos puede gas-
tar todo lo que sea necesario para la decencia que 
corresponde ai estado en que le colocó la Providen-
cia; pero con moderación, y sin que pueda dar na* 
da ni á las fantasías del capricho, ni á las locuras 
de la vanidad» 

Desde que ha podido llenar estos objetos, y re-
servar lo que le aconsejare la prudencia para los 
accidentes imprevistos, todo lo demás lo debe á los 
pobres. Este es el espíritu del Evangelio, y toda in-
terpretación qne debilite ó extienda con demasía 
este punto tan importante de su beneficencia, es con-
traria al espiritó de la Religión. Así el que despues 
de satisfacer sin escases Sus necesidades domésti. 
cas, reparte lo que le queda entre los necesitados, 
no da nada de lo suyo; porque no es suyo sino lo 
que él necesita, y todo lo demás es de aquéllos que 
lo hayan menester. No da pues, sino que paga lo 
que debe; porque Dios no le ha hecho dueño y ár. 
bitro -de sus riquezas, sino ecónomo y distribuidor, 
dejando á su conciencia la medida de su necesi-
dad, y la elección de las personas en que debe re-
partir el sobrante, según el órden que su providen-
cia le prescribe-



¿Qué idea se pudiera formar de la justicia de 
Dios, si hubiera repartido las riquezas con tanta 
desproporción, para que cada uno pudiera consu. 
mirlas á gusto de su antojo? ¿Qué baldón seria pa. 
ra la Providencia, si cuando vemos que las fortunas 
están distribuidas con mano tan desigual, creyéra-
mos que deja abandonadas á la miseria y aflicción 
millares de sus criaturas para que un pequeño nú. 
mero de ricos viva en la abundancia, y sin mas 
regla que las fantasías de su capricho? 

Y acaso se le pudiera acusar de tiranía, injus-
ticia y de parcialidad, si no castigara la dureza de 
los ricos, cuando se observa el abuso general que 
los hombres hacen de ellas; pues aquellos á quie-
nes ha concedido mas, no las emplean por la ma-
yor parte sino en dar satisfacción á sus vicios y 
pasiones, mientras que tantos honrados y virtuosos 
sufren en la miseria y aflicción. O seria menester 
pensar que el acaso ciego es el Dios del mundo; 
ó que si le ha criado una inteligencia superior, se. 
ria como un numen indolente, que no extiende la 
vista sobre las injusticias de los hombres; ó como 
un Dios tirano que se complace en el triunfo de 
la iniquidad; ó como un Dios maligno que se di-
vierte en las penas y aflicciones de la virtud. 

No es este ciertamente el Dios de los cristianos', 
nuestro Dios es un Padre tierno, magnífico y uní. 
versal, cuya Providencia se extiende dfesde el últi-
mo al primero desús hijos. Es verdad que para es-
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tablecer el órden y que hubiese armonía, subordi-
nación y dependencia, dispuso hacer las condicio-
nes desiguales; que para esto hizo reyes y vasallos, 
señores y plebeyos, amos y criados, pobres y ricos, 
y que era una consecuencia necesaria dar á unos 
mas riquezas, talentos y distinciones que á otros; 
pero no por eso ni á los que favoreció con aque-
llas ventajas, los hizo dueños y arbitros soberanos 
de ellas, ni á los que dió mas corta suerte, dejó 
abandonados al rigor de su destino y á la tiranía de 
los otros. 

Su providencia paternal, tan extendida como sa-
bia, á pesar de la desigualdad de las fortunas que 
hacia inevitable la armonía de este órden, halló los 
medios de conciliar esta aparente -injusticia con 
que parece haber tratado á los hombres, por las 
justas y bien entendidas leyes que les impuso, y con 
que atendió á la felicidad de todos. Todo lo equi-
libró en su económica dispensación su sabia y pró-
vida mano. Si á los ricos les dió mas bienes, au-
toridad y distinción, al mismo tiempo los cargó de 
mas afanes, inquietudes y obligaciones, y también 
les impuso la ley de no tomar para sí mas que lo 
necesario, y repartir lo demás entre aquellos á quie-
nes no dió tanto; y si á los pobres los privó de es-
tos bienes, fuera de los talentos que les concede, y 
do los medios mas fáciles que les da para la eter-
na felicidad, los ha puesto bajo la tutela y protcc-
cwqafeílíqi «feos.-ü,i iln S£isq sbsa OL\JJ£ÍÍS?. flwrort 



38 CARTA XXXIV 
Da estos principios nace con evidencia la obliga-

ción estrecha de loe ricos de convertir todo el su-
perfluo de sus bienes, suponiendo mucha modera. 
cion en sus gastos, en beneficio de los pobres; y 
parece que en un reino que se gloría de cristiano» 
se debía ver una emulación continua de todas las 
clases bien estantes del estado, para hacer refluir e[ 
sobrante de sus consumos en las otras clases me. 
nesterosas. Parece que ninguna casa ni familia de-
biera arreglarse, sin empezar por una partida pro-
porcionada á sus facultades, destinada para ellos; 
que los comerciantes, cuando hacen el tanteo de 
sus ganancias del año, debieran partir con ellos 
6 señalarles una buena parte; en fin, que todos los 
que viven de salarios, de su trabajo, ó de cualquier 
otro modo, debieran ver, si podrán sin faltar á sus 
menesteres, reservarles alguna especie de so* 
corro. 

Y ved aquí cómo, sí se practicara el benéfico 
Evangelio, él solo bastaría para corregir todos los 
defectos de la condicion humana, y hacer felices 
á los hombres aun en la tierra; pero ¡ay! el mun-
do aborrece estas máximas, y por eso es el enemi-
go mayor de Jesucristo y aun de su propia felici-
dad. Todo se lo arrebata el lujo, todo se sacrifica 
á las pasiones, y hasta las familias ricas, aquellas 
que pasan por mas poderosas, y que teniendo gran-
des rentas viven con mas ostentación, no solo no 
tienen señalado nada para aliviar á los pobres; pe-
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ro se ve en algunas que viven con mucho fausto, 
y no se ve que den limosna. 

Y esta es una consecuencia necesaria del primer 
pié ó reglamento con que han establecido el gas-
to de su casa; porque si el padre de familias con-
sagra la mayor parte á los objetos que llaman de 
decoro y son de vanidad, si para los que se llaman 
gastos personales no se reserva mas que una cor-
ta parte, no es posible que se pueda dar mucho. 
Lo que podrá hacer el mas virtuoso es dar todo 
lo que se reserva; pero con esto no cumple con 
su deber, ni lo que da tendrá proporción con la su-
ma de sus rentas, y con los excesivos gastos que 
hace en los objetos de su vanidad. Así por una in-
evitable consecuencia de este profano método, aun 
los mismos que deben al cielo un corazon corii-
pasivo, y disfrutan la mayor opulencia, no pueden 
hacer tanta limosna como quisieran y deben. 

Pero ¡ay! ¡qué pocos son los que consagran á 
destinos de beneficencia estos medios aplicádos á 
sus gastos personales! Muchos los emplean en co-
sas de su gusto y fantasía, y estos son los mas ino-
centes, cuando estos gastos no son mas qué frivo-
los; pero si el vicio se introduce en su corazon, 
como por desgracia se introduce entre tantos, y se 
introdujo en el mió, entonces esta parsimonia, hi-
ja de la preferencia que se dió al lujo, será madre 
y causa de que á los vicios del corazon se aña-
dan todas las iniquidades y desórdenes 'de la con-



duela. ¿Qué puede hacer unjóveu, que dueño de 
su fortuna y de sus acciones, se halla con muchos 
caprichos y pocos medios, sino lo que yo hice? 

Despues que me casé, y á medida que mi co-
razon se iba corrompiendo, se iban multiplicando 
mis deseos, y aumentando los motivos de mis gastos. 
La cantidad que me habían reservado para mi uso 
era muy corta, comparada con la que se consumía 
en el brillante exterior de mi numerosa famiüa, y 
en el magnífico tren en que se me habia coloca, 
do; y agí á pesar de la suntuosa opulencia con que 
vivia, presto me hallé sin poder satisfacer mis con-
tinuos é impetuosos caprichos. Un hombre de mas 
edad ó mas carácter hubiera podido reformar una 
parte de aquellos gastos extravagantes; pero en 
aquella edad no se raciocina bien. Era menester 
valor para hacer una reforma, que seria contradi-
cha por toda la familia. Esta operacion pedia con-
ducta, tiempo y madurez de que yo no era capaz, 
y yo mismo estaba bien hallado con esta pompa 
que lisonjeaba mi orgullo. Por otra parte hubiera 
temido el qué dirán, y me hubiera avergonzado en 
presencia de todos los amigos de mi esfera que, 
celosos y envidiosos de mi fortuna, se hubieran ale-
grado de venne decaer, y hasta mis pasiones mis-
mas me hubieran alejado de este medio. 

No hallándole pues practicable, eché mano de 
los que eran mas fáciles, como son el conseivar el 
mismo inconsiderado lujo, y no pagar á los que de-

bia. Teodoro, esta ha sido una de las principales 
causas de todas mis injusticias. Lo primero que 
hice fué abusar del buen corazon de mi santa mu-
ger, que siempre virtuosa y deseosa de complacer-
me, no pensaba mas que en darme gusto á costa de 
sus mas penosos sacrificios, y yo tan inconsiderado 
como injusto, no hacia mas que abusar de su bon-
dad. Empecé pues por pedirla con título de prés-
tamo la mesada que la estaba señalada para sus 
gastos personales: no se la pagué nunca, y poco á 
poco me apoderé de ella de manera, que la privé 
de este recurso necesario, forzándola á las mayores 
estrecheces; y la muger de un hombre tan rico co-
mo yo, era una de las criaturas mas pobres. 

Pero como esto no bastaba á satisfacer gastos 
que. cada dia se multiplicaban, me eché á buscar 
dinero por todos lados, ya pidiendo prestado á to-
dos los que podía, sin exceptuar mis propios criados, 
y cuando con mas edad fui mas dueño de mi auto, 
ridad y mas esclavo de mis vicios, acabé por abu-
sar con tiranía de los medios, que me daban mis tí-
tulos y mis riquezas. No hay género de arbitrio 
por bajo, violento ó indigno que fuera, que yo no 
pusiese en práctica para juntar dinero. No reformé 
una muía de mi caballeriza, ni un criado de los 
muchos inútiles que tenia; pero suspendí sus sala, 
ríos: no les pagaba, tomando diferentes pretextos, y 
con la prpmesa de pagarles despues mejor todo; 
pero era para aprovecharme de aquel dinero, dan-
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do pábulo á mis vicios, y tenia la dureza de privar-
los de la justa retribución de sus servicios, exponién-
dolos á la miseria y á otras ruinas. 

En fin, él dinero era mi ídolo; toda la ocupacion. 
de mi vida, todo el objeto de mis reflexiones, y el 
tínico estudio y empleo de mis talentos era buscar-
lo sin reparar en los medios. Mi corazon adquirió 
tal dureza, y se acostumbró de tal modo á la injus-
ticia, que nada era capaz de detenerme. Así siem-
pre que hallaba la ocasion, engañaba á cuantos po-
día. Defraudaba hasta los míseros obreros del pre-
ciso alimento, y del sudor de sus propios trabajos, 
y llegó el caso de que por entretejer mis vicios de-
jaba mucho tiempo aun á los que me servían mas 
de cerca sin los salarios que les debia. Robaba á 
los miserables el fruto de sus penas, engañaba á 
cuantos tenían relación conmigo, dejaba á mi bue-
na muger en las mayores estrecheces, y vivia tan 
tirano hasta de mis propios hijos, que no solo des-
cuidaba de su educación, sino que muchas veces di 
lugar á que les faltase lo mas necesario. 

Entre los medios que me parecieron mas pron-
tos y mas fáciles para encontrar dinero, uno fué el 
del juego. La esperanza presuntuosa y ligera es la 
ilusión mas ordinaria de la incauta juventud, y al-
gunos ensayos felices me hicieron pensar, que la 
fortuna siempre favorable me daría con su auxilio 
los medios de salir de mis embarazos: así me arro-
jé en sus brazos tan confiado como codicioso. El 
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juego cuando sale de la esfera de una diversión 
honesta, no es ni puede ser otra cosa que una codi-
cia secreta, un deseo activo de enriquecerse á cos-
ta de otros con poco trabajo y en breve tiempo. El 
mundo, siempre errado en sus máximas, no le ha ca-
racterizado todavía con el título de infamia como 
lo merece; pero en los principios de toda moral sa-
na y á los ojos de todo juicio recto, el juego exce-
sivo, ó por el tiempo que se le da, ó por las canti-
dades que se aventuran, supone siempre una alma 
llena de vicios, y si fuera posible no suponerlos, 
es infalible que el juego solo los produciría. 

Mi moral no es tan severo que yo piense pros-
cribir el juego entre las personas honradas que no 
le toman sino como distracción y desahogo de ocu-
paciones serias, qne no le destinan mas que un 
tiempo moderado, despues de haber cumplido con 
sus obligaciones, y en que no se atraviesen mas 
que ligeros intereses, que no pueden incomodar á 
los que pierden. Con estos requisitos el juego pue-
de ser una virtud en las sociedades del mundo; por-
que cuando los hombres se juntan para desahogar-
se de las fatigas precedentes, puede ser no solo ne-
cesario sino útil. Ménos riesgo tiene jugar de es-
ta manera, que exponerse á maldecir ó calumniar. 

Pero no juegan así los que como yo, solo juegan 
para buscar dinero, y no es posible que obren así 
los que solo se divierten cuando llevan juego fuer-
te; pues es visible que no es el juego en sí mismo 



m la distracción que produce lo que los entretie-
ne, SÍÜO el grande Ínteres que se atraviesa. Entón-
ces 110 se puede dudar que esta es una guerra de 
la codicia, en que cada uno procura quitar al otro 
una parte ó el todo de su subsistencia y la de la fa-
milia: guerra inicua, guerra abominable, que si los 
usos del mundo la sufren, las leyes la prohiben, y 
toda sana moral la reprueba. 

Este era el juego á que yo me entregué, y que 
acabó de arrancar de mi corazon los últimos estí-
mulos de decencia y de honor. ¿Quién es capaz de 
describir los efectos de esta pasión terrible? El in-
feliz que se deja arrastrar de su furor, pierde los 
sentimientos humanos; toda la naturaleza es nula 
para él; es una embriaguez que aletarga todos los 
sentidos: ya no vive sino para jugar; ninguna otra 
diversión le gusta; ningún otro objeto puede intere-
sarle, y le fastidia todo el tiempo que no juega. No 
puede pensar, meditar, ni su espíritu puede sentir 
actividad sino en los medios de enriquecerse con 
el despojo de los otros; insensible á la amistad y 
á todos los afectos nobles del corazon, solo desea 
sacrificar hasta sus propios amigos. 

'Iodo muere para él; los objetos mas amables y 
dulces no tienen á sus ojos ni gracias ni halagos. 
La hermosura misma no le interesa. Apénas le 
queda lugar para el vicio fácil y pasagero en los 
breves instantes que no dedica al juego; pero el 
amor sensible y delicado huye de su corazon: la 
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ternura y todas las aficiones dulces que necesitan 
de tiempo para la efusión y la correspondencia de 
los recíprocos sentimientos del alma, se desapare-
cieron de su vista. La esposa mas amable, y que 
otra vez fué el ídolo de su amor, ya no le intere-
sa; sus donosos hijos que debieran ser su mayor 
felicidad, ya no le divierten: insensible á todo, y sin 
atender mas que al furor que lé domina, abaudona 
su casa, olvida su familia, descuida sus negocios, 
pasa los dias y las noches sacrificando su salud 
v su inocencia al Demonio que adora, y no es capaz 
de sentir otras conmociones que las que le produ-
ce la alternativa de sus ganancias y sus pérdidas. 

Absorto en esta ocupacion tan triste como furio-
sa, todas las hermosuras del cielo y de la tierra se 
desaparecen á su vista. Ni para él cantan los cie-
los las alabanzas de su autor, ni la tierra le mues-
tra en la belleza y abundancia de sus dones las 
obras de sus manos. Metido en la profunda caver-
na que es el teatro de su rabiosa codicia, ya no sien-
te sino vegeta. Allí olvida los placeres de la natu-
raleza y del espíi'iiu; allí olvida las artes, las letras 
y las ciencias; allí olvida parientes, amigos y fa-
milia; allí sepulta todos los afectos naturales del al-
ma; allí entierra consigo todos lo9 gustos delicados 
y decentes, y los icubre con la misma tierra con 
que ha cubierto su virtud y su honor. 

De manera que esta pasión fatal absorve á'tod© 
el hombre, y devora todas sus facultades y poten-



cias. Todas sus ideas se reducen á un círculo; to» 
das sus sensaciones á un impulso, y á pesar de re-
concentrarse aquí todas sus reflexiones y senti-
mientos, su vida es la mas agitada, y su existencia 
la mas tumultuosa; porque sujeto siempre á la in-
constante vicisitud de la fortuna, y esclavo de los 
caprichos de la suerte, entre algunos dé sus hala, 
gos encuentra muchos de sus reveses, sin que pue-
da por lo común desquitarse ni del menoscabo que 
sufren sus caudales, ni de los que padecen su repu-
tación y su salud. 

La experiencia no le desengaña; irritado por lo 
mismo que debiera detenerle, cuando mas cerca se 
ve del precipicio, se empuja con mas fuerza para 
acabar de despeñarse. Una vislumbre de lejana es-
peranza le seduce, y esta ilusión 'que nunca le aban-
dona, tiene tan eficaz actividad, que á pesar dé los 
frecuentes desengaños de la suerte, y en medio de 
las continuas quejas con que acusa su inhumana es-
quivez, vuelve á fiarse en ella, y confia de nuevo 
á su capricho-los últimos recursos de su subsían-
cia. En fin, parece que no le queda instinto sino pa-
ra perderse, y que esta funesta pasión mas exclu-
siva de los placeres delicados que cualquier otra, 
mas incorregible y sorda á los consejos de la razón 
que la embriaguez, llega por fin á embrutecerle. 
Por eso de ordinario no acaba ella sino con la vi-
da, ó por un extraordinario impulso de la gracia. 

Este fué el indigno recurso que tomé para socor-

ter las necesidades que nacían de mis desórdenes 
y no hizo mas que aumentar mis males. Pues cuan-
do me favorecía I a fortuna, gastaba fácilmente en 
el fomento de mis vicios lo que tan fácilmente ga-
naba; y cuando sufría pérdidas considerables, me 
era preciso apurar los arbitrios mas injustos para 
cumplir con el falso honor del mundo, que siempre 
contradictorio en sus principios no desprecia al que 
no paga sus mas sagradas deudas, y desprecia al 
que no paga las del juego. Así para no merecer es-
te desprecio, y para no perder también los medio? 
de jugar, me era como preciso faltar á todas mis 
obligaciones, apurar todos los medios de fraude y 
de mala fe, vender mis posesiones, mis alhajas, y 
hasta los diamantes de mi buena muger. 

Todo esto con ser tan odioso, no fuera tanto si 
se hubiera quedado aquí; pero ¿cómo no llegar por 
el camino del vicio al abismo del deshonor? ¿Qué 
probidad, qué delicadeza se puede esperar de un 
miserable, que no jugando sino para ganar, espera 
•quo sin ser descubierto, pueda forzar la suerte 6. 
que le sea favorable? Yo sé que hay grandes juga-
liores, y he conocido algunos que se jactaban y te-
nían la reputación de se* exactos y escrupulosos 
en el juego. Ellos lo decían; ¿pero quién puede 
atreverse á asegurarlo? Lo que yo puedo decir es, 
que este hombre seria un fenómeno muy extraordi-
nario y casi incompresible, ó un prodigio mas 
inexplicable que todos los prodigios. 



Porque ¿quién me podrá persuadir, que un hom. 
bre que no teme á Dios, pues se abandona con ex. 
ceso á tan detestable vicio; que olvida los mas co-
munes preceptos de la Religión; que tiene tan poca 
conciencia; que no paga las deudas mas legítimas 
de sus criados, mercaderes y obreros; que descuida 
de todas las obligaciones domésticas; que posterga 
la educación de sus hijos; que menosprecia todos 
los respetos de la sociedad estimable; y que en fin, 
í su propia muger y á su familia trata con injusti-
cía, escases y tiranía: quién, digo, me podrá persua-
dir, que este mismo hombre tan inicuo con todos, 
y que tanto atropella cuantos sagrados respetos le 
imponen el cielo y la tierra, sea únicamente escru-
puloso, exacto y delicado en el punto que interesa 
ma3 á su pasión desentrenada, y con otro hombre 
que le disputa su dinero con una codicia igual á la 
:¡an$$3 hoaouiab lab ohuütfr. fe owiv lab c.iifima fe 

Yo digo que seria menester una virtud consuma-
da para resistir á una tentación tan urgente, como 
la de hallarse cargado de deudas, acosado por 
acreedores activos, y verse en la miseria, sin me-
dios de atender á otras obligaciones de su honor, y 
en peligro hasta de que le falten los de satisfacer 
esta pasión que le domina; hallarse, digo, en estas 
ó semejantes circunstancias, poder con un golpe de 
mala fe, en que-espera no ser comprometido, repa-
rar tantos daños, desquitarse y hacerse rico de re-
pente, y con todo eso saber contenerse, y tener bas-
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tante fuerza para no hacer una cosa tan á la mano 
y tan ventajosa, por no faltar á la probidad y á la 
justicia, seria esto un acto de virtud que no puede 
esperarse de aquel que en todo lo demás no mues-
tra ninguna. 

Vuelvo á decir que el hombre de la mas ejercita-
da y escrupulosa integridad que se hallase eu las 
indicadas circunstancias, para no ceder á la violen-
cia de la tentación necesitaría de mucha reflexión, 
de grande esfuerzo, y que esta exacta probidad se-
ria la prueba y el fruto de su heroica virtud. ¡Y 
qué! ¿podré yo creer que actos tan difíciles, y que 
necesitan de tanto valor, los hace continuamente el 
que vive con la mayor relajación? No, amigo, esto 
no es dado á la naturaleza humana, 110 puede caber 
en hombres que en todo lo demás son corrompidos. 
Es imposible conciliar tan difícil y severa probidad 
con la orevaricacion pública de sus costumbres. 

Yo ignoro si ha existido jamas un monstruo tan 
contradictorio; pero sé que jamas he creído á los 
que se jactan de serlo, y ciertamente no lo era yo. 
Esta infernal pasión me arrastró, como á los de-
mas, á todos los vicios que produce, y fuera de lo 
injusto que me hizo con todo lo que me rodeaba, 
degradó mi corazon hasta las bajezas mas indig-
nas: yo disputaba los derechos mas equívocos, me 
apropiaba todos los descuidos de los otros, y pro-
curaba aun corregir la adversidad de la suerte por 
medios que enseña la iniquidad y reprueba el ho-

TO.M iv. 4 
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no*. ¡Oh cuánto me baldona ahora mi nropia con-
ciencia! ¡cuántos cargos irreparables! ¡cuántas res-
tituciones imposibles! ¡Oh cuánta era la ceguedad 
de mi corazon, pues á cada instante me aventuraba 
á perder lo que el mundo llama honor, y me expo-
nia á lavar mi afrenta con la sangre agena! 

Ved aquí una parte de los efectos que produce 
esta loca y desatinada fantasía del orgullo, que 
quiere proporcionar el lujo de las casas á la medi. 
d;< de sus rentas. ¡Cuántos jóvenes de buen cora-
zon se han perdido por este error! Y yo mismo á 
pesar de mi natural perversidad, si me hubieran es-
tablecido sobre Un pié de moderación, que me hu-
biera permitido satisfacer otros gustos tolerados en 
la sociedad, no hubiera quizá llegado á tanto exce-
so, ó no hubiera empezado tan temprano. 

¡Qué vista, Teodoro, la de esta vida, que tú y yo 
con otros muchos hemos pasado entre los horrores 
del juego, y otros gastos inmensos de nuestros mu-
chos vicios! Cuando me acuerdo de los grandes 
caudales que h mos derramado en una pompa fri-
vola y despreciable, en tantos banquetes y festines, 
que dejan tan poca satisfacción, y solo sirven de 
contentar la vanidad; y en fin de los locos gastos 
que hacíamos, ó en el desbarro de un juego insen-
sato, ó en el precio de placeres inmundos, me es-
tremezco de horror. 

Pero cuando hago reflexión que de tantos gas-
tos que me proporcionaban entónces tan pocos gus-
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tos, no me quedan ahora sino remordimientos; cuan-
do considero qúe con ellos hubiera podido socorrer 
á muchos miserables, consolar á millares de infeli-
ces, y dejar establecimientos útiles y benéficos, una 
justa indignación se apodera de mi alma, me abor-
rezco á mí mismo, y me desprecio como el mas 
abominable monstruo de la tierra. 

Que el cielo, que se ha dignado de iluminar mi 
ceguedad, extienda á tí, Teodoro mió, sus benéficas 
y paternales luces. Tú tendrás la ventaja de abrir 
los ojos mas temprano que yo. Me parece imposi-
ble que una alma tan noble y sensible como es la 
tuya, no sienta la fuerza de estas cartas, y no se de-
je arrastrar de las amables ideas que contienen. 
¡Ay amigo! abandonemos los errores que nos han 
cegado; huyamos de esas ciudades que nos han. 
corrompido; busquemos en la simplicidad de los 
campos, en el ejercicio de la beneficencia, y en la 
práctica de todas las virtudes, la paz y el consue-
lo que no nos han dado el mundo y sus placeres. 
Pido al cielo que estas cartas hagan en tu corazon 
el mismo efecto que en el mió, y que determinen 
ú Mariano á venir cuanto ántes á realizar en mi 
compañía imágenes tan dulces. ¿Pero por qué no 
me respondes? Me parece que tu respuesta tarda 
demasiado. Amigo, no me dilates noticias que aguar-
do con impaciencia, y que tanto han de contribuir 
á mi felicidad. A Dios, Teodoro mió. 



CARTA XXXV. 

EL FILOSOFO A T E O D O R O . 

T F.ODORO mió: ¡qué alegría, qué consuelo, qué 
feliddad! Dios derrama á manos llenas sobre mí 
sus misericordias. Apénas remití al correo mi últi-
ma. carta cuando un criado con paso presuroso vino 
á avisarme que Mariano había llegado, y que iba 
á entrar. ¡Mariano! grito yo, ¡Mariano! Apénas po-
día creer á mis propios oídos, y sin detenerme cor-
ro precipitado á recibirle. 

Discurre, amigo, cuál seria el movimiento de mi 
corazon cuando le vi en la antesala. El gozo me 
trasportó de modo, que me qtlitó la voz para po-
derle hablar. Mis brazos fiieron mas veloces que 
mi lengua, y arrojándome entre los suyos, estreché 
con el corazon á este amigo tan deseado, á este 
amigo que me envia el cielo y que recibo de su ma-
no. El hervor de mi sangre era tan impetuoso, que 
no hubiera podido sostener su violencia, si la natu-
raleza no me hubiera socorrido desahogándome 
con un diluvio de lágrimas. Sí, Teodoro, yo iuun-
daba con mi llanto las venerables mejillas de este 
amigo de Dios, que va á serlo mió. Su alma sensi-

Jíts brazos fueron mas veloces que mi lengua, 
y arrojándome entre los suyos, esinche' con el 
Corazon a este amigo tan deseado. 
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ble se enterneció también viendo la expresión de 
mi alborozada gratitud, y experimenté un placer in-
decible cuando sentí caían sobre mi rostro algunas 
gotas de sus llorosos ojos. 

Largo tiempo duró esta comunicación recíproca 
de afectos y caricias, y hubiera durado mas, si no 
hubiera conocido que Mariano se desprendía de mí, 
pero fué para abrazar á mis dos hijos, que vién. 
dome correr alborozado, vinieron tras raí, y esta-
ban ya colgados de Mariano. Las amables criatu-
ras viéndonos llorar, lloraban también, y al mismo 
tiempo reían. Mariano los besó y abrazó muchas 
veces, y despues de haber dado gran tiempo al des-
ahogo de nuestros tumultuosos sentimientos, pro-
curamos sosegarnos y entramos en la sala. 

Entónces dije yo á Mariano: ¿Por qué, amigo, 
no me has avisado de tu venida? yo esperaba que 
Teodoro me escribiera. ¿Por qué no me ha escrito? 
¡Cómo, Mariano! Yo que ~ te aguardaba con tanta 
ansia; yo que temblaba todos los dias pensando en 
tu respuesta; yo que temía tanto que no querrías 
abandonar tu modo de vivir, y que me hallarías in-
digno de tus buenos oficios y amistad, yo me hallo 
tan dulcemente sorprendido; tú vienes de repente 
á anegarme en mi torrente de felicidad. Amigo, ¿no 
has temido que tanta dicha tan impensada y repen-
tina pudiese sofocar mi corazon? ¿Por qué no pre-
venirme? ¿por qué no haberme preparado? Yo 
c r e o . . . .¡Ay! ¿á qué vienes? ¿cuál es tu intención? 



¿Vienes á hacer lo que Teodoro te habrá pedido en 
mi nombre! Que Dios mueva tu corazon, y que ven-
gas para cerrarme los ojos, y recibir el don que te 
hago de mis hijos. 

Yo le dije todo esto con tanta vehemencia, y mis 
palabras salian tan atropelladas, que Mariano no 
podia ni iaterrumpirme ni responderme; pero vien-
do que habia acabado, con ademan de inquietud 
me dijo: Sosiégate, amigo: yo vengo para siempre; 
yo vengo á vivir y morir contigo; yo vengo á ser 
el ayo de tus hijos; á que juntos amemos y sirva-
mos á Dios, y á que vivamos debajo de sus pater-
nales alas, aguardando el dia de la santa esperan-
za. Amigo, ¡que el cielo proteja á los que va á cu-
brir este techo, y que fiados en su auxilio van á 
unirse con el lazo de la divina caridad! ¡que su bon-
dad los una de manera, que ni aun la muerte pue-
da separarlos! 

Imagina si puedes, querido Teodoro, cuál seria 
mi gozo coando le oí pronunciar este discurso. El 
llanto volvió á desatarse de mis ojos. Corrí á mis 
hijos, y trayéndolos á los piés de Mariano, los hice 
poner de rodillas, diciéndoles, que le reconociesen 
por su padre, que yo le cedía toda la autoridad y 
todos los derechos que la naturaleza me daba so-
bre ellos, que le besasen la mano en señal de la 
obediencia que le prometían, y que todos los días 
por la mañana repitiesen esta señal de respeto co-
mo una renovación de su promesa. Mis hijos lo bi-

cieron con alborozo y prontitud; pero también der-
ritiéndose en llanto, y aquí empezó una nueva es. 
cena de ternura afectuosa que es imposible des-
cribir. 

Aunque parecía que nuestra sensibilidad no po-
dia ser mas viva, ni crecer en aquel momento deli-
cioso, el buen natural de Félix redobló la mía; por-
que al mismo tiempo que por mi órden besaba la 
mano de Mariano, volviéndose á mí, me dijo: Pues 
que vos me lo mandais, yo le prometo obediencia, y 
le reconozco también por padre, pero que sea el 
segundo. Me parece que yo puedo tener dos pa-
dres, y no quiero que vos dejeis de serlo mío. Sí, 
hijo mió, le respondí yo estrechándole contra mi 
pecho; ei cielo me hizo un don muy precioso dán-
dome un hijo de tan buen natural. No: jamas, jamas 
me separaré de tí, ni dejaré de serlo. Los dos se-
remos tus padres, y Mariano lo será de los tres. 

Despues que nos sosegamos, Mariano dijo: Un 
amigo que se llama D. Antonio, y que me ha con-
ducido en su coche, está fuera, permíteme que sal-
ga y te le presente. Corrí con él á recibirle, y en-
contramos en la antesala un hombre, que me pare-
ció modesto y de agradable fisonomía. Le pedí per-
don de haberle hecho esperar tanto tiempo, acu-
sando á Mariano de no haberme avisado ántes, y le 
hice entrar con todas las atenciones debidas. 

El, nos dijo, que pensaba en continuar su viaje 
aquella tarde. Le rogamos se quedase algunos flias 
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con nosotros. El se excusaba diciendo que el ob-
jeto de su viaje era ir á América á desempeñar una 
comision del gobierno, y que temía no alcanzar al 
navio; pero á fuerza de instancias conseguimos se 
quedase tres dias, en cuyo tiempo me pareció un 
sujeto muy instruido y de carácter excelente. Yo 
le di á Ambrosio para que le acompañase, y le hi-
ciese ver lo poco que habia en el puebk), y al ca-
bo de tres dias partió, despues de haberse lamenta-
do de la miseria de este lugar, como de la de ca-
si todos los que veia en el camino. 

Pero el dia que llegó, y poco despues de su en-
trada, Mariano que deseaba hablarme á solas, me 
hizo seña de que hiciese salir á mis hijos,. Mandé 
á un criado que los llevase al jardin, y Mariano pi-
dió á D. Antonio que los acompañase. Cuando nos 
vimos solos, me dijo: Amigo, puedo darte otra no-
ticia que te alegrará incomparablemente mas. Teo-
doro está desengañado, convertido, y con un áni-
mo resuelto de consagrarse á Dios enteramente. 
¡Qué me dices, amigo! dije yo. ¿Dios le ha tocado 
el corazon? Sí, me respondió, y tú has sido el ins-
trumento. 

¡Misericordias de Dios! volví á exclamar, ¡con 
qué abundancia llenáis de vuestros favores á un in-
digno! Querido Teodoro, jamas podré explicarte ni 
definir yo mismo la especie de placer que derrama-
roí^ en mi alma estas palabras sobrenaturales y di-
vinas. Allí sentí lo que nunca habia sentido, y lo 
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que me parece no es posible sentir en la tierra. Yo 
me figuro que esta será la especie de placeres y 
delicias con que Dios forma la bienaventuranza de 
sus escogidos; parecidos á estos serán los gozos 
con que embriaga á sus amigos. 

Yo quedé tan fuera de mí, qne sin saber lo que 
hacia, me puse de rodillas sin poder articular otras 
palabras que ¡Dios mió! ¡Dios bueno! ¡Dios miseri-
cordioso! pero entre tanto que mis labios maquinal-
mente las repetían, mi espíritu corria toda la exten-
sión de los innumerables y multiplicados beneficios 
con que la Providencia me favorecía. ¡Cuántas y 
cuáu diferentes ideas me pasaron por la imagina-
cion! En primer lugar vi como representado en una 
miniatura el horrible conjunto de nuestra conduc-
ta desastrada, los errores de nuestro espíritu, los 
extravíos de nuestro corrompido corazon, y la infi-
nita multitud de delitos que han manchado nuestra 
vida estragada. 

El espantoso aspecto de este cuadro me hizo es-
tremecer de horror; pero al instante y con la mis-
ma rapidez se me presentaron, como en un espejo, 
todos los prodigios de la divina misericordia, loa 
sucesos que una Providencia paternal habia prepa-
rado para mi conversión; mi viaje al convento, el 
encuentro de mi ángel tutelar, y mi confesion y co-
munión; la convalecencia del extrangero, la resur-
rección de Manuel, la conversión de Simón; y aho-
ra la tuya, Teodoro mío, la tuya, que desde el ins-



53 CARTA XXXV 
taníe que Dios se dignó de abrirme los ojos, se la, 
he pedido todos los dias con la mayor instancia. 
Todo esto junto me producia una multitud de sen-
timientos tan vivos y violentos, que no podia sopor-
tarlos mi débil corazon. No sabia, ni podia mas que 
repetir: ¡Dios mió! ¡Dios adorable y eterno! ¡qué 
grande eres! ¡qué bueno! ¡qué misericordioso! 
° Yo me sentia desfallecer, y Mariano sin duda lo 
entendió, pues levantándome por los brazos, me hi-
zo sentar. Entonces empecé á preguntarle el cómo 
y el cuándo de tu conversión, y atrepellaba mis 
preguntas de tal modo, que le hacia la segunda sin 
esperar la respuesta de la primera. Mariano vien-
do el desórden de mis conmociones, me exhortó al 
sosiego, prometiéndome que me lo contaría todo. 
Yo procuré reprimir los fuegos de mi vivacidad, y 
él me dijo: 

Ya sabes que yo frecuentaba poco vuestra socie-
dad, y que a u n q u e muchos de los que la componían 
eran mis parientes ó condiscípulos, y que nos ha-
biamos criado juntos, vuestra vida profana y la di-
solucion de vuestras costumbres me habia alejado 
de vuestra intimidad, y que 110 os buscaba sino 
cuando el acaso ó la urbanidad de las atenciones 
lo exigía. Habia pues mucho tiempo que no habia 
visto ni sabido de ninguno, cuando un dia me ha-
lié con un papel de Teodoro en que me decia: Yo 
estoy de cuartel, y no puedo salir de palacio ni pa-
sar á verte; pero como tengo un negocio de gran-

de importancia que tratar contigo, te pido que me 
vengas á ver. Causóme mucha extrañeza que Teo-
doro, que nunca habia tenido conmigo negocios, los 
tuviese ahora. Su género de vida no podia acomo-
darse con la mía; pero como debemos estar pron-
tos á todo, y para cuanto podamos ser útiles, • le. 
respondí que iría. 

Sentí mucho ir á buscarle á palacio, porque es-
te lugar me era desconocido, y me costó mucho 
trabajo y tiempo para encontrar su cuarto. Como 
tampoco sabia las horas, llegué precisamente en 
el momento en que debia salir á hacer su deber. A 
pesar de esto me hizo entrar en un gabinete, y ha-
ciéndome conocer que no podia detenerse, me pidió 
que le esperase, porque no tardaría en volver. Yo 
consentí, y él se fué. Pero amigo, ¡qué diferencia 
advertí en su tono y figura! ¡qué distinto me pare-
ció de lo que habia sido! Me quedé sorprendido al 
ver una transformación tan entera. 

Ya conoces aquella cabeza tan erguida, aquel aire 
tan altivo y soberbio, aquel tono de satisfacción y 
suficiencia, aquel estilo de pretensión y superiori-
dad, aquellos ademanes de gracia y ligereza, y en 
fin, aquella desenvoltura y despejo con que se distin-
guía éntrelos mismos cortesanos; pues bien, amigo, 
todo esto habia desaparecido. Me pareció serio, 
modesto, con un aire simple y descuidado, y con un 
semblante lánguido y pensativo; en fin, tan diferen-
te de sí mismo, que apénas daba crédito á mis ojos. 



Lo que mas me sorprendió fué su lenguage; pues 
nu x a me habia hablado sino con aquel tono de 
burla irónica, con que los presumidos solapan el 
desprecio cor; la chanza. Sin duda que como yo no 
profesaba su ilustrada filosofía, me miraba con lás-
tima, me consideraba un pobre hombre de genio 
corto, que estaba alucinado con las ideas de la Re-
ligión, y cuando las circunstancias nos hacían en-
contrar, apenas se dignaba de hablarme, ó si me 
hablaba, era muy de paso, con mucha ligereza, y 
disfrazando el bajo concepto que tenia de mí, con 
las gracias del chiste ó del sarcasmo. 

Por aquella vez me habló muy atento y come-
dido. Le observé un aire de tanta urbanidad y cor-
tesía, que no pude dejar de extrañarlo. Atribuí tan-
ta mudanza á que tendría algún cuidado grave, y 
pensé que quizas me llamaba porque podría serle 
útil: con este pensamiento me dispuse á servirle 
con todo mi esfuerzo. Para divertir el tiempo mién-
tras volvía, despues de haberme calentado á la chi-
menea, me puse á reconocer y ojear los libros que 
tenia, y cuando volvió, me halló en esta ocupacion-

Tenia yo en la mano un libro aque acababa de 
tomar, y* que no habia visto todavía. Lo primero 
que me dice es: ¿Qué libro es ese? Yo le recono-
cí, y le digo, es un Voltaire. Le arranca con vio-
lencia de mis manos, y echándole en el fuego, di-
ce: ¡Infeliz! ¡cuánto daño has causado! Yo quedé 
confundido oyéndole este discurso, y él conociendo 
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mi sorpresa, continúa diciendo: ¿Tú te espantas, 
Mariano, de oírme hablar así? No lo extraño: es 
muv natural, y lo merezco; pero ¡si supieras lo que 
pasa! si supieras.. . .pero es menester que lo sepas. 

Amigo, yo estaba ciego, yo era insensato; yo 
creía saberlo todo, y era un necio. ¡Cuánto hay 
que saber que 110 sabia! ¡cuánto he visto, cuánto 
he aprendido en pocos dias! ¡Con qué acasos, con 
qué sucesos prodigiosos, cou qué circunstancias 
extraordinarias se ha dignado la Providencia de 
abrirme los ojos! Era menester todo este cúmulo de 
accidentes, y el modo particular con que los ha di-
rigido el cielo, para que yo leyese lo que he leído, 
para que me pudiese desengañar, y que mi cegue-
dad antigua y obstinada llegase á ver la luz. 

Yo estaba confuso sin saber qué concepto for-
mar de este discurso; pero él me preguntó: ¿Sabes 
de Manuel? Sí, le dije: me han dicho que murió en 
na coche de repente. No, me respondió; así se ha. 
bia creido, pero todavía vive. Despues me volvió á 
preguntar si sabia de tí. Le respondí que no. Y él 
me replicó: Pues sabe que ha pasado largo tiem-
po en un convento; que allí ha hecho una confe-
sión general; que hoy está en uno de sus lugares 
con el ánimo de vivir una vida cristiana, y con el 
deseo de reparar sus escándalos pasados. 

Amigo, no podrás concebir el efecto que me hi-
cieron estas pocas palabras. La alegría y la sor. 
presa se disputaban la preferencia, ¡Qué! le dije, 
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¿Dios ha tenido piedad y ha convertido ese ánimo 
rebelde que parecía todo endurecido? Teodoro me 
lo volvió á asegurar, y yo no me pude contener. 
Me puse de rodillas, y cubierto de llanto levanté las 
manos al cielo, exclamando lleno de alborozo: 
¡Bendito sea el Dios de las misericordias infinitas! 
Observé al levantarme, que Teodoro tenia los ojos 
húmedos y el semblante enternecido. Esto empezó 
á darme una idea de la verdad. 

Yo le pedí que me. explicase, ¿cómo ó por qué 
medios habia hecho Dios este milagro? El me res-
respondió: No, no te diré nada: si quieres saberlo, 
lée las cartas que me ha escrito: y te prevengo, 
que no solo me encarga que te las haga leer, sino 
que entre ellas hay una destinada positivamente pa-
ra tí. Yo le pedí que me la diera para leerla; pero 
me respondió: No, no la verás sino á su tiempo. 
Yo haré contigo lo que él ha hecho conmigo. El 
no ha querido que yo le respondiera hasta que él 
me avisara, porque decia, que deseaba que yo es-
tuviera instruido de todo ántes de que le respondie-
se. ¡Y qué bien que hizo! ¡qué cuerda fué esta pre-
vención! ¡cuántas necedades y blasfemias me ha 
cortado! 

Lo mismo haré contigo; no quiero que sepas na-
da sino del modo que yo lo he sabido todo. Aquí 
tengo juntas todas sus cartas, que forman ya un vo-
lumen abultado; deseo que las leas por su órden, y 
deseo leerlas contigo. No es porque yo no las ha-
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ya leído muchas veces; pero quiero volver á leer-
las en tu compañía. Hazme pues el gusto de que 
las leamos juntos, y no me preguntes a.!a porque 
ellas te instruirán mejor que yo. 

Le respondí que estaba dispuesto á hacer lo que 
me decia, y él me añadió: Pues siendo así, empe-
cemos hoy. Yo tengo las noches libres, y puedo pa-
sarlas contigo sin que nadie se cuide de ello. Dias ha 
que las paso solo, y no me ocupo mas que en leer 
y volver á leer estas cartas. Las gentes que esta-
ba acostumbrado á ver, se han sorprendido, y no 
me han faltado algunas quejas. Yo las he despre-
ciado, y he dado por pretexto una indisposición: 
con esto ya no vienen; podrémos leearlas sin ser 
interrumpidos. Tú vendrás luego que anochezca, 
y toda la noche será nuestra. 

Pero tus mismos criados, le repliqué yo, extra-
ñarán de verme venir y encerrarme contigo todas 
las noches; podrán imaginar que tratamos alguna 
intriga ó enredo. Tienes razón, me dijo; pero eso 
tiene fácil remedio. Ven, y levantándose me mostró 
una pequeña puerta falsa, por donde se podia en-
trar y salir sin ser visto de nadie. También me en-
seño todas las entradas y salidas para que conocie-
ra los caminos, y dándome la llave, me dijo: Ve 
aquí con la que podrás abrir. Desde que llegues, 
no te detengas; abre y entra. Yo te esperaré, pe-
ro si acaso no me encuentras, espérame tú. E-a 
llave que ha servido tan veces á execrables 



delitos, sirva una vez á proyectos de virtud. 
Convenidos así en lo que debíamos hacer, vol-

vi la misma noche, y apenas nos saludamos breve-
mente, cuando Teodoro sacó de una papelera to-
das sus cartas, y me dió la primera, pidiéndome 
que la leyera en voz alta. Referirte por menor to-
do lo que pasó en nuestra lectura, seria imposible: 
solo puedo decirte en general, que jamas se ha 
leído con mas atención, ni escuchado con mas vi-
vo ínteres. 

Cuando me parecía oportuno, yo no dejaba de 
hacer mis reflexiones; pero era Teodoro el que mas 
abundaba en ellas. Yo le observaba lleno y empa-
pado de cuanto las cartas contenían: así conocí fá-
cilmente que las habia leido muchas veces y con 
mucha atención. Pero como sus interrupciones y 
apóstrofes se multiplicaban tanto, la lectura se pro-
longó mucho, y nos fué preciso emplear un gran 
número de noches para concluirla. Yo no soy ca-
paz de referirte individualmente todo lo que pasó? 
el tiempo y la memoria me faltan para ello; pero 
para que formes una idea, te contaré alguna de las 
circunstancias mas notables. 

Cuando leíamos algunas de tus conversaciones 
con tu director sobre Vollaire, Rousseau y los otros 
filósofos del día, que con tanto empeño se han de-
dicado á desacreditar la Religión; sí, exclamaba 
Teodoro cou ardor, sí: esos son monstruos perver-
sos, furias que se han escapado del infierno para 

corromper al mundo. ¡Qué daño han hecho! ¡Des-
dichado el incauto que los lee sin estar ántes bien 
instruido! ¡Desdichadas las gentes tan ciegas que 
los estiman! Presto perderán su Religión y sus cos-
tumbres, y con ellas la paz y la tranquilidad. La 
juventud débil y propensa á escuchar con agrado 
lo que lisonjea sus pasiones, los leerá con ansia, 
los creerá sin exámen sobre su palabra, y se aban-
donará sin temor á la licencia. Pestes públicas que 
me han corrompido, como otros muchos, y que son 
capaces de corromper al universo, si no se instru-
ye mas á los pueblos de la verdad de nuestra Re. 
ligion. 

Otras veces en ocasion oportuna decia: Sí: todos 
esos grandes filósofos que han pervertido los pue-
blos con sus pérfidos escritos, no eran mas que 
hombres orgullosos. Por vanidad, por distinguirse 
y adquirir una gloria infeliz, publicaban opiniones 
nuevas y atrevidas; y como estas abrían las puertas 
á la relajación, las recibían los incautos con placer. 
Esta vana y miserable gloria era el primer impul. 
so que animaba su insólente pluma; y la triste ce-
lebridad que por su desgracia encontraban en la 
humana corrupción, era un estímulo nuevo que los 
impelía á multiplicar sus desacatos. Observad á 
Voltaire, el padre, el patriarca de todos, que empe-
zó tímidamente aventurando algunas ideas atrevi-
das, y acabó por vomitar las mas absurdas y perni-
ciosas blasfemias. 

TOM. iv. 5 
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Pero es claro, que así él como todos los de su 

especie proceden de mala fe, porque no hacen otra 
cosa que proponer dificultades sobre objetos, que 
por su elevada naturaleza el hombre no es capaz 
de penetrar, y repetir objeciones mil veces respon-
didas, y cuyas respuestas no veía el pueblo que se 
dejaba seducir, pero que ellos no ignoraban. Ved 
aquí toda su pérfida ocupacion: jamas hacen me-
moria de los irresistibles convencimientos de la fe: 
jamas hacen memoria de este admirable conjunto 
dé pruebas, que con tanta evidencia y por tantos 
medios demuestran la verdad de la Religión; y yo, 
pobre ignorante, Ies hago un dilema, que quisiera 
oir cómo le pueden responder. 

Venid acá, les diría yo, promotores de la incre-
dulidad; venid vosotros, que os burláis de la fe cris-
tiaha y de nuestra santa simplicidad. Decidme, ¿co-
cocéis, ó no conocéis los fundamentos de esta fe? 
¿Sabéis por qué motivos creen los cristianos miste-
rios tan superiores á la razón, y practican á tanta 
costa una doctrina austera y contraria á la inclina-
ción de sus sentidos; ó no lo sabéis? Si no lo sa-
béis, ¿por qué os meteis á hablar y burlaros de lo 
que ignoráis? Y si lo sabéis, ¿por qué os deteneis 
en objeciones incoherentes y desunidas, que no 
pueden alterar sus fundamentos? ¿Por qué no ata-
cais el tronco? ¿por qué no exponeis á la vista todo 
el cuerpo del edificio para impugnarle por sus ci-
mientos? 

Si el sistema del cristianismo es falso, si teneis 
medios de echarle por tierra, si vuestras armas son 
bastante fuertes para derribarle, ¿por qué no os 
valéis de ellas para combatirle? No hay camino 
mas seguro para que obtengáis esta victoria, y pa-
ra desengañarnos de nuestras ilusiones, que hacer-
nos ver que los motivos de nuestra creencia son fú-
tiles. ¿Por qué pues no los atacais? ¿Por qué cuan-
do con mas empeño trabajais en desacreditarla, te-
neis el astuto cuidado de escondernos sus funda-
mentos? Confesad, que ó sois poco hábiles, si pu-
diendo mostrar la debilidad de sus pruebas, no lo 
hacéis; 6 muy pérfidos, si porque conocéis que no 
teneis fuerza para derribarlas, no las acometeis de 
frente. 

Teodoro no acababa, cuando emprendía sus in-
vectivas contra los filósofos, y animado de un vivo 
celo los estrechaba y deshacía. Pero cuando lle-
gamos á las cartas en que tu director empienza á 
dibujar el hermoso y magnífico edificio de la Reli-
gión, la eslabonada y nunca interrumpida cadena 
de hechos, que empiezan con la creación del mun-
do, que descienden á Jesucristo y vienen hasta 
nosotros, probados con tanta evidencia y claridad 
por monumentos públicos y subsistentes, de que 
nuestros mayores fueron testigos oculares, y noso-
tros lo somos por tradiciones incontrastables; en-
tonces su espíritu se elevaba, su corazon parecía di-
latarse con la hermosa vista de una composicion 

* 
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tan bien ordenada como clara, y como si estuviera 
penetrado con todos los rayos de una luz celestial. 

¡Qué concierto! exclamaba, ¡qué armonía! Todo 
es divino, todo se corresponde, y todo está en su lu-
gar. ¿Quién sino Dios podia hacer una obra tan su-
blime, en que todo está tan justamente encadenado, y 
donde nada se contradice? ¡Qué ciego está el que 
no ve tan brillante esplendor cuando se le presen-
ta á la vista! ¡Ay, Mariano! yo era uno de esos cie-
gos: los pérfidos filósofos me tenían alucinado; pero 
gracias al cielo que se dignó de enviarme la luz por 
estas cartas. 

Cuando llegamos á las pruebas de la Resurrec-
ción de Jesucristo, entonces me pareció que se in-
ñamaba con ardor mas activo. Sus ademanes y 
expresiones me persuadieron que estaba muy pene-
trado de la evidencia y solidez de aquellas prue-
bas. Ya había repetido muchas veces: ¡Insensatos! 
¿vosotros creéis que Alejandro conquistó la India, 
y que César sojuzgó á Roma, porque os lo refie-
ren dos ó tres autores contemporáneos, que lo es-
cribieron á vista de los pueblos, que fueron testigos 
de estos sucesos, porque lo han creído los siglos pos-
teriores, y porque estas noticias han llegado sin 
contradicción hasta vuestros dias? 

Y vosotros mismos no creeis los hechos de la 
vida y muerte de Jesucristo, que han sido escritos 
por tantos autores coetáneos en presencia del pue-
blo judío y de los mismos verdugos: no creeis sus 
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milagros que atestiguaron los mismos autores que 
los vieron, que no han podido negar sus enemigos, 
y que convirtieron tantos millares de hombres: vo-
sotros no creeis su Resurrección, aunque sostenida 
con el unánime testimonio de todos los apóstoles y 
discípulos que la vieron, y que aseguraron que le 
habían hablado despues de resucitado; y eran hom-
bres tan santos, que hicieron también milagros, con 
que convirtieron otros innumerables judíos: voso-
tros no creeis su ascensión pública, aunque mas de 
quinientas personas en medio de los tormentos y 
amenazadas con la muerte, aseguran haberla visto. 

En fin, vosotros no creeis lo que se vieron forza-
dos á creer hombres tan incrédulos como vosotros, 
y lo que á pesar de su repugnancia natural se vie-
ron obligados á practicar. Vosotros despues de mu-
chos siglos quereis ver mejor que los coetáneos; 
despues de tantos años quereis juzgar mejor que 
los que vivían entónces, y que el auditorio sepa 
mas que los testigos. Pero vosotros que sois tan 
linces y que teneis una vista tan larga, decidme: 
¿cómo las iglesias cristianas fueron desde luego tan 
numerosas? ¿cómo pudieron desde sus principios 
contar en su seno tanto número de fieles, si no ha-
bía pruebas que los determinasen, ni milagros que 
los convirtiesen? ¡Insensatos! ¡mil veces insensatos! 

Llegamos al momento en que un director, encen-
dido con el fuego de su celo, se puso de rodillas, 
y levantando su corazon á Jesucristo, le protestó 
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nuevamente su fe y adoracion, diciéndole: "i o te 
adoro y reconozco por mi Dios; y cuando tú arre-
batado con el mismo sentimiento también te arro-
dillóte v repetiste inopinadamente: Y yo también: 
te confieso, amigo, que la descripción de esta tier-
na y patética escena me excitó tan viva y enterne-
cida conmocioo, que no fui dueño de mí, las lágri-
mas me saltaron á los ojos, y me vi obligado á inter-
rumpir la lectura. 

Teodoro se puso en pié, y con un tono grave y 
pausado me dijo: Nunca he leído este pasage sin ha-
ber repetido como el eco, esa tierna y dulcísima 
palabra. Cuando la leí la primera vez, las lágri-
mas me inundaron las mejillas, y sentí también un 
poderoso impulso que me hizo pronunciar estas pa-
labras. Mi corazon y mis labios despues las han 
repetido muchas veces, y me parece que cada vez 
las pronuncio coa sentimiento mas íntimo y afec-
tuoso: hasta ahora no se las he dicho mas que á 
Dios, porque no he tenido otro testigo; pero ahora 
que lo eres tú, tú que eres sacerdote, y que yo res-
peto como su ministro, se las voy á ratificar en tu 
presencia. Se puso de rodillas delante de mí; y aU 
zando al cielo las manos y los ojos, dijo: Sí, Jesús 
adorable, yo también te adoro, y te reconozco por 
mi Dios y por mi Redentor. Renuevo en presencia de 
tu ministro los votos de mi bautismo. Hago y ha-
ré pública profesión de cristiano: dígnate de perdo-
nar mis delitos, y de sostenerme con tu gracia. Tú, 
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Mariano, ruega por mí, y ayúdame en mis santos 
deseos. 

Este movimiento de Teodoro, y la humilde y 
bien sentida expresión con que me hizo aquel dis. 
curso, acabaron de desatar las fuentes de mis ojos, 
y anegado en mis lágrimas me arrojé entre sus bra-' 
zos. Yo di interiores y muy expresivas gracias al 
Dios de bondad, que por un milagro de su provi. 
dencia habia enternecido con tanta fuerza á un co. 
razón que yo creia muy altivo y tenaz. ¿Pero qué 
no puede la dulce eficacia de la divina gracia? Allí 
hicimos otros muchos discursos, todos relativos á 
tu situación y la nuestra, y pude observar con mu-
cho gozo mió, que estaba penetrado del dolor mas 
sincero, y muy resuelto á mejorar sus antiguas cos-
tumbres. La abundancia de las ideas, y la conmo-
cion de los ánimos no nos permitió continuar aque-
lla noche la lectura, y la reservamos para las si-
guientes. 

En efecto la seguimos sin interrupción, y una de 
las cosas que me causaron muy viva complacen-
cia fué, que cuando llegamos á las cartas en que 
nos refieres lo que te habia pasado en tu confesion 
y comunion, Teodoro no cesaba de decir con voz 
baja, y con un verdadero y profundo sentimiento 
que salia de lo íntimo de su corazon: ¡Dichoso 
tú! ¡feliz mil veces tú! ¡quién se viera como tú! y 
otras expresiones semejantes, que me mostraban 
cuán viva era la sensibilidad de su alma, y que 
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pensaba seriamente en ser émulo de tu felicidad. 

Cuando tu director se preparaba á darte la ab-
solucion, y te hizo aquel discurso tan tierno y cris-
tiano, figurándote abrazado con la cruz, y pronto 
á recibir la sangre del Cordero con que iba á puri-
ficarte de tus culpas, no pudo contener sus sollo, 
zos, y se deshizo en un largo y abundante llanto. 
Cuando tú describes el memorable instante, en que 
estando postrado á sus piés y cosido coa la tierra, 
tu confesor pronuncia en nombre y coa la autori-
dad de Dios las santas y divinas palabras, excla-
mó con un suspiro que le salió de lo íntimo del 
pecho: ¡Ah! ¡cuándo llegará para mí día tan ventu-
roso! Lo mismo sucedió cuando leímos el momen-
to de tu comunion; en fin, á cada paso, á cada 
instante de nuestra lectura, Teodoro la acompa-
ñaba con expresiones muy tiernas y fervorosas. 

Tampoco pude yo dejar, amigo, de enternecerme 
cuando llegamos al pasage en que haces memoria 
de mí; pero cuando vi que deseabas que fuese á vi-
vir en tu compañía, y cuidar de la educación de 
tus hijos; sobre todo, cuando llegué á la carta que 
me escribes, y en la que directamente hablas con-
migo, mi turbación fué extrema. Quise decir algu-
na cosa á Teodoro con el fin de hacerle conocer mi 
incapacidad para un oficio tan elevado y tan difícil 
como el de dirigir almas de jóvenes, y añadir á la 
necesaria instrucción el cuidado de conducirlos á 
la virtud; pero Teodoro me atajó diciéndome: No 

te digo nada hasta que acabes de leer la carta que 
te escribe, y que tengas tiempo de reflexionarla. 
Yo hice esfuerzo para someterme: la leí toda; y des-
pues de haberla acabado le dijes 

¿Puedo ya decirte lo que me parece? Sí, me res-
pondió. Pues bien, amigo, le volví á decir: El cíe-
lo no pudiera presentarme una ocasion mas grata, 
ó que me fuera mas dulce, que la de ir á vivir y 
morir con un pariente que amo y un amigo que es-
timo. ¿Qué pudiera serme mas útil que concurrir 
á sostener su nueva vida, y sacrificarme yo mismo, 
contribuyendo á su santidad y la de su familia? 
¿Qué pudiera serme mas agradable, que hacerle un 
sen-icio tan importante como encargarme de la 
crianza de sus hijos, y cultivar dos tiernas plantas 
p a r a Dios? Pero, Teodoro, tú sabes que yo no he he-
cho sino los estudios comunes, que no he apren-
dido sino lo muy preciso para el desempeño de 
mis obligaciones. Los hijos de un hombre tan dis-
tinguido como nuestro amigo, que presto se verán 
en disposición de aspirar á los primeros empleos 
del estado, ¿pueden fiarse á la enseñanza de un 
hombre tan poco instruido como yo? 

La educación es un grande arte, una ciencia 
acaso mas difícil que otra alguna. Los primeros 
hombres de todos los tiempos se han dedicado con 
el mayor esmero á escribir sobre ella, á dar reglas, 
á prescribir documentos. Aun entre los mas ilus. 
irados hay pocos capaces de desempeñar bien esta 



confianza; porque yo supongo que la instrucción 
es lo de menos, y que lo esencial es inspirarles el 
amor del bien y encaminarlos á la virtud, sobre 
todo a la virtud propia de su estado, y particular, 
mente a aquellos que por su fortuna y nacimien. 
to nacen, d.gámoslo así, destinados á mandará otros 
nombres. 

¿V qué puede saber de esto un pobre eclesiásti. 
co como yo? Mi vida ha sido siempre obscura y 
retirada; jamas he puesto cuidado ni dirigido mis 
atenciones á objetos de esta especie, y no es posi-
ble saber lo que no se ha aprendido ni meditado. 

D U e s , r o a m ¡ g ° m e ^ s ea para cualquiera otra 
cusa en que yo conozca que le puedo ser útil, al 
instante volaré á servirle; pero para ayo de sus hi-
jos, para dar educación á dos niños que presto se 
verán en el caso de obtener empleos distinguidos, 
este es un encargo muy superior á mis luces. 

i o fuera indigno de tan alta confianza, s, abusa-
ra de la prevención que muestra en mi favor, si no 
resistiera á una instancia que me lisonjea tanto, y 
no me perdonara á mí mismo la bajeza de no haber-
e desengañado. Teodoro me dejó acabar sin in-

terrumpirme; y cuando vió que callaba, me dijo: 
¿-No tienes mas que decirme? ¿Y qué mas quieres, 
le respondí yo? ¿Qué queda que decir al que dice 
que no debe admitir una ocupacion, porque no puede 
desempeñarla bien? 

No te toca juzgarte á tí mismo, me volvió á re-
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plicar Teodoro. Confieso que esta es una ocupa-
cion muy laboriosa; que un hombre encargado de 
la conducta y crianza de dos niños 110 tiene un ins-
tante suyo; que todos sus momentos deben estar 
empleados con la mas activa vigilancia, 110 solo pa-
ra estorbar los continuos peligros á que se aventu-
ra su incauta edad, sino para que sigan el incesan-
te y alternado curso de sus estudios, y mas aun pa-
ra no dejar que se acompañen con quien pueda 
corromper la inocencia de sus corazones. 

Pero no creo, Mariano, que la idea que tienes de 
lo penoso de este ejercicio, sea la razón que te es-
timula para no aceptarle. Me parece que tú ha-
rías á Dios este sacrificio, si creyeras que con él 
le agradabas. Tú haces otros que no son mas fá-
ciles, y sin duda no rehusarías este que puede ser 
tan útil. Lo que te detiene es la desconfianza de tí 
mismo, el temor de no poder desempeñarle bien, 
y la idea de no hallarte propio para tan alto en-
cargo. 

Yo no quiero hafcerte mas que una reflexión. Si 
nuestro amigo fuera lo que ha sido; si te lo propu-
siera un padre que viviendo en el mundo quisiera 
que los educaras para el mundo, concibo que, fuera 
de otras razones que pudieras alegar para excusar-
te, tendrías también la de no considerarte apto 
para ello; porque para la frivola y afectada educa-
ción del siglo, es menester tener y enseñar ciertas 
futilidades de que tú careces; pero, Mariano, ¿no sa-
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bes lo que es menester saber para enseñar á dos ni-
ños á ser cristianos? 

Si no fuera mas que eso, le dije yo, quizá lo acep-
taría sin embarazo, porque á Dios gracias he pro-
curado aprender bita mi Religión, y espero que en 
esta parte no seria inútil mi desvelo; pero . . . .Di-
me, amigo mió, me interrumpió, ¿tienes algún mo-
tivo que te detenga en la ciudad? ¿algún negocio en 
que tu presencia sea necesaria? ¿alguna persona 
cuyo comercio te sea agradable, y cuya falta pro-
dujera un vacío en tu corazon? Explícate con fran-
queza. 

Yo no tengo, le respondí, ningún negocio que 
me pueda detener. Desde que abracé el estado 
eclesiástico, supe que no debía ingerirme en ningu-
no. Contento con mi renta módica, pero suficien-
te para las necesidades á que me he ceñido, no de-
seo mas, ni aspiro á otra cosa. Amigos no me fal-
tan; pero yo prefiero á todas las amistades la de 
Dios, y para obtener esta no hay ninguna que me 
pueda detener. Pues siendo así, me volvió á de-
cir, es imposible que resistas á las recomendables 
solicitudes de un padre que implora para sí mismo 
y para sus hijos los oficios de tu amistad. 

Te confieso, amigo, que no me rendí todavía á 
sus instancias, y que duró mucho tiempo nuestra 
disputa. Teodoro diversificaba sus razones. Me ex-
puso todo los motivas que le parecieron capaces de 
persuadirme; pero yo me mantenía constante, en-
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Cerrándome siempre en el conocimiento de mi in-
suficiencia; y viendo que no podía ganar nada con-
migo, se quedó largo tiempo suspenso y pensativo; 
bajó los ojos al suelo con ademan de meditar 
profundamente: yo también me quedé silencioso, 
procurando armarme contra sus persuasiones. 

Esta recíproca suspensión duró algunos minutos; 
pero al fin Teodoro levantó la cabeza y me miró 
con ademan muy notable y decidido; yo vi en su 
persona un aire tan magestuoso y respetable, que 
me inspiró una especie de veneración. Su fisono-
mía se revistió de una agradable severidad. Me pa-
reció que sus ojos resplandecían con un fuego que 
nunca habia visto en ellos; los fijó sobre los mios, 
que con tímida vacilación aguardaban lo que iba á 
decir, y despues de alguna pausa, con voz dulce, 
pero firme y asegurada, me dijo: En vano te re-
sistes, Mariano; es preciso ceder á los decretos del 
cielo. 

Un oráculo que fuera inspirado, no pudiera pro-
nunciar ó descubrir los secretos de la Providencia 
con tanto decoro y magestad. Te aseguro que es-
tas pocas palabras me penetraron, me asombraron 
y aturdieron. El corazon me dió un vuelco. No 
sabia qué pensar ni qué decir; pero mi turbación 
fué mayor cuando despues me añadió: Dime, Ma-
riano, ¿quién es el que condujo á nuestro amigo á 
ese convento? ¿Quién le preparó tan santo y tan 
celoso director? ¿Quién le abrió los ojos y le ha 
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traído á la Religión y á la virtud? ¿Quién le ins-
piró escribirme estas cartas que hemos leído? ¿Y 
te parece que yo las hubiera leido, si contra 
mi costumbre y á pesar de todas las apariencias, 
muchas circunstancias no me hubieran determi-
nado? 

¿No observas que para que yo las leyese, era 
menester que viniesen de la mano de un ami-
go? ¿que hayan venido unas despues de otras, de 
modo que empeñasen mi curiosidad? ¿Las hubiera 
yo leido si hubieran venido juntas, ó si hubiera sa-
bido de lo que trataban? ¿Y las hubiera leido aun-
que sucesivas, si me hubieran llegado cuando esta-
ba en mi casa? ¿Podia haber hallado tiempo para 
leerlas, cuando no le tenia para mis no interrum-
pidos devaneos? Ha sido menester que me halla-
sen en palacio, de donde no puedo salir, y en don-
de tengo mas tiempo para leer. 

Observa también cómo la Providencia ha con-
ducido mi corazon en la lectura de estas cartas. 
Las primeras me hicieron reir, y me pareció que 
podia divertirme con las otras. Las siguientes me 
inspiraron la curiosidad de saber cómo podria aquel 
director desempeñar la atrevida promesa de probar 
con evidencia verdades que yo tenia por ridiculas. 
¿Y quién es el que ha juntado todas estas circuns-
tancias? ¿Quién ha dado el ser á estas combina-
ciones? Considera todo lo singular y extraordinario 
que hay en la simultánea conversión de tres mons-

truos, contando á Manuel, y dime. ¿quién puede ser 
el autor de estos pridigios? 

Yo le respondí, que visiblemente era Dios: y él 
volviéndose á revestir de mucha dignidad, como si 
le inflamara una sobrenatural inspiración, me vol-
vió á decir: Pues bien: ese mismo Dios que ha 
echado una ojeada de conmiseración sobre nosotros 
quiere que tú sostengas á nuestro amigo, y le ayu-
des á cuidar de su familia, y de la educación de 
sus hijos. 

No te acobarde tu nimia timidez. El que ha 
conducido acontecimientos tan extraños, sabrá di. 
rigirte en la vocacion á que te destina. Yo por 
mi desgracia entiendo poco sus arcanos, porque 
nunca he andado sus caminos, y desde luego 
me reconozco indigno de hablar de ellos. Me pa-
rece que tu confianza fuera presuutuosa si te fiaras 
en tus propias fuerzas, si te apoyaras sobre tus ta-
lentos adquiridos; pero que si confias en Dios, si no 
lo emprendes sino por seguir la senda que te mues-
tra, y si le pides que te ayude con su gracia, pue-
des esperar que su luz te ilumine. Y sobre todo 
tú enseñarás á tus pupilos á ser cristianos; pues el 
que sabe ser cristiano lo sabe todo, ó sabe todo lo 
que es menester que sepa. 

Teodoro me dijo esto con tal elevación y tal ai-
re de superioridad, que vo estaba confundido y no 
sabia qué responderle. AI fin despues de alguna 
reflexión le dije: Te vuelvo á repetir que nada de-



seo mas que servir á Dios y ser útil á los hombres; 
que la compañía de nuestro amigo y el cuidado de 
su familia me serían muy agradables; y que si él uo 
me propusiera la educación de sus hijos, para lo que 
me reconozco incapaz, no hubiera tardado en acep. 
tar su proposición, y al instante hubiera volado á 
acompañarle y servirle con mi persona y facultades. 

Ahora te añadiré lo que no te habia dicho, y ea 
que ha mucho tiempo que deseo salir de esta po-
pulosa capital, en cuyo tumulto es casi imposible 
vivir consigo, ni vivir con Dios. Obligado en to-
dos momentos á ceremonias de parentesco y amis-
tades, interrumpido 4 cada instante por ociosos im-
portunos, y por consiguiente forzado á perder mu-
eho tiempo en frioleras inútiles, hace dias que de-
seo y busco un retiro en que pueda consagrar á 
Dios el último tercio de mi vida. Mira pues cuán-
tas razones tengo para preferir la casa de un ami-
go, que ya desea vivir con la modestia y Religión 
que yo pudiera desear. 

Pero la idea de una educación es tan alta á mis 
ojos, y yo estoy tan léjos de poder alcanzarla, que 
no debes hallar extraño mi temor. No obstante, 
déjamelo consultar con Dios uno ó dos dias, y te 
responderé. Reflexiónalo si quieres, me respon-
dió; y cuanto mas lo reflexiones, mas verás que es-
ta es la voluntad del cielo. Su mano anda entre 
nosotros. Observa también como te preparaba con 
estos deseos de retiro para" el instante en que debía 
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escribirte nuestro amigo. Reflexiónalo, pues; pero 
no olvides que es Dios el que te llama. 

Al otro día por la mañana fui á consultar á m, 
confesor, sujeto distinguido por su ciencia y virtudi 
y le propuse las circunstancias en que me hallaba. 
Su respuesta fué; Vamos á decir misa, pidamos 
uno y otro á Dios que nos alumbre con su luz divi-
na, y despues conferirémos. En efecto, despues 
de haberla dicho nos volvimos á juntar, y ve aquí 
lo que me dijo: He pedido al Señor encarecidamen. 
te que nos inspire una resolución que sea de su 
gloria. He pensado con la mas seria atención lo 
que me habéis expuesto, y despues de muchas re-
flexiones no veo nada que os deba estorbar el admi-
tir el encargo que se os propone, y veo muchas ra-
zones poderosas que os deben determinar. 

Aquí no teneis ninguna obligación que os fije, 
ningún motivo particular que pueda deteneros. De-
seábais ya separaros del ruido y embarazos de es-
ta numerosa poblacion: estabais en ánimo de bus-
car un retiro en que servir á Dios sin distracción. 
En esta circunstancia os llama: ¿quién? Un parien-
te, un amigo, un hombre que ha vivido en el des-
orden, que Dios ha convertido y que ya desea 
acogerse al sagrado de la virtud y al asilo de la 
penitencia. ¿Y para qué os llama? Para acompa-
ñarle y sostenerle; oficio de caridad, oficio dulce, 
que al mismo tiempo alimentará también vuestra 
propia devocion. ¿Qué mas quiere de vos? Que le 

tom. iv. 6 
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ayudéis á pouer en órden su familia. Es difícil que 
lo pueda hacer por sí solo. Vos debeis pues este 
servicio á su confianza. 

Es verdad que también desea que os encarguéis 
déla educación de sus hijos, y que os juzgáis po. 
co idóneo para este encargo; pero vos mismo me 
habéis dicho, que este padre que os llama, está re-
cientemente convertido. Debeis pues suponer, que 
lo que desea es dar á "sus hijos lina educación cris, 
tiana. En este caso, ¿por qué no podréis darla? ¿Y 
por qué no esperáis que Dios os ayudará? Seria ni-
mía timidez, y desconfianza excesiva creer que no 
podréis enseñar á dos niños la Religión, el temor 
de Dios, el amor de la virtud, y los ejercicios y 
prácticas que pueden formar un cristiano religioso 
y timorato. 

Si su padre quiere darles otros conocimientos 
propios de caballeros, y debidos á la educación ge. 
neral de las personas de su clase, que los propór-
cionan á empleos de su gerarquía, ya sabe que vos 
no los teneis, y pues es rico, hará venir otros maes-
tros que se los enseñen. Entretanto vuestra ocupa-
cion será no apartaros de ellos, estar siempre á la 
vista, y embarazar que se les diga ó enseñe nada 
que pueda viciarlos, corromper su inocencia ó de-
bilitar los principios que les procuréis inculcar. Así 
vuelvo á deciros, que no veo nada que os pueda im-
pedir el aceptar esta propuesta; y que por el con. 
trario veo que con ella podéis lograr vuestros de-
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seos de retiro, la satisfacción de un amigo, su per-
severancia en la virtud, el arreglo de una familia, 
y la educación cristiana de dos niños. 

A medida que este sabio y prudente varón me 
iba desenvolviendo sus razones, una cortina se des-
corría delante de mis ojos, y la luz me iba pene-
trando por ellos hasta lo mas profundo de mi co-
razon. Al instante todas mi dudas se desaparecie-
ron, todas mis nieblas se disiparon, y yo me sentí 
determinado á venir á buscarte. Aquel dictamen 
me pareció luminoso y seguro. Mi ánimo pertur-
bado se sosegó, y ya no pensé mas que en los me-
dios de responderte, y poner mi viaje en ejecución. 

Volví la misma noche á la hora acostumbrada 
á ver á Teodoro. Desde que me vio, me dijo: Y 
bien, Mariano, ¿á qué te has decidido? A seguir, res-
pondí yo, la vereda que el cielo me presenta; á par-
tir y entregarme á la conducta de la Providencia. 
Teodoro me abrazó con muchas señales de satis-
facción, y me añadió: Mira como yo te lo habia 
vaticinado. No era posible que resistieras á la ins-
piración. Todo esto viene, ordenado por una mano 
superior que nos ha mirado á todos con bondad. 
Dichoso tú que vas á ser la felicidad, y á contri-
buir á la salvación de una familia que Dios quie-
re conducir al cielo por tí y contigo. Pídele que tam-
bién me dirija y me saque de estas incertidumbres 
y congojas en que fluctúo. ¿Y cuándo piensas ir? 

Yo puedo partir muy presto, respondí, s¡ esto te 
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parece conveniente. Ningún negocio me ocupa, y 
mi equipage no es grande. Lo único que pudiera 
embarazarme son mis libros; pero los dejaré en ca. 
sa de un amigo con encargo de remitírmelos des-
pues. Y como si la Providencia lo arreglara todo, 
ayer he sabido que el mas íntimo de mis amigos es. 
tá destinado para ir á la América con una impor-
tante comision, y que debe partir de aquí á tres 
dias. Debe pasar por el lugar en que reside nues-
tro amigo, y no dudo que me lleve en su coche. 
¿Te parece que me aproveche de esta ocasion? Sí, 
me respondió Teodoro; y yo la miro como dispo-
sicion del cielo. Nuestro amigo te espera con im-
paciencia, y de este modo le darás también el pla-
cer de la sorpresa. 

Le volví á decir: ¿Pero tú, Teodoro, qué es lo 
que piensas hacer? En las disposiciones que te veo, 
me parece que no estás léjos de tomar un buen 
partido. ¿Cuál es pues tu resolución? ¿Qué sé yo? 
me respondió. Los impulsos mas vivos de mi cora-
zon son volar é ese convento en que ha estado mi 
amigo, y arrojarme todo entero entre los brazos de 
aquel santo director; pero hasta ahora he sido es. 
clavo de mi empleo, y no he tenido libertad. Por 
otra parte ya habrás observado que nuestro amigo 
en todas sus cartas no dice el nombre del convento 
ni el de su director; y como me impuso la ley de 
no escribirle hasta que me avisase, no se lo he po-
dido preguntar. 

¿Cuándo se acaba tu cuartel, le pregunté? Y me 
respondió: De aquí á ocho dias. Pues siendo así, 
le volví á decir, me ocurre una idea para compo-
nerlo todo. Yo esperaré á que tu servidumbre se 
acabe, y entónces podrémos ir juntos. Con esto da-
rás á nuestro amigo el gusto de que te fea: al mis. 
mo tiempo te informarás de lo que deseas saber, 
y desde allí podrás ir al convento. No, me respon-
dió Teodoro: yo no quiero ver á nadie ántes de ha. 
berme desembarazado de la única inquietud que 
ocupa ahora todos los instantes de mi vida. 

Me parece que es mejor esta otra idea. Tú par-
tirás de aquí á tres dias, y con esto nuestro amigo 
tendrá mas presto el consuelo que espera. Tú le 
contarás con extensión todo lo que ha pasado en-
tre nosotros. Ya no pudiera hacerlo sino con mu-
cho trabajo, y nunca tan bien. Tú le pedirás que 
sin perder momento me escriba el nombre del con-
vento y el de su director, y que me remita una car-
ta de recomendación para éL Yo me detendré muy 
poco despues que concluya mi servidumbre, y apro-
vecharé los primeros momentos de mi libertad pa-
ra ir á buscarle. Despnes de haber cumplido con 
este primero y mas urgente deber, iré á veros, os 
hallaré juntos, y pasaré en Vuestra compañía algún 
tiempo con mas sosiego. ¿No, te parece bien este 
pensamiento? Muy bien, le dije: y yo voy á ejecu-
tarlo por mi parte: en efecto, salí de allí. Mi ami-
go D. Antonio me ofreció un asiento en su cocheí 



dispuse todas mis cosas para ei viaje; me despedi 
por la última vez de Teodoro; nos pusimos en mar-
cha; y heme aquí para siempre contigo. 

Esta fué la relación de Mariano. Discurre, ami-
go mío, ¿con qué placer, con qué Ínteres escucha-
ría un discurso en que todo es felicidad para mí? 
¿Pero qué puede ser comparable con el gozo de sa-
ber que Dios se ha dignado también de iluminarte? 
¿Que la misma luz con que me alumbró en las es-
pesas tinieblas de mi ceguedad, por medio de mi 
ángel tutelar, se ha extendido á las tuyas? ¿Que te 
haya hecho conocer la verdad, y lo que aumenta 
mucho mi satisfacción, que se haya servido de mí 
para instrumento de tanto bien? ¡Teodoro, una feli-
cidad tan grande no ipuedeicaber en mi córazon! 
Yo le doy gracias, y se las daré toda mi vida de 
lo mas íntimo de mi alma. 

Haces muy bien en dirigirte en derechura al con-
vento, y no malograr un instante para tan saluda-
ble operacion. ¡Pero qué delicioso momento será 
el mió, cuando te vea de vuelta, y cuando tenién-
dote en mis brazos pueda decirme: Ve aquí mi ami-
go, que ya lo es de Dios; mi Teodoro, que ya está 
reconciliado con la bondad divina, y que confio es 
y: será vaso de misericordia, que va á servirle con-
migo, y de quien ni aun la muerte me podrá ya se-
parar, pues nos juntaremos en el cíelo á bendecir 
eternamente á ese Dios, nuestro Padre, á quien de-
bemos tantas misericordias! 
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Con esta encontrarás la carta que te incluyo pa 

ra mi santo confesor. El sobreescrito te hará cono-
< ' 

cér su nombre y el del convento. Anda, amigo, y 
verás que no te he exagerado nada. Es un ángel 
én la tierra. En aquella santa casa hallarás otros 
muchos que te moverán al respeto y veneración. 
Tú te asombrarás como yo, porque no tienes idea 
de tanta virtud. Esos santos solitarios se esconden 
á los ojos del mundo, que no los quiere ver, y solo 
viven para Dios. También encontrarás allí á Simón, 
y á propósito de este te voy á referir un nuevo be-
neficio de la bondad divina. 

Al mismo tiempo que te estaba escribiendo esta 
carta, recibo una de mi santo director^ y me dice 
en ella que ya pensaba en despedir á Simón para 
que volviera Á servirme, porque había acabado sus 
ejercicios, y recibido los divinos sacramentos con 
edificación y fervor; pero que este habia ido á de-
cirle que Dios le inspiraba se quedase para siem-
pre en aquella casa con título de sirviente para ser. 
vir á ¿a comunidad. Que alabando sus designios y 
deseos de consagrar su vida al Señor, le habia re-
presentado, que en asuntos tan importantes era me-
nester ir despacio, y proceder con madurez para 
asegurarse de la vocacion, y no fiarse en un fervor 
pasagero, que podia nacer de sus circunstancias 
actuales. 

Que le habia aconsejado se tomase tiempo para 
probarse á sí mismo: que empezase por volver á mi 
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«asa para darme cuenta de todo, y consultarme es-
ta resolución; porque no era regular ni justo que la 
tomase sin mi permiso y aprobación. Que si yo lo 
tenia á bien, y si de aquí á tres meses él se man-
tenía en el mismo propósito» entónces podía volver, 
y que mi director se empeñaría en que el superior 
y la comunidad le recibiesen; porque entónces su 
constancia baria ver á todos, que aquella era una 
inspiración del eielo, y no el movimiento de un fer-
vor transitorio. 

Que Simón habia manifestado en su semblante, 
que no le agradaba esta respuesta: que habia insis-
tido diciéndole, que no dudaba que yo aprobaría su 
resolución: que su servicio no me era indispensa-
ble, pues ya tenia otros muchos criados que podían 
suplirlo, y que cuando lo fuera, estaba persuadido 
que yo sabría hacer el sacrificio por dejarle en li-
hertad de haeer penitencia de sus muchos pecados. 
Que él le aseguraba de nuevo, que su deseo no era 
un fervor del momento, pues esta idea le seguía des-
de que habia entrado en los claustros, y visto la vi-
da santa de aquella comunidad; y que en fin, le vol-
vió á rogar con mucha instancia le apoyase en es-
ta pretensión» 

Que mi director le volvió á decir, que le parecía 
indispensable darme cuenta de su resolución ántes 
de empeñarse á nada; porque este era un deber de 
obligación y gratitud. Que si Dios era verdadera, 
mente el que le llamaba, de aquí á tres meses ten-
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dría la misma intención, y mas facilidad de conse. 
guir su deseo. Que tres meses se pasaban pres-
to, y que era menester ceder á motivos tan pru-
dentes. 

Que á pesar de tan justas instancias, Simón no 
habia quedado ni satisfecho de ellas, ni contento 
de tanta dilación. Que despues habia ido á hablar 
con el superior, y repetirle las mismas súplicas: 
que este le respondió del mismo modo que mi di-
rector; pero que Simón no se ha sosegado con es-
to, y que ha sabido interesar de tal manera á al-
gunos de aquellos virtuosos padres, que el superior 
á sus ruegos le ha mandado darme cuenta de to-
do para informarme y pedirme mí permiso. Mi di-
rector me añade que la comunidad no quiere hacer 
nada sino con mi gusto y aprobación; que desea sa-
ber si tengo algún motivo para desaprobar las in-
tenciones de Simón, y me asegura que no pasará 
á nada sin saber que son de mi agrado. 

¿Qué dices, Teodoro? ¿qué dice9 de este nuevo 
beneficio de la piedad divina? No puedes haber oí-
vidado el abuso que hemos hecho de sus talentos; 
los abominables empleos que hemos dado á su des-
treza y agilidad. Yo hubiera debido ocuparme to-
da mi vida en dirigir á la virtud á un hombre de 
quien abusé tanto para hacerle instrumento de mi 
perdición y de la suya; pero Dios me quita este car-
go inspirándole una resolución decidida, en que so-
lo me deja la envidia de no imitarle en su peniten-
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cia, cuando contribuí tanto á la necesidad, que tie-
ne de hacerla. 

Voy á escribir al padre y significarle cuánto me 
edifica y complace el buen deseo de Simón. Que 
ño solo le apruebo y consiento con toda mi al-
iña, sino que lo único qué me aflige, es no estar 
allí para darle mi! abrazos, y pedirle perdón de las 
culpas que le he Lecho cometer. Que me encomien-
de á ese Dios que va á servir, v que ños traía á 
todos con una bondad tan inmensa como poco me-
recida. Tú le verás, Teodoro. Procura sostenerle 
en sus santos deseos, y hacerle conocer que ahora 
es cuando merece toda nuestra amistad y esti-
. .¡-' -oeitmoq tu ocniboti / 'Minormotoi mi* ob 

macion. 
Anda, pues, querido Teodoro; anda, y que el Pa-

dre de las luces, dé quien desciende todo bien, te 
conduzca sobré las alas de su protección á ese san-
tuario de virtudes, á ese asilo de la Religión, en 
que se adora sú santo nombre, y se vive de su amor. 
Abre tu corazou sin reserva á, ese ministro suyo 
que lia destinado para instrumento de tantas resur-
recciones, y que la tuya ño sea la última. ¡Ah, si 
el golpe dé luz que nos alumbra llegara tambiéñ al 
infeliz Eduardo! Esta es la espina que todavía ator-
menta mi corazon; pero yo espero mucho en su mi-
sericordia. El que supo enternecer el mármol de 
mi pecho; el que á pesar de mis muchas iniquida-
des se dignó de echar una ojeada favorable sobre 
mí, no se olvidará del que no puede ser tan inicuo 

como yo. ¡Dichoso Eduardo, si el cielo le ilumina 
en un momento en que todavía le puede presentar 
una floreciente juventud, y con ella sacrificios mas 
meritorios! ¡Dichoso tú, que te vas á ofrecer en tus 
frescos y aun floridos años, y puedes presentarle un 
incienso mas puro y agradable, y expiaciones mas 
dignas de su culto! ¡Desdichado de mí que no le 
puedo presentar mas que una vida mas larga, con-
sumada en delitos, satisfacciones estériles y ofren-
das casi necesarias! 

Anda, amigo mió, que los ángeles te acompañen, 
y te lleven á ver á los hombres que en la tierra 
Ies son mas parecidos. Tú verás lo que nunca has 
visto; oirás lo que nunca has oido. Anda y recon-
cilíate con nuestro Dios, con ese Dios que te con-
duce allí para perdonarte tus pecados, para unirse 
contigo en lazo indisoluble, y asociarte al número 
de los felices. Teodoro, tú vas á abrirte las puertas 
de la eternidad, y; prepararte en ella uaa mansioa 
eterna y bienaventurada. 

No te apresures pues, ni señales término á los 
días de tu retiro. Entrégate á la conducta del pas-
tor que vas á buscar: déjale arreglar el tiempo, el 
modo y todo lo demás. Haz como yo, que me pu-
se en sus manos, y me he hallado bien. Es verdad 
que tú no necesitas de tanto; á mí fué menester 
persuadirme las verdades de la Religión y enseñar-
me hasta los elementos. Tú, á Dios gracias, ya vas 
penetrado de lo que á mí me costó tanto aprender; 
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lo único que te queda que ha^er, es confesar tus 
errores y pedir el perdón. 

Que ese Dios que murió por nosotros te lo con. 
ceda: que su Espíritu Divino te aplique sus mereci-
mientos, y que purificándote con su sangre, te ha-
ga objeto digno de su vista. Pero cuando hayas 
cumplido tus santos ejercicios; cuando hayas cum-
plido con todo lo que exige tan importante acción, 
vuela á mis brazos, para que yo estreche con ellos 
contra mi corazon á Teodoro ya amigo de Dios, á 
Teodoro que va á unirse conmigo con los vínculos 
de una nueva y mas sólida amistad, para que le ado-
remos y sirvamos hasta el venturoso dia en que 
también unidos le gocemos. A Diosv amigo mió. 

i':" "I' • ——>e#e -
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CARTA XXXVI. 

MARIANO A ANTONIO. 

^j^.UEHiPO Antonio: ¡qué agradable sorpresa me 
ha causado tu no esperada carta!. Despues de cin--
co años de ausencia; despues de una separación 
tan larga, y cuando ménos esperaba tus noticias, 
me hallo con la tuya en que me avisas tu feliz ar-

ribo, y" me añades la satisfacción de saber que has 
desempeñado tus encargos á gusto del gobierno. 
Esto no lo dudaba yo, porque el que con temor de 
Dios no aparta los ojos de su divina ley, acierta en 
todo. 

Pero no siempre se obtiene en la tierra la apro-
bación y el fruto de las buenas intenciones, y miro 
como nuevo beneficio del cielo que las tuyas hayan 
logrado la aceptación y los premios que me dices. 
Como quiera, ya has pagado tu tributo á la patria, 
y es tiempo de que pieuses en pasar con tranqui-
lidad tus últimos días. Esto se entiende, si te dejan; 
pues sabes que si el gobierno necesita tus servi-
cios, esta es la primera deuda de un buen ciu-
dadano. 

Mucha satisfacción hubiera sido para mí, que el 
navio que te condujo, hubiese arribado al mismo 
puerto de que saliste; pues entóneos te hubiera vis-
to y abrazado al paso, y nos hubiéramos instruido 
mutuamente en los sucesos que han ocurrido du-
rante tu ausencia. Te agradezco la relación que 
me haces; pero, amigo, hay mucha diferencia en-
tre contar ó escribir las cosas. Una carta es un 
testigo frió que refiere sin ínteres, que describe sin 
fisonomía; y el discurso con el gesto del semblan-
te y las inflexiones de la voz anima cuanto dice. 

Este es el inconveniente en que voy á caer. Tú 
quieres que yo te refiera mi historia; que te cuen-
te lo que hay de nuevo en esta casa; que te diga 
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lo único que te queda que ha^er, es confesar tus 
errores y pedir el perdón. 
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tre contar ó escribir las cosas. Una carta es un 
testigo frió que refiere sin ínteres, que describe sin 
fisonomía; y el discurso con el gesto del semblan-
te y las inflexiones de la voz anima cuanto dice. 

Este es el inconveniente en que voy á caer. Tú 
quieres que yo te refiera mi historia; que te cuen-
te lo que hay de nuevo en esta casa; que te diga 
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cómo me va en ella; si he logrado educar bien los 
dos niños, según me lo propuse; si estos han apro-
vechado; si su padre ha podido ejecutar los gran, 
des proyectos de beneficencia en que quería ocu-
parse; si como dices ha logrado transformar este 
lugar, que te pareció tan abominable, mísero y as-
queroso, en un pueblo sano y agradable; en .fin, quie-
res que te refiera por menor todo lo que se ha ade-
lantado en este tiempo. 

Esta relación, amigo, no es tan fácil de hacer 
como quizá te lo imaginas; porque en estos cinco 
años se ha hecho tanto, y nos han pasado tales co-
sas, que no es posible comprenderlas todas en 
una descripción. Las novedades y mejoras que mi, 
amigo ha hecho y hace todos los dias en este lugar, 
son tan rápidas como prodigiosas. Si hubieras pa-
sado por aquí, hubieras tenido un dia delicioso con 
la sorpresa del asombro, y con la vista de tan feliz 
é inopinado expectáculo; porque la mutación de la 
escena es completa: lo que dejaste ruina, asco y 
miseria, lo hubieras visto convertido en hermosura, 
limpieza, abundancia y felicidad. 

En pocos dias te hubieras enterado mas de lo 
que yo puedo decirte. Aunque te diga mucho, es 
imposible que lo diga todo; pero pues Dios no ha 
querido darme este gusto, y tú exiges de mi amis-
tad este tributo, voy á obedecerte. Procuraré darte 
una idea de lo que se ha hecho en estos cinco años, 
y del estado en que se halla hoy esta poblacion. 

¡Qué diferencia, amigo, de oirlo á verlo! Pero tu ima-
ginación suplirá, á la debilidad del pincel, y tu amis-
tad reconocerá el esfuerzo que hago por servirte. 

La misma noche que te separaste de nosotros pa-
ra continuar tu viaje, me expliqué con mi amigo, 
y le dije: Ya me tienes aquí: me bastó saber que lo 
deseabas, y estoy dispuesto á obedecer cuanto me 
ordenes; pero como entre las ideas que me has des-
cubierto, incluyes la de encargarme la educación 
de tus hijos, debo repetirte lo que dije á Teodoro: 
No me hallo capaz de tan alta confianza; no soy 
idóneo para educar dos niños que por su fortuna 
y nacimiento serán destinados á los empleos mas 
elevados, y me parece qüe debo desengañarte, por-
que algún dia lo conocerás, cuando ya será tarde. 

No creas que mi intención es huir del trabajo, y 
ménos que afecte esta moderación por hacerme ro. 
gar; tan despreciable conducta es muy agena de mi 
carácter franco. Y para que veas la sinceridad con. 
que te hablo, desde luego te digo, que hay muchas 
cosas que les puedo enseñar. Primeramente la Re-, 
ligion que ha sido siempre mi primer estudio: ten-
"o también alguna instrucción en las matemáticas, 
en la fisica, y en algunas otras ciencias útiles y só-
lidas. 

No solo les enseñaré todo esto con gusto, sino 
que me encargaré de velar sobre ellos, y dirigir su 
conducta con la mas cuidadosa aplicación; pero si 
se trata de formarles el gusto, y d<¡ darles estas gra--
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cias exteriores, y modales cortesanos, que tanto se 
estiman en el mundo, te declaro que soy inútil, que 
no se nada, y que no soy 4 propósito. Sabe, pues, 
que estoy pronto 4 todo lo que pueda serte útil, pe-
ro que no debes fiarte tanto en mi ignorancia: y 
te suplico que busques otros medios que te asegu-
ren el acierto. 

Yo estimo mucho, me respondió, tu tímida fran-
queza, y respeto mas tu modesta desconfianza; pe-
ro te responderé como Teodoro: Si yo quisiera dar 
4 mis hijos la brillante y corrompida educación del 
mundo, buscaría un preceptor de otras calidades que 
las tuyas. Mi 4nimo es darles una educación ilus-
trada, pero cristiana. No excusaré enseñarles lo 
que contribuya 4 sostener su nacimiento con deco-
ro; pero no quiero que aprendan nada que los des-
vie de esta primera vocacion. 

Por otra parte, Mariano, viendo los embarazos 
en que est4s y las dificultades que te abultas, me 
figuro que te foijas fantasmas, y que tu imagina, 
eion te representa, que una educación es un mons. 
truo horrible. Quiz4 mi tranquilidad nace de mi ig-
norancia; pero yo he puesto en este papel las ideas 
que me han ocurrido, y los deseos que tengo sobre 
la de mis hijos: sírvete de leerlo, y reflexiónalo des-
pacio. Mira, yo me veo en la necesidad de hacer 
una ausencia de tres dias. Me es indispensable par-
tir mañana muy temprano 4 uno de mis lugares. 
Como no te esperaba, he escrito 4 muchos con quie. 

nes tengo que tratar negocios graves de que ya te 
hablaré; me estarán esperando, y les hiciera mu-

cho perjuicio, si yo no fuera. 
Es menester pues que me perdones. Siento de, 

jarte tan presto, aunque espero volver luego, y que 
no volverémos ya 4 separarnos. Me parece tam-
bién que esta b r e v e ausencia puede ser útü para 
que te quedes solo con mis hijos; así se acostum-
brarán 4 mirarte como el padre, el ayo y el amigo 
de quien dependen. Ruégote, pues, que reflexiones 
sobre lo que expongo. A mi vuelta volverémos 4 
hablar, y Dios ayudaré nuestra intención. Mi ami-
go me dió un papel, partió al otro dia, y yo desde 
que me vi solo, leí su escrito que decia así: 

Si yo fuera, Mariano, 4rbitro del destino de mis 
hijos; si mis actuales desengaños debieran arreglar 
sus vocaciones; y si no debiera dejarlos en libertad 
para que cada uno la escoja por sí mismo, y según 
el cielo se la inspire, mi deseo seria que no esco-
gieran otra que la actual que tenemos, y 4 la que 
por mi desgracia me he reducido tan tarde. Qui-
siera que se educaran aquí, para vivir aquí siem-
pre, y que nunca salieran de este solitario y pací, 
fico retiro, en que conservarían mejor su inocencia. 

En efecto, amigo, si lo consideramos con la luz 
de la verdad, no siendo la tierra mas que un estado 
de prueba, no siendo nosotros mas que pasageros 
que caminamos 4 la patria, y no concediéndose el 
tiempo de la vida transitoria sino para merecer la 
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eternidad; solo se puede llamar dichoso el que la-
pasa léjos de los riesgos que presenta el mundo, en 
donde á la corrupción de la flaqueza propia se 
añaden tantos alicientes con las máximas falsas y 
malos ejemplos. 

Pe r eso yo no conozco en la tierra mayor dicha 
ni mas apreciable gracia, que la de pasar toda la 
vida desde la edad primera en el retiro de una ca-
sa, ó en el seno de una comunidad que se consagra 
toda á la virtud. ¡Qué ventaja es haber pasado los 
dias borrascosos de la juventud con la sujeción de 
una severa disciplina, con la luz de continuas exhor-
taciones, y coa el estímulo de los buenos ejemplos! 
L a mas débil virtud puede sostenerse con tantas 
barreras que se la ponen para que no caiga. Este 
tiempo que tanto pesa, esta ociosidad que es tan pe-
ligrosa, y que abre la puerta á todos los vicios, no 
tiene allí lugar, ni puede producir sus estragos; por-
que todas las horas se ocupan con arreglados y re-
ligiosos ejercicios, 

Así se pasa la vida sin sentir, y cuando con la 
edad se calman las pasiones, se reconocen con gra-
titud todos los bienes que se consiguen. ¡Qué felici-
dad la de haberse librado de tantos peligros, y ver-
se en el puerto desde donde se registran tantos nau-
fragios! ¡Qué consuelo el de verse cercado de auxi-
lios contra nuevos temores! ¡Qué fortuna encontrar-
se cerca de la muerte acostumbrado á la virtud! 
¡Ah, Mariano! los que el cielo ha distinguido con 

este privilegio, deben dar muchas gracias á Dios. 
Estos son los felices verdaderos, porque han nave-
gado con viento próspero, y llegan á la orilla sin 
naufragar en las tempestades. 

Pero como el mundo no puede componerse solo 
de. hombres retirados, porque la armonía y conser-
vación de las sociedades humanas exigen diferen-
tes destinos, y todos provienen del autor del órden; 
es sin duda necesario, que cada uno siga en gene-
ral aquel que le indica el cielo por su situación y 
nacimiento, y es claro, que todos pueden hacerse 
felices en ellos. ¡Dichosos pues aquellos, que con-
tentos con la suerte que les ha cabido, no aspiran 
con una ambición insensata á ser mas de lo que 
Dios ha querido que sean, y que sin añadir los ríes-
gos de la opulencia ó de la autoridad, procuran en 
su esfera cumplir con sus obligaciones! 

Pero la desgracia es, que el hombre por la degra-
dación de su naturaleza, y por el desórden de sus 
pasiones aspira siempre á elevarse, y la moral del 
muudo es tan corrompida, que á este desarreglo del 
corazon da el nombre de ambición honrada. El in-
justo y peligroso conato de dominación se llama ele-
vación de alma; y nadie se avergüenza de preten-
derlo todo. El orgullo ha perdido toda especie de 
rubor, y con descaro se manifiesta poco satisfecho, 
si no manda á sus semejantes, y si no los domina. 
Esto es lo que únicamente ocupa toda su actividad, 
« a reflexionar jamas, que cada honor, cada grado, 
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cada dignidad le cerca de nuevos peligros, le aumen. 
ta las obligaciones, y le añade mas dificultades de 
salvarse. 

Si los hombres nacieran cuerdos, cada cual con. 
tentó con la suerte que le cupo, léjos de extenderla, 
trabajaría por reducirla lo mas que le fuera permi. 
tido. Su mayor deseo seria separar de sí todos los 
afanes ágenos ó superfluos, para reforzar su aten-
cion sobre sí mismo, y sobre los deberes inexcusa. 
ble que el cielo y la naturaleza le imponen. No es 
la tierra la mansión de las dichas, ni puede haber 
on ella estado que no tenga sus penas; pero si la 
imaginación buscara el que tuviera ménos, iria á 
buscar en derechura á un propietario, que no lo es 
mas que de un corto teireno, de un terreno suficien-
te para ocuparle sin cesar, y para mantener sin es-
casez su virtuosa familia. Este hombre, si un mal 
gobierno no le aflige, es el que en mi juicio podrá 
correr los dias de esta miserable vida con mas tran-
quilidad é independencia; será el que al fin de su 
vida habrá sufrido menos, y saldrá de ella con mé-
nos responsabilidad. 

Así pues esta loca ambición, que no suspira mas 
que por empleos, dignidades y honores, no hace mas 
que trabajar por hacer mas peligrosa y mas difícil 
la cuenta que tenemos que dar. Por divertir y con-
tentar el corto número de dias que vive, con sus mis-
mas manos hace cuanto puede para hallarse rodea-
do de riesgos y dificultades en su tránsito á la etex» 

liidad. Al que ha nacido en medio de estas dichas 
tlél mundo, parefce que la Providencia le destina, y 
el cielo le encarga semejantes obligaciones. Asi 
pues debe recibirlas como una carga que el cielo lo 
impone, y pedirle sus luces para desempeñarlas; pe-
to no debe buscar otras, sino contentarse con las 
que le indica la voluntad divina. 

Yo creo, que estos deben ser los principios de un 
Cristiano, que su trastorno es el origen de todo el 
desórden del mundo, y que esta prevaricación en 
ideas tan vanas, 110 solo es contraria al espíritu del 
cristianismo, sino muy dañosa á la humana socie-
dad: porque, amigo, esta ambición casi general con 
que todos pretenden salir de la clase ó esfera en 
qtie 'los colocó la naturaleza, para elevarse á otra 
superior, está en continua contradicción con todas 
las reglas de buen gobierno, y pervierte las ideas 
del Órden. 

Los hombres que la naturaleza destinó al campo 
ó á los trabajos de las artes, abandonan por lo co-
mtin los lugares en donde nacieron, y en que pudie-
ran ser ihuy útiles. Se trasportan á las ciudades 
populosas, en donde abundan las riquezas, se repar-
ten íós empleos, y en donde esperan hacer fortu-
na; pero no es tan cierto qué la encuentren, como 
que fhálláráfc en ellas una corrupción dé costum-
bres descónódda en sus hogares; y es muy de re-
celar, que perderán su inocencia ántes dé encontrar 
un destino. • 



De esto racen también otros muchos inconve, 
mentes políticos: pues esta es la causa primordial 
de esa deplorable multitud de ociosos, mendigos y 
vagamundos que infestan la nación, y del atraso de 
los oficios; pues si los hijos siguieran desde luego 
el de sus padres, le aprenderían mejor: y de esto 
proviene el abandono del campo y atraso de la 
agricultura, la diminución de la póblacion útil, y 
el aumento de la viciosa y superfina; pues no solo 
una parte se hace inútil y nociva entregándose í 
los vicios, sino que también otra deja de ser prove-
chosa, porque se entrega á las tentaciones del lujo. 
Sena nunca acabar describir estos daños; pero co. 
mo no son de mi asunto, voy á tocar otro inconve, 
mente mayor, y que me pertenece mas de cerca. 

Digo mas de cerca, porque nosotros mismos so. 
mos los autores. Esta manía de mejorar la suerte 
no se concentra en los que nacieron sin haberes; 
también se extiende á los que lograron la mejor y 
la mas alta fortuna. Parece que los que obtuvieron 
el privilegio de nacer con distinción y con rique-
zas, no debían tener otra ambi¿ion que la de gozar 
de estos dones, y hacer buen uso de ellos; pero no 
es así: el grande, aspira á ser mu, grande, y el ri. 
co quiere ser nías rico. 

Yo me figuro un jóven, como yo era, nacido en 
el seno de la grandeza y la opulencia, heredero de 
una casa distinguida, y señor de muchos lqgares, 
en que ñus abuelos me dejaron cómodas üubitucio-
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ne9. Si yo hubiera tenido una sombra de Religión; 
si hubiera querido consultar mi razón, esta me hu. 
biera dicho, que pues el cielo me había enviado al 
inundo con tantas ventajas, me indicaba en ellas 
mismas la razón que ha tenido para concedérme-
las; y que si me ha dado el señorío de muchos lu. 
gares, es para que los proteja y cuide de ellos; y 
si me ha dado mas rentas y riquezas que á mis va. 
salios, es para que socorra con lo superfluo de mis 
gastos á los que necesiten de este auxilio; y que si á 
los que nacieron mas inferiores les impuso la ley 
del respeto, obediencia y tributo, á mí me impuso la 
del socorro, de la vigilancia y protección. 

Yo debía pues considerarme como el padre de 
todos esos pueblos, como un tutor nombrado por el 
cielo para cuidar de su felicidad. Y ved aquí una 
vocacion conocida é indubitable; porque mis obliga-
ciones eran naturales é inherentes á la dignidad y 
ventajas de mi nacimiento. Acaso hubiera sido me-
jor para mí y para todos los demás, 110 nacer con 
estos privilegios que los hombres estiman tanto: 
acaso á los ojos de la fe podrá ser mas feliz el 
que nace con ménos tierras y ningún señorío; pe-
ro como no se escoge el nacimiento, y que es me-
nester recibirle como Dios le da, aquel que le reci-
bió con estas que el mundo llama ventajas, debe1 

por lo ménos entender cuáles son sus obligaciones. 
No seria justo que cuando saborea las dulzuras que 
le halagan, no satisfaga las deudas que le imponen.-
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Es pues evidente, que todos los que hallan en sn 

nacimie ito el derecho de mandar á otros hombres 
y de llamarlos vasallos, nacen también con la obli. 
"gacion de protegerlos; y por consiguiente, que el 
primer objeto de su educación debe ser el formarles 
un corazon benéfico á favor de estas gentes que 
el ciclo les confia: hacerles conocer y sentir el ri-
gor de la miseria, para que procuren desterrarla 
de los confines que Dios ha señalado á su celo; en. 
señarles los principios de la felicidad pública, para 
que sepan promoverla en sus domiuios; y en fin, ha-
cerles entender cuánto debe a animar el trabajo, 
desterrar el ocio, extirpar los vicios, y alentar á la 
virtud. 

Como para obtener estos bienes es necesario ad-
quirir los conocimientos de la experiencia, es me-
nester dárselos, hacerles ver los ejemplos de otros 
pueblos felices por haber logrado buenos adminis-
tradores, y hacerles conocer los medios con que los 
han conseguido. Se les debe dar la idea del órden, 
y tratar de inspirarles el gusto y el amor de esta 
virtud; porque sin ella el talento es inútil, y los es-
l'uerzos > anos. Sobre todo se ha de trabajar en 
hacerlos humanos, generosos y sensibles; hacién. 
doles entender, que si Dios los distinguió en la dis. 
tribucion de las riquezas, no es para que satisfagan 
sus antojos, sino para convertirlas con moderación 
y decencia en sus necesidades y las de su familia, 
y para que repartan las restantes sobre los pobres, 

especialmente aquellos que puso bajo su dirección» 
Ved aquí las primeras ideas generales; y no pue-

do dejar de lastimarme al paso, cuando reflexiono 
cuán contraria á estos principios fué la educación 
que recibí, y la que se da comunmente á nuestros 
ricos y señores. En lugar de instruirlos que si tie. 
nen pueblos, es para gobernarlos bien, para socor-
rerlos, consolarlos y servirlos; solo se les repiten 
los nombres para contentar su orgullo, y apénas los 
conocen sino por las exacciones con que los consu-
men. Pocas veces van á ellos; y si van, es á recibir 
los respetos que exigen, y no á informarse de sus 
miserias para remediarlas. En lugar de hacerles 
conocer las obligaciones con que han nacido, y de 
enseñarles los medios de desempeñarlas, su misma 
educación los desvia de estos objetos propios de su 
estado, y solo se ocupan en objetos extraños de su 
vocacion, en ideas que solo pueden excitar una mal 
entendida ambición; pues contradicen, y auft se pu-
diera decir, que casi rebajan los destinos de la Pro-
videncia. 

Así se ve que la mayor parte de los hombres que 
han nacido en medio de la grandeza y fortuna; que 
traen consigo cuanto pudiera satisfacer un corazon 
sano, y ocupar su vida con honor y virtud, no con-
tentos con tan altas ventajas, buscan otras que aca-
so no son mayores ni mas agradables, sino de otro 
género y de otra esfera. Desdeñan gobernar paisa-
nos, desprecian el respeto de hombres sencillos, no 



sienten el inefable placer de hacerlos felices; y en 
lugar de esta notable y digna ambición, por un in. 
comprensible prestigio del orgullo, tienen la de man. 
dar á sus iguales, tal vez á sus superiores, y para 
esto solo ambicionan los cargos militares 0 los em. 
pieos de la corte. 

No digo que la primera deuda de un ciudadano, 
por mas noble y rico que se le suponga, no sea 
la de servir al estado en que vive, y al soberano que 
le manda; pero esto debe entenderse cuando el es-
tado y el soberano necesiten de su persona, y cuan, 
do pueda serles útil. Hay mucha diferencia entre 
los que aceptan los empleos por obediencia ó por 
deber, y los que los solicitan con ardor, y los ar-
rancan con importunidad; entre los que quieren pa. 
gar su deuda, y los que solo aspiran á satisfacer su 
ambición. 

Los primeros, si emplean algún tiempo ó los años 
de su juventud en el servicio del estado, desde que 
creen haber cumplido, y cuando no tienen talentos 
extraordinarios que los hagan necesarios, se retiran 
? pensar en si mismos, y sobre todo en la felicidad 
de los pueblos, á quienes no solo deben las distin.; 
ciones naturales, sino la propia subsistencia. Los 
otros, siempre alucinados con la pueril ambición del 
mando, son como niños viejos, que envejecen ador¿ 
mecidos, ó en los cargos militares en que no son 
útiles, ó en los empleos de palacio en que no son 
necesarios. . 

DEL FILOSOFO. 10T 
Esta manía que se ha hecho tan general, es una 

de las mayores causas de la desolación del esiado. 
Al principio debió su origen á la política. El reino 
estábil dividido en partidos. La autoridad real no 
estaba todavía bien establecida. Los señores de pue-
blos que vivían en ellos, eran muy poderosos; se ha-: 

cían la guorra entre SÍ, y tal vez la haciau á su reyv 
En estas circunstancias fué conveniente .traerlos í 
la corte, y tenerlos á la vista para asegurarse de su 
conducta.1 Para contentarlos se les halagó con la 
perspectiva de los empleos de palacio; y ésto bas. 
tó para satisfacer su o r g u l l o . Después sus pasiones 
hallaron en él tumulto v: placeres dé la corte Con 
que recompensarse del sosiego , y dé la dignidad 
que dejaban abandonada en el campo. 

El hombre sabio se pudiera reír de la habilidad 
de los unos y dé la imbecilidad de los otros, si es-
te descuaderno de las indicaciones naturales no 
produjera mas que un espectáculo 4 » consecuencia; 
si np fuera mas que.un objeto especulativo, como 
otros muchos, en;que se ve por un lado la destre-
za del supremo poder, y por otro la ridicula am-
bición de los que se le acercan; pero no puede de. 
jar ;de, afligirse, cuando considera los muchos ma-
les que ha producido; pues no hay <Ma que este, 
es uno de los daños mas capitales .que pueden ¡con-
tribuir poderosamente á la ruina de la prosperidad 
general. . . . . . . 

Así se admira y se aplaude á la.política, que en-
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tóiices se sirviese de medio tan oportuno para es. 
tablecer la autoridad suprema y protectora que de-
bia traer consigo la paz, el órden y la felicidad; 
pero seria igualmente loable, que después de haber 
logrado tau completamente su designio, y cuando 
ya segura de sí misma no necesita de tan duro re. 
medio, procurase curar los males que ha ocasiona, 
do, restituyendo á la naturaleza los medios de que 
se vale para derramar con mano ménos desigual 
sus beneficios sobre toda la extensión de las provin-
cias y de los pueblos. 

Porque no hay duda que la naturaleza es liberal 
en todas partes; que no hay distrito habitado por 
hombres, á quien no ofrezca sus producciones Tes-
pectivas; pero en todos exige trabajo y cultivo. Su 
intención en general y con algunas ligeras excep. 
ciones es, que cada terreno tenga sus productos 
propios; que los hombres vivan en el suelo en que 
nacen; que cultiven la tierra en que viven; que se 
alimenten con los frutos que recogén y que ademas 
tengan un superfluo para trocarlo por lo que les 
falte. Así la hace como violencia el ; que desofde-
na esta marcha regular de su arreglada y benéfica 
atención: y todas las instituciones sociales, qué se 
opongan 6 contradigan á estos principios, parece 
que la fuerzan y violentan. 

De aquí nace, que la formación de las ciudades1 

populosas en ciertos puntos de la tierra, en que se 
acumulan muchos hombres, dejando abandonados 

muchos campos, es una operacion que solo ha po-
dido dictar la necesidad de la defensa en la guer-
ra, ó el delirio de la ambición en la política, que 
no puede ser hija mas que de la desgracia ó del 
error, que se opondrá y estará siempre en contra, 
dicción con las sabias instituciones de nuestra ma» 
dre común, y que la buena política, cuando no pue. 
de atajarla, desea á lo ménos contenerla. 

Pero nada puede alterar tanto las intenciones de 
la naturaleza, como el establecimiento de uua me. 
trópoli. Como reside en ella el soberano, dispensa, 
dor universal de todas las gracias; como allí van á 
parar todas las riquezas, porque todas las provin. 
cías tributan al erario; como allí arrastra la ambi-
cion á todos los pretendientes; como allí corre todo 
el comercio, porque allí espera mas ganancias; y 
en fin, como allí va todo, porque es todo; la corte 
podría llegar á ser el gigante del reino, y como un 
monstruo del cuerpo político que se traga cuanto el 
reino produce; y si la política no le ataja esta rabia 
devoradora, si no sabe detener en su puesto á loa 
que con conato irresistible propenden á arrojarse en 
el grande abismo, no tardarían en quedar secos y 
agotados los canales que entumecían su monstruosa 
excrecencia. 

Esta manía de trasportarse los hombres y las 
riquezas; este furor de huir del país nativo para en-
golfarse en la corte, ocasiona en gran parte la rui-
na de las provincias; los campos quedan despoblé. 
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dos, sin brazos, y destituidos de medios; la agricul-
tura se debilita, las artes huyen ó se entorpecen, las 
producciones disminuyen, y toman unos precios tan 
«ubidos que incomodan á todos. 

El medio único, el mas simple y seguro es, que 
el gobierno promueva por leyes, por ventajas, y por 
cuantos arbitrios le da su autoridad, que los señores, 
los ricos y los grandes propietarios vayan á habitaí 
éa sus tierras. Esto solo es capaz de hacer revivir 
Una nación en poco tiempo. Entónces los que son 
dueños de las tierras, se verán obligados á cultivar, 
las: los jornaleros hallarán ocupacion, las artes 
ejercicio, la agricultura medios, y las costumbres 
muchas mejoras. Me he embarcado en esta digre-
sion, porque la aplicación de estos principios es la 
que me ha dado las ideas que tengo sobre la educa-
cion de mis hijos; y así vuelvo á ellos. 
• El cielo los ha hecho de una clase, que según 
Jas máximas del mundo, pueden aspirar á los mas 
altos empleos de la guerra y de la corte. A pesar de 
mis profusiones y delirios, yo espero dejarles mu-
chas rentas, tierras y señoríos. Acaso con la luz ac-
tual de mis desengaños, yo quisiera que tuvieran 
ménos, porque ya siento la carga y la cuenta que 
se ha de dar á Dios. Una fortuna mediana, indepen-
diente y exenta de obligaciones, me parece el mas 
álto grado posible de la felicidad humana; porque 
ésto es mas seguro para la tranquilidad de la vida, 
y parahallnrst: con ménos inquietudes á la hora de la 
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muerte. Pero como yo no puedo defraudarlos de loa 
bienes que les reparte el cielo, no me queda otro 
arbitrio que educarlos de manera, que puedan des. 
pues hacer de ellos el buen uso que deben. 

Supuesta esta basa, si yo escuchara mi razón, y 
los temores de mi propia experiencia, quisiera que 
se criasen en estos campos, y que nunca saliesen 
de ellos. Quisiera dividir su fortuna de manera, que 
con ella se formaran dos partes iguales, y dejar á 
cada uno la suya libre, independiente y separada. 
Quisiera inspirar á los dos el gusto y el amor de 
las ocupaciones rústicas, de los inocentes trabajos 
del campo, así para dar pábulo á la inquieta activi-
dad de la juventud, como para distraerlos de toda 
afición ó gusto pernicioso. Quisiera casarlos tem-
prano, sin buscar en sus mugeres otros caudales que 
un nacimiento honrado, y mucha cordura y virtud. 
Demasiado ricos serán ellos para solicitar otros bie-
nes, y yo solo deseo hacerlos cristianos y dichosos. 

Bien sé que no debo forzar sus destinos y que 
ellos los deben escoger; pero puedo aconsejarlos y 
dirigirlos. Mi naufragio debe estimularme á que 
con celo los aleje del golfo. Si en mayor edad, con 
mas conocimientos quieren ir á servir en la corte, 
lo podrán hacer; pero no seré yo el que los enea-
mine. En cuanto á la guerra, conozco su obliga-
ción; y si manifiestan aptitud para ella, y si las cir-
cunstancias lo exigen, no me opondré á que paguen 
su deuda al estado; .pero quisiera que al instante que 
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dejen de ser útiles, se vuelvan presurosos á su dul. 
ce retiro. 

Yo me figuro, amigo, que dos muchachos instruí, 
dos y acostumbrados á las apacibles tareas de loa 
eampos; que siempre ocupados no han dado lugar 
á la ociosidad, ni entrada á los vicios; que han ha. 
liado temprano los halagos de la naturaleza entre 
los brazos de una muger querida y honesta, y que 
extenderán por lo regular los afectos de su corazon 
á los frutos que nacerán de sus honestos matrimo-
nios, han alcanzado toda la dicha que es permitida 
á los mortales en la tierra: habrán pasado el bor-
rascoso intervalo de la juventud con ménos peli-
gros, llegarán á la madura edad mas acostumbra-
dos á la inocencia y á la virtud, y podrán en fin 
terminar el breve curso de esta vida fugaz con mé-
nos zozobra, y con esperanzas mas bien fundadas. 

Con esto te he descubierto el blanco que se pro-
ponen mis deseos, y ya debes entrever las líneas 
que me pueden dirigir á este punto. La primera es 
ocuparlos siempre. Con este fin me propongo en-
señarlos y acostumbrarlos á los ejercicios rústicos; 
y á medida que se vayan adelantando en edad, re-
partiré ontre ellos el cuidado de diferentes ramos, 
que yo gobernaré en secreto, pero les dejaré el ho-
nor de su inmediata dirección. Antes de esto les 
haré frecuentar las casas de los mas hábiles artesa-
nos, para que adquieran una idea de todos y cada 
uno de los oficios mas necesarios. Esto los pon» 
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drá en estado de saber lo que mandan, ocupará su 
tiempo, ejercitará sus miembros, y robustecerá su 
temperamento. 

Ademas, quiero que se apliquen seriamente á una 
arte, y la aprendan perfectamente como si hubie-
ran de ganar con ella su vida; y hasta ahora lo que 
me ha parecido mejor es el de carpintero, así porque 
todo él es aseado, como porque sé que en el lugar 
hay un maestro que por fortuna es muy hábil y dé 
costumbres excelentes. Mi ánimo es ocuparlos aho. 
ra estos tres ó cuatro primeros años, poniéndolos 
allí por algún tiempo. Esto es. irán todas las ma-
gañas á aprender una ó dos lloras, y esto bastará 
para su instrucción, y me parece que con esto pa-
sarán una juventud muy ocupada. 

Si consigo que se acostumbren á esta vida sim-
ple é inocente; sí el amor de los hijos que tuvieren 
basta para llenar su, corazon; si puedo lograr que 
su mayor pasión sea la felicidad de los pueblos; si 
veo que continúan los ejemplos que me propongo dar-
les; si despues de vivir con moderación emplean el 
sobrante de sus rentas en beneficios generales do 
sus pueblos, y en el socorro de los necesitados; y 
ten fin, si obtengo que su corazon no necesite de 
otras diversiones y placeres que los que puede pre-
sentarles la dulce paz de una familia querida, la fe-
licidad de sus vasallos, de sus criados, dependien-
tes, y de cuantos tengan relación con ellos, yo se-
ré el mas feliz de todos los hombres. 
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Pero como su gusto puede no conformarse con 

estas ideas; como el destino ó las circunstancias 
pueden llevarlos á la corte, á la tropa ó á grandes 
ciudades, me parece que debo darles una educa-
ción tal que puedan presentarse en todas partes 
con decencia. Así me parece que debo hacerles 
aprender el latín, que es la lengua de la Religión 
y de las ciencias; sobre todo la suya propia, que es 
la que deben hablar siempre, y que ademas deben 
hacer otros estudios que contribuyan á ilustrarlos, 
á rectificar su juicio y moderar su corazon. 

Pero esta es la parte en que por mi muy descui-
dada educación me hallo ménos instruido, y nece-
sito de que mis amigos me socorran, principalmen-
te Mariano, á quien pido me explique con franque. 
za lo que puede haber de defectuoso en las ideas 
generales que aquí le expongo, y a l mismo tiempo 
me indique la marcha, el método y la naturaleza de 
los estudios útiles que deseo que hagan.— 

Yo quedé muy consolado leyendo este escrito, 
en que vi ideas tan conformes á. las mias, y al ins-
tante me puse á responderle en estos términos: 

Todo lo que dices, amigo, en tu papel es exce-
lente, y mi corto talento se alienta mucho con tus 
juiciosos y cristianos proyectos, porque creo que 
podré ayudarte en muchos de ellos. Yo habia me-
ditado poco hasta aquí sobre estas materias; pero 
me parece que cuando Dios te inspira ideas tan 
sólidas y deseos tan santos, si tomamos la luz del 
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Evangelio para que nos alumbre, podemos marchar 
sin riesgo de extravío. 

Tú quieres que junte mis reflexiones con las tu. 
yas; y á pesar de mi justa desconfianza, voy á ha. 
cerlo con el celo de la amistad. Yo pienso como tú, 
que no estando seguro del gusto de tus hijos, ni del 
partido que querrán tomar en adelante, debes dar-
les la especie de educación universal que te propo-
nes: una educación tal, que si conformándose con 
tus deseos, se acomodan á vivir siempre en sus 
tierras, pueda hacer su propia felicidad, ocupándo-
se en la administración de sus haciendas, y en el 
bienestar de sus pueblos. Pero que también si su 
gusto ó las circunstancias los conducen al comer-
ció del mundo en la corte, en la tropa, en las gran-
des ciudades, puedan presentarse sin rubor, y sos. 
tener con decencia el carácter propio de su clase. 

Pero, amigo, para lograr estos dos fines, no es 
menester mudar de plan. La buena educación es 
buena para todo. La Religión, la moral, los prin-
cipios de las ciencias sólidas y los conocimientos 
de las artes útiles que deben ser la basa de una 
educación bien entendida, sirven para todas las si-
tuaciones y destinos; y son tan propios á dirigir y 
hacer teliz al hombre del campo, como al cortesa-
no, al militar ó al ciudadano. Así en el plan que 
voy á describirte, yo no te propondré mas que las 
instrucciones necesarias y útiles, que son siempre 
ventajosas en todos los estados, y sin las cuales 
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uiiigun hombre puede decirse verdaderamente ins-
truido. Yo no te diré sino lo que creo absoluta-
mente necesario para formar lo que se llama un 
hombre sólido, capaz de todo, y que le pone en dis-
posición de hacer buen uso de sus talentos y fortu-
na, de pagar á Dios el tributo que le debe, de ser 
útil á los demás hombres, de ser feliz y hacer fe-
'ices á todos los que le rodean. En fin, te expon-
dré la educación que en tus circunstancias me pa-
rece conveniente á tus hijos, y tal como yo conci-
bo que se debiera dar á todos los jóvenes que nacen 
en mía casa distinguida con la esperanza de heredar 
muchos bienes. 

Ya estamos convenidos en que el primero de 
nuestros estudios será la Religión, y que todos los 
demás serán subordinados á este: que no solo les 
harémos aprender las verdades fundamentales de la 
fe, sino también la historia de la Religión, para 
que vean en ella las pruebas evidentes de su divini-
dad; y sabes que este es el defecto mayor de nues-
tra educación general. Apénas se enseña á los ni-
ños la doctrina cristiana en la infancia primera, y 
cuando todavía no son capaoes de reflexión; y apé-
nas se les da una idea confusa de los grandes mis-
terios, sin que se les expliquen jamas los motivos 
que tienen para creerlos. 

Despues se les lleva á la gramática y á otras 
artes ó ciencias, sin que se les vuelva á hablar de 
Religión; y cuando acabados estos estudios litera-
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rios debieran ellos mismos abrir los ojos y apren-
der ó enterarse de la Religión que profesan, por la 
mayor parte no lo hacen, ó las pasiones los arre-
batan, ó los negocios los ocupan, y de esto nace 
que los mas, aun de aquellos que pasan por instrui-
dos, jamas la conocea bien, y que los mas fútiles 
ataques de la incredulid^l los perturban y los per-
vierten. 

Nosotros trataremos de preservar á los nuestros 
de este peligro. No solo les enseñaremos lo que 
deben creer y practicar, sino el por qué lo deben 
practicar y creer. Las cartas que escribiste á Teo-
doro, y lo que te ha dicho tu director, acomodado 
por nosotros á la capacidad de tus hijos, nos facili«. 
iarán este estudio, y no descansaremos hasta dejar-
los bien aguerridos y fortificados contra los ataques 
de la falaz filosofía. 

Pero como despues de la fe no hay nada tan 
esencial como las costumbres, en esta parte debe 
ejercitarse mucho nuestra vigilancia. Yo pienso que 
la primera obligación de un padre ó de un ayo que 
5e encarga de la crianza de los niños, ántes de nin-
guna otra cosa es criarlos de manera, que nunca 
-pierdan la inocencia que les dió la santidad de sU 
bautismo. El que por su ambición, su avaricia, 
•"<us malos ejemplos, ó solo por su negligencia los 
priva de bien tan soberano, y los expone á recaer 
011 la esclavitud del demonio, comete ol mayor de-
lito qu« un hombre puede cometer. 
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¿•^ué conseguirá un padre con que su hijo sea 

el honor de su familia, la delicia de la corte ó el 
héroe del e'tado? ¿Qué logrará con dejarle gran-
des bienes, ó verle en los mas altos honores, si no 
le deja el gusto y amor de la virtud? ¿Y qué será 
él mismo sino un padre cruel, tanto mas inhuma-
no cuanto mas haya procurado estas ventajas pér-
fidas, con que le ha escondido mas su peligro, y le 
ha hecho mas difícil el remedio? Este hombre no 
es un padre, es un sacrilego que ha destruido el 
templo de Dios vivo para contruir la infame Babi-
lonia. Es un furioso insensato- porque no puede 
haber mayor demencia, frenesí mas estúpido, ni de-
firió mas rabioso y brutal, que el de un padre in-
sensible, que arrastra consigo á un hijo incauto, 
y le precipita en el mismo abismo en que él se 
arroja. 

Pero para que un padre pueda conservar intac. 
ta la inocencia de su hijo, es indispensable que sin 
cesar le aparte de la vista todos los objetos que le 
pudieran seducir, ó que le fortifique contra ellos. 
Debe ser un ángel tutelar que le acompañe en el 
camino, quitando todas las piedras en que pueda 
tropezar. Sin duda que debe perfeccionar su es-
píritu, aprovechar sus talentos y el buen uso de 
ellos; pero no lo conseguirá si ántes no le enseña 
á conducirse en todo por la razón. Y como un ni-
ño no es capaz de ella, es menester que supla su 
defecto por la autoridad de la ley divina, hacién-

dole entender que esta es la regla suprema, y que 
no hay ni puede haber razón mas segura ni subli-. 
me que la ley que Dios nos ha dado, y que quiere 
inviolablemente él mismo. 

Así pues ántes de todo es indisponsable empezar 
por la obediencia que se debe á la ley, y acostum-
brarlos á respetarla y sujetarse á ella. Esío no es 
fácil, porque los hombres en general, y mas partí-
cularmente los niños solo creen las impresiones de 
sus sentidos. Son camales, y casi solo los con-
mueven los objetos exteriores. Las impresiones 
morales son hijas de la reflexion, y ellos la tienen 
débil todavía. Pero por lo mismo que por su or-
ganizacion son poco capaces de raciocinio, es me-
nester suplir esta falta con algún resorte que 
les produzca algún efecto; y miéntras no pue-
den conocer por sí mismos la evidencia de las ver-
verdades metafísicas, no veo otro que ponerles á la 
vista la autoridad del Criador, á quien se debe obe-
decer. 

Por eso un padre no debe conceder nada á sus 
hijos por pura bondad, ménos por capricho, y mu-
cho ménos por importunidad. Me parece que siem-
pre á la vista de sus hijos debe conducirse única-
mente por la razón, y hacer de esta razón, que di-
mana de la ley divina, un principio ó una regla ge-
neral y necesaria de las acciones y voluntades de 
todos: que es menester acostumbrarlos desde la 
edad mas tierna á consultarla, á seguirla y suje-
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deben dar una buena razón hasta de sus deseos. 

Al principio será preciso contentarse con razo, 
nes débiles, ó con las apariencias de razón, por. 
que no serán capaces de mas, y no será pruden-
te apurarlos para que no se aburran; pero esta so-
la necesidad de buscarla, y el deseo de encontrar, 
la son ya útiles, porque los acostumbra poco á 
poeo, miéntras se va formando su carácter, y se 
les hace familiar la idea de que no deben hacer 
nada sino por razón y con subordinación á la ley 
inmutable, que sola debe reglar nuestras acciones y , 
deseos 

l o no gusto de lo que generalmente se practica 
en la educación de los niños. Se les carga la me-
moria de mil cosas inútiles, que no pueden servir 
mas que de comprimir y fatigar unas facultades 
que no tienen todavía extensión ni consistencia, y 
que ya están demasiadamente irritadas y conmoví, 
das con-la impresión de tantos objetos exteriores. 
Yo quisiera qtfe se prefiriera el método de hacerles 
comprender con claridad los principios ciertos de las 
ciencias prácticas. 

Quisiera también, que aunque todavía sean dé-
biles-para conocer bien la evidencia dé las verda-
des espirituales, se les habituara á lo ménos á dis. 
tinguir y penetrar las que son mas simples, y que 

•presentan nociones mas claras; sobre todo, las que 
deben prepararlos, y sirven de basa á verdades mas 

complicadas. Por ejemplo, que se Ies enseñara 6 
distinguir el alma del cuerpo, y á conocer las pro-
piedades y modificaciones de estas dos sustancias. 
Lo que en especial me parece mas útil, es que se 
les enseñe á'desconfiar de sus propios juicios y de 
todas sus opiniones sobre objetos morales ó sobrena-
turales, cuando no tienen mas .apoyo que la persua-
sión de sus sentidos, y á no seguir su propio dic-
tamen cuando no está sostenido con las luces que 
nos vienen del cielo. 

El desarrollar estas ideas pediría mucha discu-
sión, y no es mi designio escribir un volumen. Pue. 
de ser que si un día tengo tiempo, le ocupe en es. 
to. Entre tanto, en la experiencia práctica verás 
la aplicación, y ahora me baste decirte, que se 
muere á los diez 6 doce años de edad como á los 
sesenta, y que no se debe perder de vista esta ver-
dad. ¿Qué será de un niño si la muerte le sorpren-
de con el corazon ya corrompido? ¿Si su espíritu 
ya está lleno del orgullo de su calidad, y del amoY 
de los bienes y gustos de la tierra? ¿Qué le sen-i-
rá en el otro mundo la geografía de este? ¿Ni de 
qué le aprovechará en la eternidad haber aprendido 
las épocas del tiempo? 

Todos estos conocimientos, cuando no están acom-
pañados de la virtud, desaparecen con la muerte., 
y no conducen á la vida eterna. Si los precepto-
res han preferido á la ciencia de la Religión, y al 
cuidado de las costumbres el arte de declinar y 
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conjugar, sus discípulos podrán saber el latin, po-
drán estar adelantados en la historia, se dirá que 
eran prodigios, y que daban muchas esperanzas; 
pero ¡ay! estas esperanzas que daban, eran para un 
mundo en que no debian vivir, y de nada les servi-
rán en aquel en que nada valen las vanidades en 
que consumieron el poco tiempo que se les dió para 
merecer. 

¿Hay en el cielo recompensas eternas para estu-
dios vanos? ¿Hay premios de honor para los que 
hacen composiciones sin defectos? ¿Dios juzgará 
á los niños por otra ley que la del orden inmutable? 
¿Les hará otros cargos que las infracciones del 
Evangelio, que no han practicado, ó no han cono-
cido? Sin duda que los padres deben criar á sus hi-
jos para servir al estado y al soberano; pero es 
despues que los han educado para Jesucristo y pa-
ra el cielo. Si deben afanarse tanto en formarlos 
para una sociedad de pó'cos dias, ¿cómo deberán 
afanarse en formu >s para una sociedad que dura 
siempre? Pero ¡ay! los mas instruidos en las cien-
cias vanas, esos filósofos que se jactan tanto de su 
ilustración y su saber, son los que mas desprecian 
esta ciencia divina, los que mas corrompen las pú-
blicas costumbres, y los que mas turban la tranqui-

^ ljdad de los estados. 
No digo que no se deban aprender muchas cien-

cias: no pienso que para ser cristiano, pueda con-
ducir ser ignorante y bárbaro; pero digo que la 

ciencia de la salud eterna debe ocupar la primera 
atención: que no se deben aprender las otras sino 
cuando el espíritu ya formado por la primera, es-
tá dispuesto á hacer buen uso de ellas: que no se 
debe dejar la instrucción de las verdades esencia-
les para un tiempo á que quizá no llegará, ó en 
que las pasiones no darán lugar { que se puedan 
gustar y meditar con fruto. Tampoco digo que no 
pueda mezclarse con el estudio de la Religión el 
de otras cosas, en especial de aquellas que enseñan 
á fijar la atención; por el contrario, me parece 
que este estudio puede serles muy útil, porque so-
lo el trabajo de la atención conduce á la inteligen-
cia de la verdad. Y para que entiendan bien las 
ideas de la Religión, es conveniente acostumbrar 
los niños á que apliquen la suya. Así me parece 
que será muy bueno enseñarles desde luego, y ejer-
citarlos en los primeros elementos de las matemá-
ticas, no solo porque son las ciencias mas sólidas 
y estimables por sí mismas, y que deben ser pre-
feridas á casi todas; no solo porque son la llave 
y puerta de las otras, sino porque su estudio es tal,, 
que no es posible aprender nada sin aplicarse. E i 
imposible entender nada en un libro de geome-
tría aquel que no aplica su atención á lo que lée. 

Ved aquí pues la primera ventaja de este estudio, 
que es acostumbrar los niños á líf atención, f en 
virtud de esta costumbre su celebro se va hacieud» 
capaz de toda especie de iafiexiones, y va ndqui-
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riendo fuerzas. Por eso los que desde niños se ha-
bitúan á meditar, no solo están mas en estado de 
aprender todas las ciencias, sino que pueden juz-
gar sanamente de todo, adquieren la aptitud de se= 
guir y profundizar las materias mas abstractas, pue-
den hacer descubrimientos ingeniosos, y son capa-
ces de preveer y calcular las consecuencias y re-
sultas de las empresas mas inciertas; sobre todo, se 
forman un gusto ó sabor de la verdad, que la sien-
ten y la penetran desde que se presenta; á fuerza 
de buscarla la conocen ya tanto, que se puede decir 
que casi siu raciocinio, y solo por instinto la saben 
distinguir. 

Por el contrario, las ciencias de memoria turban 
las ideas mas claras, porque por la mayor parte no 
presentan sobre toda especie de objetos mas que 
semejanzas, verosimilitudes y congruencias. Ix>s 
hombres que no saben analizar, se acostumbran á 
contentarse con ellas; no distinguen la diferencia 
que va de ver el objeto, á verle bien y por todos 
sus lados. Se detienen y se satisfacen con las su-
perficies que los objetos les presentan; cada cual 
3as ve á su modo, y por eso disputan sin medida 
•ni fin. 

Sola la verdad es una, indivisible é inmutable: 
•sola ella puede reunir los espíritus; y esto es lo 
que únicamente logran los que aprenden las verdades 
íjue pueden demostrarse. Las ciencias de memo-
ria tienen otros defectos: naturalmente inspirau or-
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güilo: el alma se envanece, el corazon se hincha 
con la multitud de hechos que se acumulan en la 
cabeza. Aunque todas sus especies sean poco úti-
les; aunque no hayan aprendido mas que lo que 
pertenece á los cuerpos, á las obras del tiempo ó 
á las opiniones de otros hombres, se imaginan sa--
ber mucho, y que su espíritu ha adquirido tanta 
extensión, realidad y permanencia como los obje-
tos de sus ciencias. Con esta presunción su espí. 
ritu se derrama en todas las partes del mundo, remon. 
ta hasta los siglos mas remotos, y mientras vaga, y 
se pierde en regiones tan vanas, no se ocupa en lo 
que es él mismo en el tiempo presente, y en lo que 
será en la eternidad; se olvida de sí mismo para 
absorverse en un mundo imaginario con historias de 
cosas que dejaron de existir, ó de quimeras que nun-
ca han existido. 

Tampoco quiero decir por esto que se deba des-
preciar la historia, y que no se estudien mas que 
las ciencias exactas. Lo que digo es que se deben 
estudiar las ciencias por el •órden de su importan, 
cia y de su utilidad; que no se debe estudiar la his-
toria sino cuando se ha estudiado su propio cora-
zon, su Religión y sus obügaciones, cuando por 
otros estudios preliminares se ha puesto en estado 
de poderla aprender con discernimiento, para no de-
jarse alucinar con sus falsas opiniones, y saber á 
lo ménos distinguir en parte la verdad de los he-
chos de la imaginación del historiador. 
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Se pueden estudiar otras lenguas; péro es cuan-
do se sabe ya lo que es una lengua, y sobre todo 
cuando se sabe bien la de su pais. En una palabra, 
es menester haber aprendido á ser hombre cris-
tiano y buen español antes Qe aprender á ser his. 
toriador, poeta ó extrangero. También digo que no 
se debe aprpnder nada, sino para hacer buen uso 
de ello. Por ejemplo, no se debe aprender la geo-
metría f a ra llenarse la cabeza de las propiedades 
de las líneas, sino para procurar á su entendimien-
to toda la fuerza y extensión de que es capaz. 

En general conviene empezar los estudios por las 
ciencias mas necesarias, ó fie pueden contribuir 
mas á perfeccionar el espíritu y el corazon. El que 
solamente sabe distinguir el alma del cuerpo; el que 
no confunde sus pensamientos y deseos con otros 
movimientos de su máquina, con el simple conoci-
miento de esta única verdad es mas sólidamente sa-
bio, y está mas dispuesto á serlo mas cada dia, que 
el que habiendo aprendido todas las historias, cos-
tumbres y lenguas de los pueblos, ignora su propio 
ser, no reflexiona sobre la naturaleza de su alma, 
y no está seguro de que por su carácter de inmor-
tal, le aguarda una eternidad aventurada. 

Habrá algunos que quizá no aprobarán estos con-
sejos; pero yo quisiera que á lo ménos consultaran 
la experiencia, y que despues me dijeran si les pa-
rece, que los que saben á Virgilio y Horacio se 
conducen mejor que los que estudian y meditan á 

DEL FILOSOFO. 127 
S. Pablo: si la lectura de Cicerón les ha sido maa 
útil, que pudieran serles las palabras de la Sabidu-
ría. Dicen que se debe leer á Cicerón para apren-
der el latin. Así puede ser; pero yo digo que tam-
bién seria menester hacerles leer el Evangelio-pa-
ra aprender la Religión y las virtudes. ¡Pobres ni-
ños! Se les cria como si debieran ser ciudadanos de 
Roma; se les enseña su lengua y sus costumbres, 
y no se cuida de hacerlos cristianos y habitadores 
de la celestial Jerusalen; por lo ménos no se cui-
da como era menester. 

S. Agustín se quejaba de esto en su tiempo. ¿Qué 
dijera si hubiera visto el nuestro? No se necesita de 
muchas reflexiones para gemir de este abuso de-
plorable. Basta observar á nuestros jóvenes cuando 
salen de sus colegios. Parece que pues han aca-
bado sus estudios, debian por lo ménos saber io 
que es el hombre: que ya debian estar bien ente, 
rados de las pruebas evidentes de su Religión, pa-
ra poder preservarse y resistir á los sofismas de to. 
da filosofía falaz y seductora: que ya debian co-
nocer el espíritu y la extensión de la moral evangé. 
lica; porque estos conocimientos son los primeros, 
los mas necesarios para el que sabe que ha nacido 
con mía alma inmortal; y que existen un culto y 
una ley, de cuya observancia depende la suerte eter-
na de sus destinos, y es natural pensar que los ha. 
yan aprendido allí; porque es claro que la mayor 
parte no se vuelve á ocupar mas en estos objetos. 
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Los placeres, los negocios los ocupan únicamente 
en adelante. 

Pero id á examinar estos jóvenes que han pasa, 
do muchos años en la educación de un colegio ó de 
una universidad, y y o quiero que no examines sino 
á los que salen con la'reputación de instruidos, y 
de quienes se dice que son sobresalientes. Los ha-
Harás por lo común llenos de preceptos de gramá-
tica;flos encontrarás sabiendo de memoria muchos 
versos y mucha prosa, muchos textos del Código y 
Digestos, y si pueden repetir los términos misterio-
sos y obscuros de Aristóteles, se les mira como nn 
prodigio. Les oirás hablar con satisfacción de to-
do, sin detenerse en nada; porque lo que mejor han 
aprendido es el arte de la sofistería, el ímprobo ta. 
lento de poder defender las opiniones mas absur-
das ó las mas encontradas, sin distinguir jamas el 
error de la verdad. 

Pero pregúntales sobre la naturaleza del hombre, 
sobre la contradicción de su grandeza y sus mise-
rias. Diles que te expliquen los motivos que tienen 
para creer la verdad de la Religión que profesan. 
Proponles alguna de las aparentes sofisterías con 
que los incrédulos la combaten. Pídeles que te re-
fieran la historia del cristianismo: que te digan lo 
que han podido percibir en los planes de Dios: cuá-
les son los designios que ha mostrado en la creación 
del mundo, en la venida del Redentor y establecí-
miento de la Iglesia. Ruégales que te hagan ver la 
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necesidad de un Mediador, y la armonía y arregla-
da correspondencia de los misterios divinos con laa 
necesidades humanas, y verás que sobre todo esto 
no tienen idea alguna, ó que solo tienen nociones 
diminutas y confusas. 

Preservemos pues á nuestros niños de abusos tan 
irreparables, y no les enseñemos sino lo que los 
puede conducir á ser felices en esta y en la otra 
vida. Enseñémosles lo que los puede hacer buenos 
cristianos, buenos hijos, buenos maridos, buenos 
amos, buenos magistrados, militares ciudadanos, y 
buenos padres de familia, así en su casa como en 
el gobierno de los otros hombres, y en la adminis-
tración de sus pueblos. Para conseguir estos fines, 
despues de la Religión y las costumbres, que son 
la basa de todo, hagámosles aprender con mayor 
cuidado las ciencias prácticas y las artes útiles, que 
solo pueden ilustrar su espíritu y gobernar su co-
razon. 

Enseñémosles desde luego el latín; porque, como 
dices muy bien, es la lengua de la Religión y de 
las ciencias. Es grande consuelo para un cristiano 
entender las oraciones de la Iglesia, así en el sa-
crificio que ofrece, como en los salmos y cánticos 
de sus oficios: y en fin, esta lengua es la llave con 
que se abren los conocimientos de las mas de las 
ciencias. Para enseñársela bien, y para hacerles es-
te estudio mas fácil, debe preceder el estudio de la 
gramática española. Como ya saben esta lengua, 
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aprenderán con mas facilidad sus reglas, y no so. 
lo quedarán mas dispuestos á aprender el latín, si. 
no cualquiera otra lengua extrangera. Pero des. 
de luego lograrán la ventaja de haber aprendido 
por reglas la lengua en que deben hablar siempre, 
y cuyo estudio merece toda preferencia. 

También estamos de acuerdo en que apren-
dan los principios matemáticos. Yo me propon, 
go enseñárselos, y paróeularmente la geometría 
y el álgebra, que no e s otra cosa que una arit-
mética de órdea superior. Estas son las ciencias 
humanas mas útiles, y de un uso mas común eatre 
los hombres. Ellas son las mas sólidas y verdade. 
ras; porque los hombres casi no pueden saber en 
la tierra con seguridad mas que medir y contar. 
Pero fuera de estas ventajas tienen las de rectificar 
el espíritu, y conducirle por medios mas seguros á 
la indagación de la vendad, Contribuyen también 
á formar el juicio, y por este medio influyen á di. 
rigir las ocurrencias de la vida. 

Creo pues que les será muy útil hacerles apren-
der esjas ciencias muy fundamentalmente, y hacer, 
les pasar cuatro ó cL:co años en su estudio; y aña-
dieudo á este objeto la feliz idea que tienes de ha-
cerles tomar algua conocimiento práctico de las ar. 
tes mas usuales, y tambiea los principios y reglas 
de alguna de las nobles artes, con todo lo dtmas 
que cabe en su edad, y de que hablaré despues, me 
parece que podemos llevados hasta la edad de 
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quince ó diez y seis años sin ninguna ociosidad. 

Cuando hayan aprovechado en todos estos es. 
tudios de la iafancia, y cuando se hallarán con fuer, 
zas mas proporcionadas á otras fatigas, será tiem-
po de que adquieran otros conocimieatos. Tú no 
quieres h.icer eruditos ni doctores: tú deseas ha. 
cer hombres instruidos, de juicio recto, de razo a sa-
na, que vean y estimen las cosas como ellas me-
recen, y que llenen el tiempo de su breve carrera 
de modo que lleguen al térmiao coa inocencia y 
paz. Es menester pues alejar de ellos todas las 
ciencias vaaas que hinchan, todos los estudios frí. 
volos que corrompen, todas esas quimeras especu-
lativas en que tanto se disputa y nada se sabe. Es 
menester aplicarlos á los principios de las artes úti-
les, y de las ciencias prácticas en que un hombre 
cuerdo se ocupa dignamente; porque por un lado 
pueden con esta instrucción ser útiles á los demás 
hombres, y por otro deben elevar su alma al cono-
cimiento, á la admiración, y al amor de su Criador. 

Nada es tan propio para conseguir estos fines, 
como el estudio de la naturaleza. No el de la na-
turaleza imaginaria, tal como la han foijado en su 
celebro filósofos atrevidos, sino tal como la hizo 
Dios; tal como ella misma se manifiesta á la ex-
periencia cuando esta la consulta, y como la ve la 
modesta razón, cuando sabe contentarse con lo que 
ella le descubre. Alejemos de su espíritu esa am-
bición insensata y temeraria de quererla arrancar 
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los secretos que oculta; esa jactancia presuntuosa 
(le adivinar los arcauos que esconde. Que se acos-
tumbren á desconfiarse de su imaginación; á no 
embarcarse en este piélago sin la sonda en la ma-
no; á no abandonar jamas la experiencia su inse-
parable compañera; á dar pasos tímidos y circuns-
pectos; á no avergonzarse de confesar su ignoran-
cia, y á no jactarse de saber lo que ignoran. 

Este estudio, tomado coa estas precauciones, des. 
pues del de la Religión, es el mas digno del hom-
bre, 6 para decirlo mejor, es el que m a s completa 
V perfecciona el estudio de la Religión; porque es 
t i que mas nos descubre el amor, la sabiduría y 
la magnificencia de su autor. Este es estudio sóli-
do, porque le instruye de lo que existe, le hace co. 
nocer 'cuanto le rodea, y se aprovecha de lo que 
•puede serle útil: en fin, manifiesta las muchas é ín. 
timas relaciones, y la absoluta y entera dependen. 
Cia en que la criatura está de su Criador. 

Pero este estudio debe hacerse sin pensar y en 
todo tiempo, de manera que sin sentir y casi sin 
tüsig'iio le puedan apreuder. Léjos de que ños ocu. 
£e ni nos cueste fatiga esté estudio, debe ser recreo 
y descanso de los otros. Nuestros paseos diarios 
deben destinarse únicamente á esta instrucción. Él 
campo debe ser nuestra escuela, y divirtiéndonos 
aprenderemos el nombre, la realidad y las propie-
dades ¿c cuantos objetos se nos presentan á los ojos. 
Desde el grano de arena hasta el-peñ&scó, desde él 

tomillo hasta el olmo, todo lo debemos conocer y 
examinar. 

Allí pues aprenderémos la historia natural. No 
será nuestro gabinete uaa sala grande ó pequeña 
en que se habría acumulado de regiones remotas 
producciones exóticas y raras, cuya coleccíon se-
ria difícil, y apénas se sacaría utilidad; nuestro tea-
tro será mas magnífico y Tasto, porque será todo 
el horizonte que pueda registrar nuestra vista: se. 
rán todos los objetos á que pueda alcanzar núes, 
tra mano, y los haremos pasar por nuestro exa-
men, para distinguirlos y aprovecharnos de sus 
lecciones. 

Con este fin tratarémos de conocer todas las 
plantas de nuestro territorio: aprenderémos su 
nombre, su familia y sus virtudes; y con esto nues-
tros enfermos campesinos podrán tal vez hallar re-
medio en sus dolencias, y sacarán de nuestro estu-
dio algún alivio. Lo mismo h irémos con los árbo-
les, arbustos, yerbas, flores, frutos, piedras y todas 
las domas riquezas que contenga nuestra región. 
Todas pasarán por nuestro exámen. Los animales 
desde el tardo insecto hasta el ligero ciervo, y des-
de el conejo tímido hasta el lobo rapaz serán tam-
bién objeto de nuestra indagación. 

Pero el caballo generoso, el buey trabajador y 
el paciente asno, que son tan útiles al hombre, no 
solo serán objjto de nuestra curiosidad sino tam-
bién de nuestra atención. No solo procuraremos 
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coaocer sus calidades para aprovecharnos de su 
servicio con ventaja, sino aprenderemos' á socor. 
rerlos y curarlos en sus enfermedades. En fin, na-
da de lo que puedan ver nuestros ojos y tocar núes, 
tras manos se escapará de nuestro conocimiento; 
y exhortaré á cada uno de los niños á que tenga un 
estante separado, en que ponga según su gusto, lo 
que le parezca mas curioso. Sin duda que no pon-
drá mas que cosas comunes; ¿pero qué importa, si 
el objeto es que aprenda á hacer colecciones de 
piedras, insectos ó mariposas? Que se acostumbre 
á poner cada cosa en su lugar, á clasificarla por 
su órden; y este estudio que fué la diversión de su 
infancia, podrá ocuparle toda su vida, y ser un es-
tímulo incesante de su adoracion al Criador. 

Tú quieres que aprendan algún arte, y te lo aprue-
bo mucho; pero sin perjuicio de esta idea, yo qui-
siera que cuando llegaran á la edad de diez y sie-
te años, en que debemos suponerlos mas robustos, 
aprendieran á ser jardineros. Para esto yo daria á 
cada uno un corto terreno cerrado, y donde ningu-
no pudiera entrar sin su permiso. Permitiría el 
primer año que tu jardinero fuese á hacer el plan, 
tío y enseñarles; pero después debería correr por 
cuenta de los propios jóvenes el cultivo ulterior, y 
me parece que la emulación de los nuevos jardi-
ñeros produciría la aplicación de ambos. 

Tengo por cierto que esta ocupacion pudiera 
serles muy útil. Desde luego aprenderían á cono-

eer las tierras; el arte de mejorarlas para hacer-
las mas fecuudas; la necesidad y ventajas de los 
abonos, objetos todos tan ignorados, como esencia-
les en el cultivo de los campos. Fuera de esto apren-
derían á plantar, regar, conocer y mejorar las le-
gumbres, los frutos y los mejores tiempos de coger-
los ó plantarlos. Es muy difícil que un jardi .ero 
mercenario no sirva bien á un amo que sabe tanto 
como él; y este ramo de la agricultura, tan útil por 
sí mismo, añade muchas delicias y abundancias á 
la casa en que se maneja bien. Por otra parte, es tan 
dulce ver crecer el árbol que se ha plantado, ó co. 
mer el fruto que nuestra propia mano ha sabido in. 
gerir, que el que vive en el campo con estos talen-
tos tiene en sí mismo un manantial inagotable de 
placeres. Ademas, este ejeicicio les fortificará el 
temperamento trabajando cada dia una ó dos horas. 

Pues tu intención es hacerles grata la mansión 
del campo, me parece que no debemos olvidar las 
artes agradables. Ya tienen algunos preceptos de la 
música y dibujo. Su virtuosa madre se aplicaba á 
darles los primeros elementos: es menester pues no 
dejárselos olvidar, y al mismo tiempo hacérselos 
aprender bien. Y pues tú, amigo, tocas con tanta 
destreza el forte piano, y eres tan hábil en la músi-
ca, tú debes encargarte de esta parte. Es mucha 
fortuna que tú estes en estado de enseñarles, que si 
no, seria menester hacer venir otro, y esto no deja 
de tener sus inconvenientes. Despues te diré la vi-



gilaiicia de que necesitamos para alejar de nuestros 
niños toda comunicación que no sea segura. Pero 
en fin, siendo tú su maestro, no hay que temer, y 
también tendrás el gusto de enseñarles un arte, que 
en muchas ocasiones puede servirles de recrea-
ción inocente, y tal vez les será un desahogo nece-
«ario. 

En cuanto al dibujo fuera del colorido, yo me en-
cargo; porque á Dios gracias me he ejercitado en 
él lo bastante para poder instruirlos bien. Yo sé por 
experiencia cuán grande es el placer y embeleso 
que produce, y es muy notoria su utilidad. El dibu. 
jo se puede llamar la lengua de las artes; porque 
con él se habla á los ojos, y se Ies pinta la idea que 
no existia mas que en el pensamiento. Este arte es 
necesario para entenderse, y hacerse entender de 
los artistas; para no engañarse, y poder dar una es. 
pecie de realidad á las creaciones de la imaginación. 
El que sabe dibujar, sabe ver; porque se fija en el 
espíritu la idea de los objetos y de sus proporcio-
nes con exactitud, se los retrata con fidelidad, y ta-
les como son; pero el que ve vagamente, sin tener 
cuenta ui saber el modo de determinar los contor. 
nos, medidas y lineamentos de los objetos, los altera 
con su fantasía, y no puede significarlos ni descri-
birlos con la exactitud que conviene. 

Este arte tan necesario á todos, lo es mas á un 
grande hacendado que tiene que tratar con artistas 
de toda especie, así para los instrumentos del cam« 

po, como para las construcciones y reparos de sus 
edificios, y debe aprenderse desde muy temprano, 
porque necesita de uaa mano ligera y flexible. Tus 
hijos están todavía en la edad conveniente, y yo te 
prometo que no perdonaré medio para que le apren-
dan bien. En especial me aplicaré á que sepan ha-
cer planes, porque así podrán dibujar la extensión y 
las figuras de sus tierras. 

Me parece que con esto tendrán con que ocupar-
se hasta la edad de diez y siete años, en que ya mas 
robustos de cuerpo, y mas formados de espíritu, se-
rá menester reforzar ?us estudios, y dar otra forma 
á sus ocupaciones. Pero hasta eutónces nuestro gran-
de cuidado debe ser el de llenar todos los instantes 
de su vida, para desterrar léjos de ellos la ociosidad; 
y el medio de conseguir un fin tan importante y tan 
difícil, es dividir todo su tiempo entre estudios y re-
creaciones, pero de manera que las recreaciones 
sean útiles para los ejercicios del cuerpo, y para 
ciertos estudios ligeros ó de entretenimiento, que se 
deben hacer en los paseos; y que los que llamamos 
estudios serios, sean de cosas que puedan servir pa-
ra la instrucción y el ejercicio de las virtudes. 

Tú extrañarás quizá no oírme hablar ni de la 
poesía ni de la historia. En cuanto á la poesía, yo 
no la estimo conveniente; me parece un arte que pa-
ra no ser ridículo, es menester ser sublime, y esto es 
dado á pocos. Creo que es necesario nacer y sen. 
tirse casi con el ingenio de un Virgilio para dedicar-



se á él sin rubor. Aun supuesto el talento, queda 
mucho campo abierto para el recelo, por el defecto 
de los objetos á que se aplica. La razón es la mis-
ma cuando se presenta con el trage de una decente 
y decorosa prosa, y la poesía no la añade ni fuerza 
ni verdad; solo la viste con adornos, que por la ma-
yor parte no consisten sino en la material combina, 
cioa de las palabras. Por otra parte, si tuviera algu-
na ventaja, un hombre de bien no debería emplear, 
la sino en cantar la gloria de la Religión, en exhor-
tar á la observancia de la moral, ó en pintar con ele-
gancia la hermosura de la virtud. Fuera de estos 
asuntos, todo lo demás es, ó pueril, ó indecente, ó ri-
dículo; y por lo común la veo emplear de tal mane-
ra, que no me es posible contar con ella en nues-
tra educación. 

En cuanto á la historia profana, la miro como 
una lectura arriesgada. Es un vaso, cuyos bordes 
están dorados; pero el fondo suele estar lleno de 
ponzoña. Muchos historiadores, penetrados por la 
mayor parte del espíritu del mundo, le derraman en 
sus narraciones sin reparo. Pintan los objetos con 
falsos coloridos, transforman los vicios en virtudes, 
ensalzan la ambición, exaltan la gloria humana, y 
están casi siempre por las pasiones dulces y agra-
dables. El conquistador es su héroe, la modesta nar-
ración es baja, y hasta los delitos, como sean brillan-
tes, son aplaudidos. El lector incauto, que no iiene 
formado el juicio, se traga el veneno sin sentirlo, y 
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adquiere ideas que corrompen su corazon, y le dos-
acreditan el Evangelio. Preservemos á nuestros ,i-
ños de tan funesto contagio; y si algún día deben 
leerla, que sea cuando ya pueden discer ir los erro, 
res, ó con alguno de nosotros que les presente los 
preservativos. 

Pero para conseguir el fruto de nuestra aplica-
ción es indispensable que tomemos de acuerdo cier-
tas disposiciones previas, de que te voy á proponer 
algunas. La mas esencial es, que estorbemos el que 
jamas hablen á solas con ninguno que pueda des. 
truir en un instante todo el trabajo de muchos dias. 
Por regla general es menester que no tengan cria, 
do destinado á servirles, á fin de que se hagan al 
trabajo, que hagan uso de sus miembros, y que sien-
tan el precio de su independencia. Tus hijos pues 
deben saber que no pueden mandar á nadie. Y los 
criados deben estar advertidos de no obedecerlos, y 
de no hacer por ellos nada de lo que pueden hacer 
ellos por sí mismos. 

Lo que nos importa mas que todo es, que dispon-
gamos las cosas de manera que nunca por ningún 
motivo los dejemos solos, y en la ocasion de hablar 
con alguno, como no sea en nuestra presencia. Te 
repito esto, porque considero muy importante que 
nadie les diga palabra que no la oiga uno de noso-
tros. Bien sé que esta es una terrible sujeción; pero 
si queremos conservar su inocencia, es indispensa-
ble que nos hagamos de ello una ley inviolable. De 



mi parte te prom. o que jamas me separaré un ins. 
tante de ellos, y que sia afectación, sin pedantería, 
sin que ellos mismos ni otro alguuo advierta mi vigi-
lancia, nadie les dirá nada que yo no escuche; pero 
si por desgracia me hallo enfermo ó impedido, será 
menester que tú me suplas. 

Insisto tanto en esto, porque se llega fácilmente 
al puerto sin vientos contrarios; pero una borrasca 
sola puede conducir al naufragio. Los niños por la 
delicadeza de sus órganos guardan con tenacidad 
las primeras impresiones que reciben, sobre todo 
cuando halagan á los sentidos y vienen de los que 
aman. ¿Qué adelantarémos pues en procurar acos. 
tumbrarlos á que juzguen de todo por los principios 
de la razón y Religión, en dirigirlos á la victoria 
de las pasiones y sentidos, y enseñarles la frugali-
dad y el desprecio que merecen los bienes terrenos, 
las grandezas humanas y los placeres fugitivos, si 
or a visita, un criado, uu indiscreto les habla de es. 
tos mismos objetos con tal estimación y tantos de-
seos, que serian capaces de hacer impresión aun en 
espíritus mas formados? 

El estilo del mundo es por sí mismo falaz, se-
ductor, y mucho mas en labios profanos que no tie-
nen ideas morales, y están muy apegados á la tier-
ra. Por lo común no se habla de los bienes verda-
deros; y si se habla, es con tanta tibieza, que no 
pueden inspirar mas que indiferencia. Los mas ofi-
ciosos y ménos peijudiciales serán los que se quer-

rün meter á preceptores, y les dirán: Levanta la 
cabeza, ponte derecho, no dobles el cuerpo; y ve 
aquí toda su doctrina. 

Si declaman con gracia algunos versos profanos 
en que se pinte el amor apasionado, y descubren en 
ellos alguna de las calidades que el mundo esti. 
ma, entónces los aplaudirán mostrando toda la ex. 
presión de la alegría; pero si les observan defec-
tos graves de aquellos que descubren al que cono-
ce el corazon humano, una corrupción abominable, 
entónces no harán mas que reír y divertirse. Si lo9 
que están encargados de su educación, procuran 
humillar su orgullo y corregir su amor propio, la 
aprobación y el aplauso de estos indiscretos Ies ins-
piran odio contra los severos preceptores, y quitan 
á estos los medios de ser útiles. 

Amigo, á los niños se debe mucha reverencia. 
Los ejemplos son muy poderosos cuando halagan 
nuestra natural corrupción. El que en presencia de 
un niño con ademanes de alegría hace alguna cosa, 
ó dice alguna máxima seductora, sin decirle nada, 
le deja una impresión mas fuerte que la que puede 
hacer el que discurriendo de la virtud le exhorta 
á seguirla. Preservemos pues á los nuestros de to-
da impresión extraña; y para esto no hay otro re-
medio, que sin afectación y sin que parezca des-
confianza uno de los dos esté siempre delante. Núes-
tra presencia contendrá á los extraños y criados, y 
si por desgracia se les escapare una mala palabra 



6 ejemplo, nuestra corrección detendrá el influjo. 
Repito, que esta es mucha esclavitud para el que no 
tiene el corazon de un padre ó de un amigo, que se 
propone hacer la obra de Dios; pero el mismo por 
quien se hace, nos dará la fuerza. 

Creo que si tenemos esta constancia; si sabemos 
ocupar su tiempo en los estudios y los ejercicios 
que van dichos; si los alternamos con recreado-
nes de su gusto, en que ejerciten sus cuerpos, para 
satisfacer la necesidad de movimiento que la natu. 
raleza inspira á su edad; si sabemos divertirlos en 
nuestros paseos con el arte de presentar á su cu. 
riosidad objetos nuevos, y con el gusto de satisfa-
cerla á cada paso; y si en fin sabemos ganarles el 
corazon con nuestra ternura, y los placeres puros 

. que les podrémos procurar, entóuces, ignorando y 
no deseando los placeres pérfidos y corruptores, 
contentándose con las simples é inocentes diversio. 
nes de la naturaleza y del espíriiu, que les haré-
mus renacer sin cesar, podrán llegar á la edad de 
diez y siete años, habiendo empleado bien todo su 
tiempo, y conservado la pureza y el candor de su 
corazon. Se hallarán instruidos de todo lo que de-
ben saber, y en estado de co.itiuuar los otros estu. 
dios y ejercicios propios de su mayor edad, hasta 
q ie llegue el momento de ponerlos en los brazos de 
una modesta esposa con la misma inocencia que 
ahora tienen. • 

Ya tenia escrito esto, cuando volvió mi amigo, y 

desde que pudimos quedar solos, me dijo: Y bien, 
Mariano, ¿has visto mi papel? No solo le he visto, 
le respondí, sino que según tu orden he escrito otro, 
en que te expongo mis ideas sobre la educación de 
tus hijos. Al instante quiso que se le leyese, y me 
pareció que le escuchaba con mucha complacencia, 
pues repetidas veces dió señales de aprobación. No 
bien le acabé, cuando vino á mí, y echándome los 
brazos al cuello, me dijo: ¿Y tú eres el que no se 
halla capaz de encargarse de una crianza? ¡Ay Ma-
riano! todas esas ideas son sólidas y verdaderas: 
yo no las hubiera imaginado; pero desde que te 
las he oido, las hallo en mi corazon. ¡Cuá-ito te de. 
b.j por tus sacrificios. 

Dejemos que los otros den la educación que quie-
ran ó que puedan. AJ gobierno toca mejorar la pú-
blica, y nosotros no podemos prescribir á los pa-
dres y los preceptores el método y el órden de la3 
suyas; pero podemos y debemos dirigir la que nos 
ha couliado el cielo. Mi director dice, que á falta 
de las buenas instituciones públicas, cada padre de-
be ejercer una especie de magisterio doméstico, y 
ser el director, y como el apóstol en sus propioa 
hogares. 

La desgracia es que la mayor parte de los pa-
dres, ó mal educados ellos mismos, ó atados á la 
cadena de otros negocios, ó no pueden, ó no saben 
lo que es necesario para serlo; y yo soy uno de 
ellos. Pero que hagan lo que yo: que busquen un 
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amigo que los ayude, y que pidau al cielo les depa-
re uno como el mió. Sí, Mariano, tú serás nuestro 
conductor, nuestro maestro común; pero no pienses 
que porque tú tienes la generosidad de condescen-
der á mis deseos, yo quiera descargarme de todo 
el peso, y echarlo sobre tí. No, amigo; la carga es 
mia, Dios me la ha dado, yo soy el padre, y debo 
tomar la parte mas penosa. 

Lo que te pido únicamente es, que me ayudes 
en aquello de que por mi ignorancia no soy capaz. 
Este es un empleo, una función en que nos vamos 
á ocupar de mancomún. Los dos nos darémos un 
auxilio recíproco; pero yo adopto por entero tu 
plan, y te ofrezco sujetarme á tus ideas con escrú-
pulo. La educación que me propones, es precisa, 
mente la que deseo que mis hijos reciban, y desda 
hoy mismo arregla lo que te parezca conveniente. 

En efecto, aquel dia mismo se dió órden para que 
se pusiera mi lecho en una pieza en que estaban los 
de los niños, y que lindaba con la alcoba de su pa-
dre. Al otro dia se arreglaron todas las horas de la 
familia, y los destinos de los criados en que no que-
dó ninguno ocioso, y en que cada uno fué declara-
do responsable de la parte que le cabia; pero en 
esta distribución no quedó señalado ninguno ni pa-
ra mí ni para los niños. Yo les dije, que no sien-
do ni inhábiles ni mancos, pues teníamos buenos 
brazos, no teníamos necesidad de que nos sirviesen. 
.Que yo desde que empecé á ser hombre, no había 
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querido depender de otro para servirme, sino ha-
cerlo todo por mí mismo; y pues ellos lo empeza-
ban á ser, era razón que se desprendiesen de una 
esclavitud, que solo era necesaria á la ineptitud de 
la infancia. Ellos adoptaron este pensamiento como 
una fiesta; se hicieron un punto de honor, y renun-
ciaron á toda idea de servicio ageno. 

En la hora del desayuno arreglamos también 
nuestra distribución personal, esto es, el uso que de. 
biamos hacer de todas las horas del dia; y despues 
de haber consagrado los primeros momentos de la 
mañana y algún tiempo de la noche á las gracias 
que debemos al Autor y conservador de nuestra exis-
tencia, distribuimos todo lo demás en estudios, re-
creaciones y paseos. Allí por la primera vez les em-
pecé á dar alguna idea del imperio que debe tener 
la razón sobre nosotros, del respeto y sujeción que 
la debemos, y del amor que debemos al órden, tan-
to porque Dios le ama, pues es su autor, como por-
que nuestro propio Ínteres lo exige. Estos han sido 
los dos polos ó los dos ejes en que ha estribado la 
parte moral de mi educación; y desde la vez prime-
ra, viendo la facilidad con que me entendieron, y 
la docilidad con que se sujetaron, conocí su aptitud 
v su buencorazon. Desde entonces pues empezó 
nuestro método, y continúa hasta hoy. 

Referirte por menor todas las ocupaciones de cin-
co años seria imposible. Baste decirte en general, 
que una vez que se estableció el órden de nuestra 

tom iv. 10 
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vida, le hemos seguido con regular exactitud: que 
tanto su padre como yo, fieles á nuestro plan, hemos 
sido inseparables compañeros de nuestros niños: que 
hoy que Félix tiene ya mas de quince años, y Pau-
lino catorce, son ya dos gallardos muchachos, llenos 
de fuerza y robustos, instruidos en todos los oficios, 
y muy hábiles en el dibujo: que ya conocefn, distin. 
guen y ponen en su clase todas las producciones 
que la naturaleza ha concedido á su territorio: que 
ambos están muy adelantados en la geometría, y 
aun mas en la álgebra, pues los dos cuentan ya 
con tanta superioridad como pudieran dos comer, 
ciantes. 

Debo añadirte, que DO han hechos menores pro. 
presos en la música y el colorido: con esta diferen-
cia, qué aunque los dos han aprovechado mucho, 
Félix lleva á su hermano tanta ventaja en eí colori-
do, como Paulino la lleva en la música. Esto ha de-
pendido sin duda de la diferente aptitud. Dentro de 
poco pensamos dar á cada uno su terreno, para que 
cultiven su jardín. Su Padre y yo . vemos con mu-
cha complacencia el fruto de nuestros trabajos, y 
estamos muy bien pagados de nuestros cuidados y 
desvelos; porque fuera de tan rápidos progresos con 
que se adelantan en toda especie de conocimientos 
útiles, observamos con placer, que Dios los ha do-
tado de buenos corazones, de sentimientos hon-
rados, de inclinaciones dulces, y de un gran fondo de 
razón. 
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Todavía no han podido hacer el estudio serio de 

la Religión, que les reservo para mayor edad;- y con 
todo me parecen ya tan enterados de sus pruebas, 
y tan persuadidos de su verdad, que no será fácil 
disuadirlos. Me atreviera á desafiar á todos los filó-
sofos, y no creo que pudieran desquiciarlos de los 
fundamentos de la fe. Yá los tengo por invulnera-
bles y superiores á todos sus ataques; pero á pesar 
de esta persuasión, y aunque continuamente los pro-
curamos entretener en estos principios, su padre y 
yo les reservamos para de aquí á cuatro ó cinco 
años un estudio mas profundo, mas seguido y racio-
cinado. Yo espero, Antonio, que han de ser hom-
bres muy útiles y estimables. Lo que me consuela 
mas que todo es, estar persuadido de que conservan 
pura su alma, y que todavía no han perdido la gra-
cia de la inocencia. 

Tú me dirás, amigo, que esto ha podido ser fácil 
en sus tiernos años: que les quedan muchos que pa-
sar ántes de llegar al tiempo en que los podamos 
conducir á la dulzura de un tálamo virtuoso, y que 
estos son precisamente los mas turbulentos y peli-
grosos. Todo esto es verdad, pero Dios que nos ha 
favorecido tanto hasta aquí, nos continuará su pro-
tección, y nuestra vigilancia no se cansará. Ya su 
padre y yo hemos formado el plan de nuestra con. 
ducta ulterior, y ve aquí lós medios de qué nos ser-
virémos. Todavía les dejaremos continuar los mis-
mos ejercicios dos ó tres años, así para que acaben 



de formar su temperamento, como para que se per-
feccionen en sus estudios. 

Cuando lleguen á los diez y ocho ó diez y nueve 
años, que serán mas robustos, y su espíritu estará 
mas formado, darémos otra forma á sus ejercicios, y 
los dirigiremos á estudios mas elevados. Ya tienen 
muchas ideas de la agricultura; ya couoceu su impor. 
tancia, y en nuestras conversaciones y paseos han 
adquirido las primeras nociones; pero entónces ha-
rémos un estudio mas serio y mas comprensivo 
de todos sus ramos. Su padre piensa dar á cada uno 
una heredad moderada, esto es, una mediana exten-
sión de tierra que pueda cuidar por sí mismo, do-
tada de los instrumentos necesarios para su cultivo. 
Su intención es que ellos dirijan por. sí mismos su 
Cultivo, y asistan con los sirvientes necesarios: que 
verifiquen también las nuevas experiencias que es-
ten acreditadas en Europa, y que observen con la 
mayor atención el efecto de las mejoras de las 
nuevas invenciones que parezcan mas recomen. 

# # f t o ? o » h ¡ y tonelb no -ib wsluh ¿i 
1 a montan muy bien á caballo, pero entónces se 

les acostumbrará mas á este ejercicio. El estudio de 
la historia natural, que hasta aquí no ha sido mas 
que un juego ó entretenimiento, pasará entónces á 
ser upa parte de la teología. Hasta ahora nos hemos 
contentado con ver los objetos de la naturaleza por 
defuer^; no hemos hecho mas que oonocerlos, dis-
tinguirlos, llamarlos por su nombre, saber sus usos 

mas conocidos, sus propiedades mas comales, ó 
para decirlo en una palabra, no nos hemos casi ocu-
pado en otra cosa, que en aprender su nomen. 
datura. 

Pero entónces empezaremos á verlos por ¿dentro; 
nos aplicaremos á registrar su organización interior: 
admiraremos las maravillas de su estructura; exa-
minaremos el arte secreto de su mecanismo, y com-
binaremos los usos en que puedan emplearse para 
el servicio del hombre: todo esto, haciéndonos cono-
cer la maravillosa, oculta y admirable induáiia 
con que la naturaleza elabora todas Sus produccio-
nes, nos hará conocer también la infinita sabidariá 
de su Autor; nos descubrirá el concierto^ la armonía 
y el arreglo de cada cosa en sí misma, y de todas 
entre sí. Nos mostrará la justa proportion dé la 
causa con sus efectos; nos hará divisar los designios 
que el Autor supremo nos descubre en cada objeto: 
y esta admirable consonancia con que todo se cor-
responde en las obras de su mano, nos llenará de 
estupor y de admiración. Veremos en ella el poder, 
la sabiduría, la magnificencia y el amor con que 
Dios ha tratado al hombre, y cada movimiento 
de nuestro asombro será un acto de amor y de ado-
ración. 

Para ayudarlos en este inmenso y magestuoso.es. 
tudio, les daré una idea de la física genertf. E¡#o 
es, les contaré las opiniones de los hombres, distin. 
guiéndoles lo poco que se sabe, de lo mucho qtíe 
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se opina, y de lo infinito que se ignora. Pero, á fin 
de que las pocas verdades que se saben, se graben 
mejor en su memoria, haré venir mi gabinete ó mi 
coleccion de instrumentos, y con ellos les haré ver 
los verdaderos fenómenos que la experiencia ha re-
velado á nuestra curiosidad. 

También les daré una instrucción mas extendida 
de los elementos de la química, para que se formen 
una justa idea de la trasformacion de las sustan-
cias, y de la utilidad que han sacado las artes de la 
disolución de las materias: y les enseñaré con mas 
individualidad la geografía; así para que conozcan 
la casa en que habitan, como para que puedan en-
tender la historia, cuando llegue el caso de que la 
leamos juntos. 

Pero en lo que procuraré detenerlos mucho es en 
la observación del cielo, y en el estudio de la astro-
nomía. Esta ciencia que t rae consigo tanto atracti-
vo y embeleso, es también la que mas contribuye á 
divisar de algún modo la grandeza, la magnificen-
cia y la inmensidad del Criador. Esos innumerables 
globos colgados en la esfera: esos astros brillantes, 
que los telescopios multiplican á medida que se per-
feccionan: esos orbes casi sin término, á que el te-
lescopio no alcanza, y que la razón supone por ana, 
logia, ¿quien los divisa sin llenarse de admiración y 
de ¡espanto? 

¿Quién levantando los ojos á la esfera, y contem-
plando en el incomparable espacio tantos globos ce-
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lestes alumbrados por soles sin número, no recono, 
cera su pequeñez y su miseria? ¿Qué hombre no se 
sumergirá en su nada; y quién en fin se apegará á 
los bienes de la tierra, cuando ve en la grandeza de 
los cielos un indicio de la magnificencia que no pue-
de ver, pero que puede esperar? 

Sí, Antonio: nada hay en este bajo mundo que 
pueda darnos alguna idea de su autor, como la in-
meusidad de estas grandiosas obras de su poderosa 
mano. Yo espero divertirlos, interesarlos y ocupar-
los mucho con ellas. Sobre todo espero conservar 
en su corazon el amor y el temor, el respeto y la 
gratitud que se debe á un Dios tan poderoso, fcm 
magnífico y liberal con sus criaturas. Espero tam-
bién hacerles concebir, cuántos bienes prepara á la 
virtud el que despues de hacernos ver tan 
cosas, nos dice que reserva en su mansión para sus 
escogidos lo que los ojos no han visto ni han escu. 
chado los oidos. 

Estas son las ocupaciones con que hemos proyec-
tado conducirlos al dia en que se fije su destino, y 
deban gobernarse ya por sus propios consejos. ¡Di-
choso yo, si puedo contribuir á su felicidad, y que 
la propaguen á los hijos que tengan! ¡mas dichoso, 
si logro que salgan de mis manos tan puros é ino-
centes como entraron! y ¡mil veces mas dichoso, si 
Dios á quien consagro mis deseos, y de quien implo-
ro los auxilios, se digna de aceptar este pequeño sa-
orificio! 

grandes 
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Esta carta es ya tan larga, que no me atrevo 4 

continuarla, y con todo no he podido hablarte en 
ella mas que de los hijos. En mi primera te habla. 
ré del Padre. A Dios, querido Antonio. 
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MARIANO A ANTONIO. 
(•• 7 - , íi ' 1 r K i ¡«a lo pcjiTlOSÍ ,:¡¿ it& 

A 
/ ^ k XTQNto mió: voy á continuar mi relación, y 

como te prometí en mi última, á hablarte del Pa-
dre. Ya te acordarás, que cuando te encaminabas 
á la América y me trajiste aquí, la primera cosa 
que te dió en rostro fué la miseria de este lugar. 
Yo me acuerdo de que tú, viendo este espectáculo 
horroroso, me dijiste, que aunque por desgracia mu-
chos de los lugares de España en ciertas provin-
cias eran infelices y miserables, no habias visto nin-
guno que lo fuese tanto, y no podias concebir có-
mo se toleraba que una sociedad de hombres vi-
viese con tan poca policía y aseo; y añadiste que 
esto degradaba la humanidad. 

En efecto, las casas por la mayor parte eran as-
querosas y amenazaban ruina; tan bajas, que no se 
podia estar en pié; tan hondas, que el agua no po-
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día salir, y estaban siempre húmedas; sus ventanas 
eran tan pequeñas, que el aire no podia circular. 
Así los asilos de aquellos miserables, lejos de ^ ser-
vir de reparo á sus fatigas, eran sepulcros de vivos. 
Las calles estaban tan cargadas de inmundicia y 
tan llenas de infección, que no extrañamos que la 
salud, la robustez y la alegría no pudiesen habitar 
en ellas. C o n c e b i m o s la verdadera causa de la mi-
seria, y nos afligió mucho ver tantas gentes que con 
el aspecto de hambrientos, y con el horror de la 
desnudez, nos presentaban el de la mas lamentable 
indigencia. Tú partiste, y yo quedé consternado con-
siderando la infeliz sociedad á que me destinaba el 
cielo. 

Mi corazon se afligió mas, cuando habiendo ido 
í buscar altcura, le encontré en una iglesia oscu-
ra, húmeda, triste, desaliñada, y que apenas presen-
taba un lugar decente para ofrecer el sacrificio, y 
así las vestiduras como los vasos del culto me pa-
recieron muy pobres. No pude ocultar al cura la 
pena que me causaba este espectáculo. El me ma-
nifestó la suya, y me dijo que esto le atormentaba 
en seis años que llevaba de cura; pero que su par-
roquia era en general muy pobre, y que si algunos 
vivían con tal cual comodidad, los mas eran infeK-
ees, y á ninguno sobraba nada. 

Me añadió que sus rentas eran cortas, y no bas-
taban á socorrer los muchos pobres que sin su auxi-
lio morirían de necesidad; y que siendo estos los 
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templos vivos de Dios, le parecía que merecían ser 
preferidos. Ea fin, yo no veía ni escuchaba nada 
que no me cubriese de luto el corazon. Lo único 
que me consoló fué el mismo cura, que me pareció 
en su aspecto y discursos hombre sensato y religio-
so, de mucho juicio y grande instrucción. La ex-
penencia nos ha hecho conocer despues su pruden. 
cía, madurez y virtud. 

Desde que volvió mi amigo, le di parte de mis 
instes observaciones, y él me respondió: Yo lo he 
visto como tú, y la primera impresión que me hizo 
fue tan melancólica como la que tú experimentas;, 
pero una reflexión me ha calmado, v espero que 
produzca el mismo efecto en tí. Yo me dije: Pues 
Dios me trae á este lugar que parece desdichado, 
y me da los medios de poder remediarlo, sin duda 
que me hace venir para que sea el reparador de 
tantos males. Ve aquí pues la vocacion de mi vi-
da: ve aquí el destino que me explica el cielo. Tú 
puedes decirte lo mismo; y en vez de gemir sobre 
tantas miserias, trabajemos para remediarlas. 

Veo que hay mucho que hacer; pero haremos' 
o que podamos, y se puede conseguir mucho con 

la protección del cielo, y cuando se va despacio y 
con madurez. Hagamos cuanto sea posible, pero 
que sea sin fausto ni ostentación. Empecemos por 
hablar con el cura y ponernos de acuerdo con él. 
Estoy informado de que en la ciudad vecina hay 
un buen arquitecto: le haremos venir, le pediremos 
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que nos haga un plan en que nos proponga los me-
dios de extender, aclarar y hacer sana la iglesia, 
y nos podemos servir de su talento para concluir 
esta obra. 

Pedirémos al cura que vaya á la ciudad, que com. 
pre todos los ornamentos y vasos que le parezcan 
necesarios para la decencia y magestad del culto, 
y en breve todo esto puede estar reparado. Que es-
tas sean nuestras primeras ocupaciones. Tú y yo 
debemos considerarnos como hombres que ha trai-
do aquí el ciélo para ser los padres de este pueblo. 
Yo seria reo de toda la miseria que pudiera haber 
aquí, si no la remediara. Dios me impuso esta obli-
gación dándome tantas tierras y derechos, y aho-
ra me la renueva haciéndome vivir con estas gen-
tes: todos los pobres son mis hijos, y van á ser ob-
jetos de mi solicitud. Empecemos pues por ellos, pe-
ro sin olvidar á Dios. 

Yo aplaudí ideas tan cristianas. Vino el arquitec-
to, se proyectó el plan, se emprendió la obra: la 
iglesia se agrandó, se aclaró y adornó: el cura tra-
jo de la ciudad lo que encontró mas propio para 
servir á los usos del culto; y cuando todo estuvo 
pronto, hicimos para bendecir y abrir la iglesia una 
función devota, en que yo dije la misa, y el cura 
nos predicó un sermón. Este sermón acabó de dar-
nos una idea digna del mérito de nuestro pastor, 
pues nos predicó con la simplicidad que correspon-
día al auditorio; pero con toda la pureza y eleva-
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cion que pide el Evangelio, y con la tierna y religio. 
sa unción de un corazon devoto y penetrado. 

Mi amigo habia mandado hacer para aquel dia 
doscientos vestidos de hombre, otros tantos de mu. 
ger, y cuatrocientos de muchachos, y los habia da-
do al cura para que los distribuyese entre los mas 
desnudos. Todos asistieron vestidos ya con decen-
cia á nuestra misa, y esta circunstancia contribu-
yó mucho á hacer mas plausible nuestra fiesta, que 
fué muy alegre sin dejar de ser devota. Parecía que 
todas aquellas gentes habían adquirido un espíritu 
nuevo: que se hallaban gozosas de verse coa una 
iglesia mas espaciosa y elevada, en que ya no te-
mian infección ni humedad, en .que se veia mas luz, 
se respiraba mejor aire, y se adoraba á Dios con 
mas decencia. 

Para acabar de una vez este asunto te diré, aun. 
que sea adelantando las épocas, que una de las co-
sas que nos afligieron mas, fué que entrando im dia 
en la escuela, no vimos en ella mas que un corto 
número de muchachos, á quienes se les daba una en-
señanza muy imperfecta. Nos pareció muy extraño, 
que en un Jugaren donde habia tantos muchachos, 
hubiese tan pocos que quisieran aprender los rudi-
mentos mas necesarios; pero lo que nos afligió mas 
que todo fué ver al maestro, que conocimos era un 
idiota, que apenas sabia leer, menos escribir, y que 
solo sabia la doctrina cristiana por rutina sin en-
tenderla. 
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El cura que nos acompañaba nos dijo que en el 

lugar no habia otro ni podía haberlo, porque no era 
posible proporcionar ú un maestro que fuera capaz 
de enseñar bien, uu salario competente con que po-
der subsistir: que esto provenia de que una gran 
parte de los padres eran tan pobres, que ni siquie-
ra podían pagar la módica retribución acostumbra-
da: que otro gran número que pudiera pagarla, sien, 
do ignorantes ellos mismos, y no conociendo la im-
portancia de esta instrucción, se descuidaban de en-
viar á sus hijos, y preferían ocuparlos en cosas que 
creían mas útiles: que estando la escuela desierta 
no era posible pagar un maestro, y que si el 
actual hacia esto, era porque no podía vivir de 
otra manera: y que mejor era aquello que nada, 
y aun así se veia continuamente precisado á so-
correrle. 

Con este motivo nos contó, que el año antece-
dente habia venido al lugar un hombre nacido en 
el lugar mismo; pero que habiéndose criado en la 
capital, se habia instruido bien y era uu maestro ex-
celente: que estaba en estado de enseñar bien á leer, 
escribir y coutar, y á mas muy bien enterado en la 
doctriqa cristiana, y capaz de enseñarla cou perfec. 
cion: que habia hecho cuanto era posible para de-
tenerle, y que tomase la escuela del lugar á su car-
go: que el mismo maestro lo deseaba, porque tenia 
en él sus parientes y amigos; pero que habían vis-
to que era imposible, porque el abandono general 
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de la escuela, y la incuria de los padres imposibili-
taban su subsistencia. 

Esto me causó, señores, tanta mas pena, nos aña-
dió el cura, porque yo hubiera encontrado en este 
hombre lo que hubiera satisfecho los mas vivos de. 
seos de mi corazon. ¿Y dónde está este hombre? le 
preguntó mi amigo. Se volvió á la capital, dijo el 
cura. ¿Y pensáis, le volvió á decir mi amigo, que si 
se le ofreciera un salario proporcionado querría ve-
nir todavía? No lo dudo, respondió, pues lo deseaba 
mucho. Pues bien, señor cura, concluyó mi amigo, 
escribidle que venga; vos señalaréis el salario que 
convenga darle, y yo me obligo á hacer que se le 
dé: que venga, que enseñe á los muchachos de bal. 
de, que su obligación sea instruirlos en la doctrina 
cristiana, en leer, escribir, contar y algo de dibujo; 
y nosotros harémos lo posible para estimular á los 
padres á que envien á sus hijos á la escuela. 

En efecto, el hombre vino, y ha desempeñado 
completamente su ministerio. La escuela está muy 
bien arreglada: los muchachos van todos; mi ami-
go tomó para esto medidas que te explicaré des. 
pues. Ahora solo te digo, que todos han aprendido, 
fuera de lo esencial, alguna cosa de dibujo, y algo 
del canto de la Iglesia; que responden muy bien á 
los oficios; que todos los domingos y dias de fiesta 
tenemos misas solemnes; que yo soy el que las di-
go de ordinario; que el cura les hace sermones ver-
daderamcnte útiles y devotos: que todo se practica 
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con la mayor unción y reverencia, y que te llena-
rías de edificación y dulzura celestial, si vieras co-
mo pasamos en la iglesia las mañanas de los dias 
consagrados al culto del Señor. 

Despues te diré como pasamos las tardes; pero 
ahora para no perder el hilo de la enseñanza públi-
ca, te hablaré de las niñas. Mi amigo preguntó al 
cura, qué educación se las daba: y este respondió, 
que ninguna: que no habia escuela en que apren-
diesen, que no tenían mas maestras que sus propias 
madres, y que siendo estas ignorantes de todo, no 
podían darías mejor educación que la que recibie-
ron: que en cuanto á la doctrina cristiana él procu-
raba instruirlas; pero que siendo tantas, le era impo-
sible instruir bien á todas: que era una lástima ver 
la grosería que heredábanlas unas de las otras, 
pues eran pocas las que sabian leer: que esta era 
la parte mas triste de aquella poblacion; porque las 
mugeres, por su poca habilidad en todo, estaban ce-
ñidas á las ocupaciones domésticas, y absolutamen-
te privadas de todos los medios de ganar la vida-

Este retrato fiel afligió mucho á mi amigo, y di-
jo al cura: ¿No habrá medio para remediar esto? Yo 
lo veo muy difícil, respondió, porque seria menes-
ter establecer una escuela, dotarla, y encontrar una 
muger capaz de dirigirla. La muger es lo difícil, 
volvió á decir mi amigo, porque en cuanto á los 
gastos de la escuela y su dotacion, yo pudiera ha-
cerlos. Oyendo esto, como si un rayo de luz me pa. 
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sara por delante de los ojos, me acordé de una mu-
ger que yo conocía, y les dije: Yo veo desde aquí 
una muger que creo muy capaz de esta confianza. 
Es una viuda que poco ha perdió su marido, y con 
él la reata de su empleo. Ha quedado en la última 
pobreza. Yo la vi ea situación muy desconsolada. 
Sé que ha tenido una educación distinguida, y me 
parece muy superior á lo que necesita una es. 
cuela. 

Creo que no se pudiera hacer una elección me-
jor, porque fuera de la instrucción y talento que he 
dicho, me consta que es prudente, modesta y reli-
giosa, y no me parece imposible que acepte la pro. 
posicion, porque busca un destino con que poder 
subsistir. Mi amigo pidió con encarecimiento que la 
escribiera sin perder un instante. Yo lo hice, la mu-
ger vino, y ha puesto una escuela que da gusto ver-
la. Muchas muchachas se han educado, y otras se 
educan. Ya hay muchas que saben la doctrina de 
la Religión con una inteligencia muy superior á la 
comun,° que leen y escriben bien, y ademas han 
aprendido todas las artes propias de su sexo. Ya 
no hay padre que no se apresure á enviar á sus hi-
jas; y no podrás figurarte cuanto ha influido esta 
atención á mejorar las costumbres públicas: ya to-
das parecen aseadas, decentes y íhodestas; se dis-
tinguen fácilmente las que han estado en la escue-
la, y esto ha contribuido á derramar entre todas una 
particular decencia y atención. Despues te contaló 

DEL FILOSOFO. 161 
el destino de estas niñas, cuando acaban el tiempo 
de su enseñanza. 

Miéntras nos ocupábamos en estos objetos, ha-
cíamos también grandes excursiones en el campo, y 
dábamos grandes y útiles paseos. Mi amigo quiso 
verlo todo, y reconocer por sí mismo tanto la exten-
sión y límites de sus propiedades, como el territorio 
de la comarca, y no daba un paso sin gemir, por. 
quedo hallaba todo en mal estado. No se veia mas 
que una pcrcion inmensa de tierra erial y abando-
nada; muy poca, esto es, la que estaba mas cerca 
del lugar, puesta en cultivo, y toda la demás en ma-
nos de la inculta y agreste naturaleza. Aun aquella 
porcion que estaba cultivada, lo estaba de una ma-
nera tan superficial y miserable, que no se podía 
ver sin lástima. La tierra apenas estaba removida; 
y cuando observábamos los tristes labradores culti-
vando sus campos, nos daba pena Ver sus arados 
tan pequeños y ligeros, sus animales tan débiles, y 
por consiguiente los surcos muy superficiales. 

Muchas veces me dijo mi amigo: Ve aquí poi-
qué esta tierra, aunque sea tan fértil como es, 110 
produce mas que cosechas infelices. ¿Cómo puede 
ser fecunda si está tan poco -removida? ¿si se traba-
ja tan poco y se le ayuda ó fertiliza menos? Y ve 
aquí también la causa primera y mas activa de la 
pobreza de este pueblo. Todo país en que la agri-
cultura no florece, será siempre desdichado, por-
que con ella todas las artes se fomentan y ade-
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lautan, y sin ella todas se debilitan y se pierden. 
Mi amigo pensaba seriamente en buscar un reme-

dio á este mal, que es la raiz de todos los males 
políticos, y arrastra consigo la decadencia y la rui-
na de los imperios; pero no era fácil. Un dia me 
dijo: Yo he hecho reflexiones, y me parece que la 
causa mas inmediata de la flojedad y abandono que 
observamos en nuestros labradores, procede de dos 
principios. El primero es su ignorancia: no habien-
do visto ni conocido nunca mejor cultura, se imagi-
nan, que no hay mas que hacer que lo que ellos ha-
cen. El segundo es su pobreza, pues aunque supie-
ran que es posible otra cultura mejor, no tendrían 
los medios de ponerla en práctica. La tierra es una 
madre fecunda y agradecida; pero corresponde á 
proporcion de lo que se la da, y no retribuye sino 
á medida de lo que se cultiva. i 

Para vencer estos inconvenientes no veo mas que 
dos remedios. El primero el del ejemplo: al pueblo 
se persuade con hechos, no con discursos. Me pa. 
rece que yo haría bien en destinar una porcion de 
tierra cerca del lugar á la vista de todos, y hacer-
la cultivar bien. Allí podrán ver cómo se cultiva 
bien una tierra; y mis cosechas que serán cierta-
mente muy superiores á las suyas, les harán cono-
cer las ventajas del buen cultivo. Será muy posible 
que ellos no cojan nada, y que yo coja mucho, y 
cntónces verán la diferencia que hay de una tierra 
bien cultivada á otra que no lo está. Es natural que 
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así suceda, porque la mayor parte de la pérdida de 
nuestras cosechas tiene por principio los defectos 
de nuestro cultivo. Esto me parece demostrable, y 
para convencerte te pido oigas con atención el ra-
ciocinio que voy á hacer. 

La experiencia nos hace ver, que por lo común 
las causas por qué se pierden las cosechas en Es-
paña, y que tantas veces exponen la nación á la mi-
seria, son cuatro: ó las aguas excesivas del invierno 
deslien la tierra y destruyen el grano; ó los hielos 
tardíos que sobrevienen cuando ya están formadas 
las cañas, les cortan la vegetación; ó la falta de 
lluvias en la primavera deseca las plantas; ó final-
mente, los calores bochornosos que producen los 
vientos meridionales, y que llegan en el momento 
de la granazón, enjugan el grano, le disminuyen, y 
le hacen perder su natural grosor. Me parece que 
estas son las causas ordinarias de la pérdida ó di-
minucion de las cosechas, y que todo lo demás que 
puede hacerlas mal, es un fenómeno extraordinario 
de que no debe hacerse caso ni mencion-

Supuestos estos hechos, es fácil considerar la di-
ferencia de un buen cultivo al malo, y las ventajas 
de una tierra bien preparada á otra que no lo está. 
Llamo mal preparada á una fierra que no está la-
brada mas que superficialmente, porque el arado no 
ha profundizado, y que por este defecto no ha podi-
do sacar nueva tierra, que esté descansada y sea 
productiva, sino que presenta siempre la misma su-
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perficie ya fatigada de haber, producido: cuando no 
se ha dividido la tierra ni pulverizado, sino que se 
la dejan grandes glebas, que. no solo no producen, 
sino que impiden que produzca la tierra que cu-
bren; y en fin, cuando porque no se ha removido 
el interior se conserva el fondo duro y queda la si-
miente superficial, expuesta á todos los inconvenien-
tes, que por consiguiente no puede nacer, y si nace 
no puede tomar consistencia ni robustecerse, por-
que á causa de la dureza del fondo no puede pene-
trarle con sus raices. 

Llamo la tierra bieu preparada cuando está la-
brada profundamente, y cuando el arado removien-
do el fondo ha sacado oirá tierra nueva, que pre-
senta una superficie descansada capaz de producir 
con nuevo vigor, cuando está tan dividida y tan sin 
glebas, que parece pulverizada; y en fin, cuando la 
labor es bastante profuada para que el grano que se 
siembra quede enterrad« á lo menos cuatro pulga, 
das, y ademas el fondo en que cae esté bastante, 
mente removido para qme pueda penetrarle con sus 
raices, vegetar y fortificarse. 

Es evidente que en ja, primera tierra el grano 
queda superficial y sobare' un fondo duro que no le 
es fácil penetrar; por consiguiente no puede robus-
tecerse, y queda avencurado á todas las iotempe-
ríes: y que en la segunda está bastantemente cubier-
to y defendido, y como encuentra un fondo blando, 
puede en poco tiempo echar raices profundas, pene-
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trarle, fortificarse y sufrir sin peligro muchas in-
temperies. 

Esto solo basta para demostrar y hacer patentes 
las causas por que se ve angustiada tantas veces la 
nación con la falta ó la cortedad de las cosechas; 
pues las encontrarás fácilmente en la pequeñez de 
sus arados y en lo superficial de sus trabajos, re-
corriendo los principios que hemos dicho ser los 
que producen estos daños, y hallarás visible que 
todas se deben atribuir á este defecto de las labo-
res. Si el invierno es excesivo en lluvias, como el 
suelo de la tierra está duro, se detienen las aguas, 
forman charcos, el grano que está superficial nada 
en ellos, se deslíe, se pudre, se deshace; en vez de 
que si el suelo estuviera removido, las aguas se fil-
traran, el grano quedara mas arriba y se con-
servara. 

Si los hielos son tardíos secan la caña ya forma-
da, y nc puede vegetar mas: pero esto nace de que 
el grano, no habiendo podido echar una raiz fuerte 
y vigorosa, porque no ha podido penetrar la tier-
ra, tampoco ha podido criar mas que una arista ó 
caña débil y somera, que no puede resistir á la im-
presión del hielo, y por esto al instante se seca y 
marchita; pero si hubiera podido arraigarse mejor, 
hubiera producido una caña mas robusta, que la hu-
biera preservado de aquel daño, resistiendo á la ri-
gidez de la intemperie. 

S> la sequedad y el ardor de lá primavera que. 



man y consumen en poco tiempo las frieses de los 
campos, es porque la poca agua de las lluvias del 
invierno, que ha podido guardar en su seno una tier. 
ra dura, se diápó muy presto con el calor del sol, y 
la débil raiz no puede resistir á su actividad; en vez 
que si la tierra hubiese estado profundamente re-
movida, hubiera guardado en su fondo mas hume-
dad, y tanto por la mayor fuerza que sus raices ad-
quirieron, como por la mayor frescura que conser-
va, hubieran aguantado la sequedad esperando mas 
tiempo el socorro del cielo. 

En fin, si el bochorno enjuga, deseca y consu-
me las plantas, es porque las encuentra débiles, sin 
vigor ni resistencia; pero las robustas le resistieran 
mas, porque con la humedad de su pié y la fuer-
za y lozanía de su caña se defenderían mejor. 

Ve aquí las causas por qué aunque Dios ha do-
tado á nuestra España de las mas excelentes tier-
ras de Europa, y tan fecundas que se podría aumen-
tar diez veces mas el número de sus habitadores, 
se halla tantas veces angustiada, y con los justos 
temores de no poder sustentar los pocos que tiene: 
son necesarias las mas felices influencias del cié-
lo para que salga por acaso una buena cosecha; y 
como vistas las vicisitudes de las estaciones, aque-
llas no son comunes, las cosechas abundantes tam-
bien son raras, y la menor intemperie basta para 
destruir en un momento los consuelos y las espe-
ranzas de un año. 
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Vuelvo á decir que es visible, que esta miseria 

nace de la poca atención que se da á la agricultu-
ra; y aunque se pudieran alegar otros defectos de 
ella, como son la mala distribución de las pobla-
ciones, el mal ordenado repartimiento de las tier-
ras, y otros que es fácil numerar, es menester reco-
nocer que todos estos males vienen á parar, y se 
reúnen todos á producir este cultivo ligero, atrope-
llado y superficial, que es la causa mas inmediata 
y próxima de todos los daños. 

Es imposible esperar ninguna especie de pros-
peridad sin que este defecto se remedie, porque al 
fin la agricultura es el primero y mas importante 
fundamento de la felicidad pública, como que de él 
depende no solo la vida y la tranquilidad de los 
hombres, sino también el comercio, las artes, y to-
do lo que contribuye á dar fuerzas y respeto á una 
potencia; y es tambii ;n lo que hace el placer, las 
delicias y abundancia de sus individuos. Pero el re-
medio de tantos males no es dado á nuestros es-
fuerzos; solo puede ponerlos el gobierno. Contenté-
monos nosotros con procurar á estas pobres gentes 
el poco bien que está en nuestras manos. 

1 o pienso pues cultivar un buen pedazo de tier-
ra, y cultivarlo á vista de todos. Nada persuade tan-
to como el ejemplo, y nada convence tan eficaz-
mente como la experiencia. Procuraré exhortar á 
los que tienen medios á que me imiten; y si viese 
que algunos tienen voluntad de hacerlo, v que solo 



lo dejan de hacer porque no pueden, procuraré avu. 
darlos. Parece que esta idea es simple y fácil, pe. 
ro no lo es tanto como parece: porque nuestra ra. 
zon es á veces tan imperfecta, tan mal entendida, y 
tan contraria á la misma prosperidad que se pro-
pone, que ella misma ata los brazos de aquellos que 
con mas luces y buenas intenciones quisieran con-
tribuir- á la felicidad de su pais. 

Observa cómo el término dilatado de este lugar 
está reducido á un cultivo tan estrecho, que apénas 
se ven en labor las tierras inmediatas; pero desde 
que empiezan á alejarse un poco, ya está todo in-
culto y abandonado. Yo soy cómplice de este deli-
to» que se pudiera llamar de lesa humanidad, pues 
impido el aumento de la poblacion. Digo que soy 
cómplice, porque una gran parte de estas tierras son 
dehesas mias; diferentes sujetos tienen otras, y nos 
contentamos con arrendarlas para pastos y por muy 
corto precio. También hay porciones considerables 
que se llaman valdíos, y estas aprovechan ménos. 
Todas estas tierras sirven de poco, y el motivo ó 
pretexto de esta pérdida es el pasto de los ganados; 
pero estamos tan atrasados en este punto, que por 
nuestra inconsideración ni tenemos cultivo ni pastos. 

El origen de este mal es, que no sabemos ni es-
tamos acostumbrados á criar los ganados en casa, 
esto es, á darles de comer de noche en el establo 
como se hace con los caballos y muías. Queremos 
que el ganado lanar y vacuno vivan siempre á cuen-

ta de la Providencia, que la economía y la indus-
tria del hombre no les ayuden en nada, y que no 
coman sino lo que la naturaleza les presenta en el 
campo. Para conseguir esto es menester destinar 
mucha tierra á pocos animales, y despoblar los lu-
gares de hombres. Con esta conducta es indispen-
sable convertir las poblaciones en desiertos, y por 
aumentar la cria de los ganados, disminuir la po-
blacion humana. 

Pero lo peor es, que ni aun esto se logra, porque 
ese cálculo tan atroz es también falso; siendo evi-
dente que cuanto mas hombres haya, cuanto mas 
trabajen y cultiven la tierra, tantos mas ganados ha. 
brá. Nuestras leyes, hechas en tiempo en que la 
economía pública era desconocida, no tuvieron en 
consideración estos principios; y así el ínteres 
de algunos y la costumbre general lo arrastran 
todo. 

Aquí le interrumpí yo diciéndole: He oído y leí-
do, que todas las naciones extrangeras sin excep-
ción, y sobre todo, las que mas florecen en la agri-
cultura, han introducido una especie de prados ar. 
tificiales: esto es, plantan una especie de yerbas vi-
vaces, que aunque se corten, reproducen, y las dan 
muchas siegas; que las guardan para mantener con 
ellas el ganado lanar y vacuno en el invierno, y que 
por este medio con poca tierra que festinan á la 
producción de estas yerbas, tienen con que alimen-
tar muchos mas ganados. l ie oído también, que con 



mas ganados tienen mas estiercol, pueden benefi. 
ciar mejor sus tierras, y con la tierra así beneficia, 
da coger mayores y mas seguras cosechas. 

Tú has dicho en pocas palabras, me respondió mi 
amigo, todo el secreto de la agricultura; y por ese 
tan encadenado método ya debes advertir, que un 
labrador puede tener con poca tierra mas ganados 
y mas frutos. Todo depende de entender bien esta 
economía, que es hija de la reflexión, y que está 
autorizada por la experiencia práctica de la¡ nació-
nes agricultoras. Y ve aquí los principios simples 
á que todo se puede reducir: no encargarse de una 
porción inmensa á que no pueden alcanzar las aten, 
ciones de un hombre; ceñirse á un terreno mode-
rado, tal que un hombre pueda ver y cultivar bien; 
aprovechar la labor haciéndola alternar cada año' 
para diversificar los frutos; destinar una pequeña 
parte para la producción de las yerbas que man-
tienen los ganados, y cuidar de que estos vengan 
todas las noches al establo, así para que se alimen-
ten, como para que dejen allí el estiercol que es el 
mas precioso y útil de sus dones. 

Yo concibo, le respondí, que todo eso seria muy 
bueno; ¿pero cómo seria posible conseguir eso con 
labradores que por la mayor parte son muy misera-
bles? ¿Cómo podrán tener establos para conducir 
allí de noche sus ganados, sobre todo si me hablas 
de los trashumantes, que tienen tantos, y que están 
tan mal repartidos? Pocos particulares tienen caba-

ñas inmensas, y h a y . . . .No, me volvió á decir, no 
hablo ahora de esos: este es otro grande mal, que 
tiene otros principios, y necesita de otros remedios 
y otras leyes. Pero este asunto nos forzaría á una 
gran discusión, que nos alejaría de lo que tratamos. 
Por ahora no te hablo mas que de los ganados que 
llaman estantes, e3to es, de los que tiene cada la-
brador para el uso y servicio de su tierra. 

Tú dices, que cómo los pobres labradores po-
drán encontrar establos. Yo te digo que tienes ra-
zón, pues que no los hay. Te diré mas: que ni ellos 
ni aun los mas ricos pudieran criar prados artificia-
les; pero también te diré, que esta imposibilidad pro-
viene en parte de nuestra, antigua legislación, que 
tal vez engañada por los interesados, en vez de ayu-
dar á la agricultura, la aniquila; en vez de animar 
al labrador, le abate por favorecer al ganadero. 

Ya sabes que en todas las provincias hay una es-
pecie de hombres que se llaman ganaderos, y son 
los que ó crian ó compran y mantienen los que sir-
ven para el abasto. Estos son los enemigos públicos, 
la causa del atraso que padece la agricultura. No 
pertenecen á la clase de los labradores, ni son dig-
nos de nombre tan honroso; son traficantes de car-
nes, que con una grangería tan útil para ellos, co-
mo ruinosa para el estado, sin tener tierras ni la-
bores, se ocupan en criar, vender y mantener gana-
dos; en una palabra, son como los vampiros, que 
se chupan la substancia pública. 



Su pretexto es abastecer el común de viandas 
y para obtener sus fines han arrancado del gobier. 
no providencias destructoras: unas veces engañan-
do, otras corrompiendo, y siempre intimidando al 
gobierno con la carestía ó dificultad de los consu-
mos, han conseguido todo 1© que facilitaba su ruinó, 
so tráfico, hasta forzar á las leyes á violar los de. 
rechos de los propietarios, obligándolos á dejar sus 
propios dominios abiertos á su voracidad; en fin, 
han quitado á la agricultura los medios de prospe-
ridad. No solo tienen yerma y desierta gran par. 
te del campo, sino que impiden que lo poco que 
se cultiva se cultive: bien, pues impiden al labrador 
que lo cierre, y con esto hacen imposible la cria y 
el aumento de los árboles, aunque en el dia se han 
cortado muchos de estos abusos. 

¡Desdichado el pais donde el ganado que debe 
ser el amigo y el compañero del hombre, está en 
manos de estos traficantes codiciosos! El verdade. 
ro y útil abastecedor es el labrador que vende pa. 
ra el consumo el ganado que ya le ha servido, ó 
el que todavía no le puede sen-ir. Si en España los 
labradores no están todavía en este caso, es por el 
mal estado de la labranza; pero en los países en 
que los labradores por el uso de los prados artifi-
cíales les pueden con poca tierra mantener muchos 
ganados, ellos son también los que mantienen los 
abastos: y ve aquí lo que sucede. 

La tierra está dividida en pequeñas propiedades: 
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cada propietario ó cada arrendador tiene la suya, y 
en ella todos los ganados que pueden mantener las 
yerbas que coge en sus prados; pero como cada 
año sus crias se multiplican, y no puede mantener-
las todas, está obligado á vender su sobrante. ¿Y qué 
hace? Renueva sus bueyes, hace engordar á los que 
}e han servido y están ya cansados, y los vende re. 
sentándose para el trabajo otros nuevos y mas vigo-
rosos. 

Como tampoco puede mantener todas las terne-
ras,que nacen en su establo, está forzado á vender-
las, como también los carneros, y repone su falta 
con corderos nuevos. Por este medio siempre hay 
en ía circulación del comercio muchas carnes pa-
ra el consumo. La multitud de los labradores tie-
ne y vende mucho mas de lo que venden ahora los 
ganaderos, y este proceder produce muchas venta-
jas; porque fuera de la abundancia y mejor precio 
que resulta de la concurrencia de tantos vendedo-
res, las crias .se multiplican anualmente, la tierra 
se cultiva siu tropelía, y todos los ramos de la agri-
cultura prosperan; : 

¡Qué léjos estamos nosotros de una economía tan 
bien eutendida, y qué sin embargo es casi general 
en toda Europa! Para ponerla enN planta seria me-
nester empezar por dividir las propiedades. Puesto 
que ha dado ya .el gobierno la facultad de cerrar-
las, é impedido con sus leyes que nadie pueda en-
trar á devastar las propiedades agenas, él mismo 



debería encargarse de dar en todas los provincias 
el ejemplo de los prados artificiales; exhortar á los 
grandes y ricos propietarios á que lo imiten; exci. 
tar á su formación con premios y ventajas á los me. 
dianos, y no descansar hasta que llegue este méto. 
do hasta los últimos. Todo esto es muy fácil al go. 
bierno; y en poco tiempo puede hacerlo sin mas 
gasto que el de hacer leyes sabias, justas y bien 
entendidas que indirectamente se dirijan á su ló. 
gro. La dificultad que me propones de los establos 
es grande; pero esta no es obra de un dia, y lo que 
no se empieza no se acaba. 

Aquí le dije yo: Todo esto, amigo, es hermoso, 
y me parece claro; pero ¿qué hacemos con eso? 
Nuestros discursos no pueden ser mas que especu-
laciones vanas, ó cuando mas los lamentos de un 
buen corazon, pues que no podemos remediar na. 
da. Así es, me respondió, y si te lo digo, es por-
que estas ideas me han conducido á los proyectos 
que voy á proponerte. Dime, Mariano, ¿no te due-
le ver este término tan vasto, este horizonte don-
de la vista no encuentra un árbol ni una casa, es-
te inmenso terreno que pudiera estar cubierto de 
lugares, espigas, frutales y jardines; verle, digo, 
yermo, inculto y abandonado, sin mas destino que 
el de mantener pocos ganados que se mantuvieran 
mejor en una pequeña porcion de tierra bien gober-
nada? En cuanto á mí te confieso que esta idea me 
contrista. 
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Pero ¡cuánto mas nos debe contristar la consi-

deración de que en las mas de las provincias de 
España sucede lo mismo; que los lugares están muy 
lejos los unos de los otros; que apénas se ve sem-
brada una parte de sus ruedos, y que todo lo de-
mas se queda inculto! Un proceder tan absurdo no 
tiene otro principio que un error de que también 
los ganaderos son autores. Se deja en cada lugar, 
con nombre de comunes, una vasta porcion de tier. 
ra destinada á pastos. El pretexto es que los veci 
nos del lugar puedan apacentar sus ganados; el he-
cho es que solo los aprovechan los ricos ganade-
ros. Los pobres no tienen ganado, y si alguno lle-
va su yegua coja, su asno viejo, cuando llega ya 
no encuentra nada, porque los ricos ganaderos en 
un dia lo han devorado todo. Así no hay provecho 
para ninguno; y si le hubiera, solo seria para el 
ganadero que sin ser labrador vive con esta odiosa 
grangería. 

La verdad es que ni aun ellos mismos pueden dis. 
frutarlos; porque al instante que las yerbas despun-
tan, temerosos unos de otros se apresuran á meter 
su ganado, sin dar tiempo á los pastos de crecer, 
madurar y sazonarse. Si los ganados los comen es 
cuando aun no pueden dar sustento; pero por la ma-
yor parte los pisan, los atrepellan é inutilizan. 
¿Cuánto mas ventajoso seria al estado repartir-
los entre labradores, para que cada uno los dis-
frutara con sosiego y oportunidad? Por lo mé-



uos serian mas útiles, y ausentarían mas ganados. 
Vengamos ahora á las dehesas. Estas son gran, 

des porciones de tierra que los propietarios pudie. 
rau cultivar, pero no las cultivan; las arriendan á 
ganaderos para que pasteen sus ganados, y se con-
tentan con un precio muy inferior. Los mas hallan 
muy cómodo este método, porque sin ningún traba-
jo ni aplicación encuentran una cierta renta que 
las mas veces es seguía, porque casi todos los ga-
naderos son ricos. Yo poseo en mi patrimonio mu-
chas dehesas, y en este mismo término tengo mu-
chas considerables; pero hasta ahora he hecho lo 
misino que los otros, sin pensar mas que en ver co-
mo aumentar el precio del arriendo. Era difícil que 
habitando siempre en la capital, distraído en tantos 
devaneos, pensase en mejorar mis tierras. 

Lo peor es que una gran parte del reino está 
condenada á este triste abandono, y muchas causas 
concurren á este daño. La fuerza de la costumbre, 
muy poderosa en los hombres ordinarios; así halla-
ron las cosas cuando las heredaron y así las dejan: 
la ignorancia, la falta de ideas, el no haber visto 
otra cosa, el defecto de medios, la pereza, el amor 
de los placeres, la violencia de las pasiones, y sobre 
todo aquella máxima general de que ya hemos ha-
blado, con que todos por mejorar de fortuna, aun los 
que nacieron favorecidos de la suerte, se traspor-
tan á las capitales ó á la corte, y abandonan sus pro-
piedades heredadas: todo esto unido ó separado es la 

causa ordinaria de que no haya quien se aplique á 
mejorarlas. 

Todos pues se contentan con arrendarlas: el pre-
cio del arriendo no puede ser sino muy inferior, si 
se compara con el valor que pudiera dar el cultivo. 
La tierra está abandonada á la espontánea produc-
ción de las yerbas que cria una naturaleza lánguida, 
pues está destituida de todo auxilio. Es claro que si 
se dieran labores, los pastos fueran mas abundantes 
y mejores: también es cierto que si se cultivara pa-
ra granos, la paja que estos produjeran, excedería 
en mucho la cantidad de pastos naturales; que si se 
acostumbrara criar ganados á la mano, se alimeu-
tara con la misma tierra mucho mas número, y que 
fuera de esta ventaja se hallaría la de tener muchos 
frutos para el sustento de los hombres. 

Todo esto es claro, cierto y evidente; pero como 
para lograr estos beneficios seria menester estar allí 
y aplicarse; y como la mayor parte de los propieta-
rios ó no lo saben, ó no lo reflexionan, ó no quieren 
dejar la ciudad que habitan y los placeres que les 
divierten, ve aquí por qué no pueden pensar en ello, 
y ve aquí por qué el mayor esfuerzo de su industria 
se reduce únicamente á ver si es posible aumentar 
el precio de su arriendo. Pero como gracias á Dios 
yo estoy aquí, y estoy en estado de emplear mejor 
las dehesas que poseo, he hecho sobre este objeto 
muchas reflexiones. 

Desde luego he observado que la poblacion de 
TOM. IV. " 1 2 



este lugar es numerosa; que si es pobre de fortuna 
porque hay en su término poco cultivo, es rica de 
familias, rica de brazos, y esta es la riqueza 
verdadera. Basta saber ponerlos en Una activi-
dad bien arreglada para conseguir todos estos bie-
nes. Cuando hay tierras y brazos y no faltan ins. 
trunientos, ¿qué puede faltar á la prosperidad mas 
que ponerlos en ejercicio? Yo pienso pues, amigo, 
sacar las dehesas que poseo de la paralísis en que 
yacen, y ponerlas en cultivo; pienso también em-
pezar por las de este lugar. ¿Qué t e parece,. María-
no, de este pensamiento? 

l o le respondí, que me parecía una operacion 
excelente, pues con ella aumentaría sus rentas y ha-
ría vivir muchas familias que trabajarían en ellas. 
En cuanto al aumeuto de mis rentas, me respondió, 
no lo dudo; pero no es mi ánimo el cultivarlas por 
mí: esto traería inconvenientes. Yo por mí solo no 
pudiera cultivar tanta tierra. Necesitaría de gran-
des desembolsos, y despues de todo no las cultiva-
ría bien. En nada se verifica tanto como en la la-
branza el proverbio de que: El que mucho abarca 
poco aprieta. Es imposible que un hombre solo, por 
activo que sea, y por mas gastos que baga, pueda 
n.brazar una grande extensión, y oue se hagan en 
ella todas las operaciones con la perfección que con-
viene. En la agricultura no adelanta el que hace 
mas, sino el que hace bien; y el que cultiva diez fa-
negas con esmero y cuidado, gana mas que el que 
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cullivi' doscientas con la ligereza y el atropella-
miébtap que son inevitables en las grandes labores. 
-''Así, voy á proponerte otra idea. Entre las dehe-
sas que tengo aquí, hay una que está muy cerca del 
lugar, y por eso me parece propia para un ensayo. 
Digo ensayo, porque ántes de hacer en grande la 
operacion que voy á proponerte, me parece cuerdo 
hacer uña prueba: si esta sale mal, nos desenga-
ñaremos con poca pérdida; y si sale bien, entónces 
será fácil extenderla. Digo pues, que mi pensamien-
to es dividir esta dehesa, que pasa de mil fanegas, 
én porciones y suertes iguales de treinta á trein-
ta 'iyJCiíieo fanegas cada una, que harán mas de 
troiata suertes. Mi proyecto es establecer en ellas 
otras tantas familias, y que cada una la trabaje pa-
ra sí¿ ; :.';..:?.": . .' o 1 •-.":' . : ' 1 • > 

Me", parece qiie esta cabida de treinta y cinco fa-
negas; «ís la más proporcionada para un arado; 
porque sin tener demasiada tierra tendrá la suficien-
te paira ocuparle todo el año. Ademas, los que la tra-
bajen tpiidrán la ventaja de -tenerla en un pedazo 
toda á la vista, y con la facilidad de gobernarla bien, 
y creo que una suerte de estas bien cultivada debe 
producir lo suficiente para mantener una familia 
condesahogo. • .¡ " • 

Desde que las suertes estén- divididas y acotadas, 
yo tomaré una, tú otra, y cada Uno de mis hijos la 
suva¿ También pienso persuadir que tomen una al-
gunos di? los .vecinos del lugar que tienen algún di-" 



ñero, y no tienen otra tierra, por ejemplo;, el dita, 
jano y el arquitecto, que está ya resuelto ú quedar, 
se con nosotros. Quiero suponer que ganemos á' al. 
guyos, y que empecemos ocho 6 diez á dar el ejem. 
pío: siendo nosotros mas inteligentes, y teniendo 
mas medios, podremos en poco tiempo hacer visi. 
bles los frutos de nuestra aplicación. ;, p r t . : , , , 

Yo no daré ninguna de estas suertes al que tie-
ne ya tierra en propiedad; pues el que no cuida la 
que tiene, tampoco cuidará la que yo le reparta; á 
ménos de que la porcion que tiene sea tan corta 
que no baste á mantener su familia; pues en este 
caso, si veo que trabaja la que tiene, será una ra. 
zon para preferirle; pero no al que tenga la sufi, 
cíente, pues no seria mas que hacerle, mas rico, y 
sena mejor darla al que no tiene ninguna: porque 
lo que conviene al estado es, que la tierra se sub-
divida en moderadas porciones, que se trabaje por 
muchas manos, y que el número de los pequeños 
propietarios se multiplique. Así me propondré co. 
010 ley inviolable no dar ninguna suerte al que ten-
ga diez fanegas propias. .; ; - • 

Supuesto pues que nosotros ocupamos las ocho 
ó diez; suertes primeras, me quedarán veinte ó vcin--
te y dos que repartir. Yo quisiera hacer de esta dis-
tribución un objeto de emulación ó premió; pero 
ahora es • imposible, porque todavía no conocen el 
beneficio. Será pues necesario informarnos dequié-
nes son los arrendadores de tierras agcnasque no 

la tienen propia, ó los jornaleros mas aplicados que 
parezcan de mejores costumbres, que vivan mas 
honradamente con sus familias, y que tengan hijos 
graudecillos que puedan ayudarlos. Tú me vas á 
decir: ¿Cómo es posible que esos pobres que apénas 
tienen pan para sus hijos, puedan cultivar una suer-
tei Yo te responderé que será preciso que yo les 
ayude; pero que no es tan difícil, ni tan costoso, ni 
tan, imposible como te parece, y que por otra parte 
ellos me lo pagarán bien. 

Examinemos este punto. Supongo que al princi-
pio es menester no solo dárselo todo, sino mante-
nerlos hasta que cojan su primera cosecha. Sin du-
da que con la tierra debo darles un arado y dos 
vacas para que la cultiven, los demás instrumentos 
de labor que son poca cosa, cinco ó'seis pollas con 
un galló para que comiencen la cria, una puerca, y 
si quieres, dos ó tres ovejas para que den principio 
á esta útil procreación. Si añades á esto el trigo y 
los granos, para hacer sus primeras sementeras, he-
mos dicho todo lo que necesitan para establecerse. 

Calcula ahora el valor de todo, y verás que no 
es un objeto mayor para un grande propietario qutí 
quiere hacer buen uso dé sus rentas. Si consideras 
el bien que le resultará á sí mismo, verás que es 
colocar su, dinero á grande ínteres. ¿Y qué alma 
noble no pentirà una.gfande complacencia si echa 
los. ojos sob^e el que. resultará á su nación, aumen-
tando el número de los,pequeños propietarios, me-
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tiendo nuevas tierras en valor, multiplicando los 
frutos, y haciendo el bienestar permanehte"de" tan-
tas familias honradas que se sacan de la miseria? 
Si consideras esto y otras grandes ventajas que te 
expondré despues, me confesarás que estos gastos 
son nada comparados con los beneficios, y que el 
que no los hace cuando puede hacerlos; no ha-
ce bien. - > o • ; . ¡ . 

Pero para que esta operacion séa feliz-, para que 
tome consistencia y produzca todos los bienes que 
se esperan, no basta simplemente darles laá tierras; 
es indispensable dárselas con ciertas leyes, calida, 
des y condiciones, y del acierto de estas depende 
el logro de la operacion. Así mi intención es darles 
la suerte, no en arriendo, ni en ninguna otra espe-
cie de contrato precario y temporal; cederá la tSe¿ 
ra plena y absolutamente, trasfiriéndolés el dotüiiiií) 
útil, esto es, el goce y usufruto de la tieita, Isin 
reservarme otra cosa que el dominio directo ó ' la 
propiedad de ella, y la parte de frutos que deberi 
obligarse á pagarme. 

En virtud de este contrato, no solo ellos sino tam-
bién sus hijos y nietos hasta la última generación 
estarán seguros de gozarla* sin que ni yo:'ni"rió;.1 

guao de mis sucesores puedan desp'oseerióssie'mpró 
que cumplan con las condiciones que' se -lian esti-
pulado. Esta condición es el alma de esta empresa; 
sin ella seria imposible conseguir nadáy y ademas 
es menester juntar otras que produzcan las véiifa-
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jas de todos. Pero áates de explicártelas, permite 
que te diga, para tranquilizar mas al colono sobre 
la seguridad de su posesion, que solo en el caso 
de haber obtenido yo ó mis sucesores una senten-
cia pasada en autoridad de cosa juzgada, declara-
toria de que los colonos no han cumplido con las 
obligaciones que pactaron, podremos volver á en-
trar en nuestro derecho primordial, y quitarles la 
tierra para darla á otra familia, ó hacer de ella el 
uso que nos parezca. 

Veamos ahora cuáles serán estas condiciones. 
La primera, que el colono pague cada año a! pro-
pietario la parte de frutos en que se hayan conve-
nido: la segunda, que no puedan vender la tierra ni 
gravarla con censos: la tercera, que no la abando-
nen, sino que la cultiven siempre al uso del pai's: 
la cuarta, que no puedan dividir la suerte, sino quo 
pase entera al que la herede; pues si cada familia 
pudiera partirla entre sus hijos, presto quedaría he-
cha pedazos y reducida á trozos pequeños inútiles 
para la agricultura. Ya ves que todas estas cuatro 
condiciones son justas y fáciles: luego verémos las 
utilidades que traen para todos. 

Ahora no me detengo en examinar cuál sea la 
parte de frutos que convendrá imponer al colono. 
En esto hay mucha diversidad; porque aunque yo 
no tenga noticia de contratos de la naturaleza qm: 
propongo coa tan absoluta enagenacion del domi-
nio útil, sé ntie hiv provincias en que los proni». 
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tarios arriendan sus tierras á pagar en frutos:* es-
to es, el propietario da la tierra, el colono pone su 
trabajo, y despues de reservar lo necesario para la 
siembra, parten de lo que queda; pero en esto es. 
íá la diversidad. Unos exigen el tercio de lo so. 
brante, otros la mitad, y uno y otro me parece de-
masiado para mí. Contribución tan fuerte, aunque 
esté autorizada por el uso, es dictada por el inte-
res; y yo quiero que mi operacion, aunque no ol-
vide del todo mis ventajas, tenga moderación, y lie-
ve consigo el carácter de la beneficencia. 

Ve aquí pues como he calculado. Si yo en vez 
del tercio ó de la mitad en que por lo común se ar. 
riendan, me contento con uno de ocho, esto es, que 
despues de haber pagado el diezmo á la Iglesia, el 
Colono tome para sí siete partes, y á mí no me dé 
mas que una, me parece, digo, que no me alejo de 
la moderación que busco. Así lo creo; y despues 
te probaré, que no solo habré hecho mucho bien 
al colono y al estado, sino que yo multiplicaré tam-
bién con exceso el valor de mis propiedades. 

Volvamos á las condiciones. Solo su contexto ha 
podido hacerte entrever el principio y máximas que 
me gobiernan, y el espíritu que me las dicta. Si les 
doy la tierra con una enagenacion tan entera, es 
porque quiero inspirarles confianza y seguridad. 
Deseo que sepan que ni yo ni mis sucesores podre-
mos despedirlos, siempre que satisfagan á las con-
diciones justas y fáciles que contratan. Esta idea, 
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y la seguridad' de que los frutos de su aplicación 
pasarán á sus hijos y demás descendientes, los ha-
rán trabajar con gusto y con celo. Plantarán, fabri-
carán habitaciones, y harán mejoras; lo que no es 
posible esperar de un hombre, que no está seguro 
de la tierra en que trabaja. 

Si limito á treinta V cinco fanegas la extensión 
de la suerte, es porque es la porcion que puede cul-
tivar cada año un arado, porque con esta medida 
nunca estará ocioso; pero también es lo que puede 
cultivar sin atropellamiento. Y si no quiero que ten-
ga tierra para dos arados, es porque setenta fanegas 
partidas en dos suertes con dos arados y dos labra-
dores, producen mas que las mismas con un labra, 
dor y dos arados, y están mejor gobernadas, y por-
que el principal Ínteres del estado es que el núme-
ro de las familias se aumente, y que no solo los fru-
tos se multipliquen, sino también los hombres. 

Yo quisiera imponerles la condicion de que á lo 
ménos hicieran una choza para que habitasen en 
ella sus ganados. Esta seria la perfección del estable-
cimiento. Son imponderables las ventajas que re-
sultan de que el labrador habite en el campo que 
cultiva. Cuando todos los días tiene que hacer un 
viaje de ida y vuelta del lügar al campo, pierde 
mucho tiempo. ¡Cuántos días pierde también cuan-
do el tiempo parece turbado y amenaza! No se atre-
ve á salir; y aunque despues se serene, ya es tar-
de, y el dia se ha perdido. 



Cuando vive en el lugar pierde el estiercol de su 
ganado: pierde también el que pudiera hacer vivien-
do en su tierra, con las gallinas, palomas, ovejas 
y los demás animales de su corral. Cuando sale 
del lugar para ir á la tierra, va solo: su muger nun. 
ca va al campo, 110 adquiere la menor inteligen-
cia, y jamas puede ayudarle en nada: se queda en 
el lugar y malbarata mucho tiempo, porque las ha-
ciendas de la cusa se acaban presto, y se acostum-
bra á buscar sus vecinas, á murmurar con ellas, y 
abrir las puertas á todos los vicios de la ociosidad. 
Los hijos le son una carga inútil en la infancia, por. 
que no le pueden servir de nada; se quedan en el lu-
gar, y se acostumbran á correr con los otros mucha-
chos, y viciarse con ellos. 

El mismo labrador, desde que acaba sus labo-
res ó co.icluye su sementera, no vuelve á su tierra, 
principalmente en el invierno, poique 110 encuea-
tra en ella un abrigo. E s pues preciso que la de-
je abandonada á la Providencia; y si los. caminan-
tes le abren se.idas, si le pisan sus sembrados, si 
las malas yerbas se apoderan de ellos, si los ga-
nados los atrepellan, en fia en cualquier daño que 
se le haga, corno no lo ve, tampoco puede impe-
dirlo. Se ve forzado á pasar el iavierno en el lu-
gar. ¿Y qué puede hacer en tan largo tiempo," mas 
que tratar con los otros, jugar, murmurar y diver-
tirse en la taberna? Ve aqui una de las causas'que 
mas contribuyes á la corrupción general que se 

observa; porque ios imposible • que la ociosidad y 
el trato de los pervertidos no perviertan las eos: 
tumbres. M ' ' "' . 

¡Pero qué'diferente es la situación de una fa-
milia que habita en el campo, y ei'i medio de la tierl 
r i que cultiva-sobre todo si la mira' como propia", 
y conio la herencia de sus hijos! Píntate, Mariano, 
coh el espíritu esta imagen, y verás que aunque no 
quieras, te renueva los ejemplos de la vida patriar-
cal. Ya desde luego no malogra ún momento. Co-
mo éstá cerca de sU trabajo, desde que amanece 
Hasta que anochece todo lo aprovecha. No hay pa-
rtí'él dias inciertos V pérdidos, porque al instante 
qüc sterena toma su arado. No sólo aprovecha el 
estiércol'de su ganado mayor, sino qué también 
le añade el de los animales del corral que tiene 
¿n1 el campò Jr' cjue no pudiera tener en el lugar. 

Su muger, después de hacer en breve las cortas 
haciendas de la casa, queda libre y te puede ayu-
daY: habitando eri el campo con él, sé instruye por 
nétesidad eri muchas cosas, adquiere el gusto del 
trabajo, y le puede ser útil en cuidar del' ganado, 
en trasportar estiércol á la tierra, en pláiitár sus 
berzas ó legumbres, que sori el aliño del campo, y 
en otras mil faenas, que hacen la vida" y el alma 
de la agricultura. Sus hijos desdé la primera ed :d 
fcmpiezan á 'sbtvirle: los péqu'éñós cOnducetrel ga-
hado'menor, los mediarioífeíttator; y'lófe mas'|rán. 
des rompen Iás" 'mofó?pari' jksíveiizir la" tierra, 



acomodan los fosos que dividen la heredad, hacén 
las demás obras que necesitan fuerza, y anidan 
á su padre en la labor y en las demás faenas, 

Todos son también guardas y . custodios vigilan, 
tes y continuos de su heredad para preservarla de 
todo daño. Nadie se atreve á abrirle un camino, 
ni á pisarle sus siembras: impiden que los gana, 
dos entren; y si entran, los rechazan: en fin, es. 
torban los daños ó los remedian. Si las malas yer. 
bas despuntan en sus sembrados, al instante las" ar. 
ranean, y no dan lugar á que se apoderen de la tier-
ia, y debiliten la sustancia de los granos. Este cui. 
dado activo é incesante con que las mugeres y los 
hijos limpian las siembras, es el mas útil de todos, 
y los buenos labradores saben cuánto aumenta y 
multiplica las cosechas. 

También es fácil concebir, cuánto esta situación 
contribuye á preservar y mantener las buenas eos-
tumbres. Toda la familia toma el gusto y la inte-
ligencia de los trabajos del campo; y el padre 
aislado en su posesion no tiene la frecuente co. 
municacion con los hombres viciosos del Jugar, 
que es la que, los corrompe á todos. La distancia 
le quita la facilidad y la tentación de i r á la ta-
berna. La sucesión de sus trabajos y la esperanza 
de los frutos le embelesan y fijan allí su corazon. 

Su muger y sus hijos le acompañan, y se acos-
tumbran. La muger conserva su inocencia, y los 
hijos se crian con ella. Ocupados toda la semana 

en sus trabajos, el dia de fiesta van á la Iglesia, 
cumplen con su obligación de cristianos, oyen la 
palabra de Dios, se proveen en el mercado de lo 
que necesitan, y vuelven á su rústico albergue á 
gozar de la paz, tranquilidad y comodidades íno. 
centes. Esta es la almáciga que produce tantos 
labradores honrados y robustos, y de su sobrante 
se forman los bravos soldados, los hábiles marine« 
ros, los artesanos activos y los industriosos fabri-
cantes: esta es en fin la madre, de que nacen to-
das las clases de ciudadanos útiles. 

Es pues de la mayor importancia excitar á los 
labradores á que habiten en sus tierras; y tengo 
para mí, que el mayor y mas digno afan de un 
gobierno ilustrado debia ser el promover este ob-
jeto con. leyes.sabias, y providencias bien entendi-
das, que no es difícil atinar. Nadie puede dudar, 
que si un estado sé poblara de nuevo, lo mas con-
veniente, seguu los principios de agricultura, po. 
lítica y moral, seria diseminar los labradores por 
toda la superficie* de la tierra de modo, que no hu, 
hiera una porcion mediana que no tuviera sobre sí 
una casa ocupada por el labrador, su familia y su. 
ganado. . , 

Se deseara que cada porcion poblada así de ca-
sas y familias dispersas, tuviera en su centro un 
lugar ó puesto de reunión, en que habitaran 
los artesanos necesarios para uso del campo, co. 
mo herreros, carruageros, &c. y los fabrican-



tes qué pudieran formarse-' en ellos. Y que ade-
mas, y con la distancia ¡conveniente se eacontra»-
sen villas;}-, poblaciones mayores que fuesen depó-
sito del comercio y de manufacturas mas finas,-
que necesitan de ¡muchas manos y muchas artes. 
Lo cierto.es que por este método; todala tierra es-
fcíria bien- poblada, bien trabajad^ y todos'los ofi-
cios se darían. el; auxilia de que recíprocamente 
necesitan. alt.i; .:;i ; , [ v / i t o j ; runfiaste feui n 

Si estofes tpn visiblemente ventajoso, ¿por qué 
el gobierno no, contribuirá á que este daño se re-
pare en lo posible? Si la desgracia • de las guer-
ras ulteriores: que sufrió la nación con los Moros, 
obligó- á que .por > temor de las i inopinadas incur-
siones ^ .abandonase la habitación; de los campos, 
y que cada poblacion se reconcentrase en un pun-
to, para-no ser sorprendida y defenderse J mejor: 
sx después la falta de ideas sobre lá economía po-
lítica haLescpiidido lá gravedad:: de este daño, ^ y 
no ha peiisado ten remediarle; ¿no era! ya tiempo de 
pensar en él,', y curar un mal que> mientras existe, 
es imposible que la nación se levante al poder 
y riqueza á que está proporcionada? . - ¡. , 

Te confieso, amigo, dije yo aquí, que he córrida 
las- mas de las! provincias de España,y fuera de 
Vizcaya y Galicia, de Cataluña y Valencia, en 
donde ál primoroso cultivo se añade una gran ítí-' 
dystria y actividad, todo lo demás me ha pareci-
do muerto y desanimado..Todcr está como dices:' 

los lugares muy separados; unos de otros, las in-
mediaciones únicamente cultivadas, y los espacios 
inmensos que median entre ellos, incultos y de-
siertos. Esto me daba en rostro, pero no distinguía 
entónces todos los inconvenientes que este estado 
de cosas debe acarrear. Tus reflexiones me ha-
cen conocer, qu<? basta ver este aspecto de cosas, 
la mala distribución de tierras,,la m a l a colocación 
de los pueblos y el abandono del cultivo, para 
conocer que toda la miseria que padecemos es una 
consecuencia inevitable. 

¿Pero qué remedio á tanto mal? ¿Cómo una obra 
de tantos siglos, una costumbre tau inveterada pue-
de corregirse? ¿Seria posible ,á los, hombres, en. 
contrar un remedio? Sí, amigo, me respondió: el 
gobierno sin gasto alguno, y con pocas y sabias 
leyes podría corregirlo todo. No ha faltado quien 
le ha propuesto no solo los medios,, sino también 
para facilitarlo mas, una serie de le} es. que pudie-
ran remediarlo por entero: leyes por otra parte 
justas y dulces, que no hacían perjuicio á nadie, 
que eran benéficas para todos, y ¡que en poco tiem-
po hubieran hecho revivir el reino; pero esta es 
la desgracia déla humanidad, que el torrente de 
los negocios corrientes se lleva la atención de to-
dos los dias, y no da lugar á poner en ejecución 
los mejores proyectos. 

Pero no nos detengamos en lo que no podemos 
remediar, y abemos lamentos, que como dices, 
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son los suspiros de un hombre de bien. Contrai-
gámonos á nuestro asunto, y te vuelvo á decir, que 
convencido de la importancia de que cada labrador 
viva en su tierra, yo deseara imponerles la obli-
•ración de fabricar á lo menos una choza ó bar-D 
raca en que pudieran abrigarse ellos y sus gana-
dos; porque esto empezaría poco á poco á acos. 
tumbrarlos, conocerían prácticamente las ventajas, 
y se esforzarían á mejorar cada dia su hacienda y 
su habitación. 

Pero ahora no me atrevo; temo espantarlos: es 
tanta su miseria, y están tan acostumbrados á vi-
vir en los lugares, que esta sola obligación los 
pudiera arredrar. Me parece pues prudente no in-
sistirenesto á los principios. E l tiempo y la ex-
periencia lo podrán conseguir. Y aunque esfe mé-
todo será mas lento, es ménos aventurado. Por otra 
parte, como la dehesa que pienso repartir ahora es-
tá tan cerca del lugar, no tiene los mismos incon-
venientes que las que están mas léjos. Empezaré 
pues por repartir las suertes, sin imponer esta obli-
gación; pero no por eso dejarémos de persuadirlos 
V excitarlos con el ejemplo: y ve aquí mis cálculos. 

Ya contamos con las ocho casas que nosotros y 
los vecinos acomodados fabricarémos. Daremos las 
demás suertes á los que nos parezcan mas capaces 
de servirlas. Yo les daré los primeros auxilios. 
Dentro de dos ó tres años verémos si la operacion 
puede ó no prosperar. En cuanto á mí no puedo 
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persuadirme que unos hombres que arrendaban una 
tierra, la trabajaban y la pagaban, dejen de trabajar 
cuando se les da una porcion de tierra no solo de 
balde,, sino que se Ies auxilia, y que no se exige de 
ellos mas que la octava parte de lo líquido que les 
queda. 

Digo lo líquido, porque mi intención es que el 
total de los productos se considere como una ma-
sa; que de esta masa se saque desde luego el diez-
mo que pertenece á la Iglesia, y las contribuciones 
directas que se deban al estado, en caso que las 
haya, y que lo restante se distribuya entre nosotros 
con esta proporción: siete partes al colono para pa-
garle sus gastos y trabajo, y una solo para mí por el 
valor de mi tierra. Ya sé que esto es ventajoso al 
colono, que pudiera pagar dos ó tres partes; pero 
te repito que mi ánimo no es hacer el negocio de 
un traficante, que quiero imprimir á esta operacion 
el carácter de beneficencia, y que es menester aho-
ra alentar á los colonos en un negocio en que no 
conocen todavía sus grandes ventajas. Pero tam-
bien te vuelvo á decir, que esta sola parte me pa-
gará con usuras el precio actual de mis arrenda-
mientos, y de los avances que haga. 

De aquí á dos ó tres años verémos con claridad 
si esta operacion se acierta ó no. Si no se acierta, 
yo 110 habré perdido mas que los avances; y no se 
pueden decir perdidos, porque habré mantenido y 
ocupado muchos pobres. Pero la tierra me queda 
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ya mejorada, porque si se ha trabajado alguna co-
sa, esto debe haber mejorado sus pastos. Si se 
acierta, discurre cuáles son y pueden ser las con-
secuencias que este ejemplo pudiera producir. ¡Qué 
consuelo para mí mismo ver en poco tiempo mi tier-
ra en labor, haber hecho felices algunas familias, 
verlas bien establecidas para siempre, y haber mul-
tiplicado tanto los ganados, como los frutos de la 
tierra! 

Estas ventajas, aunque grandes en sí, serán muy 
inferiores al aliento y esperanza que me dará este 
acierto para poblar otras muy vastas y lejanas de-
hesas que poseo, donde hay excelente tierra, y en 
que entónces me será fácil establecer numerosas y 
felices poblaciones. Entónces y con la experiencia 
de este logro ya podré exigir condiciones á que 
ahora no me atrevo. Les podré obligar á habitar su 
tierra, y abriré la puerta, no solo á los vecinos de 
este lugar, sino á todos los que me pidan suerte, 
de cualquier país que sean, solo con la condicion 
de que no tengan diez fanegas propias. Y por es-
te medio esta pequeña dehesa que habré poblado, 
me poblará todas las otras. 

¿Pero qué digo, amigo? Esta dehesa sola debiera 
poblar todo el reino; porque ella sola, suponiéndola 
poblada, debiera abrir los ojos á las villas, á los 
grandes propietarios, y alentar al gobierno mismo. 
Puede llegar un día en que yo no tenga mas tier-
ra que dar por haberla dado toda. Y si todos reco-
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nocen las ventajas, todos querrán aprovecharlas. 
Mis colonos solos bastarán para excitar este deseo, 
y presentar una nueva y copiosa almáciga de po-
bladores: porque como las suertes no podrán divi-
dirse, y que es menester que pasen enteras al he-
redero en cada familia, pueden quedar dos 6 tres 
hermanos, que acostumbrados al campo, no tenien-
do tierra propia la desearán, y los padres y herma-
nos se ofrecerán á ayudarlos. 

Entónces no será mucho que las villas, conven-
cidas por la experiencia de la utilidad, deseen re-
partir entre labradores útiles sus casi inútiles val-
dios. Y es posible también que muchos grandes 
propietarios, unos por generosidad y amor del bien 
público, y otros por ínteres, quieran hacer lo mis-
mo, y conviertan los inmensos desiertos que apro-
vechan tan poco en las vastas dehesas y yermos á 
que los destinan, los conviertan, digo, en útiles y 
productivas poblaciones. El gobierno mismo des-
pertará con el ruido de empresas tan felices, y pro-
moverá la felicidad pública por un medio tan sim-
ple y tan superior á todos. ¡Cuántos bienes habrá 
producido entónces una pequeña y dichosa dehesa! 

Figúrate un momento, para divertir nuestras 
ideas, que entrase en la nación con algunos ejem-
plos felices un espíritu general de poblacion; que el 
gobierno y los particulares se compitiesen en po-
blar los ¿numerables desiertos que la afean, la em-
pobrecen y tienen despoblada; que cada villa, cada 
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propietario y el gobierno mismo repartiesen las tier-
ras de que pueden disponer, entre labradores útiles 
que no tienen tierra propia, y que los ayudasen por 
estos 6 semejantes medios. ¿Quién puede dudar que 
en poco tiempo la nación se aumentaría considera, 
blemente? ¿Qué toda la tierra se vería poblada, ha-
bitada y trabajada? ¿Qué los ganados y los frutos, 
los hombres y las subsistencias abundarían? Y en fin, 
¿que en vez de la miseria y languidez en que hoy 
yace la nación, se la vería alegre, próspera y po. 
derosa? 

No te aflijas con el temor de que en algunos años 
no habría mas tierra que repartir, porque este seria 
el colmo de la felicidad. Cuando una nación logra 
ver todo su territorio bien cultivado, cuando ya no 
hay un pedazo de tierra que no tenga dos brazos 
que la sirvan, y cuando sobran otros muchos bra-
zos que no tienen tierra en que ocuparse, entónces 
ha llegado al mas alto punto de su prosperidad; por-
que de estos brazos sobrantes se siiven las artes, 
las manufacturas, el comercio, las tropas, la mari-
na, la navegación, y esto es lo que hace á las na-
ciones ricas, poderosas y fuertes. 

Esta, amigo, puede ser una hermosa novela. El 
sabio que conoce que toda causa debe producir su 
efecto, no dudará de que leyes sabias y un gobier-
no aplicado y bien entendido deban alcanzar á pro-
ducir estos bienes. Y así lo que importa es que ca-
da uno se instruya y que se aplique. Pero como es-

to no depende de nosotros, dejemos á Dios y al tiem. 
po las resultas de mi operacion, y no pensemos mas 
que en ejecutarla con los medios que el cielo me 
dispensa. Y ve aquí para resumirme, lo que pienso 
hacer en el repartimiento de mis tierras. 

Como el fin de que nosotros tomemos una suer-
te cada uno es para enseñar á los colonos lo que 
deben hacer con el tiempo, me propongo hacer fa-
bricar desde luego en cada una y en medio de ellas, 
en cuanto sea posible, una casa pequeña simple, 
pero que tenga todo lo que es necesario ó puede ser 
útil á un labrador; sobre todo haré hacer un corral 
grande. Esta es la pieza mas importante en que 
habrá abrigo para mis gallinas y pavos, habrá un 
establo para mis vacas, otro mayor para mis ove-
jas, no faltará un lugar para mis puercos, ni un 
grande hoyo ó estercolero para echar á podrir y 
dejar madurar el estiercol de mis ganados. Haré 
cercar todo el circuito de mi tierra con un foso, pa-
ra que los ganados ágenos no puedan entrar en ella, 
y para su resguardo la haré cercar de aya viva. 
Esta aya crecerá sobre la tierra que he sacado de 
los fosos, y también me aprovecharé de ella para 
•ruarnecer toda la circunferencia de árboles útiles, 
•j 
como olivos 6 moreras. 

Cuando ya me vea cercado y seguro de que na-
die pueda echar á perder mis trabajos, distribuiré 
mi tierra en cuatro partes iguales. Destinaré una 
por entero al plantío de un prado artificial. Si tu-



viere agua con que poder regarle, le plantaré de al-
falfa: si no tengo agua y el terreno es húmedo, le 
plantaré de trébol ó heno; y si fuere seco, débil ó 
pedregoso, le plantaré de mielga. Con esta aplica, 
cion á las diferentes calidades de tierra, los labra-
dores saben que no hay ninguna que no pueda ser 
útil y criar una especie de prado. Tendré cuidado 
de que se hagan los cortes en su tiempo, y estas 
yerbas me servirán para mantener con ellas mis 
ovejas y vacas en el invierno. 

Las otras tres partes las distribuiré en tres peda-
zos iguales, y las destinaré para que alternen en 
sus producciones. Una será para trigo, otra para 
cebada, y otra para legumbres ó granos menudos; 
pero de la manera que conviene, esto es, alternando 
y variando cada año su producción. Por ejemplo, 
la que este ano ha producido trigo, el año siguien-
te la destinaré á cebada: la que estaba de cebada, 
destinaré para granos menudos ó legumbres; y la 
que estaba de estos, que ha descansado todo el in-
vierno, que ha sido bien arada, y que no ha pro-
ducido mas que legumbres que no la cansan, la 
destinaré á trigo; y guardaré siempre esta alter-
nativa sin interrumpirla jamas. Este es el método 
que observan los ingleses, que son los mejores la-
bradores de la Europa, y que lo han enseñado á 
otras naciones bastante ilustradas para conocer 
que despues del estudio de la Religión, este es el 
mas digno de los hombres. Ve aquí, Mariano, las 

ideas que despues de algunos días me hierven pol-
la cabeza; pero como yo no estoy tan instruido co-
mo debiera, no me atrevo á fiar de mi propio jui-
cio. Yo quisiera consultarlo con personas prácti-
cas, y mas con hombres de una razón sana, que 
me dirijan y aconsejen; pero aquí no tengo á quien 
volver los ojos. Labradores hay, pero son hombres 
de rutina que no conocen otros usos que los suyos, 
que jamas han reflexionado sobre ellos, y que cuan-
do se les habla de una cosa nueva, de que no tie-
nen idea, se asombran y oyen con desconfianza 
cuanto se les dice. Hombres de esta especie no 
pueden ser buenos consejeros, y no saben mas que 
poner dificultades y desanimar. ¿Qué te parece á tí, 
Mariano? 

¿Qué quieres que te diga, amigo? le respondí. 
Nacido en una grande ciudad, criado en ella, no 
habiendo salido al campo sino con motivo de pa-
seo, y habiendo pasado toda mi vida entre mis li-
bros y mi iglesia, no soy capaz de tener ideas so-
bre este asunto que me parece de mucha importan, 
cía. Desde luego te confieso que tu proyecto me 
llena, y que me parece tan claro como útil: todos 
tus raciocinios me parecen justos: no hasJicho na-
da que no rae parezca lleno de luz y de razón. Re-
pito que no soy capaz de aconsejarte; pero dentro 
de mí formo un raciocinio que tiene á mis ojos mu-
cha fuerza, y es este: 

En todos los negocios oscuros y dudosos en que 



no es posible formar un juicio seguro y sosegado, 
porque dependen de casos contingentes, ¿qué es lo 
que aconseja la. prudencia? Que se comparen los 
riesgos y las consecuencias del malogro con las 
ventajas ó provechos del acierto. Si se gana poco 
cuando se gana, y se puede perder mucho en ca-
so que se pierda, la prudencia nos dice no empren-
derlo; pero si en caso de perderse, no se puede per-
der mas que poco, y en caso de ganarse, se gana 
mucho, es claro que la razón dicta no detenerse. Si 
este principio es cierto, tú mismo has decidido tus 
dudas; porque tú dices: Mi dehesa puede poblar el 
reino. Me hago cargo de que este es un entusias-
mo, hijo de tu imaginación brillante, y de tu encen-
dido amor del bien público. No me dejo seducir 
por él; prescindiendo de todo, y no queriendo con-
sultar mas que el dictamen de una razón sana y 
severa, pongo á un lado las villas, los propietarios y 
el gobierno, y no miro en este momento mas que 
á tí solo. 

Ve aquí pues los términos á que me ciño. O lo-
gras poblar esta dehesa, ó no lo logias. Si lapue-
blas, es natural, es posible que puebles las otras, y 
en este caso tú piensas aumentar tus rentas; pero 
cuando esto 110 sea, es seguro que darás existencia 
y comodidad á Un cierto número de familias po-
bres; que arrancarás de la ociosidad y de los vi-
cios muchas personas; que multiplicarás los frutos 
y las subsistencias del lugar; que tú mismo y todo? 

nosotros nos ocuparemos en cosas inocentes, útiles 
y benéficas. Estos por sí solos ya son grandes 
bienes. 

Pero si no logras tu empresa; si á pesar de todos 
tus afanes y gastos no se consigue la poblacion, ¿qué 
es lo que sucederá? ¿qué inconvenientes resultarán 
de esta desgracia? Tú lo has dicho: perderás los 
avances que hayas hecho, y no los perderás todos; 
porque tú 110 los harás sino sucesivamente en el 
tiempo de la oportunidad, miéntras dura la esperan-
za del logro; pero la tierra siempre te quedará me-
jorada cou el tal cual cultivo que haya recibido. 
Así la mayor desgracia será que la vuelvas á ver 
en la necesidad de arrendarla para pastos, y este es 
el estado que hoy tiene. 

¿Y cómo pueden llamarse perdidos los avances 
que hayas dado á esos colonos, ni los granos con 
que hayas mantenido sus familias? Pues en la dis-
posición en que te veo, si los has mantenido como 
colonos, también los hubieras mantenido como ne-
cesitados. Veo pues que arriesgas perder poco, y 
que puedes ganar mucho. Desde luego los gastos 
que hayas hecho en tus suertes y las de tus hijos, 
ahí se quedau y te serán útiles. No veo pues que 
te deba detener cosa alguna. 

Pero no puedo omitir una consideración superior 
á todas, y es que cuando la beneficencia se ocupa 
en desterrar la miseria, dando medios de trabajo, es 
tan útil como puede ser nociva la que solo se ocu-



pa en acallar al importuno, ó en socorrer al mise-
rable que pudiera dejarlo de ser. Estimo mas ver-
te dar esos socorros á hombres que se dedican al 
cultivo y trabajan con la idea de establecerse, aun-
que esto no se logre, que si los dieras á esos mis-
mos hombres que sin actividad ni emulación no de. 
searan mas que vivir á costa de la piedad agena. 
Esta especie de limosna no hace mas que radicar-
Ios en los vicios, fomentar su ociosidad y acabarlos 
de pervertir. 

Tienes razón, Mariano, me respondió mi amigo. 
Solo puede ser buena la limosna, cuando da traba-
jo al que puede trabajar, y socorro al que 110 pue-
de. Al fin ya te he descubierto una parte de mis 
ideas; procuraremos madurarlas, y sobre todo pi-
de á Dios que nos ilumine y dirija nuestros buenos 
deseos. Esta fué la primera conversación que tu. 
vimos sobre este asunto. Despues mi amigo confi-
rió con muchas personas, y al fin se determinó á 
emprender la obra. Hizo dividir y marcar su dehe-
sa en suertes iguales, y publicó su pensamiento. 

Desde que la idea fué conocida, hizo gran sen-
sación en el pueblo: cada uno hablaba á su manera. 
Los presumidos de hábiles, porque hablaban de todo, 
aunque nada entendían, decían que esto era impo-
sible, y que jamas se ejecutaría. Los tímidos y ava-
ros decían que mas vaha tener seguro el precio del 
arriendo aunque corto, pero pagado con fidelidad, 
que ponerse en manos de pobres que no pagarían 

nada. Los que no conocían mas que la rutina del 
campo, y creían que la felicidad pública consistía 
en los ganaderos, decían que si se quitaban los pas-
tos, faltarían los ganados. E11 fin, las opiniones eran 
varias y absurdas. 

Mi amigo despreció dictámenes tan poco ilustra-
dos, y desde que descubrió su idea no pensó mas 
que en ejecutarla. Ya habia obtenido del arquitecto 
que trabajaba en la iglesia que se quedase con no-
sotros: ya habia reconocido su talento, actividad y 
honradez, y le pareció muy propio tanto para em-
prender las obras que proyectaba, como para re. 
parar tantas ruinas. En efecto nos ha sido muy útil 
para todo: no solo ha enseñado á los muchachos en 
una escuela formada para la instrucción de los ni-
ños, los principios de la arquitectura, de lo que te 
hablaré despues, sino que ha contribuido mucho á 
reparar y hacer saludables los edificios contiguos, 
y ha animado con su celo y ejemplo al progreso 
de nuestra poblacion. 

Tanto él como otros tres vecinos acomodados 
que logramos persuadir, tomaron suerte; y estos 
cuatro unidos á nosotros cuatro, éramos ya ocho 
colonos, ocho casas y ocho labradores. Quedaban 
veinte y dos suertes que distribuir. Al principio no 
faltaron embarazos; pero todos los venció la cons. 
tancia de mi amigo, y hoy están todas las suertes 
pobladas, habitadas v en buen cultivo. Pocos auxi-
lios y mucha emulación han hecho este milagro. 



El método que siguió mi amigo de distribuir su 
suerte en cuatro partes, según el órden que me di-
jo, ha sido adoptado por todos. No han cogido has-
ta ahora mas que cinco cosechas, y ya los mas no 
solo están bien sino que viven con mucho desalío-
go. Todos tienen prados artificiales con que susten-
tar sus ganados. Han conocido la facilidad y la im-
portancia de este proceder, y todos se han dedica-
do con celo. Y ahora ven que la misma dehesa man-
tiene diez veces mas vacas y ovejas que podia man-
tener ántes, y que ademas tienen en su corral las 
gallinas, los puercos y demás animales que la de-
hesa no podia tener. 

Te daria gusto ver esta asombrosa trasformacion. 
Aquel pedazo de tierra poco ántes muerto, misera-
ble y desnudo, es hoy un jardín animado: todo está 
partido en suertes, y cada cual de ellas señalada por 
árboles útiles que empiezan ya á hacer una vista 
muy agradable, y lo que es mas, todo habitado. Mi 
amigo no se engañó en sus esperanzas. No solo se 
fabricaron las ocho primeras casas con que contá-
bamos, sino que los otros colonos se han alentado. 
Mi amigo declaró que perdonaría tres años de su 
octava parte á los que al cabo de este tiempo esta-
rían alojados con sus familias en su tierra; y esto 
junto á la experiencia que han adquirido de las ven-
tajas que les produce vivir junto á su hacienda, los 
alentó de modo, que hoy todos los colonos y sus 
ganados están ya á cubierto, y los mas han con-
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cluido su casa, y quedan pocas por concluir. 

Por esto se puede decir que mi amigo no recibe 
sino despues de dos años su octava parte; y esta 
misma exacción, que siempre es tan dura y des-
agradable al que paga, aquí es justa y se hace con 
alegría: porque ve aquí lo que sucede. Como el co-
lono sabe que no solo él sino sus hijos y toda su pos-
teridad están seguros de la tierra, y que miéntras 
cumplan con las justas y fáciles condiciones á que 
se han obligado, nadie les puede quitar su posesion, 
él y toda su familia trabajan con gusto por hacer 
cuantas mejoras pueden. No solo se fabrican casa 
y corral, sino allanan la tierra, plantan árboles, con-
ducen las aguas, limpian sus fosos, en fin, hacen 
cuanto les puede ser útil. 

Mi amigo no tiene otra cosa que hacer sino de-
jarlos obrar: cuando mas, los excita con sus elo-
gios ó los ayuda con sus consejos. Pero va allí las 
mas de las tardes; porque este es nuestro paseo or-
dinario, y su noble alma debe gozar mucho de la 
actividad que ha inspirado, y de los beneficios que 
ha hecho. Un corazon menos desinteresado que el 
suvo también pudiera decir: Ve aquí un pueblo que 
trabaja por mí y para mí; pues despues de hallar en 
sus labores el precio de sus fatigas, y la justa subsis-
tencia de sus familias, también me viene á tributar 
una parte de sus sudores, como un tributo que pa-
ga á mi beneficencia paternal. En efecto, aunque 
el cultivo no ha llegado aun al punto á que puede 
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206 CARTA XXXVIÍ 
llegar, ya la octava parte que mi amigo recoge, ex-
cede incomparablemente á lo que la dehesa le 
producía. 

¿Pero quién podrá comparar estos cálculos del ín-
teres con las inefables ganancias del corazon? ¿Con 
esos placeres vivos y siempre renacientes de ver 
tantas familias poco ántes miserables, mendigas y 
viciosas, ser hoy honradas y bien estantes con un 
bienestar independiente que cada uno se mejora 
de día en dia? ¿Ver tantos felices por los beneficios 
de su propia mano, y por haberlos arrancado de la 
miseria y del vicio para conducirlos al bienestar, 
á la Religión y á las buenas costumbres? ¡Ah! si 
puede haber en la tierra felicidad sólida y verda-
dera, yo no conozco ninguna que pueda igualar 
á esta. 

En efecto, el cobro de los derechos que en todas 
partes es amargo y produce pleitos y disensiones, 
aquí se hace con tranquilidad y alegría. Los demás 
acreedores van de ordinario á requerir al colono 
cuando para pagar necesita de malvender ó adeu-
darse, y en fin siempre se le aflige. Pero aquí no 
puede suceder esto; porque no se le va á pedir la 
octava parte, sino cuando tiene su cosecha junta. 1 
despues de separar las cargas comunes, como son 
diezmos y contribuciones, se parte lo restante con 
distribución tan favorable al colono, que por cada 
parte que da, se reserva siete. 

No puede haber en esto pleito, porque la parte 
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de cada cual está sujeta á medida, y si alguno de 
los dos se quejara, basta medir para asegurarse de 
la verdad. Tampoco cuesta pena al colono dar lo 
que debe, porque sabe que si da una parte, guarda 
para sí siete. Así todo se hace, no solo con paz y 
concordia, sino con alegría. Muchos dicen: Yo qui-
siera pagar mucho mas; porque cuanto mas pagara, 
me quedara siete veces tanto. 

Si á estas indecibles satisfacciones del corazon, 
quieres juntar las consideraciones políticas, discur-
re, Antonio, lo que seria España, sí cada lugar tu-
viera un vecino como este, si las ciudades quisieran 
reflexionar sobre estos hechos, y si el gobierno, pe-
netrado de estas ventajas, tomara disposiciones para 
que en cada término se hiciera otro tanto. ¡Cuánta 
seria su riqueza propia, y cuánta fuera la pública 
prosperidad! Si en cinco años experimentamos aquí 
tantas ventajas, discurre lo que seria España al ca-
bo de diez. 

Nosotros no estamos todavía mas que á los prin-
cipios; pero á vista de esta experiencia no dudo, que 
de aquí á otros cinco años todo el terreno se halle 
poblado, habitado y cultivado. En efecto, desde el 
tercero las ventajas fueron tan visibles, la alegría y 
el bienestar de los nuevos colonos tan patentes, que 
ya las demás familias del lugar, aquellas mismas 
que al principio oyeron la idea con desden, y no 
quisieron tomar parte, ya decían que era menester 
que nú amigo hiciese repartir por el mismo método 



una dehesa muy grande que tiene á tres leguas, en 
que hay tierra excelente y un arroyo que pudiera 
regar uua parte considerable de ella. 

No solo clamaban por este reparto los vecinos de 
este lugar, sino muchos de los pueblos comarcanos. 
Algunos de ellos no pediau ni ganados ni instrumen-
tos, diciendo que los tenían propios, y que solo pe. 
dian la tierra. Cuando mi amigo conoció que este 
deseo era vivo, y que había muchos pretendientes, 
mandó dividir la dehesa en suertes, de manera que 
cada una tuviese una parte de regadío; pero decla-
ró, que estando aquella dehesa tan distante del lu-
gar, era menester que cada colono empezase por 
fabricar una choza ó corraliza, aunque no fuera 
mas que de ramage para guardar su ganado; y que 
se obligasen á construir en el espacio de tres años 
una casa á su gusto, pero bastante sólida para habi-
tar en ella con su famdia. 

Añadió, que para facilitarles esta construcción, 
les cedería por tres años los frutos de su octava 
parte; y ademas prometió fabricarles en medio de 
la dehesa una iglesia decente; que se les pondría un 
cura y un maestro de escuela con todo lo demás 
necesario, para que en ningún caso se viesen obli. 
gados á venir al lugar; que solicitaría que se apli-
case una parte de los nuevos diezmos, tanto para la 
manutención del cura, como de los demás sirvientes 
y subalternos para el servicio de la iglesia, de modo 
que estarían exentos de toda contribución en esta 
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paríe: que así 110 se les exigiría ninguna retribución 
por nada de lo perteneciente al pasto espiritual, co. 
mo bautismos, casamientos y entierros; pues minis-
tros bien dotados harían todo esto gratuitamente. 

Muchos se enfriaron oyendo que era menester 
abandonar el lugar y confinarse desde luego en la 
tierra. Pero mi amigo decia: Hombres que prefie-
ren las conversaciones, el juego y la taberna del lu-
gar á la útil comodidad de servir y cuidar de la 
tierra con que sustenten su familia, aman demasia-
do la ociosidad y sus vicios: poco se pierde en per-
derlos. Pero hubo otros que lo aceptaron, y habrá 
año y medio que se empezó con ellos esta según, 
da poblacion. Lo que puedo decirte es, que ya es-
tán trabajando en ella ochenta y tres familias entre 
1 as que se repartió aquella dehesa; que ya todas las 
suertes están llenas y habitadas por los colonos y 
sus ganados, que el cultivo está en toda su activi-
dad, que muchas casas están empezadas, que la 
iglesia está á medio hacer, y que no dudo que an-
tes de tres años esté terminada esta empresa, y que 
sea, también una poblacion feliz. 

Pero 110 es esto solo, porque ya se empieza tam-
bien á hablar de otra grande dehesa que le queda 
á mi amigo; y muchos dicen que por qué no se re-
parten los valdíos. Los buenos efectos de esta pri-
mera poblacion han desterrado todas las descon-
fianzas, han vencido todas las preocupaciones, y ya 
no se habla mas que de ppblar, de dar tierras, de 
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meterlas eñ labor, y establecer familias. Esto será 
ya muy fácil en adelante, no solo porque han cono-
cido con la experiencia las ventajas, sino porque 
las mismas poblaciones hechas dan un medio segu-
ro de hacer otras con ventajas de todos. Voy á ex-
plicarte esto. 

Muchos de los padres tienen dos ó tres hijos que 
les ayudan á trabajar en su suerte, y ponerla cor-
riente. Desde que lo esté, y que no les quede mas 
que el trabajo sucesivo y ordinario del año, no ne-
cesitan de tantos brazos. Cada uno podrá gobernar 
su suerte solo, ó cuando mas ayudado por el hijo 
que la ha de heredar. Como el padre no puede di-
vidir su suerte, y que esta debe pasar entera al he-
redero, ¿qué puede hacer sino solicitar que se re-
parta otra nueva á estos hijos que le han servido y 
no puede acomodar en su suerte? Así lo hacen; y 
ya vemos que los que han acabado de arreglar su 
suerte no solo piden que se les dé una nueva á es-
tos hijos, sino que se obligan á mantenerlos ellos 
mismos, á darles dos vacas de las muchas que ya 
tienen, la simiente que necesiten, y á ayudarlos en 
sus trabajos hasta dejarlos corrientes y establecidos. 
. De manera que ya sin gasto y sin mas esfuerzo 
que el de medir las suertes y dar la tierra, cada 
poblacion hecha puede desenvolviéndose, duplicar-
se 6 triplicarse: y de aquí puedes inferir con qué 
facilidad pudiera poblarse toda España; pues aun-
que las primeras poblaciones que se hicieran, pu-
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dieran costar algunas dificultades y gastos, ellas 
mismas facilitarían que en adelante se hicieran 
oüras con muchos ménos gastos y dificultades. No 
costaría mas que repartir tierras; pues no es dudo-
so que estos padres ya bien estantes, que no pue-
den acomodar en sus suertes mas que un hijo, soli-
citarían nueva tierra para sus segundos 6 terceros 
hijos 6 para sus yernos, obligándose ellos á man-
tenerlos y habilitarlos. 

Ve aquí como las mismas poblaciones serian una 
almáciga subsistente de hombres, y un fecundo prin. 
cipio de otra sucesiva no interrumpida reproduc-
ción. Esto es lo que ya empieza á experimentarse 
aquí, y tengo por cierto que en poco tiempo todo 
este término quedará poblado y cultivado. Dentro 
de poco faltarán tierras, y sobrarán pobladores. 
Quiera el cielo que un ejemplo tan útil no sea esté-
ril, y que se verifique lo que decía riendo mi ami-
go: Que su dehesa habia de poblar toda la nación. 
Yo también me reía entónces; pero en verdad que 
ahora no me rio y empiezo á esperar, porque es me-
nester estar muy ciego para no ver tanta luz. 

No creas tampoco que mi amigo haya puesto sus 
atenciones solo en el campo; en el lugar también 
demuestra á cada paso su actividad, su inteligen-
cia y amor del bien. Todo se ha transformado. Es-
te pueblo que te causó tanto horror; este conjunto 
de habitaciones ruinosas, húmedas, profundas y mal 
sanas: estas calles sucias, asquerosas y llenas de 
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barros, ya no presentan el horroroso y desagrable 
aspecto en que las viste. Mi amigo, alentando á 
unos, prestando á otros y acudiendo á los rilasy ha 
hecho acomodar casi todas las casas y blanquear-
las; ha hecho también levantar los suelos para que 
estando mas altos que la calle, no puedan entrar en 
ellos las aguas llovedizas, y se preserven de la hu-
medad. Ha hecho que en vez de las estrechas ven-
tanas por donde apénas entraba la luz, se rasguen 
otras espaciosas por donde el airé circule con li-
libertad. En fin, ha hecho que los mismos vecinos 
arreglen y tengan empedradas las calles, dando cor-
riente á las aguas; de modo que hoy todo el lugar 
está seco y sano, y sus casas, léjos de parecer co-
mo ántes receptáculos de bestias, parecen hoy ha-
bitaciones de racionales. 

Todo esto seria poco si no hubiera contribuido y 
logrado mía gran reforma y mejora en las costum-
bres públicas y domésticas. Su celo en esta parte 
ha sido tan activo y tan feliz, q u e . . . .¿Pero dónde 
me iba á meter? ¡Qué asunto tan fecundo! y ya mi 
carta es demasiado larga. Permíteme pues que la 
interrumpa aquí, y que lo reserve para otra. A Dios, 
Antonio mió. 

\ 

MARIANO A ANTONIO. 
-láiüífiü es ridmod la é'nptoq ' :ou»h ;/.•> .i¡ - u - y 

A K MICO Antonio: hasta ahora no he podido ha-
blarte mas que de las mejoras exteriores de casas, 
calles y suertes. En mi última te prometí hablar 
de las interiores, esto es, de lo que ha hecho mi ami. 
go para desterrar la ociosidad y la mendicidad; pa. 
ra excitar la industria, promover las artes y refor-
mar las costumbres. Estos bienes que son tan gran-
des y que parecen tan difíciles, se han logrado por 
los medios que voy á referirte. -

Una mañana pocos días despues de mi llegada vi-
no el cura y trajo á mi amigo una lista de mas de 
doscientas familias entre quienes habia distribuido 
el dinero que le habia dado para repartir entre po-
bres. Y añadió, que aunque la cantidad era consi-
derable, el número de los necesitados era tal v las 
necesidades tan continuas, que se habia consumido 
sin haber podido satisfacerlas todas. Mi amigo di-
jo que le haría dar otra cantidad igual para que la 
volviese á repartir de nuevo. 

Yo dije que no aprobaba esta conducta; que me 
parecía que esta manera de hacer limosna en vez 
de hacer bien, produciría muchos males; y que con 
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ella mi amigo, léjos de remediar el lugar, acabaría 
de perderle y arruinarle: que las familias pobres que 
eran entonces doscientas, dentro de tres meses se-
rian cuatrocientas, y al fin del año lo serian casi 
todas: que esta era mía verdad infalible, acredita-
da por la experiencia, porque el hombre es natural-
mente perezoso y holgazan, que jamas trabaja sino 
aguijoneado por la necesidad, y que cuando puede 
vivir sin trabajar, no trabaja para vivir. 

Señores, les añadí: en un país en que ni el go-
bierno ni las costumbres han sabido imprimir un ca-
rácter de infamia y deshonor á la ociosidad, se pre-
fiere vivir sin hacer nada á costa de la caridad age-
na; y cuando vean que vos dais dinero á los que pi-
den, todos os pedirán y abandonarán el trabajo. Con 
esto lo que conseguiréis es acabar de arruinar las 
pocas artes que haya; haréis que dejen toda ocu-
pación honesta y laboriosa, y aumentaréis la em-
briaguez con los demás vicios, compañeros insepa-
rabies de la ociosidad. 

Si quereis hacer limosnas útiles y bien entendi-
das, proponed medios con que puedan ganar su pan, 
y producir obras provechosas. Estableced manu-
facturas groseras y comunes de que sean capaces, 
y que les proporcionen los medios de subsistir pro-
duciendo efectos que sirvan á otros; y en fin, obe-
deced al genio de la naturaleza que no quiere que 
el hombre se aproveche de sus dones, sino cuando 
los sabe arrancar de. su seno y cuando la fuerza á 
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producirlos. Obedeced también á la ley divina que 
ha condenado al hombre á sazonar su pan con el 
sudor de su frente. 

Aquí, señor, me respondió el cura, todos esoo 
principios son impracticables. No hay en que ga-
nar la vida; los jornaleros mismos apénas pueden 
encontrar trabajo, sobre todo en lo que se llama 
tiempo muerto, y en que es menester contar casi 
todo el invierno. Para las infelices mugeres no hay 
tiempo vivo, ni ellas saben ni hay ocasion en que 
puedan ganar un cuarto. Algunas pocas se destinan 
á servir, y esta es toda su salida; y fuera de que, 
es grande su ignorancia, hija de su crianza infeliz, 
no hay aquí personas que las ocupen en nada. 

Ve aquí pues, le volví yo á decir, los males que 
se deben remediar, y que no se remedian con esas 
limosnas mal entendidas, ántes sí se aumentan. Si 
nú amigo quiere hacer limosnas bien hechas, que 
sean provechosas al pobre, útiles al estado y agra-
dables á Dios, que disponga y prepare ocupaciones 
en que todos puedan ganar su jornal. La tierra 
ofrece muchos medios para emplear los brazos ro-
bustos. Las artes no presentan méuos para ocupar 
los débiles; y si todavía sobrau brazos, las manufac-
turas los emplean -sin límites. No hay en el mundo 
poblacion tan numerosa que pueda bastar para lle-
nar todo lo que estos medios reunidos pueden com-
prender. 

Mi amigo desea poblar una parte de sus tierras, 
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quiere construir algunos edificios, y cooperar á que 
las cosas del lugar se consoliden y mejoren. "Ve 
aquí pues caminos para ocupar muchos jornaleros. 
Las familias que adquieran suertes y cosechas, son 
otros tantos pobres quitados de la ociosidad; solo á 
los que no quieran 6 no puedan tener parte en esta 
ventaja, será conveniente proporcionarles otros me-
dios de ganar su vida: y los mas naturales y fáci-
jes son los de fomentar en el lugar el progreso de 
las artes mas comunes. ¿Por qué nuestros habitado-
res irán á comprar á las ciudades vecinas sus zapa-
tos, monteras y camisas? ¿Por qué no podrán apren-
der y ejercitarse ellos mismos en estos oficios? 

¿Por qué mi amigo, en lugar de repartir ese dine-
ro que vuestra mano pasa á la de los pobres, y con 
que los acostumbra á la pereza y á los vicios, no 
podrá emplearle en hacer que los muchachos apren-
dan á ser herreros y carpinteros? ¿Por qué no lo 
empleará en establecer aquí fábricas de lienzos co-
munes y de paños groseros, para que hagan los gé-
neros de que se visten, y que ocuparán á muchos, 
sobre todo á las mugeres que ganarán el pan con 
las hilazas? Me parece que mi amigo obraría' mejor 
empleando en esto su atención y su dinero, que no 
en darles los medios de ser holgazanes, y que vayan 
á la taberna. Yo creo que la limosna que propongo 
es la mejor. 

Sin duda, señor, me volvió á decir el cura, que 
eso seria incomparablemente mejor; pero eso pide 

tiempo, y las necesidades son urgentes. Por otra 
parte, cuando reconozcáis el lugar y esta especie 
de gentes, quizá juzgaréis que no será tan fácil in-
troducir aquí fábricas que necesiten de inteligencia 
y de aplicación. La pereza á que se van acostum-
brando estas gentes, es difícil de concebir. Pero de-
cidme, cuando con el tiempo eso se consiguiera» 
¿qué harémos con los muchos enfermos que hay con-
tinuamente, con tantos impedidos y estropeados que 
vagan por las calles, inútiles para el trabajo? 

Si á lo ménos hubiera un hospital en que curar 
los enfermos; si hubiera una casa de misericordia 
en que recoger los estropeados, concibo que presen-
tando ocupaciones á los sanos, habría razón para no 
dar limosna á los mendigos; pero como, aunque se 
abran muchos caminos de ganar la vida, es imposi-
ble que falten necesitados de esta especie, lo es tam-
bién dejar de dar socorros. Ve aquí lo que sucede: 
un padre con el trabajo de sus manos mantiene muy 
bien su familia; pero cae enfermo, y no hay un hos-
pital que le reciba. Aquel mismo dia no solo él sino 
toda su familia están en la miseria. ¿No es preciso 
socorrerlo? Y mucho, le respondí yo. Si se debe dar 
trabajo al que puede trabajar, se debe prestar aten-
ción, auxilio y socorro al que no puede, y nadie lo 
merece tanto como un jornalero ó artesano honra-
do que vive con su trabajo, cuando una enferme-
dad ó accidente le priva de los medios de ganar el 
sustento. 



Es pues necesario, me replicó, que en un lugaf 
tan numeroso como este haya un hospital para cu-
rarlos. Yo no saco esa consecuencia, respondí, ni 
soy de esa opiaion. ¡Qué, señor! me volvio á decir 
espantado: ¿vos pensáis que no seria útil aquí un 
hospital en q u e se pudiese curar á los pobres en. 
fermos? Sí señor, le volví á responder, creo que 
no seria útil, porque me parece que se puede dis-
poner mejor. No os escandalicéis, señor cura, por. 
que esta opinión que os parece tan dura, nace de 
principios de humanidad: escuchad mis razones. 

Confieso que los hospitales pueden ser necesa-
rios en las cortes, en las capitales ó en las ciuda-
des muy populosas; porque como por razón de la 
mayor facilidad de hallar trabajo, por la concur-
rencia de los que conducen los consumos, y por 
otros muchos motivos concurren á ellas gentes de 
todas las provincias, y pobres de todas especies, 
siempre existe en sus recintos un gran número de 
extraños que no tienen allí ni hogar, ni familia, y 
que cuando caen enfermos no tienen á quien vol-
ver los ojos; no hallarían persona que los cuidase, 
ni abrigo que los cubriese, y se morirían por las 
calles. Estas circunstancias hacen indispensables 
los hospitales, á pesar de sus defectos, para que 
puedan refugiarse en ellos, y se les asista lo me-
jor que se pueda. No hay otra razón sólida para 
defenderlos. 

Pero los hospitales tienen en sí defectos intrínse-

eos é irremediables que dependen de la naturale-
za de las cosas humanas. Por mas celo y caridad 
con que se disponga su establecimiento, es impo-
sible que el tiempo, la costumbre y la multitud de 
los enfermos no debiliten poco á poco este senti-
miento de dulzura y compasion que consuela tan-
to á la débil sensibilidad del enfermo. Como es pre-
ciso valerse de subalternos mercenarios que no 
ejercen este penoso oficio sino por Ínteres, y que 
no pueden tener afición personal á enfermos que 
no conocen, adquieren por la costumbre una espe-
cie de dureza que causa mayor mal á los enfer-
mos, que el bien que pueden producir los remedios. 

Las enfermedades de ordinario, al paso que en. 
flaquecenel cuerpo, debilitan el ánimo; y nunca 
es mas útil y mas benéfica para los hombres la 
compasion, la paciencia y el cariño de las perso-
ñas que les asisten. El miserable enfermo que se 
transporta al hospital, no solo pierde la vista, la 
compañía y la asistencia de su muger y de sus hi. 
jos, sino que lleva en su corazon un torcedor atroz 
con la idea de que todos quedan en la mas estre-
cha miseria. Basta para afligirle esta forzosa se-
paración de las personas que mas ama. 

Pero el enfermo que se puede curar en su casa 
en compañía y con la asistencia de las personas que 
le aman y que él ama, evita por lo ménos todos es. 
tos quebrantos que hacen su situación mas doloro-
sa. No añade á los males de la naturaleza, los que 
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el enfermo del hospital sufre por ja necesidad de las 
circunstancias. No solo está mejor asistido, sino que 
también padece con mas consuelo. Estas ventajas 
me persuaden que en un lugar donde no hay adve-
nedizos, donde todos fienen una familia y su hogar 
bueno ó malo, no conviene establecer un hospital, 
sino cuidar de que cada uno se cure en su gasa. 

¡Que cada uno se cure en su casa! exclamó el 
cura con calor; ¿y de donde saldrá el dinero que es 
menester para tanto gasto? De la misma bolsa, le 
respondí yo, de que hubiera salido el que se nece-
sita para fundar y mantener el hospital, y creo que 
es mas barato. Considerad, señor, lo que es nece-
sario para fundar un establecimiento de esta espe-
cie. Es menester empezar por construir, comprar 
ó adquirir un edificio sólido y bastante espacioso 
para recibir los muchos enfermos que puede haber, 
y disponerlo y guarnecerlo de los lechos y demás 
utensilios necesarios que no basta hacer una vez, 
porque es menester renovarlos siempre. Esto es 
muy costoso, y yo lo evito todo, pues cada uno tie-
ne su casa y su cama. 

Será menester hacer separaciones de hombres y 
mugeres, y ademas otras separaciones para las enfer-
medades contagiosas. Todo esto exige mucha exten-
sión y mucho gasto. Yo nada necesito de esto, pues 
cada enfermo tiene su casa separada. Despues de he-
chos estos gastos será menester dotar este hospital 
de administradores, médicos, cirujanos, capellanes, 
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enfermeros, cocineros, y un número infinito de otros 
sirvientes. Este estado mayor es numeroso, obli-
ga á mucho gasto; y sin hablar de los descuidos, 
del desórden ó de los robos que puede haber, es 
cierto que absorverá una gran parte de las rentas, 
y que ántes de que las aproveche un enfermo, se 
las habrán comido muchos sanos; pero uno en su 
casa no tiene necesidad de este aparato. Con los 
socorros que se le pueden dar, cada enfermo pa-
gará á todos los que le sirven durante la enferme-
dad. Nada manifiesta tanto los inconvenientes de 
los hospitales, como la general repugnancia del 
pueblo. Apénas van los mas desvalidos, los de la 
Ínfima clase, y cuando se ven forzados por la nece-
sidad mas estrecha; solo van cuando, ya no pueden 
resistir á la violencia del mal, y no les queda otro ar-
bitrio. Los mas prefieren sufrir y morir en su pobre 
cama al triste recurso de tan rudo y desagradable 
servicio, y es como vergüenza aceptar alivio tan 
penoso, que parece destinado á los que la suerte 
reduce al último punto de miseria: indicios todos de 
que allí la caridad no es, y acaso no puede ser tan 
dulce, tan benigna, tan atenta, vigilante y afectuosa 
como debiera. 

Considerad ahora el consuelo que es quedarse 
entre los suyos, recibir con dulzura y amor de las 
personas que mas quiere los servicios de que nece-
sita, y que son de confianza tan íntima, tenerlas 
siempre á su vista, y verlas tan compadecidas de 
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sus dolencias como ingeniosas en su alivio. Que 
se compare la atención y el cuidado de una muger 
que sirve al marido que ama, del marido que ve en 
peligro á la madre que le ha dado, y le cria sus 
hijos, de la hija tierna que ve padecer al padre por 
quien vive; que se comparen, digo, estos tiernos y 
afectuosos servicios con el grosero atropellamiento 
de un sirviente insensible, y que se me diga: ¿cuál 
será mejor para la curación del cuerpo y la salud 
del ánimo? Señor cura, cuando fuera posible pro-
barme que supuesto el establecimiento y la dota-
cion de un hospital, su método seria ménos costoso 
que el de que cada uno se cure en su casa, yo no lo 
prefiriera. Porque lo que puede costar de mas, es 
tcmbien la limosna, y va mas derechamente al fin de 
la caridad, que es la curación y el alivio del enfer-
mo. Nadie puede dudar que será mejor asistido, 
mas presto curado, ó á lo ménos que tendrá mas 
consuelo: y si á estas consideraciones añadís la cir-
cunstancia de que los socorros que se le dan para 
su curación, aprovechan á la familia que le sirve, y 
que por su enfermedad queda sin medios de subsis-
tencia, no dudaréis que esta caridad es mas univer-
sal y mas bien entendida. 

Sin duda, señor, me respondió el cura, que si 
fuera posible curar á los pobres enfermos en su ca-
sa, esto seria incomparablemente mejor; y á todas 
las ventajas que habéis dicho, yo pudiera juntar 
una quizá superior á las demás, y es que los de-
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pendientes, ó descuidados ó ignorantes dejan mu-
chas veces los enfermos sin advertirles de su peli-
gro, y sin prepararlos á recibir los últimos sacra-
mentos de la Iglesia, y es de creer que entre las fa-
milias cristianas no habría este descuido. 

¿Pero cómo es posible esperar que nadie en el 
mundo sea capaz de dar todos los socorros que ne-
cesitan los enfermos? Cuando hubiera una bolsa 
destinada para esto, ¿quién puede abrazar un cui-
dado de tanta extensión? ¿Cómo sabrá quien está 
enfermo? Cuando lo supiera, ¿cómo podría llevar-
le los socorros? Cuando no tuviera otra ocupacion, 
¿le pudiera bastar el dia? ¿Y qué será, si unos en-
fermos están al un extremo del lugar, y otros al 
opuesto? ¿Quién puede encargarse de este afan? 

Nosotros, le interrumpí yo; nosotros mismos. Pa-
ra esto es menester que nos juntemos muchos, es 
menester que dividamos el lugar en cuarteles ó 
porciones, y que cada uno se encargue. . . .Aquí 
me anda saltando una idea, y me parece que esta 
idea no solo será útil para el objeto de que habla-
mos, que es la curación de los enfermos, sino tam-
bién para llenar todos los demás objetos que desea 
mi amigo, y que pueden servir á reformar ó mejo-
rar el lugar de todas maneras. En efecto creo, 
que si se planta y se sostiene con vigor, se podrá 
con ella atender á todo, pener buenas escuelas, en-
tablar manufacturas, y en general cuanto sea del 
bien público, hasta producir, puede ser. el destierro 
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de los vicios públicos, y la introducción de las bue-
nas costumbres. 

Mucho nos prometes, Mariano, dijo sonriéndose 
mi amigo. Tu hallazgo valdria mas que el de la pie-
dra filosofal. No te burles, le respondí yo, ántes de 
oirme. Puede ser que me engañe; pero vuelvo á 
decirte que según mi parecer, si se pone en planta 
lo que imagino, y si lo seguimos con firmeza y 
constancia, es muy posible que veas conseguido to-
do lo que deseas, esto es, introducir en este lugar 
aplicación, amor al trabajo, medio de ganar la vi-
da, dar todos los socorros posibles á la humanidad 
que sufre, y al mismo tiempo inspirar el amor y la 
estimación de la virtud con el destierro y el oprobio 
de los vicios; pero mis ideas no están digeridas, y 
necesito de meditarlas. Concédeme tres dias de 
tiempo, y volverémos á hablar. 

Al cabo de tres dias nos juntamos de nuevo, y 
dirigiéndome á mi amigo le dije: La Providencia te 
ha traído á este lugar: él te produce grandes ren-
tas: al mismo tiempo tienes otras muchas que 
te ha dado el cielo; pero lo que es mas precioso, 
también te ha dado la voluntad de emplearlas bien. 
Tú deseas • convertirlas en beneficio del estado en 
que has nacido, del bien público de que eres parte, 
de la humanidad de que eres miembro, y de los po-
bres de quienes el̂  cielo te ha hecho depositario; 
pues concediéndote mas de lo que honestamente ne-
cesitas, te manda que les distribuyas el sobrante, 

fiando á tu inteligencia y celo el órden de la dis. 
tribucion por las reglas de una caridad bien en-
tendida. 

El cielo te ha concedido pues muchas ventajas, 
y te ha impuesto grandes obligaciones; tú las cono-
ees, y deseas desempeñarlas. Acaso esta es la ma-
yor gracia que te hace. Se diría á primera vista 
que para IUI rico nada hay mas fácil'que hacer 
bien cuando lo desea; pero no es así, y nada es tan 
difícil como hacer bien. No bastan las riquezas 
aunque las acompañen los buenos deseos, porque 
coa muy buenas intenciones se puede hacer mucho 
mal. Tampoco bastan el propio celo y la propia 
inteligencia; porque un hombre por inteligente y 
activo que sea, 110 puede hacerlo todo por sí, y ne-
cesita de otros que le ayuden, que se penetren de su 
espíritu, y que sean también inteligentes, activos y 
celosos. 

Ya hemos dicho que el método de dar limosnas 
por las manos del señor Cura ó de cualquier otro, 
siu esforzar á los pobres al trabajo, produciría 
grandes inconvenientes, y que en vez de hacer bien, 
liaría mal á todos- Peor sería si tú las distribuye-
ras por tu mano ó por la de cualquiera de los tu-
yos que serian mas fácilmente engañados. La vis-
ta de estos inconvenientes, y la dificultad de que 
pocos hombres solos pueden abrazar toda la exten-
sión de los males que hay que reparar, y de los 
muchos bienes que se pueden producir, me han ex-
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citado la idea de que seria bueno y útil formar una 
especie de sociedad ó junta de bien público 
Pero antes de pasar adelante, yo quisiera que el señor 
cura me respondiese á esta pregunta: 

¿Seria posible encontrar en el lugar cuarenta 6 
cincuenta personas de inteligencia y honor, así 
hombres como mugeres, que se juntasen en una 
especie de cofradía consagrada al servicio de los 
pobres? Se hacen tantas cofradías de devocion: ¿no 
se pudiera hacer una de caridad? El cura me res. 
pondió: Nosotros tenemos tres cofradías en la igle-
sia, y la de los sacramentos es muy distinguida. Se 
compone de los mejorcitos del lugar, de los que 
tienen un pasar mas honrado. No se reciben en 
ella jornaleros ni hombres de oficio. Serán como 
de setenta á ochenta, y los mas hombres de bien; 
pero aunque algunos tienen un mediano pasar, niq-
guno tiene sobrado. Con todo, dije yo, ¿ellos ha-
cen los gastos de su cofradía? Sí, respondió el cu-
ra; pero estos son tan ligeros, que con una peseta 
cada mes salen de todos sus empeños. Yo no he 
menester mas, volví á decir; con eso me basta para 
poner en práctica mi pensamiento. 

Empecemos por hablar á los que el señor cura 
nos indique: pidámosles que se junten con nosotros 
para formar esta sociedad: contentémonos por aho-
ra con teinta ó cuarenta hombres, Jos mejores, y 
otras tantas mugeres. Este será nuestro primer 
fondo; despues querrán agregarse otros, y los reci-
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birémos. Les explicaremos que nuestro instituto 
ó el objeto que nos proponemos es el bien público, y 
por eso nos llamarémos la Junta del bien pública, y 
que en esto se comprende así el servicio de los 
pobres, como todo lo que sea útil y ventajoso al 
pueblo. 

Expliquémosles también, que nuestras obliga, 
ciones son dar una peseta de contribución cada 
mes, y estar dispuestos á ocupamos en todos los 
empleos que nos diere la junta. ¿Os parece, señor 
cura, que será fácil encontrar esto? Muy fácil, me 
respondió; pero yo dudo que con tan pocas pesetas 
se pueda atender á todo. 

Yo no he menester pesetas, porque ya las tengo: 
lo que necesito es de personas celosas, inteligen-
tes y honradas, que me ayuden á distribuir bien las 
que yo tengo; de cooperadores hábiles, que pene-
trados del mismo espíritu ejecuten y sostengan las 
buenas ideas que queramos poner en planta. En 
cuanto al dinero, mi amigo está en ánimo de em-
plear cada año una cantidad en beneficios que pue-
dan ser útiles á todos. Quiero suponer mil doblo-
nes. . . .Y mucho mas si fuere necesario, interrum-
pió mi amigo. Estoy pronto á dar todo lo que sea 
menester para convertirlo en beneficios sólidos y 
verdaderos del pueblo. 

1 bien, señor cura, ya podéis ver el fondo de la 
junta; y que aunque no presentemos al público mas 
que cincuenta ó sentonfa pesetas, tendremos sinm-



pre una reserva secreta para hacer todo lo que con-
venga, y me parece mucho mejor que sea así. p e . 
ro ahora para entendernos tomo por ejemplo mil 
doblones, y digo que esta cantidad distribuida por 
el método y con las reglas que propondré, será mas 
Util, y producirá mas efectos y bienes que diez ve-
ees otro tanto empleado sin órden ni principios. Y 
digo mas, que si mi amigo repartiera esta cantidad 
por sí 6 por tercera persona, como lo ha hecho 
hasta aquí, no haría otra cosa que derramar mucho 
dinero vagamente sin fruto, y haciendo mucho mal; 
en vez de que con la institución de esta junta, podrá 
por medio de ella distribuirlo bien con conocimien-
to verdadero, y produciendo bienes de una felicidad 
permanente. 

La razón de esto es, que la junta estará obligada 
á gobernarse por principios de rectitud, equidad v 
sana política, que la serán dictados en los reglamen-
tos de que hablaré después. Nada quedará al arbi-
trio, á la fantasía ó á los intereses de ningún partí, 
cular: así todo debe hacerse por reglas de justicia y 
conveniencia. Por otra parte, no hay particular que 
no pueda ser engañado, porque ninguno puede tener 
por sí todos los conocimientos necesarios, y mé-
nos la atención y el tiempo que es menester pa-
ra examinar todas las personas, y cuidar de todos 
los ramos. 

Pero cuando el trabajo se reparte entre muchos, 
cuando cada uno se aplica á lo que mas entiende, 
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cuando con una noble emulacioa todos procuran des-
empeñar su encargo, cuando lo que ejecuta el celo 
de unos es sostenido por la vigilancia y el conato 
de todos, entonces con pocos medios se hacen gran-
des cosas: las empresas mas arduas no encuentran 
contradicción, ó las supera la reunión de muchos 
talentos y de muchos esfuerzos. 

Así, mi designio no es otro sino de que mi ami-
go, con el nombre y el pretexto de una junta, se 
asocie un número escogido de cooperadores que le 
ayuden á lograr sus excelentes fines, y conseguir 
que el dinero que quiera emplear, se convierta en 
verdaderos socorros, y en beneficios útiles y sub-
sistentes. Ya hemos dicho que es imposible que lo 
haga por sí solo, por que seria engañado á cada 
paso, y que seria el único objeto de los importunos 
que le arrancarían sin arbitrio limosnas mal apli-
cadas. Por otra parte, mi amigo no quiere hacer 
el ostentoso papel de único bienhechor, no quiere ad-
quirir reputación de limosnero. La modestia cristia-
na prescribe cierta reserva. 

Pero todo lo conseguirá, cuando mezclado en la 
misma junta lo haga todo por ella y con ella: ade-
mas, derramará en estos su espíritu, les hará adop-
tar sus pensamientos, y les hará ejecutar todas las 
ideas útiles que tiene premeditadas. El será el al-
ma, el timón, el resorte que dirija todos sus movi-
mientos; los otros le servirán sin saber que le sir-
ven, creerán cumplir con sus obligaciones, y las 



cumplirán en efecto, y mi amigo añadirá á sus pro. 
pios méritos el de hacer que los adquieran los 
otros. Cuando los medios falten, podrá verterlos en 
la sociedad por mil caminos sin fausto ni ostentación. 

Se empezará por un fondo que no se sabrá de 
dónde viene, aunque será fácil adivinarlo. Cuando 
vengan despues estrecheces, y se necesite de nue. 
vos medios, unas veces los dará en su nombre, por. 
que es el mas rico y debe hacerlo, y esto se mira, 
rá como una gracia: otras veces llegarán dados por 
un anónimo: otras se pedirá á un miembro de la 
junta que los ofrezca en su nombre; en fin, se pue. 
de hacer que nada falte sin la pública ostentación 
de ser uno el que lo ofrece todo. Sin duda que se 
sospechará la mano de donde vienen los dones; pe. 
ro este es menor mal . A lo ménos se procura evi. 
tar el riesgo, la tentación de la vanagloria, y también 
la humillación agena . 

Así, si propongo que cadamiembro dé una pese, 
ta mensal, no es po rque crea que esto pueda con. 
tribuir al progreso de la operacion. Aunque sé 
que cincuenta ó sesenta pesetas no pueden ha. 
cer mucho peso en asuntos que necesitan de mi-
llares; pero me h a determinado una razón que 
yo creo de profunda política. Señor cura, si 
esta contribución es muy pequeña para el fon-
do de la obra, es muy grande y muy impor-
tante para su logro y consistencia. Escuchad mi 
razón. 
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Si mi amigo no quisiera que los demás miera• 

bros contribuyeran por su parte, diciendo que él ha-
rá todos los gastos, jamas consiguiera reu.iir esta 
junta, ó á lo ménos jamas pudiera inspirarles celo, 
movimiento y actividad. A unos pareciera que mi 
amigo quería para sí toda la gloria: otros se desde-
ñarian de tomar parte, pareciéndoles que seria tra-
tarlos como criados ó dependientes: todos se mira-
rían como instrumentos pasivos; ninguno miraría la 
operacion como cosa suya, ninguno se inflamaría 
en celo, ni tomaría el Ínteres activo que inspira la 
idea del iuteres propio: todos procurarían excusar-
se; ó si consentían por complacencia, seria sin ac-
tividad, sin empeño, y jamas se podría eslabonar 
bien esta serie de operaciones encadenadas que 
necesita de tan estrecho enlace, y de tan activos 
resortes para que pueda producir los efectos de-
seados. 

Pero al instante que se les dice que todos van á 
trabajar juntos y de mancomuu, y que esta es una 
sociedad en que todos ponen por igual su contribu, 
cion y sus esfuerzos, ya les parece que la obra es 
suya, ya se imaginan que la gloria es para todos; 
cada cual piensa que tendrá su parte, y trabajará 
por adquirirla. Entóuces el celo y el ardor se apo-
derarán de su corazon, y habrá algunos que se 
aplicarán á estos objetos con mas vehemencia que á 
sus propios negocios. Tal es el corazon humano: 
él desea ser actor en todo; el papel de testigo le 
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cansa, el de admirador le fastidia, el de mstru. 
mentó le humilla; pero el de actor le sostiene: y 
cuando imagina que le alcanzará una parte del in-
teres ó de la gloria, con este estímulo se le lleva 
adonde se quiere. Así es su naturaleza; y pues así 
es, procuremos seguirla. 

Yo pienso también que nuestra junta debe com. 
ponerse de mujeres, y me parece que esta será 
una parte muy útil y necesaria para muchos usos. 
Las mugeres poi lo general son mas tiernas y mas 
compasivas que los hombres, y por eso serán mas 
propias para diferentes objetos de nuestro institu-
to, como el cuidado y alivio de los enfermos, la 
asistencia de lasque están departo, la crianza fi. 
sica de los niibs abandonados, la educación de 
las muchachas y otros mil objetos de esta mis. 
ma especie. Al mismo tiempo son mas hábilos 
para ciertos encargos que nos serán necesarios, 
como la distribución de las hilazas entre las otras 
mugeres para nuestras fábricas de lienzos, paños 
y otras cosas iguales. 

Es menester pues que el señor cura empiece 
por escoger un cierto número de aquellas que le 
parezcan mas juiciosas, que tengan mejor reputa-
cion, y cuyo ejemplo pueda persuadir á las demás; 
que las explique nuestro designio, para que le con. 
ciban y le hagan concebir á las otras, á fin de que 
todas se animen, y nos ayuden en la empresa. 
Tengo por cierto quo muchas contribuirán con to-
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dos sus medios, y que nos serán muy útiles. El 
carácter de las mugeres por lo general es bueno 
y dulce, desean el bien, y toman con ardor to-
dos los empeños de que se encargan. Por otra par-
te, si tenemos por nosotros las mugeres, los hom-
bres las imitarán. 

Yo creo que uno de los mas útiles será estable, 
cor telares de lienzos y de paños groseros, que 
sirvan á los pobres, y aunque á mi amigo le seria 
muy flicil hacerlo por si, tengo por conveniente 
que lo ejecute por mano de la juuta. Lo único 
que mi amigo puede hacer es facilitarla los medios, 
haciendo lo que la junta no pudiera hacer. Por 
ejemplo, puede tratar con los fabricantes de fuera, 
y hacerlos venir al lugar con tres ó cuatro tela-
res de cada especie. Para conseguir su traslación 
les concederá algunas ventajas, y les asegurará 
que la junta les proporcionará trabajo á precios 
cómodos. Al mismo tiempo hará comprar mil ar-
ropas de lana y otras tantas de lino, que entre, 
gará á la junta, v esta cuidará por el órgano de 
sus miembros de hacerlas hilar y tejer hasta lle-
varlas á su debida perfección. 

Con esta operacioñ se harán muchos bienes. En 
primer lugar comprando el lino en el pais, se ani-
ma la cria y cultivo de uno y otro, se sostienen 
las familias de los fabricantes que han venido, y 
se da con ellas el ejemplo de la actividad y apli-
cación. Se pondrán muchachos que aprendan, se 



irán multiplicando sucesivamente los telares, se 
aumentará cada dia esta industria y el número 
de las familias que se mantendrán con ella. Todas 
las mugeres del pais se ocuparán en hilar, se fa-
bricarán muchas varas de lienzos y de paños, los 
pobres habrán contribuido con su trabajo, se habrán 
mantenido con él, y despues se vestirá á otros po-
bres con lo mismo que han hecho los primeros. 
Por este modo los beneficios se doblarán, y se satis-
fará á todos los objetos de la caridad. 

He propuesto este ejemplo para dar una idea de 
todo lo demás; pero sin detenerme en esto, y supo, 
niendo los preliminares que he dicho, voy á expli-
car ahora lo que se puede hacer. El primero que 
debe abrir la marcha es el señor cura. Este debe 
hablar á las primeras ó á las mas estimadas perso-
ñas del lugar de uno y otro seso, para enterarlas 
de nuestro designio, y pedirlas que contribuyan por 
su parte; y formará dos listas de todas las que con-
sientan y suscriban, una de hombres y otra de mu-
geres. En la primera pondrá desde luego así á mi 
amigo como á sus hijos, á mí y á las demás perso-
nas que le nombrarémos. 

Cuando su lista sea ya de treinta ó cuarenta per-
sonas de cada sexo, nos convidará á todos un dia 
señalado á la sala que hay sobre la sacristía, en que 
pueden caber mas de doscientas personas. Allí nos 
hará un breve discurso, en que nos explique el fin 
y objeto para que nos ha juntado, que es formar una 
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sociedad de beneficencia que se ocupe así en lo que 
puede contribuir al alivio y socorro de los pobres, 
como en lo que pueda ser útil y ventajoso á todo el 
público. Y como toda sociedad necesita de leyes ó 
reglas que la gobiernen, yo me he ocupado estos 
días eu hacer un reglamento; pero ántes de que sal-
ga al público, es menester que el señor cura y mi 
amigo le examinen, le corrijan y le modifiquen co-
mo les parezca. 

Entónces saqué un papel, y leí los artículos que 
había escrito. Tanto el cura como mi amigo me 
hicieron diferentes reparos y observaciones, y al 
mismo tiempo añadieron otras muchas cosas muy 
útiles. Nuestra conferencia duró mas de tres dias; 
pero en fin, despues de haber discurrido de cada ar-
tículo en particular, quedamos convenidos en que 
quedaría del modo que te lo voy á copiar aquí. 

REGLAMENTO 

PARA LA JUNTA DEL BIEX PUBLICO. 

El objeto de esta jimta es cuidar tanto de lo que 
puede ser alivio y socorro de los pobres, como de 
todo lo que sea útil y ventajoso al pueblo. 

La junta se compone de todos los miembros que 
han sido admitidos, y están inscriptos en el libro de 
la sociedad, y de todos los que lo serán despues. 
Todos los miembros reunidos forman la junta ge-
neral, 



Esta junta general nombrará una junta particular 
que llenará ejecutiva, la cual se encargara de ha-
cer observar los reglamentos generales, y los esta-
tutos particulares de que se hablará en su lugar. 

ESTATUTOS 

PASA LA JCXTA GEXEHAL. 

La junta general en que deben y pueden juntarse 
todos ios miembros admitidos, se tendrá una vez 
cada mes en dia fijo, como por ejemplo el primer 
domi .go del mes después de vísperas. Desde que 
se sale de la iglesia se subirá á la sala que está so-
bre la sacristía, y que es el lugar destinado para ella. 

Alb se nombrará un presidente á pluralidad de 
votos, qw (endrá el derecho de convocar, presidir y 
poner orden en las conferencias; un secretario y 
un tesorero: y todos estos oficios durarán un año. " 

El secretario debe tener dos libros, uno para es-
cnbir ea él todas las deliberaciones, y otro para to-
mar razón de todo lo que por cualquier titulo entre 
en maaos del tesorero ó de otra persona, y perte-
nezca á h sociedad, para que se Ies pueda hacer 
cargo. 

El tesorero debe llevar su cuenta, y deberá dar-
la cada uKs á la junta particular de que se hablará 
después, la que debe ser examinada, y estar contes-
íe con el cargo que le resulte del libro del secreta-
rio, y vista y aprobada por dicha junta. 
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En la junta general se deben elegir á pluralidad 

de votos estos cuatro oficios de presidente, presiden-
ta, secretario y tesorero, y ademas otros dos miem-
bros y una señora que deben componer la juiita par. 
ticular. Y al mismo tiempo en las jui tas mensuales 
se examinará la relación que le deberá hacer el se-
cretario en nombre de la junta particular, de todo 
los que haya hecho en aquel mes, como despues se 
dirá con mas extensión. 

Todos los miembros tendrán el derecho de ex-
plicar su opinion, aprobando ó censurando lo que 
les parezca justo, y el de exponer nuevas ideas y 
mejoras. Estos puntos se decidirán por el mayor 
número de opiniones, y al presidente toca declarar 
la pluralidad y la resolución que resulta. 

Cuando los negocios de la junta general esten 
concluidos, el presidente elegirá la señora de la 
congregación que le parezca, y esta dará una vuel-
ta á la sala para recibir las limosnas voluntarias 
que la caridad inspire á cada miembro, y que son 
independientes de la peseta de contribución men-
sual que cada individuo debe dar al tesorero. En 
caso de que no asista, la enviará, ó el tesorero ten-
drá cuidado de recogerla. 

ESTATUTOS 

DE XA J C X T A PARTICULA«. • »• ¡ • "'i' "'.'>. 'ti' OIJ I!. 
La junta particular se compondrá de siete indi-

viduos: el presidente, la presidenta, el secretario y 



el tesorero serán miembros natos, y ademas se aña-
diran dos hombres y una señora, que serán también 
nombrados por la junta general. Las funciones de 
todos deben durar un año. 

Esta junta resume en sí toda la autoridad. Co-
mo no es posible que muchos puedan ocuparse sin 
confusion en una administración tan prolija, porque 
se embarazarían unos á otros, la junta general nom-
brando esta comision 6 junta particular, debe dele-
garla todos sus poderes, pues son personas escogi-
das por todos, y por consiguiente dignas de su 
confianza. 

Debe pues, dejándola toda la autoridad, contentpr-
se con que cada mes la dé cuenta de todas sus ope-
raciones, para que sean públicas y conocidas, y que 
todos sepan el buen uso que se hace de los fondos. 
El secretario en las juntas mensuales hará una re-
lación, en que la informe de todo lo que se ha eje-
cutado en virtud de los reglamentos: de los enfer-
mos y pobres que se han socorrido, con expresiou 
de las familias, personas y barrios: de los adelan-
tamientos que haya ó de los daños que se han re-
parado; en fin, de todos los gastos que se han hecho, 
y de las existencias que quedan. 

Esta cuenta es necesaria para el órden, y para 
que la junta general pueda determinar con conoci-
miento la cantidad que destina para los gastos del 
mes siguieijte. La comision le propondrá la que le 
parezca necesaria: pero la junta podrá confirmarla, 
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aumentarla 6 disminuirla con arreglo á los fondos y 
circunstancias. 

La junta particular hará dividir el lugar en bar-
ríos, y nombrará para el cuidado, asistencia y di. 
reccion de cada uno, un inspector y una inspecto-
ra sacados de los miembros de la sociedad. 

Esta junta tendrá dos sesiones mensuales: una el 
lúnes siguiente al domingo en que se habrá tenido 
la junta general, y la otra el lúnes que precede al 
domingo en que se debe tener la otra junta gene, 
ral que se sigue. 

En la primera de estas dos sesiones la junta de-
be distribuir la cantidad que la junta general ha se-
ñalado para los gastos de aquel mes por este modo: 
Empezará por dar á cada inspector la cantidad que 
le parezca conveniente para emplearla en los usos 
y objetos de su cargo que se explicarán despues. 
Si hay fábricas, dará á los miembros encargados 
de este ramo lo que sea necesario para sus gastos 
corrientes. Al individuo encargado de los aprendí, 
ees dará según su cuenta lo que necesite: á la co-
misión de señoras lo que sea menester: en fin, á to-
dos los miembros que se ocupen en algún objeto, 
dará lo que parezca necesario para los gastos de 
aquel mes; pero con la prudencia de no invertir to-
da la cantidad, sino reservar una parte para lo que 
pueda ocurrir de extraordinario. 

La segunda sesión mensual de esta junta será pa-
ra que cada uno de los empleados que ha recibí-



do dinero en ia primera, dé cuenta de los gasr ' 
que ha hecho, y de los objetos en que lo ha invér. 
tido. El secretario formará una lista de todos los 
socorros y bienes que se han hecho; y si alguno ha 
podido reservar por economía alguna parte, se apli-
ca rá este resto á la masa, y habrá este fondo de-
mas para el mes siguiente. 

Estas cuentas deben ser comprobadas con reci-
bos en cuanto sea posible, y vistas y examinadas 
P° r i a junta, la que en caso de aprobarlas pondrá 
su visto bueno; y deben pasar despues al secretario, 
el que coa ellas formará la lista de los gastos he-
chos, la de los bienes que ha producido, y la cuen-
ta general que se debe presentar á la sesión men-
sual de la junta general. 

i. 
ESTATUTOS 

DE LOS INSPECTORES Y DE LAS INSPECTORAS. 

El destino de los inspectores y las inspectoras 
es ocuparse con una vigilancia benéfica y activa en 
todo lo que es humanidad, asistencia, paz y concor-
dia en el cuartel que les está señalado. Deben con-
siderarse como el padre y la madre de todos los po-
hres que le habitan; como tutores de los niños huér-
fanos y demás desvalidos que le pueblan, y como 
amigos de todos los vecinos: así deben á todos so-
corro, consuelo, consejos y buenos servicios. 

En primer lugar cuidarán de todos los enfermos 
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pobres. Como ya están asalariados el médico y ci. 
rujano, los inspectores no tienen otra cosa que ha. 
cer, sino atender á que las familias no se descuiden 
en avisarles á tiempo. En cuanto á la botica, la co-
misión se arreglará con elboticario, á fin de que es-
tos suministren á las familias los remedios que pres-
criban los médicos en sus recetas, y Cuidará de pa-
garles cada mes. Pero queda á su caridad y á su 
prudencia el arbitrio de dar á las familias algún so-
corro, si por la enfermedad del padre quedan en la 
miseria, y sobre todo consolarlos y dirigirlos. 

Cuidarán también de las mugeres que esten cer» 
ca de partir: si vieren que no tienen con que en-
volver la criatura, pedirán á la comisión de señoras 
que les den una envoltura de las que deben estar 
prevenidas en el almacén. En el parto las darán los 
alivios que puedan, sobre todo los que no se hallan 
en la botica, como podría ser vino y azúcar. Con-
tribuirán á que las madres, sí no tienen alguna 
imposibilidad física, sigau el instinto de la natu-
raleza y crien á sus propios hijos, y si muriere 
la madre, buscarán los medios de hacer criar á los 
niños. 

La sociedad se propone como uno de sus prin-
cipales objetos hacer respetar la vejez y socorrer-
la. Por esto les encarga: que si en un cuartel se 
hallan hombres de avanzada edad, los traten con 
humanidad y distinción: que no solo les den los so-
corros co. mes á todos, sino algunos consuelos y 
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alivios particulares, como serán un poco de vino 
ó de tabaco, si esto puede agradarles. Los impe. 
didos, estropeados 6 inválidos deben considerarse 
en la misma clase. Si pueden ocuparse en algún 
trabajo, se les deberá procurar, y si no, se les de. 
be tratar como á los viejos. 

También cuidarán de todos los muchachos de su 
cuartel: no permitirán que jueguen en la calle, ni 
divaguen, y harán que vayan á la escuela, instru-
yendo á los padres de que la sociedad tiene resuel-
to, que la familia que no envie sus hijos á ella, no 
tendrá parte en sus socorros. 

Fuera de estas indicaciones determinadas, en ge. 
neral sus cuidados y afanes deben ocuparse en todo 
lo que puede ser útil y ventajoso á los vecinos de 
su cuartel, teniendo por principal objeto todo lo que 
puede contribuir al servicio de Dios, al bienestar 
de las familias, y á la paz y tranquilidad de todos. 
Así sus primeras vistas deben dirigirse á la extir. 
pación de todo vicio, y al fomento de todas las vir. 
tudes. Desde luego no permitirán ningún mendigo, 
ocioso ni vagamundo; y si hubiere entre los pobres 
de su cuartel genios díscolos ó violentos, hombres 
que maltraten á sus mugeres ó sus hijos, dados al 
vino, ó que tengan otros defectos de aquellos que 
incomodan y turban el órden de la sociedad civil, 
procurarán amonestarlos, corregirlos y amenazar, 
los con que se les privará de todos los socorros, y se 
les borrará de la lista de las familias de la sociedad. 

Si nada de esto bastare, el inspector dará cuenta 
á la comision, y esta informará de todo á la justicia 
que con mano mas poderosa podrá contener el mal 
usando de la fuerza y de la autoridad de las leyes. 

La sociedad les encarga no dar jamás á los pobres 
los socorros en dinero, porque la experiencia acre-
dita que no suelen hacer buen uso, y que los vicio-
sos lo malgastan en el juego, en aguardiente y otros 
objetos, que en vez de aliviarlos, les hacen mas da-
ño. La junta pues recomienda á los inspectores é 
inspectoras que tomen el trabajo de comprar ellos 
mismos y darles las cosas necesarias. Esto es mas 
penoso, pero es mas útil y mas meritorio. 

El inspector cuidará también del aseo interior 
de las casas de todos, exhortando á las mugeres á 
que las teugan limpias y enjutas, así para su salud 
y la de su familia, como para la de sus vecinos; igual-
mente de la limpieza y aseo de las calles que tanto 
contribuyen á la comodidad y á la salud pública. 

En especial se les encarga mantener la paz y 
la buena armonía entre todos, procurando evitar 
las rencillas y desavenencias que son tan frecuen-
tes entre los veciuos de mala educación. Procu. 
rará también evitar todos los pleitos que puedan 
nacer de intereses, haciéndose el conciliador de 
todos. Para esto procurará componerlos, mediando 
entre ellos, y proponiéndoles arbitrios que les evi-
ten los gastos, los trabajos y malas resultas de to-
dos los litigios. 

* 



P a r a todo esto se servirá- de la autoridad pater-
nal que le da su encargo, de la superioridad de 
razón que debe darle su mejor crianza, y de aque-
lia secreta, irresistible fuerza que da la virtud 
cuando Se ocupa con celo : y desinteres en bene-
ficio de otros. No es posible resistir á la fuerza de 
la verdad ni á la actividad de un consejo de paz 
y de razón, cuando solo le promueve el amor del 
bien, y cuando es para ventaja del que le recibe, 
y cuando el que le da no deja sospechosa su vir-
tud; y este imperio que es tan eficaz por sí mis-
mo, adquiera nueva fuerza, si el que le maneja 
puede abrir ó cerrar á su arbitrio su mano benéfica. 

ESTATUTOS 

1>E I O S INSPECTORES DE LAS ARTES Y OFICIOS. 

Uno de los principales objetos de la sociedad 
será el progreso de las artes y oficios, y hacer que 
los muchachos del lugar se apliquen á aprender 
las mas usuales que son las mas útiles. Así, la jun-
ta particular pondrá y pagará el aprendizage de 
todos los que pueda y sus facultades le permitan. 
Pero desea también hacer de este adelantamiento, 
para hacerle mas útil, un objeto de justicia, y al 
mismo tiempo de emulación y de premio: y ve aquí 
io que se propone. 

Su intención es que todos los muchachos vavan 
á la escuela para aprender en ella I03 elementos de 

la Religión, á leer, escribir y contar. Pero no 
siendo posible que pueda pagar despues los apren-
dizages de todos, quiere que esta misma enseñan-
za sirva de estíniulo y de premio para algunos. 
Con esta idea piensa establecer ciertos premios, 
que se explicarán despues, para aquellos que mas 
se distinguieren en los exámenes ó concursos que 
se formarán. 

Para contentar desde luego al preferido, se po-
drá añadir alguna bagatela que se le dará al ins-
tante; pero el principal premio que se le dará es, 
que cuando haya aprendido todo lo que la escue-
la pueda enseñar, ó que tenga la edad suficiente, 
la sociedad le pague e' aprendizage del oficio quq 
quiera aprender, con tal que sea de uso común y 
de la clase de los necesarios, tales como los de 
herreros, cerrageros, carpinteros, zapateros, medi-
dores de tierra y otros de esta especie, Se les en-
señará también el. dibujo; y por estos medios es-
tos oficios que son tan útiles, sirven también de 
estímulo para la primera instrucción; se hace en 
cierta manera justicia á los muchachos, pues se 
les premia su aplicación, y vienen á las «rtes los 
que se han reconocido por mas hábiles. 

Pero entre estos oficios se exceptúa el de sas-
tres, y todos los demás que no pidan ̂ fuerza, por-
que estos deben reservarse para las mugeres. 

La naturaleza privilegió á los hombres dotan-
dolos de fuerza, y los hizo aptos con ella á tantos 



oficios diferentes, que son rudos y que necesitan 
de movimiento, y es justo que dejen á las muge, 
res el ejerció de los que son sedentarios y pro-
porcionados ásu flaqueza. Asila sociedad quiere 
que cuando las muchachas salgan de la escuela, en 
que también hayan ganado los premios que se ins. 
tituirán para ellas, se les pague igualmente el apren. 
dizage de sastres, costureras y demás oficios que 
puedan ser propios de su sexo.-

También quiere la sociedad que cuanto se ha-
ga en ella en materia de vestidos, camisas, sába. 
ñas, ajuares de niños, y cuanto se costée, cosa y 
arregle para los pobres, se ejecute con preferen-
cía por estas mugeres que hayan sido aprendices 
suyas. Y á fin de cuidar de todos estos objetos 
la comision nombrará dos de sus individuos, un 
hombre y una señora, para que se encarguen res-
pectivamente de lo que pertenece á los muchachos 
y las muchachas aprendices: ambos velarán sobre 
su conducta, pagarán los maestros y darán cada 
mes cuenta á la junta ejecutiva. 

INSPECTORES DE ESCUELAS. 

La junta ejecutiva nombrará del mismo modo 
un inspector para las escuelas de muchachos, y 
una inspectora para la de muchachas, que se en. 
curgarán cada uno en la suya de hacer que todos 
asistan, y se entenderán para esto con los inspec. 

tores de cuartel á fin de que estos estrechen á los 
padres que no tuvieren cuidado de enviar á sus 
hijos. Asimismo cuidarán de que los maestros no 
aflojen, y que todo vaya con el órden y la decen. 
cia conveniente. Y como es importante pensar tam-
bién en la educación física, en que los muchachos 
se crien robustos, que adquieran agilidad y fuer-
za; cuidarán de que el maestro les dé cada sema-
na una tarde de asueto, y que los lleve al campo 
para que allí se ejerciten en correr, saltar, trans-
portar pesos, 6 en otros objetos difíciles, que pro-
moverá con prudencia. 

También nombrará dos de sus individuos, uno 
•ispector de las fábricas de lino, y una inspecto-
i para las hilazas. El primero dará órden al de-
sitario de dar el lino y cáñamo en bruto que pi-
la inspectora. Esta dará su recibo, y lo distri-
rá entre las mugeres del lugar, para que lo hi-
lá precio ajustado. Cuando esté hilado y recí-
t, la inspectora librará contra el inspector el 
P o de la hilaza, y este lo pagará. 

ando todo esté hilado, la inspectora lo pasa-
rá inspector de fábricas para que este lo dis-
tri>i entre los tejedores, y este tendrá cuidado 
de se ejecuten todas las operaciones necesa-
rias,ta la conclusión. Cuando esto se verifique, 
1° Irá todo al almacén de señoras, la deposi-
tan^ará recibo, y estos recibos le servirán de 
descí e n i a cuenta que debe presentar á la jun-
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ta ejecutiva la que mandará pagarle sus adelanta, 
nnentos, si los ha, hecho. 

Del mismo modo se nombrarán un inspector y 
una inspectora para las fábricas de l a n a s , * 
cederán con el mismo método; y s o l o s e ¿ L 

. q U e k m s P e c t o r a podrá hacer con acuerdo del 
inspector, que una parte de las hilazas se convier 

V-V ü ^ t0J9í/í!U ..I:."í¿;j XITU íJií 4 ' ¡ i í •*• f ' i rĵ í 'í'H'Fn'k »ift »" * 
COMISION DE SEÑORAS. 

La comision de señoras se compondrá de la p* 
sidenta y de todas las inspectoras, con facultad , 
asociarse todas las personas que puedan ayudar!. 
Nombrarán entre sí una secretaria que siente' 
deliberaciones, y firme las cuentas: una teso* 
que guarde y dé cuenta del dinero que le va 
do sucesivamente la junta ejecutiva paralo^-
tos ocurrentes, y una depositaría general qu¿s-
todie todos los efectos que pertenecen á la ^ 
dad, asi los que provengan de sus fábricas.'™ 
de las limosnas que muchas personas hará, sus 
desechos y ropas usadas, que pueden acocarse 
al uso de los pobres, y de que se debe K nn 
almacén. 

Esta comision se juntará una vez cad^ana, 
y de manera que pueda dar á la junta^utiva 
cuenta de sus operaciones y del estad., qoe se 
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hallan. Sus funciones son hacer cortar, cocer y 
concluir todos los géneros de las fábricas que se 
destinan á vestir los pobres. Por esto cuidarán de 
hacer que todos los paños se reduzcan á trages, y 
todos los lienzos á camisas ó sábanas, según el nú-
mero y los tamaños que le proscriba la junta eje-
cutiva, prefiriendo las mugeres pobres para es-
te trabajo, en especial las aprendices de la So-
ciedad. 

Estos trabajos deben hacerse de modo, que las 
ropas que se destinan para el año esten prontas pa-
ra ol primer día de noviembre, á fin de que la jun-
ta ejecutiva pueda ántes del invierno hacer por 
mano de los inspectores una repartición general. 

Esta misma comision tendrá cuidado de tener 
siempre pronta una docena de envoltorios de ni-
ños, para darlos á los inspectoras del cuartel que 
los pedirán, cuando una pobre de su cuartel esté 
cerca de parir y no tenga medios de hacerlos por 
sí misma. 

A fin de hacer mas perceptible esta cadena de 
las operaciones de la sociedad, se repetirá suma-
riamente: que el mes de noviembre ántes de ios 
frios se deben repartir entre ios pobres que abso-
lutamente lo necesiten, los vestidos, camisas, me-
dias, gorros, y demás cosas que deben servir á su 
abrigo y cubrir su desnudez. 

Que por consiguiente se debe cooperar á que to. 
t'io esté hecho para aquel tiempo, y que desde en-



tónces se empezará á trabajar en hacer otros nue. 
vos vestidos para el año siguiente. 

Que las juntas generales deben ser doce, una 
cada mes; y que en eUas el secretario debe dar 
razón de todo loque se ha hecho y gastado en 
el mes antecedente. Por este medio el público se. 
rá informado de los bienes que la sociedad hace 
de los socorros que da, y de los enfermos que cura.' 
Esto contribuirá á que todos se esfuercen á soste. 
nerla con sus servicios y sus limosnas. Y al 
mismo tiempo determinará la cantidad que se de-
be emplear el mes siguiente en los gastos cor-
rientes. 

Que la junta ejecutiva, fuera de las sesiones ex. 
traordinarias á que pueden las circunstancias obli-
garla, debe tener dos ordinarias y fijas. La prime-
ra poco despues de la junta general con el fin de 
repartirla cantidad que la junta general ha seña-
lado para los gastos del mes. Los inspectores de-
berán asistir, para que cada uno explique las ne-
cesidades de su cuartel, y pida lo que le parezca 
necesario con proporcion á ellas. La junta con su 
prudencia lo arreglará todo de manera, que dé á 
unos mas que á otros según el número de sus en-
fermos ó el de sus inválidos. Lo demás se repar-
tirá entre los inspectores que cuidan de las fábri-
cas para que estos paguen los costes de ellas y las 
hilazas. Dará una parte á la comision de señoras 
v procurará que quede algo reservado. Que la se-
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gunda sesión de esta junta debe ser ocho dias án-
tes de la otra junta general, para que el secreta-
rio tenga tiempo de preparar su relación: que en 
ella todos los que han recibido dinero, traerán su 
cuenta comprobada: que la junta las excjninará 
y aprobará: que el tesorero dará también la suya, 
y por este medio se sabrá lo que queda en caja: 
que el secretario con estos materiales formará la 
relación que se debe leer en la junta general, y 
que comprenderá dos partes: en la primerá dará 
razón de todos los socorros ó beneficios que se han 
hecho aquel mes; y en la segunda de los gastos 
que se han causado, de los caudales que se han re-
cibido y de las existencias que quedan, así en di-
nero como en materias en bruto ó trabajadas, y 
que deben servir para los socorros ulteriores. El 
mismo secretario al fin del año formará de estos 
doce estados mensuales un estado general que los 
resuma todos: y este estado se deberá presentar á 
la sociedad en la última junta general del año, y se 
podrá fijar en un sitio público para que lo vean to-
dos. Parece que por estos medios la sociedad po-
drá socorrer á sus pobres con órden y economía: 
parece que podrá atender á otros muchos objetos 
de su instituto. Pero deseosa de extender mas su 
beneficencia, y sobre todo de propagar el amor y 
la estimación de la virtud, el respeto y la obedien-
cia filial, el progreso de las artes y oficios, las me-
joras de la educación física y moral, la aplicación 



al trabajo, y el destierro de la embriaguez, délas 
discordias, dé l a ociosidad, de la, mendiguez y de 
todos los: demás vicios, se ha propuesto formar di-
versas instituciones para conseguir fines tan loables. 

En primer lugar, la sociedad contribuirá por su 
parte á que el culto de la Iglesia se ejecute con la 
mayor solemnidad, y que todos asistan á los sagra 
dos oficios con el respeto y decencia que se les de-
be. Para esto nombrará dos individuos, especial-
mente encargados de cuidar que todo .se haga con 
órden . y arreglo. En los domingos y fiestas del 
año se cantará una misa solemne á las faueve de la 
mañana en el verano, y á las diez en el invierno. 
La música asistirá, y se celebrará con los asisten-
tes y acompañamiento que corresponde. Por la tar-
de, á las dos en el invierno, y á las cuatro en el ve. 
rano, se volverá á vísperas, y se acabará con una 
Salve que se cantará á la Madre de ¿Dios. 

Santificados así los días de fiesta, la sociedad 
piensa que será conveniente procurar á todas las 
edades del pueblo diversiones honestas, en que pue-
dan desahogarse de los trabajos de la semana, Ya 
se está plantando ,á la salida deMugar una alameda 
en que puedan pasearse, y al mismo tiempo cree 
que será útil establecer por un lado y otro diversos 
juegos, en que, según su edad y gusto puedan en. 
tretenerse, como por ejemplo de pelota, de bochas, 
d e bolos, de tirar á la barra y otros de esta espe-
cie, que al mismo tiempo los distraen de la taberna 
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y otros vicios, y aumentan la Agilidad y las fuerzas. 

La sociedad juzga que todo buer. gobierno, por 
una política bien entendida, despues de dar á los 
pueblos los medios de ganar la vida, debe también, 
en cuanto sea posible', hacerles agradable el pais 
que habitan, para destruir el espíritu de vagancia, 
y excitar los estímulos de la aplicación. Que des-
pues de haber dado la semana al trabajo, y la ma-
yor parte de los dias de fiesta á la Religión, es jus-
to que las gentes encuentren diversiones sencillas 
y desahogos honestos: que esto interrumpe la con. 
tinua fatiga, y da nuevo aliento para volver á co-
menzar. Que esto les hace amar el pais en que vi-
ven, y no piensan en abandonarle. Que los que no 
pueden conocerse en lo demás del tiempo, porque 
cada uno esta en sus trabajos, se conocen en estas 
ocasiones, y se forma un espíritu de hermandad, que 
es absolutamente necesario para producir la dulzu-
ra y amenidad del trato. 

Gobernada por estos principios, y deseosa de 
evitar mayores mconvenientes, la parece muy útil 
el establecimiento do estas recreaciones inocentes, 
porque es cierto que pueden producir muchos bie-
nes. En primer lugar se ocupa la juventud en mo-
mentos, que por razón de la inacción forzada son 
los mas peligrosos: se les ocupa en ejercicios de su 
gusto, y se les distrae de otras ocupaciones mas se-
cretas y peligrosas. ¡Cuántos mozos y hombree 
dejarán de ir á la taberna, de embriagarse y tener 



tantas discordias, quimeras, y aun heridas, como se 
experimentan en los dias de fiesta! 

Por otra parte, esta reimion á la vista del paseo 
público, obligará á todos los asistentes á asearse y 

aliñarse para presentarse con mayor decencia; y 
este cuidado de limpieza que es tan útil para la sa-
lud del cuerpo, influye mucho para suavizar la as-
pereza del trato humauo, y afinar la natural rusti-
cidad y grosería de los que ven poco á las gentes. 
Al mismo tiempo el deseo de vestirse con alguna 
distinción, es un vivo estímulo que los excita al 
trabajo, pues él solo les puede dar los medios de 
obtenerlo. Y todo esto produce en los ánimos un 
sentimiento común de benevolencia, cortesía y aten, 
cion que se derrama en todos, que se hace gene-
ral, y de que resulta lo que se llama urbanidad: ca-
lidad necesaria para que una sociedad de hombres 
pueda vivir con dulzura y atención recíproca; y ca-
lidad que no pueden tener los hombres groseros, 
que cubiertos de grasa se esconden en sus ardrajos, 
y viven separados unos de otros, como los osos en 
sus cuevas. 

Fuera de esto, la sociedad quiere instituir y re, 
partir diíérentes premios. Espera excitar con ellos 
diversos géneros de emulaciones, y venir por su 
medio al logro de todos sus objetos; porque dándo-
se en concurso y con solemnidad, no solo deben 
estimular la aplicación de todos para obtenerlos, si-
no darán también una ocusion de fiesta, y serán 
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motivo de que todos se junten, se diviertan, y pa-
sen con ínteres y placer una parte de los dias de 
descanso. 

Estos premios también contribuirán por una par. 
te á extender y hacer común la instrucción de lo 
que conviene saber, y por otra multiplicarán las es-
pecies que se desea promover. Como deben re-
partirse entre las personas del lugar, que tienen en 
él sus padres, parientes y amigos, y no se dan sino 
por una superioridad de mérito reconocida y juz-
gada, es imposible que este movimiento no excite 
mucho Ínteres en todas las familias. Aquellas que 
han logrado el premio, tendrán el gozo de que un 
sujeto que les pertenece, haya sido reconocido por 
el mejor: las otras se consolarán con las esperan-
zas del año venidero, y todas tomarán un ínteres 
muy activo en los progresos de todo. 

Estos premios también, dados sucesivamente y 
en tiempos oportunos, tendrán siempre el lugar en 
un movimiento continuo de alegría, y deben con-
tribuir á que todos tengan un motivo de Ínteres y 
esperanza. A fin de proporcionarlos bien, la so-
ciedad ha pensado que se deben repartir doce, uno en 
cada mes, y siempre en un dia de domingo, de mo-
do que cada mes tenga el suyo por el órden que se 
va á exponer. 

El premio de enero se llamará de mérito, y se-
rá destinado á mozos solteros, con la expresa con-
dicion de que sean labradores, ó que ejerzan un 



oficio ó arte mecánico. El premio se debe dar al 
mozo que se ha reconocido tiene mayor mérito, y 
este mérito consiste primeramente en observar la 
ley de Dios. Por consiguiente todo mozo de ma-
las costumbres, que blasfema, que jura, que se em-
briaga, que juega, que uo se aplica ni trabaja, no 
puede tener mérito. Todo mozo que no es muy obe-
diente y sometido á sus padres: todo mozo que ha 
salido de la casa paterna sin su licencia, aunque 
sea por tiempo corto, es indigno de ser premiado. 

La sociedad pues desea premiar á los mozos que 
no tengan ninguno de estos defectos; y que siendo 
muy aplicados y sometidos ó sus padres, sean pa-
cíficos, juiciosos y sosegados. Para ser admitidos 
á este concurso, es menester haber cumplido diez 
y nueve años, y no pasar de veinte y cinco. El 
premio no se podrá dar sino á uno de los que es-
ten en dicha edad, y se debe dar á pluralidad de 
votos. Los votantes no deben ser otros que los 
mismos mozos del lugar de la misma edad, de mo-
do que ellos mismos se den el premio los unos á 
los otros. Y para que se proceda á la votacion con 
órden, la sociedad nombrará tres individuos de su 
cuerpo -que presidan á la operacion, y ademas el 
presidente, la presidenta, el secretario, el tesorero 
y el cura del lugar, que deben ser asiste" tes na-
tos. Esta junta se llamará asistencia, y servirá 
para todos los otros premios de que se hablará 
después. 

El modo de proceder será este: A las siete ó 
las ocho de la mañana, según el tiempo, vendrá la 
asistencia á la sala de las juntas. Los mozos de 
diez y nueve á veinte y cinco años estarán ya ad-
vertidos, y esperarán fuera. Se les hará entrar, y el 
que presida les hará un corto discurso explicándoles 
en. qué consiste el mérito, según lo que va dicho. 
Les encargará la conciencia, para que no den su 
voto sino con justicia, y que desempeñen la confian-
za que la sociedad hace de ellos. 

Despues de esta corta exhortación se les hará 
salir, y luego volverán á entrar uno solo cada vez, 
para que ninguno de los otros mozos pueda oírlos. 
Se les preguntará cuáles son los tres mozos que les 
parecen mas dignos del premio. Se les hará nom-
brar tres; porque si no nombraran mas de uno ó 
•dos, es de temer que cada uno nombrara sus ami-
gos ó parientes; pero nombrando tres, se puede es-
perar que despues de haber satisfecho su corazon, 
escuche su conciencia, y.que nombre al beneméri. 
ío. Como no se hará casó del lugar de las nomi-
naciones sino del número, se puede .también es-
perar que el que sea nombrado mas veces lo merez. 
ca mejor. 

Luego qne los mozos havau acabado de votar, la 
asistencia á solas hará el escrutinio. El que ha-
brá sido nombrado mas veces, será el preferido. La 
asistencia guardará el secreto de manera que na-
die pueda saber nada, hasta que el cura lo procla. 

TOM. iv. 17 



me en el pulpito. Esto añadirá ínteres, y dará el 
gusto de la sorpresa. La asistencia pues saldrá de 
la sala, sin dejar adivinar su secreto. Irá á la igle-
sia, se sentará en un banco que estará preparado 
frente del altar. El cura subirá al púlpito, y allí di-
rá: El mozo que sus compañeros han juzgado mas 
digno de que la sociedad le conceda el premio, es 
N., hijo de X. y N. 

Al instante los tambores y todos los instrumen-
tos de música deben sonar en celebridad del triun-
fo y señal de alegría. Dos individuos de la asis-
tencia saldrán á buscarle donde esté, y le conduci-
rán al banco de la misma asistencia. Allí el presi. 
dente á la vista de todos le echará al cuello una 
banda de color de fuego, para que la use todo el 
dia, y le dará una bolsa con tres mil reales que lie-
vará prevenidos el tesorero, y que deben servir pa-
ra el futuro establecimiento del premiado. Le ha-
rán sentar entre el presidente y la presidenta, y 
desde allí oirá misa. Otros dos individuos de la so-
ciedad irán á buscar á su padre y madre, hermanos 
y hermanas, y los harán también sentar con ellos 
en otro banco distinguido, y que debe estar prepa-
rado para esto. 

Acabada la misa, la música irá con el premiado 
y su familia, y los conducirá á su casa. Por la tar-
de vendrán á vísperas, y se sentarán del mismo mo-
do. Acabadas estas, irá con todos al paseo y juegos 
públicos. La música irá por delante, se sentará en. 
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tre el presidente y la presidenta, y al anochecer la 
música le conducirá otra vez á su casa. 

En febrero cae regularmente él Carnaval. Estos 
tres dias se pasan de ordinario en diversiones in-
útiles y profanas. La sociedad quisiera arreglarlas 
de manera que fuesen decentes y útiles. Para es-
to piensa desde luego que se santifiquen; que co-
mo si fueran dias de fiesta se diga por la mañana 
ana misa solemne, y por la tarde se canten las vís-
peras y la Salve, y que despues se emplée el res-
to de estos dias en lo que se llamará juegos de la 
juventud. Desde que se salga de la iglesia se ¡rá 
con la música á la alameda. Dos individuos de la 
sociedad serán nombrados para presidir á estos jue-
gos, y ve aquí lo que se hará. 

Ya se ha dicho que ePmaestro y el inspector de 
la escuela de muchachos, para que estos se crien 
fuertes y robustos, deben promover por todos los 
medios prudentes que se ejerciten todo el año en 
ejercicios del cuerpo. Y en los tres dias de Carnes-
tolendas es cuando se debe ver el fruto de esta apli. 
cacion. Para esto se formarán tres bandas de atle-
tas ó de concurrentes. La primera de diez á cator-
ce años, la segunda de catorce á diez y siete, y la 
tercera de diez y siete á veinte. La a¡istencia se 
lococará en lugar distinguido, donde lo pueda ver 
todo, y será la que juzgue y decida en todas las di-
ficultades que puedan ocurrir. 

El domingo las tres bandas harán sus ejercicios. 



Se empezará por saltar en alto, y se dará por. pre-
mio un peso duro al muchacho de la primera ban-
da que hubiere" saltado mas arriba; lo mismo se ha-
rá con el de la tercera. Despues se vendrá á los 
saltos en longitud y extensión, y se dará igualmen-
te un peso duro al que de cada banda hubiere he-
cho un salto mas largo. 

El lunes se destinará á otros juegos, que serán el 
peso y la carrera. En cuanto al peso cada banda 
tendrá el suyo proporcionado á su edad, pero tal 
que ninguno pueda llevarle sin pena y sin esfuerzo. 
El 

premio será también' un peso duro, y se dará al 
muchacho de cada banda que le hubiere llevado mas 
pasos. Estos premios deben ser dobles, esto es, que 
cada banda jugará dos veces, y tendrá dos premios: 
los que hayan ganado los primeros, no podrán dis-
putar los segundos. 

También 
se harán seis pruebas de carrera, esto 

es, cada banda correrá dos veces. El premio será 
un peso duro que se pondrá en el término que la 
asistencia haya señalado á la carrera. El que pue-
da tomarle ántes porque llegó primero, será dueño 
de guardarle. 

El mártes será destinado á subir sobre piquetes, 
que se elevarán en tierra, y que deben tener á lo 
ménos veinte y cinco varas de alto. En la cima se 
atará un pavo. A esto jugarán todos los que se pre-
senten. La suerte decidirá la vez del que deba su-
bir, y el primero que le pueda coger será dueño. 
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En estas ó cosas semejantes todos pueden divertir-
se en estos dias. 

La sociedad quiere que en la pascua de Resur-
rección haya una comida pública para los ancia-
nos. En este dia se pondrán en la iglesia bancos 
distinguidos para que en la misa y en los demás ofi-
cios se sienten todos los ancianos de ambos sexos 
de cualquier estado ó condicion que sean. Bastará 
para disfrutar este honor, que los hombres tengan 
setenta y cinco años, y las mugeres setenta. 

Cuando se salga.de la iglesia irán todos precedi-
dos de la música y de dos individuos de la socie-
dad á una sala en que estará preparada una mesa sim-
pie, pero abundante, á fin de que los convidados 
puedan distribuir una parte á las personas de su fa-
milia, que se podrán poner al lado de sus padres y 
abuelos; y los dos individuos de la sociedad se sen. 
taran con ellos. De allí irán á vísperas, y de la igle-
sia á las recreaciones públicas. 

El domngo de Cuasimodo es destinado para la 
primera comuníon de los muchachos que esten en 
estado. Dos individuos de la sociedad asistirán á 
los exámenes precedentes de doctrina cristiana que 
deben hacerse con mucha atención y cuidado. Se 
hará una lista de los que se consideren :en estado, 
y se enviarán los otros á estudiar de nuevo para 
otro año. La sociedad cuidará de vestir á los qu? 
lo necesiten; hará que se presenten con decencia 
al altar; pero los individuos de la sociedad declara-



rán cuál es el muchacho y la muchacha que esta« 
mas fundamentalmente instruidos, para que se les 
den los premios que se van á indicar. 

En el mismo domingo de Cuasimodo se abrirá un 
concurso para todos los muchachos que quieran pre-
sentarse y aspiren á los premios que se llamarán de 
instrucción, y en el siguiente la asistencia se senta-
rá en una sala; allí hará leer á todos los concur-
rentes de uno y otro sexo, despues les hará escri-
bir y despues contar. Cuando la asistencia quede 
sola, adjudicará un premio á un muchacho, y otro 
á una muchacha que hubiere íeido mejor: otros dos 
á los dos que hayan escrito mejor; y finalmente dos 
á los que se hayan aventajado en el contar. Estos 
serán seis premios, que unidos á los dos que se des. 
finan á los que han parecido superiores en la doc-
trina cristiana, serán ocho. 

Tendrá el honor de ser admitido en la sociedad 
el que se ofrezca también á dar lecciones de dibu. 
jo á los muchachos, en especial á los que tomen 
oficio; y para que puedan aprender sin distraerse 
de sus demás obligaciones, deberá abrir su escuela 
cuando anochezca, y dar á esta ocupacion dos lio. 
ras todos los dias de trabajo. Si la sociedad se dig. 
na de admitir su oferta, también puede determinar 
que, pasado el primer año necesario para que em-
piecen á aprender, se dará otros dos premios á los 
dos muchachos que presenten los dos mejores 
dibujos. 
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Los premios serán un libro análogo que pueda 

serles útil; y para honrarlos el presidente escribi-
rá y firmará esta inscripción en la primera hoja: 
N. de N . . . .La sociedad en premio de su adelan-
tamiento. Y ademas de esta recomendable distin-
cion, se les dará otra mas ventajosa, que será: Que 
la sociedad se encarga de pagar su aprendizage 
del oficio útil que quieran aprender. Y en efecto 
pagará al maestro que le reciba, la cantidad acos-
tumbrada por tres años, que es el tiempo que se 
considera necesario para aprender un oficio, pues 
en adelante ya ganan su jornal. 

De este modo la sociedad pondrá cada año diez 
nuevos aprendices, y acabándose cada aprendizage 
al cabo de tres años, con el tiempo pagará treinta 
aprendices continuos cada año, lo que basta á mul-
tiplicar su número en poco tiempo; y como estos 
son muchachos escogidos que por su mayor talen, 
to han merecido los premios, y que van bien ins-
truidos en las primeras letras y en el dibujo, es de 
esperar que salgan excelentes artesanos. 

Pero para dar á estos premios mas solemnidad, 
convendrá que la asistencia no publique desde lue-
go los nombres escogidos, y que queden secretos 
hasta que habiendo pasado todos de la salaá la igle-
sia, el cura los proilame en el púlpito. Entónces so-
nará la música. Los individuos que cuidan del ór-
den de la iglesia irán á buscarlos y los traerán al 
presidente: este les dará en presencia de todos el 
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libro que hemos dicho, y desp ues los premiados jun-
tos se pondrán por un lado á oir la misa. 

En mayo se dará el premio de la virtud. Este 
premio es destinado para solteras, hijas de labrado-
res 6 artesanos, desde la edad de diez y siete años 
hasta la de veinte y tres. Este premio se dará del 
mismo modo y con las mismas circunstancias que 
el de mérito; y las votantes deben ser las mismas 
solteras del lugar que tengan la misma edad. La 
^presidenta, ántes de votar, las hará también un cor. 
o discurso, para explicarlas que la virtud de una 

doncella consiste en ser también muy obediente á 
sus padres, muy aplicada y hacendosa, modesta y 
retirada; sobre todo no haber dado nunca que decir, 
ni haber descubierto ninguna mala inclinación par-
ticular, y que espera sométida conocer el gusto de 
sus padres, y recibir sus consejos. Se guardará en 
todo el mismo secreto y el mismo órden . Cada solté; 
ra nombrará también tres. La presidenta será la que 
la eche al cuello una banda azul, y la que la dé los 
tres mil reales que se la dan para su establecimiento. 

En junio se darán los premios que se llamarán 
de los buenos padres de familia, y que se adjudica-
rán á un padre y á una madre labradores ó artesa-
nos del pueblo. Los votantes serán todos los padres 
de familia, y cada uno nombrará tres personas. El 
presidente les explicará las calidades que deben te. 
ner los sujetos que nombren, y se procederá en lo 
demás como en el premio del mérito y de la virtud; 

con esta diferencia solamente, que al padre de fa 
milia escogido, el presidente le echará al cuello una 
banda blanca, y que su gratificación será de seis-
cientos reales. Para el premio de la madre de fami-
lia debe entrar en cuenta el número de varas de lien, 
zo que ha hecho en el año, y que excede á lis otras 
por su buena conducta, y la aplicación de su fami-
lia. A esta la echará la presidenta una banda tam-
bién blanca, y la dará su gratificación de seiscien. 
tos reales. 

En julio se dará el premio de prados artificiales. 
La asistencia nombrará dos expertos, que con noti-
cia de los propietarios y labradores reconocerán los 
prados artificiales del contorno, y la darán por es-
crito relación de todo lo que hayan observado. Esta 
relación será leida en público un dia que se promul-
gará, para que los interesados puedan estar presen-
tes, y exponer lo que les convenga. La asistencia 
decidirá quién es el que por haber hecho mas pra. 
dos artificiales, y por tenerlos en mejor estado me-
rece el premio. El cura le publicará en el púlpito: 
los individuos le presentarán al presidente, y este 
hará como con los demás; excepto que no habrá ban-
da, y que el premio será de dos mil reales. 

En agosto se dará el premio de los jardineros. 
Como importa mucho promover este precioso ramo 
de la agricultura, el señor del lugar se ofreee to-
mar doce muchachos de edad como de diez y ocho 
años, los mantendrá por el espacio de tres años, y 



ios pondrá con el excelente jardinero que tiene p a 

ra que este les enseñe. La sociedad se propone tan,-
bien adquirir el pedazo de tierra que está á la salí, 
da del lugar, que contiene como veinte fanegas y 
en que por fortuna hay una copiosa fuente que no es 
necesaria para los usos del lugar, pues tiene otras 
aguas suficientes. 

Su proyecto es de distribuir esta tierra en peda, 
zos competentes, para que cada uno forme una huer. 
fa capaz de mantener una familia, y que provean al 
lugar con abundancia de verduras y legumbres. Pa-
ra esto se distribuirá el agua de la fuente de inane, 
ra, que alcance á las mas suertes; y si faltare para 
algunas, como se ha reconocido que el agua subter-
ránea no está profunda, hará construir una noria en 
cada una. 

Su intención es dar sucesivamente uno de estos 
terrenos á los muchachos que hayan aprendido, dán-
doles al mismo tiempo las semillas y los árboles de 
que necesiten para hacer sus plantíos. El señor del 
lugar también ofrece continuarles la manutención 
otros seis meses, después que se les hava dado la 
tierra, para que tengan tiempo de ponerla corriente, 
y esperar los frutos de su huerta con que deben vi-
vir en adelante; y al mismo tiempo promete que á 
medida que estos muchachos salgan, pondrá otros 
en su lugar, no solo hasta que se completen todas 
las suertes que se les puedan repartir, sino también 
después, porque considera que aunque ú estos ya 

uo se les pueda dar tierra, les será siempre útil 
aprender este arte, con que pueden ganar su vida 
en otras partes. Por estos medios la sociedad espe. 
ra multiplicar el número de jardineros, y formar una 
almáciga, que no solo será útil al lugar, sino á toda 
la nación. Pero no contenta con esto desea también 
que los vecinos del lugar y los labradores, sobre to. 
do los que se van á establecer en el campo, formen 
huertas para su propio consumo y servicio. No hay 
cosa que haga tan dulce y tan independiente la si-
tuacion de una familia como tener en su casa, y de 
su propia cosecha lo que necesita para su propia 
subsistencia; y nadie puede conseguirlo mejor que 
un labrador, cuando á las producciones de su cam-
po, y á los animales de su corral junta las frutas, 
las verduras y legumbres de su huerta. 

Para animar pues á cultivo tan provechoso asi á 
los que viven en el lugar, si tienen proporcion, co-
mo á los que se establezcan en el campo, la socie-
dad nombrará dos expertos que reconozcan todas 
las huertas del territorio, que tengan á lo menos 
treinta varas cuadradas de superficie. Harán su re-
lación á la asistencia en el domingo de es<.e mes, del 
mismo modo y con la misma publicidad é interven-
cion de los interesados que en el precedente; y al 
que tenga su huerta mas bien ^abajada, y cuyos 
árboles frutales esten mejor talados y mas bien in. 
gertos, se le dará del mismo/ modo un premio do 
quinientos reales. ( 



En septiembre se darán los premios de agricuh 
tura. Los expertos que serán nombrados, harán á 
la asistencia relación individual del estado de todo 
el campo del término. Harán tres listas: una de las 
tierras bien trabajadas, cuyos labradores son reco-
mendables por la atención y esmero con que han 
cultivado su-campo; otra de las tierras en que pare-, 
ce que no han puesto mas que una atención floja 
y ordinaria; y en fin, otra tercera de las , tierras qué 
han sido descuidadas ó han estado mal trabajadas; 
y esta lista servirá para que la asistencia se • infor--
me de las causas de este abandono, y que si nace 
de pobreza, enfermedad ó accidentes, tome las pro-
videncias oportunas para que en adelante se mejore 
su cultivo, ya sea animando á los labradoros, ya ha-
ciéndoles algunas anticipaciones que pagarán ai 
tiempo de las cosechas. 

Pero al mismo tiempo harán relación de la tier. 
ra que ha habido mejor trabajada, y que ha pvodu. 
"cido con proporcion mas frutos precisamente por 
razón de su mejor cultivo: esto es, la tierra que lia 
sido arada mas veces y con mayor profundidad; la 
sementera que ha estado mas limpia de malas yer-
bas, y que por consiguiente ha producido mas y 
mejores, granes; en fin, la tierra que haya sido mas 
beneficiada. Ta/nbien harán mención de la que se 
si«a en mérito: y .á estas dos tierras dará la socie, 
dad dos premios, un o de dos mil reales y-otro .de 
quinientos con la misrma pública solemnidad que los 
precedentes. 
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En octubre se dará el premio de las viñas. Los 

expertos nombrados reconocerán todas las del tér-
mino, y liarán á. la' asistencia la relación del mismo 
modo, y con las tres listas para los mismos fines; 
y al dueño de la vi,ña que se reconozca mas limpia, 
mas bien conservada y mejor cuidada, se le darán 
con la misma solemnidad quinientos reales. 

Eu noviembre se darán los premios de lino y cá-
ñamo: esto es, con la misma solemnidad se darán 
cuatrocientos reales al que hubiere cogido aquel 
año mayor cantidad de lino, y trescientos al que 
haya cogido mayor.de cáñamo: y á fin de que r.o 
haya fraude, y que unos no puedan prestar á otros, 
los expertos apreciarán las cosechas en el campo, 
y darán cuenta á la asistencia. 

Finalmente, en diciembre se dará con la misma 
formalidad un premio de seiscientos reales al que 
en. su tierra hubiere plantado mas árboles. No de-
ben comprenderse en este número los que fueren 
plantados en las huertas, y que han sido premiados 
pn agosto, sino los plantados así para cercar las 
heredades, como a! rededor de la $asa para darla 
sombra, ó para cualquiera otro uso, prefiriéndose 
los útiles, como olivos y moreras. Este premio se 
dará los tres primeros años al que plantare mayor 
número; pero despues se dará al que manifestare 

mayor número de árboles plantados por él, y que 
se conserven sanos, limpios y vigorosos. 

Estos fueron, Antonio, los términos en que des-
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pues de largas disensiones dejamos nuestro provee, 
ta. El buen cura se llenó perfectamente del espíri. 
*n de aquellas ideas, y el gozo le rebosaba por los 
ojos. Ya le parecia coger el fruto con las manos; 
ya estaba como transportado y fuera de sí: nos re-
petia muchaa veces: Es imposible que si esto se 
practica, no experimentemos en breve el bien que 
¿ebe infaliblemente resultar: y yo admiraba en el 
ardor de su entusiasmo el carácter de su alma be-
néfica y celosa. 

Con las lágrimas en los ojos nos decía: Señores, 
tqué bienes para todos! pero el primero y el mas 
beneficiado de todos soy yo mismo. Yo era aquí un 
pobre cura cargado de muchas, obligaciones, y sin 
ningún medio de desempeñarlas: yo sufría todos los 
días y á todas las horas el •• inexplicable tormento 
<le ser testigo de la mayor miseria, de conocer las 
necesidades mas urgentes sin poder socorrer ningu-
na. Vos vais á darme no solo los medios de socor. 
rerlas todas, sino que me asociais un grande núme. 
ro de personas honradas que se encarguen de lo 
que yo solo debía hacer, y que lo podrán hacer con 
mas conocimiento, órden y economía. 

Por el medio de la division de cuarteles conci. 
oo, que dos inspectores hábiles y honrados pueden 
en cada uno hacer fácilmente con inteligencia y 
acierto b que á ningún hombre solo con el mayor 
talento y mas abundantes medios seria posible ha. 
cer. Vos vais á dar á cada cuartel dos padres, dos 

madres, dos angeles tutelares, que conocerán todas 
las personas, que sabrán todas las miserias, que se-
rán informados de todas las enfermedades, acciden-
tes y desgracias, y que podrán al instante curarlas, 
remediarlas ó consolarlas. Estos serán los angeles 
de paz que llevarán á todas las familias los remedios 
y los consuelos. 

¡Y qué ascendiente no les debe dar sobre todas 
ellas este continuo ejercicio de beneficencia! ¿Qué 
dependencia en el mundo puede ser mas estrecha, 
que la que produce por un lado la gratitud de los 
beneficios recibidos, y por otro la esperanza de los 
que se pueden recibir? ¡Con qué docilidad se escu-
chan los consejos y las instrucciones de los que mo-
vidos de amor y compasion, no muestran en su so-
licitud otro Ínteres que el de nuestro bien! ¡Con qué 
facilidad nos hacen entrar en las veredas de la vir-
tud que nos indican! ¿Cómo los vicios podrán resis-
tir á las instrucciones de un hombre que nos ama, 
que socorre nuestra.familia, v que puede abandonar-
la, si por nuestra mala conducta nos hacemos indi®'. 

O 
nos de su protección? 

Sí, señores, yo entiendo que por este medio no 
hay lugar, no hay pueblo que no deba sentir al ins-
tante la influencia de una operacion tan caritativa y 
bien ordenada; y que una sociedad de esta especie, 
si encuentra, como es regular, inspectores cristianos 
y celosos, ha de reformar las costumbres, y dar en-
trada á todas las virtudes. El socorro de los pobres 
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con ser una cosa tan santa, será lo de menos; por-
que con él se debe esperar el estudio de la Religión 
la buena crianza de los muchachos, la honesti-
dad pública, la decencia exterior, la urbanidad, la 
paz de las familias, la extinción de los pleitos y dis-
cordias, el destierro de los vicios vergonzosos, y en 
fin, la extensión do las artes, el amor y aplicación al 
trabajo, la prosperidad de los estados, y todos losbie-
nes particulares de que resulta la felicidad pública. 

Y me parece que no hay ciudad alguna por po. 
pulosa que sea que no pudiera servirse del mismo 
medio, y que no debiera aprovecharse y gozar de 
las mismas ventajas. Londres y Paria, Pequin y la 
antigua Roma con sus innumerables habitadores no 
me intimidaran, porque por medio de cuarteles to-
dos se pudieran gobernar. Y como lo que cada 
inspector hace, reconoce y dispone en cada cuartel, 
nace de los mismos principios que le ha dictado 
la junta ejecutiva; y como todo vuelve á ella, todos 
estos ramos están unidos con el mismo tronco, to-
dos tienen un mismo principio de vida, todo será 
gobernado por las mismas máximas, por el mismo 
espíritu, y por un mismo principio de acción y mo. 
vimiento. La sociedad podrá diseminar por todas 
partes con el influjo de su ejemplo las mismas ins. 
micciones, la misma aplicación, las mismas virtu-
des; y podrá desterrar de todas la mendicidad, la 
"mbriaguez, la disolución y todos los vicios. 

El buen cura no acababa, y ya qaeria salir pa-



jDesdidiadofísi/ interrumpió mi amigo: 

{frotando de ¿a- //tuerte de PoÜaireJ 

ra hablar á todos, y que se alistasen en la sociedad. 
Mi amigo le vió tan inflamado, que le pareció pre. 
ciso moderarle, y le dijo: Señor cura, vamos des-
pacio. Hasta para hacer bien es preciso caminar 
con madurez. Huyamos de toda precipitación, y 
sobre todo de meter mucho ruido. Si Dios se dig. 
na bendecir nuestros deseos, despues les darémos 
mayor extensión. Empecemos con tiento: por aho-
ra no hablemos mas que á treinta ó cuarenta pérso-
ñas de cada sexo, pero que sean las mas estimadas 
y las de mejor reputación. 

Yo fui de la misma opinion: el cura se conformó 
con ella, y nos dijo que dentro de dos ó tres dias 
volvería con una lista de cincuenta ó sesenta per-
sonas, y que nombraríamos dia para juntarnos á 
dar principio á esta grande obra. Todo se hizo así: 
y en efecto el dia señalado nos juntamos en su ca-
sa. Aquí debía contarte lo que sucedió: pero esta 
carta es tan larga, que me parece necesario reser-
varlo para otra. A Dios por hoy, Antonio mió, 
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MARIANO A ANTONIO. 

^ ^ . x t o n x o mió: el dia citado para dar principio 
á nuestra sociedad fuimos á casa del cura, y ya en-
contramos en ella mas de cincuenta personas: este 
número se aumentó con nosotros, y los que llega-
ron despues. Como su sala se halló estrecha para 
tanto número, pasamos á la de la iglesia que está 
sobre la sacristía. Allí el cura nos hizo un exce-
lente discurso sobre la caridad y el mucho bien que 
se podia hacer al lugar mas con la abundancia del 
celo, que con la muchedumbre de las limosnas. 
.Despues de esto explicó por mayor el objeto de 
nuestra reunión, y se leyó el reglamento que fué 
muy aplaudido. 

El cura dijo entónces: Señores, pues os dignáis 
de aprobarlo, y no estamos reunidos aquí sino para 
establecer la sociedad, el primer paso que debemos 
dar es nombrar un presidente. Al instante todos 
volvieron los ojos á mi amigo, y le aclamaron; pe-
ro mi amigo, habiendo dado algún tiempo para aca-
llar este rumor general, se levantó, y les dijo con 
modestia y dulzura: Que se sentía penetrado de 

•tf a í .: .i 

DEL FILOSOFO. 275 
gratitud por el honor que se le hacia: que estaba 
dispuesto á obedecer con celo á cuanto le mandase 
la sociedad; pero que la debía representar, que en 
el principio de un establecimiento tan útil le pare, 
cia preciso poner á la frente un hombre que tuvie-
ra conocimiento práctico del lugar, y de las perso. 
ñas que le habitaban. 

Que él, como acabado de llegar, no lo podría te-
ner: que suplicaba á la sociedad le diese tiempo 
para adquirirle; y que si entónces se dignaba de 
echar los ojos sobre su persona, la encontraría dis-
puesta á servirla en todo; pero que en aquel mo-
mento le parecía, que el cura, como su pastor que 
los conocía bien, y que era tan generalmente esti-
mado y tan digno de serlo, era el que debía poner 
la primera piedra del edificio que se iba á construir, 
y ser el primer presidente. 

Este discurso hizo diferentes efectos. Unos se 
contristaron, y otros parecían en disposición de in. 
sistír. Yo, creyendo que en aquellas circunstancias 
convenia nombrar al cura, cortar aquella decisión 
y ayudar á mi amigo, insinué á los que estaban 
cerca, que era menester nombrar al cura; y levan-
tándome, dije en voz alta, que la elección del cura 
era muy buena, y que nosotros la apoyábamos. Es-
to fué aprobado por la junta, y propuse que se pa-
aase á nombrar los otros empleos. 

Se nombró por presidenta una viuda, cuya esti-
macion era sin duda general, pues la manifestó el 



aplauso con que fué elegida. Se escogió por se. 
cretario un hombre honrado, que era muy entendí, 
do en los negocios, que escribía muy bien, que ha. 
bia pasado muchos años en la capital, y que se ha. 
bia retirado al lugar su patria para acabar en él 
.sus dias con virtud y reposo. Era hombre lleno 
de celo y de religión, y muy capaz de aquel em-
pleo. En fin, se nombró por tesorero un merca, 
der que tenia tienda en el lugar, que pasaba por 
bastante rico, y que no por eso dejaba de tener bue-
na reputación. 

Luego que estes miembros fueron nombrados, 
pasaron á tomar asiento al rededor de una mesa 
que estaba prevenida, y se procedió á nombrar los 
dos hombres y la señora que debian ser miembros de 
la junta ejecutiva, Entónces se volvió á nombrar 
á mi amigo, para que fuera mió de los dos miem. 
bros, y este levantándose dijo: Pues este escargo 
no pide mas que celo y aplicación, acepto la hon. 
ra que me hace la junta. Se nombró otro hom-
bre y una señora que aceptaron también, y que-
dó compuesta la junta particular en que debia re-
sidir toda la ejecución y autoridad de la sociedad 
entera. 

Dado, este primer paso, el presidente dijo: Ya 
que la sociedad ha nombrado su junta ejecutiva, 
esta procederá mañana mismo, según el reglamen. 
tp se lo ordena, á la nominación general de los ins. 
pí'fctores demás empleados, y espera que ninguno 

se excusará de admitir el empleo que se le destine. 
Todos lo aplaudieron, asegurando que estaban pron. 
tos á emplearse en servicio de los pobres, del públi-
co y de la sociedad. 

El presidente tomó entónces una caja cubierta 
que estaba sobre la mesa, destinada á recoger las' 
limosnas voluntarias, y la dió á una señora de la 
Compañía. Esta vino á presentarla á todos: cada 
uno dió en secreto lo que quiso. La señora trajo 
la caja al presidente, se contó lo que habia en ella,: 

y se hallaron mas de tres mil reales. Sin duda que 
mi amigo dió una buena parte; pero no lo dió to. 
do, y pudimos observar que algunas personas del 
lugar habian contribuido con liberalidad. Esto, y 
la alegría que se veía én los semblantes, la activi-
dad y el celo con que se manifestaban todos, nos 
consoló mucho, porque nos hizo conjeturar que la' 
institución prosperaría. 

Al Otro día se reunió la junta ejecutiva eU la 
misma sala, y se nombraron todos los inspectores, 
inspectoras y demás empleados indicados en el re. 
glamento. Se eligió también un hombre del Común, 
á quien se dió un módico salario para que sé en-
cargase de cuidar de la sala, tenerla aseada, y ser-
vir en lo que fuera necesario, como llevar los pape-
les ó recados cuando fuera menester; y este fué ét 
que nos llevó aquel día los avisos, á los que fuimos-
nombrados por la junta. 

Cuando yo llegué ya encontré otros que también 



esperaban, y la junta explicó á cada uno su desti. 
no. Allí quedaron nombrados los inspectores y las 
inspectoras generales para que desde luego se en. 
cargasen de la curación y socorros de los enfermos 
y de los pobres, y de todo lo demás perteneciente 
á la policía de sus cuarteles respectivos. Se arre 
gló 10 conveniente con el médico, con el cirujano 
y boticario. Se distribuyó entre los inspectores el 
primor fondo que había recogido la sociedad, pa. 
ra que estos lo empleasen en los socorros mas 
urgentes. 

Mi amigo puso á disposición de la junta cuatro 
mil libras de lino, otras tantas de cáñamo, y dos 
mil de lana. Dió noticia de los tejedores que ha-
bian venido á establecerse en el lugar, de los pre-
cios en que estaban convenidos, y del deseo que 
mostraban de entrar en actividad. La junta nom. 
bró un depositario para custodiar las materias pri-
meras, y los inspectores de fábricas que ofrecieron 
ponerlas sin dilación en movimiento. En fin, se 
nombraron todos los empleados, dando á cada uno 
por escrito una instrucción que contenia la exten-
tensión de sus funciones, y el modo con que se de-
bían dirigir. A mí se me encargó la inspección 
de las escuelas de los muchachos, y se me nom-
bró maestro de dibujo. Todos aceptamos con ale-

/ gria las encargos que senos dieron, y todos salimos 
de allí para ir cada uno á ocuparse en el suyo con 
tal ardor, como sí de esto dependiera su fortuna. 

Es imposible que yo te explique por menor el 
movimiento progresivo que ha tenido este estable, 
cimiento, ni las bendiciones que Dios ha derrama-
do sobre él. Para hacértelas comprender bastará 
explicarte el estado actual en que hoy se ve; y él 
será lo que te hará iuferir mejor las dificultades 
que habrá sido menester superar, los esfuerzos que 
ha sido preciso hacer, la continua atención, y la 
vigilante constancia que se ha debido emplear; y 
en fin, los pasos lentos y sucesivos, pero tenaces 
y firmes que ha sido necesario dar para poder con-
ducirle á este punto de prosperidad que hoy tiene, y 
los efectos que ha producido. 

Este lugar que viste tan miserable, tan asquero-
so y desdichado, es hoy uno de los mas alegres, 
cómodos y deliciosos del reino. Ya te he dicho 
y te repito, que se han bajado y arreglado las ca-
lles, que se han levantado los pisos de las casas, 
que á estas se han rasgado grandes ventanas por 
donde circula el aire con libertad, y las hace sanas. 
Así, este lugar que viste como una cloaca in-
munda, impropio para racionales, está hoy lleno 
de habitaciones aseadas, sanas y agradables, y cor-
tado por calles y plazas en que se transita fácilmen-
te. Se ha hecho un camino sólido y firme para ir 
en todos tiempos cómodamente á la ciudad vecina. 
Cada propietario ha compuesto y arreglado el que 
conduce á su heredad, y se han establecido en estas 
sus términos ó linderos tan distinguidos, que no pue. 



de haber ya los pleitos interminables que nacían de 
este descuido. 

Se ha construido á la salida del lugar una her 
mosa alameda que casi le rodea, en que pueden Pa 
sear las gentes, y se han establecido en ella por 
uno y otro lado diferentes juegos, en que el pueblo 
se divierte los dias de fiesta después de vísperas. 
También se ha fabricado una especie de lonja 
grande y redonda, que sirve de dar abrigo á todo 
lo que se vende en el mercado. Es muy propia 
para esto, porque tiene en su circunferencia tres 
órdenes de gradas; está cubierta por el techo con. 
tra el agua y el sol, pero está descubierta al rede, 
dor. Sus muros no son mas que columnas ligeras 
que sostienen el tejado; pero todas abiertas de ma-
ñera, que cuando el interior está lleno, puede una 
muchedumbre ver desde fuera lo que pasa dentro. 

Ya te he dicho también como los labradores á 
quienes repartió mi amigo las primeras suertes de 
la dehesa inmediata, están todos acomodados: no 
hay ya ninguno que no tenga su suerte toda cor-
riente y cultivada; ninguno que no tenga el cuar. 
ío de su tierra destinado á prados artificiales: que 
por consiguiente no hay ninguno que no haya au. 
mentado mucho sUs ganados; ninguno que no tenga 
mucho estiercol para beneficiar sus tierras, y ha. 
cerlas producir muchas y repetidas cosechas. Te 
añadiré que todos tienen un corral espacioso en 
que abrigan sus ganados, sus gallinas, sus puercos, 

ovejas y vacas. Todos tienen sus lecherías que 
les dan leche, queso y manteca fresca; todos tienen 
un horno en que cuecen su pan, y los despojos de 
sus granos sirven á alimentar las aves que les dan 
pollos y huevos: y si juntas á todo esto las hor-
talizas y las frutas de su huerta, porque no hay 
ninguno qne la tenga, verás como estos nuevo» 
labradores viven ya con comodidad y regalo. 

Este ejemplo ha sido tan elocuente y persuasivo, 
que ya todos quieren tierras. Despues que el pú-
blico vió poblada la primera dehesa, fué fácil po-
blar las otras, porque todo el mundo quería y pe-
dia suerte. Ya están casi pobladas todas las otras 
dehesas de este término, tanto con los vecinos de 
este lugar, como con los de los pueblos comarca-
nos; y si todavía DO están acabadas de poblar, no 
es porque no las pidan: muchos las solicitan con 
instancia; pero mi amigo reserva una parte, por-
que dice que es justo preferir á los hijos de les pri-
meros colonos; y ve aquí como esto se hace. 

Cuando uno de estos colonos ha puesto su tierra 
corriente, ya no ha menester tantos brazos para su 
cultivo ulterior. Supongámosle tres hijos que le 
han ayudado á poner su suerte corriente, y que ya 
no necesita de su auxilio, pues le basta el suyo con 
el del hijo que le hereda; pero como no puede divi-
dir su suerte, y esta debe pasar á uno solo, el amor 
paternal le inspira el deseo de acomodar á los otros. 
En este caso ¿qué es lo que hace? Empieza pt>r 



acomodar á uno de los dos: pide tierra para él, de. 
clara q u e n o pide otra cosa, y que él se encara 
de dotar al nuevo colono de todo lo que necesite 
para el cultivo de la nueva suerte. Puede hacerlo 
porque ha multiplicado sus ganados; y sin que le 
hagan falta, le da los que necesita para empezar. 
Le da las simientes, y le mantiene hasta que coja 
su cosecha. El mismo y sus otros dos hijos le ayj . 
dan a preparar, cultivar y sembrar esta tierra; y 
con el auxilio de todos queda en poco tiempo acó. 
modado. Desde qne este lo está, se pasa á hacer 
lo mismo con el tercero; y si hubiera mas, se acó-
modaran todos. 

De manera que la población por sí misma se des. 
enrolla y desenvuelve. Ya tenemos algunos hijos de 
colonos establecidos de este modo por sus mismos 
padres; y entre otros ejemplos que pudiera citarte, 
solo te haré mención de uno de nuestros colonos 
que ahora cinco años era un pobre jornalero, y hoy 
es un propietario bien estante y un excelente pa. 
dre de familia. Desde luego destinó á su hijo mayor 
para que le herede y siga en su suerte; pidió otra 
para su segundo que ha establecido, aviándole de 
odo; ayúdale un mozo que se casó con una de sus 

injas; le quedan otros dos hijos y una hija, y no du-
damos que de aquí á tres años, á hijo por año, to. 
dos quedarán acomodados. 

Todo esto no ha costado á mi amigo mas que 
a r , a t l e r r a ' y o t™s muchos se han establecido del 
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mismo modo. Pero mi amigo se aflige de que pres. 
to no le quedará mas tierra; y suele decir suspiran, 
do: ¡Ah! ¡quién tuviera á su encargo toda la tierra 
del reino para hacer un jardín de toda España! 

Pero volvamos á nuestra sociedad que ha produ. 
cido tantos bienes que es imposible concebirlos sin 
verlos. Jamas se podrá entender que con tan cor-
tos gastos, y solo en virtud del órden y la regla con 
que se emplean, se hayan logrado tantas y tan gran, 
des ventajas. En cuanto á los enfermos, no tengo 
mas que una palabra que decirte. Al instante que 
hay alguno en una casa, una persona de la familia 
va á advertir al médico ó al cirujano, al inspector 
ó á la inspectora; estos se transportan, y al mo. 
mentó le dan todos los socorros. El boticario da los 
remedios que recetan los primeros, y los segundos 
están enterados de la situación de la familia: le dan 
lo que les parece mas urgente, como buen alimen-
to, vino y lo demás que 110 se halla en la botica: lo 
ven con frecuencia, y nada les falta hasta que Dios 
dispone de ellos. 

Los inspectores por encargo especial procuran 
conocer todas las familias de su cuartel, enterán-
dose no solo de sus necesidades, sino también de 
su moralidad y costumbres. De aquí resulta quQ la 
junta ejecutiva conoce perfectamente el carácter de 
las familias pobres, y las trata según merecen. Los 
mismos inspectores con sus rondas y asistencia con-
tinua. con su incesante vigilancia, y con sus fre-



clientes exhortaciones han contribuido mucho k 
corregirlas; pues á las que mostraban mas dificul-
tad, las amenazaban de que las borrarían de las lis. 
tas, y por no ser borradas, todas se corregian. 

l a puedes discurrir cuánto habrán gauado las 
costumbres con esta administración paternal. Ya no 
se ven las quimeras y rencillas que ántes eran tan 
frecuentes; porque á la primera disputa ó queja el 
inspector ó la inspectora toman la mano, son co. 
mo el padre y la madre de todas las familias de su 
cuartel, se enteran del motivo de la desavenencia, 
y procuran arreglarla y componerla por medios de 
razón y de equidad, como pudiera un padre con sus 
hijos. 

La beneficencia y el amor con que los socorren 
en sus necesidades y aflicciones, les dan una auto, 
ridad superior á la que pueden tener las leyes y la 
subordinación civil. Los genios mas díscolos están 
obligados á someterse á sus prudentes y amigables 
decisiones por la incesante dependencia con que 
les están sujetos. Así las quimeras se terminan pres. 
to, y despues de largo tiempo observamos con gus-
to una paz general no interrumpida ó tan poco 
alterada, que no se ve dominar aquí la infeliz 
desavenencia que es tan comurt en los pueblos 
cortos. 

Lo mismo sncede en lo interior de las familias. 
Los inspectores, que las ven con frecuencia, están 
siempre á la mano para corregir los vicios ó de-

féctos que puede haber en ellas. El primer princi-
pío que la sociedad ha procurado establecer, y que 
ha inspirado á sus individuos con mas constancia, 
es dar á la autoridad paterna toda la extensión, fuer-
za y poder que sea compatible con las leyes del 
pais; porque está persuadida de que de este princi-
pio, sostenido con vigor, deben nacer las buenas 
costumbres generales. 

Por eso nada ha inculcado, nada ha promovido, 
á nada ha conspirado tanto por todos sus medios, 
como á que los hijos vivan siempre y en todo con 
la debida subordinación á sus padres. No ignora 
que hay padres injustos y muy rudos; pero también 
sabe que estas son excepciones, y que el instinto 
general de la naturaleza es inspirar al corazon pa-
terno un sentimiento vivo de ternura para con los 
hijos, en quienes ven una parte de sí mismos; y que 
este sentimiento es tan común, que se ve hasta en 
las fieras, tan íntimo que precede á toda reflexión, 
y no necesita de mérito ni de motivo. 

La experiencia acredita que este afecto natural 
determina á los hombres en todas las circunstancias 
difíciles á hacer sacrificios propios en favor de sus 
hijos, y la edad y la razón son otra presunción en 
favor del padre. Por eso la naturaleza y la Reli-
gión, fiándose en sus mayores luces y en la fuerza 
de su inclinación natural, le constituyeron primer 
juez, primer magistrado, primer soberano de sus hi-
jos; y el gobierno no puede hacer mejor que refor-



2ar esta autoridad, y dejarla obrar en todo lo que 
no se oponga á las leyes. 

Pero como puede haber algunos padres que ar-
rebatados por la violencia de una pasión no escu. 
chen este estímulo de la naturaleza, los inspectores 
están encargados de corregirlos y moderarlos en 
secreto para dejar intacto, y salvar en cuanto sea 
posible el respeto que se debe, y la autoridad que 
ha dado el cielo á estos primeros órganos de sus 
voluntades. Y con esta mira jamas se da una suer. 
te ni otra cosa á los hijos, sin que los padres inter-
vengan; jamas se autoriza, ni se contribuye á nin. 
gun casamiento de las gentes jóvenes, sin que los 
padres hayan dado su consentimiento. Se desea que 
los hijos vivan en una continua y sometida depen. 
dencia, y la falta de respeto ó la menor desobe-
diencia de un hijo á su padre, se mira como delito 
irremisible, que le excluye para siempre y sin re-
medio de los beneficios de la sociedad. 

También se ha puesto mucha severidad contra la 
embriaguez. Este era el vicio mas común del pais, 
y se habia extendido hasta la juventud y las muge-
res. La ociosidad, el ningún trabajo que podian en-
contrar en todo el invierno, y la ninguna idea del 
horror y de la infamia de este vicio tan grosero que 
embrutece la razón, eran la causa de que todos se 
abandonasen sin rubor. El ejemplo de los ancianos 
corrompía á los jóvenes, y el desórden se aumenta-
ba extendiéndose á todas las edades y sexos; pero 
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la sociedad, conociendo su deformidad y las malas 
consecuencias que produce, le declaró guerra viva 
desde su fundación. 

Los inspectores fueron encargados de excluir de 
la lista de sus beneficios á todos los que despues 
de dos ó tres amonestaciones paternales continua-
sen en tan despreciable costumbre, y pocos ejem-
píos de severidad bastaron para corregir á los mas. 
Las propias mugeres y los hijos eran los mas solí-
citos en persuadir á los viejos á que dejasen tan in-
fame vicio, y cuando no lo podían conseguir, y 
cuando á pesar de sus instancias los arrastraba la 
costumbre, procuraban á lo ménos esconderlos, pa-
ra que toda la familia no fuese víctima de su des-
órden, y con esto se consiguió imprimir un carác-
ter de oprobio á esta degradación del espíritu. Hoy 
todas las familias miran con horror y con una es-
pecie de infamia, que alguno de los suyos se deje 
ver en estado tan vil. 

La misma tacha se ha logrado imprimir á la 
mendicidad voluntaria, compañera de la embria. 
guez y que no era ménos común. Hoy no se ve un 
mendigo en el lugar, y lo que es mas, ninguno se 
atreverá á serlo, porque las opiniones se han muda-
do; y el que lo quisiera ser, en vez de hallar so-
corro, no lograría mas que desprecio. Su familia se 
avergonzaría; ninguna otra querría aliarse con ella, 
porque hoy se mira este vicio como prueba infali-
ble de costumbres perversas, como señal segura de 



' corrupción y flojedad, como clara demostración de 
no querer aplicarse al trabajo; y estas ideas produ. 
cen un concepto ó una tacha que no solo se extien. 
de á la persona que lo hace, sino á Ja familia que 
lo sufre. 

Ya puedes considerar cuánto esto solo ha debido 
contribuir á hacer nacer la aplicación y mejorar las 
costumbres le todos; pero no podrás figurarte los 
otros bier:- que esta sociedad ha producido. To. 
do este jar está hoy como un relox que el dies. 
tro artífi e que le hizo cuida de mantener en per. 
fecta ai noaía. Y todo este arreglo se debe al es-
fuerzo e haber por varios medios desterrado la 
ocio. ad. Lo que debe admirarte mas es, que es. 
ta máquina que parece tan complicada y tan difi. 
cil, se ha -onstruido y se mantiene con los medios 
mas sim¡r.es. 

Un hotnbre solo, movido de su genio benéfico, 
iluminado ñor la luz del Evangelio, y sin mas que 
gastos ..-od,/ados, ha sabido emprenderla y acabar. 
lf ídueido á sus propios esfuerzos, no la hubiera 
podido levantar; pero supo asociarse un número de 
personas honradas y celosas, que ménos con gas-

<s que coa su personal aplicación le ayudaron á 
construirla, y le ayudan á mantenerla. A la vista 
está un prodigio tan agradable como increíble: bas-
ta abrir los ojos para ver como todo ha mudado 
de aspecto; que la abundancia ha sucedido á la 
miseria; l a s a lud y la robustez á la languidez y * 
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las enfermedades, que los jóvenes se aliñan, los an-
cianos se asean, que las familias están unidas* que 
las padres y las madres han conocido su dignidad 
y su poder, que los hijos han reconocido el respeto 
y la obediencia que les deben, que en fin, la autori-
dad paternal se ha restablecido, y que se ha conse« 
gnido extirpar los vicios y dar estimación á la 
virtud. 

Estos individuos que antes eran tan infelices, y 
vivian tan tristes, comparando su antiguo estado 
con el que tienen hoy, conocen su felicidad actual 
y gozan de ella. Todos han tomado amor á su país, 
todos sienten las ventajas que logran, y han perdido 
este espíritu errante y vagamundo, con que se 
abandona sin pena el país natal en que no se está 
bien, para buscar otro en que no se está mejor: 
espíritu de miseria que quita toda especie de apli-
cación, que hace al hombre extrangero en su país, 
y que no le presenta una patria en ninguna parte. 

Este espíritu destructor no existe ya en este lu-
gar regenerado. Ninguno de los que le habitan qui-
siera dejarle por ningún Ínteres, porque saben que 
en ningún otro encontrarían los medios de ganar la 
vida, las comodidades, las fiestas y los placeres que 
dejarían en él. Es verdad que toda la semana tra-
bajan; pero es un trabajo moderado á que se han 
tacho, un trabajo que les produce un fruto que sa-
tisface prontamente todas sus necesidades. Los pa-
dres trabajan para criar y hacer felices á sus hijo?, 
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y los mozos para asearse, y parecer en las asara, 
bleas con el aliño y la decencia que puede hacer, 
los bien vistos y estimados de los otros, en especial 
de la persona que han escogido para esposa. 

Esta idea es un estímulo eficaz que incesante, 
mente se renueva, porque Cada domingo, cada día 
de fiesta le ofrece una ocasion que le hace conocer 
la utilidad del sacrificio que ha hecho toda la sema, 
ná, y esto ha contribuido mucho á inspirar á todos 
un cierto barniz de policía, un exterior de urbani. 
dad qile estaba ántes muy léjos de sus costumbres 
rústicas y de sus modales groseros. Esos padres 
ántes tan toscos, que no decían una palabra sin pro. 
nunciar una execración, tan descuidados con sus 
hijos, y á veces tan embriagados y rencillosos, hoy 
son moderados, atentos, cuidadosos, y no se les ve 
indicios de grosería ni desórden. 

Esos mozos que ántes con tan malos ejemplos y 
sin freno alguno se criaban tan holgazanes, y se da. 
ban desde muy temprano á los vicios, sin cuidar de 
su aseo y sin mas ambición que la de mendigar ó 
de disponerse á robar, hoy tienen ya principios de 
honor. Saben que deben vivir con su trabajo: se 
aplican, procuran parecer comedidos y respetuosos, 
y piensan por medios honrados satisfacer los de. 
seos de su corazon. Las mozas que ántes tan gro-
seras como sus madres se criaban asquerosas é in-
mundas, que no tenían ninguna apariencia de deco-
ro, ni aun la menor idea de pudor, hoy parecen mo* 
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destas, decentes y aplicadas; hoy apenas se separan 
de sus madres, viven con recogimiento, no se to-
man la menor libertad, ni sufrirían ningún discurso 
libre, y todo esto va acompañado de tal inocencia y 
candor, que se hacen respetar de todos. 

Esta transformación de las mozas es admirable, 
es la que mas ha contribuido á mudar las costum-
bres generales, y dar á todos el tono de urbanidad 
y decencia que se ha logrado introducir. La digna 
muger que por órden de mi amigo hice venir de la 
capital para fiarla la escuela de las niñas, ha des-
empeñado altamente su encargo: ha sabido inspi. 
rarlas tanta idea de la dignidad de su sexo, y tan-
tos principios de modestia y virtud, que este ha sido 
el móvil mas activo, el resorte mas poderoso para 
mejorar las costumbres de todos. Desde que los 
mozos vieron esta mudanza en las mozas; desde 
que conocieron que ya no se las podía agradar con 
la familiaridad que no permitían, ni con la licencia 
que desaprobaban, se vieron obligados á tomar el ca. 
rácter de la decencia y el respeto, y esto ha contri« 
buido mucho á derramar el tono general de atención 
que hoy es el que domina. 

En efecto, amigo, no es fácil concebir cómo un 
pueblo tan rústico se ha podido mudar tan de re. 
pente. También te admirará el contraste de la se-
vera y seria ocupacion de los días de trabajo, con 
la animada y alegre actividad de los dias del culto; 
y el ver que los mismos que estaban cubiertos toda 



la. semana del trage desaseado que exigen sus ira. 
bajos, saben los dias de fiesta aliñarse y pulirse p a ! 
ra asistir al templo, y destinar despues algún tiem. 
po á la alegría de sus diversiones. Pero no te ima-
gines que esta sea la alegría insensata de personas 
groseras, q u e no sabe ser activa y bulliciosa sino 
con el desórden y la licencia; es la alegría de cora, 
zones mocentes que buscan un descanso á sus fati. 
gas, pero que se contienen en los términos que les 
prescriben la buena crianza y los buenos ejemplos. 

. ¡Qué diera yo por hacerte ver uno de nuestros 
domingos ó fiestas! Vieras lo que no se puede ver 
en otra parte, y lo que no se puede ver aquí sin ter. 
nura y consuelo. Desde que empieza el día vieras 
e} lugar Heno de los que vienen del campo á oír la 
primera misa, para volverse á guardar su casa 
miéntras.vienen lee otros á oir la mayor. La iglesia 
está llena cuando esta se celebra; porque las ma. 
dres vienen con sus hijas, y los padres con sus 
hijos; Nuestros santos misterios se celebran con so-
lemnidad y reverencia. Mi amigo no permite que 
falte nada.jjíara la decencia del culto, y los indívi, 
dúos de la sociedad no sufrirían desacato ni aun 
negligencia. La menos falta seria severamente cas-
tigada; pera no se necesita de esfuerzo. La eos. 
tumbre ha establecido tal policía de órden y res. 
ppto, q u e : g g superfluo todo aviso para su obser-
vancia. 

En los di%s-de premio, que son muchos, pues por 
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lo ménos hay uno cada mes, se añade mucho placer 
y mucho Ínteres á la fiesta; pues toda la mañana se 
ocupa ó en los exámenes ó en las decisiones que 
se hacen, ó en los premios que se publican, y por 
la tarde despues de vísperas vamos todos -con ,1a 
música, 6 á los juegos que se han preparado, 6-con 
los esposos cuyas bodas se han celebrado por la 
mañana en la iglesia. 

Entónces las familias se retiran, y ya puedes 
considerar que en dias tan ocupados en que todos 
están á la vista los unos de los otros, y á la vista 
también de la autoridad pública, no puede .haber lu-
gar ni para las embriagueces y disputas, m ménos 
para los desórdenes vergonzosos que necesitan de 
la obscuridad. Léjos de eso todos quedan satisfe-
chos del placer que han gozado, y animados con la 
esperanza de repetirle en los dias que vendrán des. 
pues: así son felices con lo que gozan y con lo que 
esperan, y mi amigo es mas feliz que ellos, porque 
goza de la felicidad de todos. 

Ve aquí algunos de los medios con que la socie. 
dad ha conseguido mejorar las costumbres de este 
pueblo; pero ahora voy á hablarte de una institu-
cion que ha sido la mas poderosa, y que al misma 
tiempo era la mas útil é importante de todas/Esta 
ba sido el estudio de nuestra santa Religión. No me 
es posible referirte el modo con que nos hemos apli-
cado á este objeto, y los frutos que hemos conéegui-
«o sin extenderme mucho, y «¡alomar las cosas de 
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muy léjos; pero el asunto es de tanta importancia, 
ha contribuido tanto al logro de nuestro deseos, y 
puede ser tan útil á otros que le quieran practicar, 
que me he resuelto á explicártele desde su origen 
y por extenso. 

A mi llegada aquí tuve muchas conversaciones 
con mi amigo sobre la educación de sus hijos, y 
sobre el plan ó método que debíamos seguir en 
ella. Hablamos de la Religión y del modo con que 
debian aprenderla, y aunque dijimos muchas cosas 
que no es posible recoger aquí, te diré lo mas esen-
cial, porque de estas conferencias nació la excelente 
institución de que voy á informarte. Mi amigo pues 
me dijo: El mayor consuelo que recibo de tu veni-
da y de tu condescendencia en encargarte de la edu-
cación de mis hijos, es que por tu medio aprende-
rán bien la Religión. 

Cuando digo que la aprenderán bien, ya debes en-
tender que deseo que la aprendan de otro modo que 
la hemos aprendido tú y yo, y que no sea como ea 
general la aprenden los muchachos. Yo pienso que 
el estudio sólido y fundamental de la Religión no 
solo es útil para sostenernos contra nuestra propia 
flaqueza, sino el único preservativo contra el conta-
gio de la incredulidad, y que esta no debe los rápidos 
y lamentables progresos que han corrompido nuestro 
siglo, sino á este defecto de la educación actual, 
que nos deja en una ignorancia vergonzosa de lo 
que mas nos importa saber. 
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Acuérdate Mariano, de lo que se ha hecho con 

nosotros, y de lo que se hace en general con los 
niños. Apénas se les enseña en los mas tiernos años 
de la infancia, y cuando todavía no son capaces de 
entender nada, se les hace aprender de memoria los 
artículos necesarios de nuestra fe. Los niños lo re. 
piten sin saber lo que dicen, tales como los hallan 
ea ciertos catecismos dispuestos á este lia, que los 
presentan secos, aislados y despojados de toda la 
magestuosa conexion y dependencia, de todo el 
magnífico enlace con que está revestido el augusto 
edificio de la Religión. 

De modo que toda su instrucción se reduce á re-
petir de memoria las verdades eternas, sin que ja. 
mas se les enseñe los principios de donde nacen, ni 
los fundamentos que las sostienen, iii las pruebas 
que las persuaden. Así se les hace cristianos, caá 
como á los turcos se les hace mahometanos, ú.uca-
meute por tradición y por ejemplo. Y con esto se 
despoja á la Religión cristiana del singular privile-
gio que tiene sobre todas, que es haberla fundado 
su Padre celestial sobre la roca indestructible de ba. 
sas luminosas y evidentes á que la razón no puede 
resistir cuando las examina. 

Tú sabes que á esto se reduce en general la ins-
trucción que se les da, y á la verdad es la única que 
se les puede dar en la niñez; pero la desgracia es 
que de ordinario es también la única que reciben en 
todo el discurso de eu vida; porque desde que sus 



anos so aumentan, sus fuerzas crecen, y su razou 
empieza á desenvolverse, se les llena el tiempo coa 
otras ocupaciones y estudios, sin que haya interva. 
lo ni época en que se les vuelva á hablar de los 
principios de la Religión. Así este objeto que por su 
importancia debía ocupar todos los mementos de su 
vida, no encuentra en el discurso de la mas l a m 
uno solo que se le consagre. 

Eu efecto, apéuas salimos de la primera infancia, 
y antes de que nuestra razón acabe de formarse, se 
nos llena la cabeza de instrucciones extrangeras, 
que por lo mismo que no se cimentan sobre la Re. 
ligíon, son mas perniciosas que útiles; se nos ense. 
fian cosas fútiles, que no sirven mas que de hacer-
nos caer en muchos defectos y grandes extravíos, 
fíe nos enseña larga y fastidiosamente lo que ni en 
ja edad madura podrémos entender, lo que no nos 
importa saber, y lo que nunca podrá contribuir á 
¿aceraos mas virtuosos ó mas felices. Así se pierde 
Ja mejor parte de nuestra vida; así la edad de apreu-
der, la edad destinada por la naturaleza para adqui. 
í i r y guardar las primeras buenas impresiones, y las 
ideas satEas y justas que deben formar en nuestras 
almas l a s virtudes que exigen la Religión y la so. 
ciedad, paga p 0 r ja m a y 0 r p a r t e ^ fruslería 
inútiles. 

Dé resulta que en general los hombres no 
saben l a Religión, y que si se examina un pueblo 
entero, ¡ e hallará poco instruido de 1© único que 

le importa saber; que por consiguiente la práctica 
de las virtudes debe ser muy rara y muy difícil; y 
que si algunos niños privilegiados porque el cielo, 
les ha repartido corazones mas tímidos ó mas sen-
sibles, reciben en mejor tierra las semillas de las 
verdades eternas, y conforman coa ellas sus cos-
tumbres, casi no lo hacen siuo por un principio de 
temor; porque á pesar de la naturaleza degradada, 
las amenazas de una eternidad infeliz les han deja-
do una impresión mas viva y mas sentida. Pero ¿có-
mo pueden ser conducidos por principios de amor? 
.¿Cómo serán movidos por la hermosura de la vir-
tud? ¿Cómo pueden sentir la dignidad de su voca-
cion? ¿Cómo pueden admirar á Dios en sus obras, y 
sobre todo en el magnífico y sublime plan de su 
Religión, si nada de esto conocen? 

Pero jay! lo mas triste es, que aun estos que si-
quiera el temor debiera contener, son raros, y que 
la mayor parte se precipita, no teniendo de la Reii-
igion mas que una tintura ligera y superficial, igno-
rando los principios estables de su fe: no teniendo 
¡ninguna idea del espíritu que la rige y de los me-
dios que la sostienen, su alma está abierta á todas 
las seducciones, sin que haya una barrera que la de-
tenga. El primer enemigo que la combate, la ven-
ce; el primero que la lisonjea, la seduce: si los vi-
cios la halagan, se apoderan de ella; y silaincre-
•dulidad la combate con su estilo pérfidamente se-
ductor, al instante se le entrega, 6acude el yugo, 
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suelta las cadenas que la ponía la severidad de la 
justicia cristiana, y en poco tiempo pasa de la indi, 
ferencia en que yacia, al odio sistemático de la Re-
ligion; y así no es extraño que se hallen hombres 
que ántes de haber empezado á creer, sean ya in-
crédulos y enemigos de la Religión. 

Confesémoslo, Mariano, de buena fe, y confesé, 
moslo con dolor. ¿No es verdad que esta puede ser 
la marcha y las resultas de la diminuta y mezquina 
instrucción que se nos da? Lo peor es que esta es la 
mejor de nuestras educaciones; porque hasta aquí 
no te he hablado sino de las que dan los padres vi. 
gilantes á sus hijos, cuando su cristiana solicitud 
puede costear ayos y colegios: pero si vuelves los 
< ôs á considerar esa inmensa masa del pueblo que, 
ocupada siempre en sus trabajos rústicos y nece. 
sarios, no ha recibido en su niñez, ni puede recibir 
en su edad adulta mas que obscuras y lánguidas no. 
cioqes de la Religión, entónces comprenderás cuán 
profunda y general debe ser la ignorancia de los 
pueblos. 

Entónces se concibe fácilmente la multitud de 
abusos, y la extravagancia de supersticiones á que 
están expuestos; entónces no se puede extrañar que 
tengan la puerta abierta para dar entrada en su co. 
razón á todos los vicios, y dejarse seducir de todos 
los errores. El remedio de este mal, y acaso el ma-
yor de todos los que afligen á la humanidad cuando 

ven con los ojos de la fe, seria que hubiese ios-
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tituciones públicas, y que se tomasen medidas etica-
ees para que todos se instruyesen de eüas en la edad 
y en el tiempo en que pudieran serles provechosas. 

Es claro que los niños en la edad tierna no son 
capaces de penetrar ni de sentir este cúmulo de 
verdades, hechos -y luces que presentan la historia 
y la doctrina de la Religión: se debia pues enseñar, 
les desde luego los primeros elementos del catecis-
mo, como se hace ahora, para preveuir el riesgo 
de su muerte; pero se debia también reservarles 
una enseñanza completa y extendida para una edad 
mas adelantada, y en que ya su razón estuviese en 
estado de comprender las pruebas, el espíritu y los 
documentos de su fe. Para los niños de una clase 
que puede recibir una educación mas cuidadosa, 
debia haber tratados elementares, en que pudieran 
aprenderlos; y para el pueblo, que ni sabe leer, ni 
tiene tiempo para este estudio, debia haber confe-
rencias ó instrucciones públicas en las iglesias, es-
pecialmente en la Cuaresma, y todos los años se les 
debia inculcar esta esencial instrucción. 

Pero por desgracia no se ha establecido, ni en 
nuestras iglesias, ni en ninguna de nuestras institu-
ciones religiosas, nada que pueda enmendar, como yo 
quisiera, este defecto de nuestra crianza general. 
No se ve ni hay dónde ó cómo un mozo rico ó 
pobre pueda adquirir estos conocimientos, que son 
tan esenciales tanto á su propia felicidad, como á 
la de todos. Los teólogos mismos que por instituí* 



de su vocacion se consagran al estudio de la ley di. 
vina, y son el depósito vivo de las pruebas de la 
Religión y su misterios, cuando llegan á adquirir es-

t a instrucción, apénas hallan medios de comunicar, 
la y extenderla. 

¡Cuán importante seria que los mismos nos ins. 
truyesen, y nos presentasen el augusto conjunto de 
la Religión con todas sus grandezas y tesoros! 
¡Que nos descubrieran este fondo inagotable de lu. 
ees y verdades que encierra el sagrado libro de las 
revelaciones divinas, y finalmente, que nos mostra-
ran con tanta claridad.las pruebas evidentes de su 
verdad que nos hicieran impertubables en la fe y la 
posesión de la santa doctrina! 

Los predicadores evangélicos pronuncian algunas 
cortas palabras socadas de los libros santos que se 
proponen como texto, y procuran extenderlo v co-
mentarlo, valiéndose de las ideas á que este'texto 
los conduce. Exponen sobre algún punto de ladoc. 
tnna ó de la moral cristiana, lo que les parece mas 
capaz de instruir ó edificar á su auditorio; pero es. 
»e método, que es excelente para mantener y avivar 
el amor de la Religión en los que ya la conocen, no es 
suficiente para hacer conocer, ni su verdad, ni su 
hermosura á los que no tienen bastante conocimiento 
de ella. ¡Cuánto mas efecto produjeran, si los oven-
tes estuvieran mas persuadidos! ¿Y por qué un 
cierto número no se destina á esta parte de la ins. 
«ruccion, n«e es mas necesaria y primordial? 
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El hecho es, que el púlpilo que vemos tantas ve-

ces adornado con flores, que algunas no dejan de 
producir sazonados frutos, raras veces se le ve en 
disposición de recoger todos los que pudiera, por-
que no no3 instruye de los primeros principios de la 
verdad de la Religión y de su origen divino, porquo 
nos deja en la misma ignorancia en que uos dejó 
la insuficiente educación que recibimos; y de todo 
resulta que esta enseñanza, que por su importancia 
debia ser la mas universal, la mas completa, la mas 
fácil, 110 solo es la mas rara, sino la mas difícil de 
encontrar. 

Para hacerte palpable esta verdad, vo quiero su. 
ponerte ahora en la capital donde son mas abun. 
dantes los socorros, y que un salvage venga á pre-
guntarte: ¿Adónde ó cómo podrá dirigirse para sa-
ber cuál es el culto y la Religión de los cristianos» 
cuáles son las pruebas que la persuaden, los prin. 
cipios que la establecen y los testimonios en que 
se funda? En fin, ¿á qué magistrado 6 ministro pú-
blico podrá acudir para recibir una instrucción com. 
pleta sobre el cristianismo? Me parece, Mariano, 
que te hallarias muy embarazado, porque casi no 
sabrías qué responderle, ni á quién dirigirle. 

El único recurso pues que podías tomar, seria de 
remitirle á la caridad particular de alguno de los 
pocos, que á fuerza de trabajo han hecho por sí 
mismos este estudio. Tú te asombrarías consideran, 
do que no pudiste responder desde luego bien y fá-
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cilmente á una pregunta tan sensata; pero el salva, 
ge se asombraría mas de tu embarazo, si se pusie-
ra á reflexionar que en un pais en donde todo se 
e .seña, que en una capital en donde hay cátedras 
y salarios para químicos, botánicos, y en general pa. 
ra todas las artes útiles, no haya ningún establecí, 
miento para la enseñanza de las pruebas y funda-
mentos de la Religión; que el estudió que mas inte, 
resa, sea el único que falte; que esta enseñanza no 
sea la mas común, y que no esté siempre abierta á 
todas las clases de la sociedad. 

No te digo esto, Mariano, con espíritu de censu. 
ra ó de crítica. Sé que en la tierra todo es imper-
fecto; y cuando deploro la insuficiencia de los re-
cursos públicos contra la ignorancia y el olvido de 
la Religión, me hago cargo de que es difícil hacer 
lo mejor, y mudar los usos establecidos. No deses-
pero de que el tiempo, con mas conocimiento de la 
necesidad, y con los tristes ejemplos que nos aflí-
gen, produzca reformas saludables; pero te lo digo 
para hacerte sentir la mucha razón con que mi di. 
rector me ha dicho que en el actual estado de las 
cosas es menester que los padres de familia ejer. 
zan en ella una especie de magisterio doméstico, 
y que en sus hogares, ayudados de sus amigos, sean 
los institutores y los apóstoles de sus hijos. 

Te confieso, amigo, le respondí yo, que mis ideas 
no se habian detenido sobre el grande asunto que 
me propones; pero tus reflexiones despiertan las 

mias, y me afligen porque me convencen. 1 ú me 
haces advertir, que á la verdad nuestra educación 
religiosa es muy imperfecta y ligera, y que conven-
dr ía . . . . ¡Ay, Mariano! me interrumpió, tú no has 
sentido todas las consecuencias de este mal, porque 
no le has sufrido. Dios te ha preservado, tu buen 
natural te ha hecho aprender por tí mismo tu Reli-
gión, y tus costumbres han sido siempre puras; pe-
ro ¡infeliz de mí! yo lo siento, porque soy víctima 
desgraciada de este desórden. 

Sí, amigo, yo no puedo atribuir, ni los prolonga, 
dos errores de mi espíritu, ni los muchos vicios de mi 
corazon, sino á la superficial y frivola enseñanza con 
que se me instruyó en la Religión. Me parece que si 
me la hubieran dado mejor; que si á la edad de diez 
y seis ó diez y ocho años, cuando las pasiones des-
envuelven su fuerza, se me hubiera instruido de 
una parte de lo que mi director me ha enseñado; 
me parece, digo, que ilustrado con aquella luz, y 
convencido con tantas pruebas, jamas hubiera caí-
do en los delirios de la incredulidad. 

Me parece también que quizá hubiera resistido 
á las seducciones del vicio; y que si la juventud y 
la opulencia me hubieran arrastrado, el freno de la 
Religión me hubiera contenido, ó que á lo menos 
hubiera disminuido el número y la prolongación de 
mis excesos. Sí, Mariano, me perece imposible 
que el mortal venturoso que ha podido penetrar 
una vez, y conocer la verdad de nuestra divina Re-



ligion, pueda jamas ser seducido por los falaces so-
fismas de una fatal filosofía; y cuando la violencia 
de sus pasiones consiguiera un momento arrastrarle 
al error, me parece imposible que esta luz interior 
que ya está en su alma, tardase mucho en volver á 
alumbrar, y ponerle en el camino derecho en medio 
de sus mismos extravíos. 

Así, Mariano, no seré yo un padre inhumano co. 
mo tantos lo son, v como era yo mismo. ¡Divina 
Religión! ¡cómo sabes' mudar los corazones! El 
menor de mis cuidados era la educación religiosa; 
pero ahora que la fe me gobierna, y ahora que vivo 
con la esperanza de sus promesas, no puedo ver 
los tiernos renuevos que crecen á mi vista, no pue-
do considerar lo que serán en el dia eterno es-
tos dulces objetos de mi amor y de mi paterna vi. 
gilancia, sin derramar lágrimas de admiración y de 
alegría. 

¡Qué! me digo á mí mismo, cuando al lado del 
trono vemos al infante, hijo de los reyes, que igno-
rando todavía el esplendor de su nacimiento, y la 
elevación de sus destinos, está jugando con la pom-
pa que le rodea, no podemos dejar de admirar las 
grandezas que reserva la suerte á una pequeña y 
débil criatura. ¡Qué seria, mi Dios, si nuestros dé. 
biles ojos pudieran percibir el resplandor celestial, 
el carácter divino con que queda marcado el tierno 
niño que á los piés del altar recibe la inmortal re-
generación que le imprime el bautismo! 
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En comparación de este don celestial y supre-

mo, ¿qué pueden parecer todas las grandezas y co-
ronas que dejan á los hombres que morirán, otros 
hombres que ya van á sepultarse en sus sepulcros? 
¿En dóñde está el príncipe heredero, de quien se 
pueda decir como del bautizado: Este niño será 
grande, porque su poder es eterno, y su imperio 
no sufrirá revolución alguna? 

Y si para presidir á la educación de los hijos de 
los soberanos, para dar elevación á sus discursos» 
y una forma real y magestuosa, se buscan los hom* 
bres mas distinguidos del imperio; ¿cuál debe ser 
la superioridad y la ilustración del hombre que se 
consagra á desenvolver en un corazon tierno que 
nace con una alma inmortal, y que viene destinado á 
ser heredero del cielo, la semilla de virtudes que 
trae consigo, y con que debe modelarse sobre el 
molde del infinito y del infinitamente perfecto? 

¡Preciosa infancia! ¡quién puede verte sin amar, 
te y sin enternecerse! ¡Quién puede amar sus pro-
pios hijos sin deplorar como yo, con lágrimas amar-
gas haber sido uno de esos padres ciegos y crue-
les, que no los estiman sino por los frivolos talentos 
que les dan, y con que los pervierten y los pierden, 
como se pierden ellos mismos! 

Mi amigo decia esto tan anegado en su llanto, y 
con acentos tan alterados y lastimeros, que casi no 
articulaba las palabras que quedaban sofocadas en 
sus sollosos. Me pareció necesario calmarle; y aun« 

tom. iv. 20 



que yo mismo estaba muy conmovido, le dije: To. 
do es verdad, amigo; pero me parece que ahora lejos, 
de afligirnos, solo tenemos motivos para dar gra-
cias á Dios de que te ha abierto los ojos en tiem-
po oportuno. Tus hijos están en la edad mas con-
veniente pera adquirir las instrucciones necesarias, 
y todavía es fácil ó reparar el tiempo perdido, ó 
borrar las malas impresiones que han podido tomar. 

Alabemos pues al Señor, de que te ha sacado 
de una ceguedad tan común, y de que te da deseos 
tan vivos, y todos los medios de reparar este error. 
Ya tú, á quien la Providencia destina para tan san-
to ministerio, estas dispuesto á ejercerle sin inter-
rupción ni descanso. Yo también, á quien tú quie-
res asociar y dar parte en tus dignas funciones, 
estoy aquí, y resuelto á ayudarte y seguirte: nada 
nos detiene; dispongámonos pues á usar de todos 
los medios que la naturaleza y la Religión nos 
prescriben; yléjos de ocupamos en tristes ende-
chas,: ni en lamentos inútiles, entonemos el cán-
tico de gracias, y el himno de la súplica para pe-
dir al Padre celestial luces y socorros. Esperemos 
en su bondad que nos ayudará á desempeñar esta 
deuda sagrada, y dejemos deponerla vista en la 
pasado, para considerar mejor lo porvenir. 
. Mi amigo se levantó, y vino á enlazar sus brazos 
con los míos; pero con ademan tan tierno y afec-
tuoso, que conmovió toda mi sensibilidad. Estuvi-
mos abrazados mucho tiempo, y apénas nos sepa-
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ramos cuando entró el cura, quien no pudo dejar 
de conocer nuestra situación, ni disimular su sor-
presa. Yo le dije el asunto de nuestra conversación, 
y le resumí en pocas palabras las reflexiones de 
mi amigo sobre la poca instrucción religiosa que 
se daba á los niños. 

> El cura me escuchó con mucha atención, y des. 
pues de haber arrancado un suspiro que parecia 
salir de lo íntimo de su alma, nos dijo: Este 
pensamiento, señores, es el mas continuo y el 
mas punzante torcedor de mi vida. Dios sabe 
que desde que vine á encargarme del pasto 
espiritual de este pueblo, mi primer deseo y mi 
mayor conato ha sido instruir á mis feligreses 
en nuestra santa Religión; pero ¿qué pueden 
mis débiles esfuerzos contra todos los estorbos que 
encuentro á cada paso, tanto en sus antiguas eos-
tumbres como en las instituciones civiles? Ved aquí 
lo que me pasa. 

\ o me ocupo mucho en la iglesiaj y en todo 
tiempo, pero principalmente en la cuaresma, en ha-
cer pláticas, conferencias y explicaciones de la doc-

» trina cristiana; y aunque no sea en los términos 
que vos lo deseáis, y que ciertamente serian me-
jores, á lo ménos deseo enterarlos en los primeros 
y los mas esenciales rudimentos de la fe; pero ja-
mas he podido conseguir por mas esfuerzos que 
he hecho, que ningún adulto de los dos sexos haya 
venido á mis instrucciones: todos me responden 



que tienen otros negocios, que ya pasaron el tiem-
po de aprender, que eso no es bueno sino para mu-
chachos, y otras írieleras de esta suerte, que me 
descubren mas su ignorancia y la poca idea que tie-
nen de la importancia de esta instrucción. 

Habiendo sido vanos todos mis esfuerzos en es-
ta parte, procuré á lo menos instruir á los niños, 
y he trabajado con el celo mas activo para que 
todos vengan al catecismo; pero aun esto me cues-
ia mucha pena conseguirlo, y mi solicitud no es 
siempre feliz. Muchos padres y madres, poco ins-
truidos ellos mismos, y que no conocen la impor-
tancia de que sus hijos se instruyan, oponen á mis 
esfuerzos una fria indiferencia, y prefieren los dé-
biles servicios que les pueden hacer sus pocas fuer-
zas. Asi, léjos de conducirlos y encaminarlos á la 
iglesia, los desvian y los amenazan cuando quie-
ren venir los muchachos. 

Otros cuidan de hacerlos venir, y en efecto vie-
ne gran número. Yo 110 dejo de repetirles las ins-
trucciones; procuro inculcarles lo mejor que pue. 
do los artículos mas indispensables y esenciales 
de nuestra fe, de la manera que me parece mas 
proporcionada á la inteligencia de su rústica y 
débil razón. Sobre todo, cuando se acerca el tér-
mino de su primera comunion, procuro aplicarme 
mas, soy inexorable y no permito á ninguno la par-
ticipación de nuestros misterios sagrados, sin haber-
le puesto en estado de saber lo que fuera delito 
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ignorar, y para esto retardo las primeras comunio-
nes cuanto puedo. 

¿Pero qué puedo hacer con todo eso? Yo estoy 
solo, y por mas activo que sea mi celo, mi aten-
ción se multiplica demasiado para que pueda ser 
suficiente con cada uno. Por otra parte ¿cómo es 
posible hacer entender bien misterios tan subli-
mes á muchachos, cuyas cabezas no están forma-
das todavía, y que por su ligereza están sujetas á 
toda especie de distracciones? Apénas les pueden 
quedar algunas nociones obscuras, que para fijarse 
y ser bien entendidas necesitarían de ser repetidas 
y continuadas. 

Pero la mayor desgracia es, que si á fuerza de 
trabajo consigo instruir mejor á un muchacho, y 
ponerle en estado de hacer bien su primera co-
munion, este beneficio ordinariamente dura poco, 
y se pierde presto; porque este mismo no vuélve 
otra vez al catecismo, y ni las promesas ni las 
amenazas bastan para conseguirlo. Como ya en-
tónces empiezan á tener alguna fuerza, y pueden 
ser mas útiles, los padres por un motivo de interés 
los destinan á ocupaciones incompatibles con esta: 
unos los aplican á. sus comercios, otros los emplean 
en sus trabajos rústicos, muchos los abandonan á 
la mendiguez y ociosidad, y todos se distraen y 
alejan de un ejercicio que les es ingrato. 

Lo que resulta de todo es, que aquellos mucha-
chos que aprendieron mejor, léjos de adquirir los 



conocimientos que les faltan, pierden muy presto 
los pocos que habían adquirido: que su corazon 
queda abierto á todos los vicios, y que si la oca. 
sion se presentara, su espíritu daría entrada á ta. 
dos los errores: que el número de los mendigos y 
los ociosos de que se forman los asesinos y los sal. 
teadores, se multiplica, y que toda esta especie de 
pueblo tiene las peores costumbres. Os aseguro, se-
ñores, que esta idea me ha afligido mucho y mu-
chas veces, y para consolarme no hallo otro recur. 
so que acogerme á la bondad divina que gobierna 
el mundo, y que puede conducir á la felicidad eter-
na las almas que ha criado, por medios desconocí-
dos álos hombres. 

Pero ¿qué se puede esperar de cristianos que no 
lo son mas que de nombre, que no solo ignoran las 
pruebas de la verdad de su Religión ,sino que apénas 
saben en qué consiste? ¿Qué se puede esperar de 
personas tan poco instruidas, que no son capaces 
de dar la menor razón de su fe? ¿Cómo podrán re-
sistir á los sofismas de la incredulidad que tanto 
halagan á nuestra miserable corrupción? Y si al-
guna vez se ponen en l a ocasion de escuchar sus 
falaces y lisonjeros discursos, ¿qué se puede es-
perar de su ignorancia? 

Aquí se nos avisó que la comida nos esperaba 
en la mesa; y aquí debo también advertirte, que 
nosotros interrumpimos al cura con diferentes re-
flexiones que omito por no ser de la mayor impor-

tancia, y porque mi objeto es resumir lo que me 
pareció mas notable en su discurso. Despues de 
comer nos dijo otras muchas cosas de que te in. 
formaré en la primera que te escriba. A Dios por 
hoy, querido Antonio. 

——>e®e<—-

CARTA XL. 

M ARIANO A ANTONIO. 

_^^_XTOMO mió: desde que salimos de la mesa 
volvimos á enlazar la conversación que dejamos in-
terrumpida, y fué tan larga que duró hasta la noche. 
Ya comprendes que es imposible que yo te repita 
con exactitud todo lo que se dijo en aquellos largos 
discursos; pero como mi objeto es únicamente dar. 
te una idea de lo mas sustancial, dejando aparte 
todo lo que mi amigo y yo pudimos decir, procu-
raré resumirte lo que me parece mas importante, 
y que nos dijo el cura, el cual tenia mucha ins. 
truccion en estas materias. 

Despues de algunos discursos vagos, nuestro 
digno pastor nos dijo: Señores, es increíble el ex-
tremo de ceguedad y. malicia á que puede llegar 



conocimientos que les faltan, pierden muy presto 
los pocos que habían adquirido: que su corazon 
queda abierto á todos los vicios, y que si la oca. 
sion se presentara, su espíritu daría entrada á ta. 
dos los errores: que el número de los mendigos y 
los ociosos de que se forman los asesinos y los sal. 
teadores, se multiplica, y que toda esta especie de 
pueblo tiene las peores costumbres. Os aseguro, se-
ñores, que esta idea me ha afligido mucho y mu-
chas veces, y para consolarme no hallo otro recur. 
so que acogerme á la bondad divina que gobierna 
el mundo, y que puede conducir á la felicidad eter-
na las almas que ha criado, por medios desconocí, 
dos álos hombres. 

Pero ¿qué se puede esperar de cristianos que no 
lo son mas que de nombre, que no solo ignoran las 
pruebas de la verdad de su Religión ,sino que apénas 
saben en qué consiste? ¿Qué se puede esperar de 
personas tan poco instruidas, que no son capaces 
de dar la menor razón de su fe? ¿Cómo podrán re-
sistir á los sofismas de la incredulidad que tanto 
halagan á nuestra miserable corrupción? Y si al-
guna vez se ponen en l a ocasion de escuchar sus 
falaces y lisonjeros discursos, ¿qué se puede es-
perar de su ignorancia? 

Aquí se nos avisó que la comida nos esperaba 
en la mesa; y aquí debo también advertirte, que 
nosotros interrumpimos al cura con diferentes re-
flexiones que omito por no ser de la mayor impor-

tancia, y porque mi objeto es resumir lo que me 
pareció mas notable en su discurso. Despues de 
comer nos dijo otras muchas cosas de que te in. 
formaré en la primera que te escriba. A Dios por 
hoy, querido Antonio. 

——>e®e«-— 
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el corazon del hombre cuando no teniendo la ms. 
tracción necesaria déla Religión, se aleja de la 
única regla que le pudiera dirigir, y se entrega 
a las luces falaces de una razón obscura que le 
abandona al ímpetu de sus pasiones. 

¿Quién puede dejar de conocer que la razón del 
hombre quedó tan obscurecida por la culpa de su 
primer origen que le lleva insensiblemente al error 
su voluntad tan sin vigor, que se deja arrastrar de 
la falsa dulzura del vicio; y que necesita de todo 
su esfuerzo, sostenido por un auxilio superior, pa. 
ra resistir á las malas inclinaciones de una natu. 
raleza depravada, y poderse encaminar á la verdad 
y á la virtud? 

Estos sofistas, muy orgullosos de su propia ra. 
zon, pretenden que ella sola basta para guiar al 
hombre en todo el laberinto de su vida. Dicen que 
teniendo esta antorcha que los gobierna, no nece-
sitan de luz sobrenatural que los dirija. Pero que 
consulten la historia de todos los siglos y de todas 
las naciones, y verán que desde que soltaron este 
hilo que solo podia encaminarlos, cayeron en toda 
especie de los mas vergonzosos errores. Verán que 
no léjos de su primer origen, y casi al salir de las 
manos de Dios, cuando por su primera dispersión 
se vieron forzados á dividirse en diferentes pobla-
ciones, abandonadas á su propia luz, perdieron la 
verdadera idea de la Divinidad. 

Las naciones mas cultas, los filósofos mas sa-

bios se precipitaron en las idolatrías mas groseras. 
¿Pero qué prueba mayor que la que nos presentan 
los incrédulos de nuestro siglo, estos hombres sec-
tarios de una fatal filosofía que se ha extendido 
tanto en nuestros días? No permita Dios que yo 
censure con la menor amargura á la filosofía sa-
na y verdadera, que es tan digna de nuestra esti-
mación, como la otra es el horror y el oprobio de 
la humanidad. Yo sé que la buena filosofía no es 
otra cosa que la investigación de la verdad, el 
amor de la sabiduría, y el buen uso de la razón 
que se esfuerza con su luz natural á conocer el 
mérito y las ventajas de la virtud. 

Sé también que la filosofía cristiana no es otra 
cosa que este mismo estudio de la verdad, unien-
do con las leyes naturales de la razón y la expe-
riencia las sobrenaturales, elevadas por los motivos 
de la revelación; y que esta, con las altas esperan-
zas que le añade, aumenta sus estímulos y los ha-
ce mas vivos para consagrarse á todas las virtudes. 
No ignoro, digo, que esta divina filosofía es la con-
tinua ocupacíon de los justos, y fué el único estu-
dio de los santos. 

Hablo solo de aquella filosofía falsa y perverti-
dora que tanto se ha difundido en estos tiempos; 
de aquel arte pérfido y seductor con que ciertos 
hombres, por otra parte dotados de ingenio, han in-
tentado á fuerza de calumnias y sofismas corrom-
per la moral, desfigurar las virtudes, y han pre-



tendido desquiciar todos los principios de la fe- ar-
te diabólico, digno de la perversidad de nuestros" 
días, y que ha corrompido una parte numerosa de 
la generación actual: sistema que ha lisonjeado á 
muchos disolutos, y q u e ha alucinado tantos fc 
«orantes. Esta no deberá llamarse filosofía, sinó 
sofistería; sus partidarios no son filósofos sino fi 

losofistas, y con mas propiedad, sofistas, porque el 
sofisma es la única arma ó el único instrumento 
de que se sirven para multiplicar sus errores 

Desde el origen del mundo ha habido incrédu. 
os, porque con él nacieron las pasiones. Jesucris-

to mismo nos anunció la necesidad de los escán. 
dalos; y cuando prometió su protección á la Igle. 
sia, implícitamente la predijo que tendría enemigos 
y combates. E s claro que nunca mas se necesita 
del piloto, que cuando la nave fluctúa en la borras, 
ca. Así, sin hablar de la dispersión de los hombres 
que fué causa del olvido de Dios y de la idolatría, 
apenas nació la Religión cristiana cuando ya se 
la contaban furiosos enemigos. 

Todos los siglos y todas las naciones han tenido 
los suyos. Pero entonces los errores no podían ser 
muy contagiosos, porque no era tan fácil propagar, 
los. La imprenta no estaba descubierta. Los libros 
eran raros, y mas raros los lectores. Todo se ter-
minaba en una disputa entre sabios, en un com-
bate entre eruditos, y tanto el ataque como la de. 
fensaeran conocidos de pocos. Ademas de esto, 
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en aquel tiempo los hombres no se atrevían toda, 
vía á soltar todas las riendas, ni á quitarse todos 
los velos del pudor; y si hubiera habido temerarios 
de esta especie, no hubieran encontrado auditorio 
que escuchase sus errores sin indignación. 

Entónces la fragilidad podia arrastrar al vicio; 
pero la educación y el ejemplo contenían en el dog-
ma: los mas disolutos en las costumbres no lo eran 
siempre en los discursos: violaban los preceptos sin 
insultarlos, prevaricaban de la ley sin desconocer-
la, y en medio de su desórden y de sus extravíos, 
conservaban un secreto respeto al culto establecido, 
y á la esperanza de su conversión. Si algunos se 
atrevían á contristar la Iglesia, era con la másca-
ra de la hipocresía: la tributaban un respeto exte-
rior, y se cubrían con el pretexto de su defensa. 
Hasta Lutero y Calvino, lobos carniceros que hi-
cieron tanto estrago en el rebaño católico, se vistie-
ron con la piel de corderos. No pretendían ser ene-
migos de la Iglesia, sino áníes aspiraban á parecer 
sus reformadores: protestaban no combatir contra 
ella, sino por ella. 

Este estado de cosas duró hasta la mitad de este, 
siglo; pero desde entónces la mayor comunicación 
de las ideas entre los hombres por la facilidad que 
les daban el comercio y la imprenta, y al mismo 
tiempo un cierto grado de ilustración en las artes y 
ciencias naturales, fueron la ocasion de que se pro-
pagara este contagio con rápida violencia. Ya Bai-



le eu el siglo anterior, con pretexto de indagaciones 
y de dudas, había dejado á los instruidos muchas se. 
millas de pirronismo. Pero estas maléficas plantas 
no fueron cultivadas mas que por pocas manos de 
literatos; no pudieron difundirse entre los pueblos, 
ni en las gentes sencillas y ocupadas, que conser-
vaban con fidelidad el depósito de la fe que les deja-
ron sus mayores. 

Nuestra edad desgraciada es la que ha visto ere. 
cer como la espuma esta súbita subversión de las 
ideas, que debe su origen á los esfuerzos de la fa. 
laz filosofía. Al principio tímida y vergonzosa no 
se atrevió á descubrirse por entero, y sus prime, 
ros pasos fueron lentos, porque los daba con astu-
cía y cautela; pero viendo que la novedad y la li-
sonja de sus doctrinas penetraban y pervertían mu-
chos corazones, l'ué tomando aliento, se atrevió á 
multiplicar y á desenvolver sus máximas corrup. 
toras; y viéndose en fin acompañada y aplaudida, 
abrió todas las puertas al error, y soltó todos sus di-
ques para inundar al universo en sus delirios: se qui. 
tó la solapa con que se cubría, y emprendió tras, 
tornar todas las ideas de la Religión, la magestuo-
sa dignidad de su culto, y la santa austeridad de su 
moral: erigió la impiedad en sistema, la corrupción 
en principios. No contenta con seducir la fragilidad 
de los hombres, quiso también alucinar á su razón: 
se esforzó á desfigurar las virtudes y á deprimir las 
verdades: trabajó por arrancarlas del trono en que 

la Religión las tenia, para sentar en él el vicio: 
osó mostrarse sin máscara, tomando con desver-
güenza el inmundo aspecto de la impiedad; y has-
ta el asqueroso y demente Ateísmo se atrevió á pre-
sentar con descaro su feo y denegrido rostro. 

Yo vi algunos de estos tristes efectos en mis via-
jes. No puedo negar que encontré á cada paso per-
sonas muy religiosas, sobre todo en la edad pro-
vecta: que traté con curas excelentes, que tuve no. 
ticia de obispos ejemplares, y que vi mucha reli-
gión y mucho culto; pero también debo decir que 
no dejé de encontrar en mi camino mozos atrevi-
dos, que sin mas experiencia que la que podia dar-
les su corta edad, ni otra instrucción que la de los 
libros disolutos y frivolos, hablaban del culto con 
desprecio, y de la Religión con desacato. 

Con esta ocasion hago memoria del suceso que 
voy á referiros. Un dia entré en un café, y me sen-
té por acaso junto á un jóven que estaba vestido con 
primor, y que hablaba de todo con un tono atrevi-
do y satisfecho. Poco á poco se resbaló á hablar de 
la Religión; y acaso porque sospechó que yo era es-
pañol, y porque nuestra nación pasa por supersti-
ciosa entre esos libertinos, se desató en imprope-
rios y mofas contra los objetos mas dignos de res-
peto, y todo esto lo decia dirigiérdose á mí. Yo no 
creí prudente entrar eu lid con un mozo atrevido 
en un lugar público, y con un auditorio que estaría 
quizá mal dispuesto; pero no pude contenerme, 



y despues de haberle escuchado con lástima le 
dije: 

Vos decis, señor, muchas y diferentes cosas; pe-
to sin tener el honor de conoceros, apostaría'que 
vuestros abuelos, y quizá vuestro padre mismo no 
las escucharían sin horror. Es bien extraño que los 
hombres mas ilustres, los Turenas, los Eugenios, y 
otros héroes que cubiertos de gloria sostenían al es. 
tado; que los Pascales, los Dagueseaux, y tantos 
millares de sabios que le instruían y gobernaban, 
fuesen tan simples que en medio de su gloria con-' 
servasen con respeto la fe que les dejaron sus ma-
yores, y que vos con vuestros años sepáis ya mas 
que los mayores sabios. Andad, señor; es "menes-
ter haber vivido mucho y estudiado bien su Reli-
gion ántes de pronunciar contra ella opiniones tan 
atrevidas. El mozo me respondió no sé que frusle-
ría, como burlándose de mi ignorancia, y haciendo 
una fisga nos volvió la espalda y se fué. 

Yo quedé afligido considerando el triste estado 
de la R ligion, cuando otro mozo que parecia dis-
tinguido, que tenia un aspecto muy decente, y que 
lo habia escuchado todo, se acercó á mí, y ponién-
dose á mi lado, me dijo: ¿Qué juicio haréis, señor 
extrangero, de este pais? Pero vos no debeis juz-
gar precisamente por un mozo sin cabeza, que no 
habrá tenido una educación religiosa, que ahora es-
tá sometido al ímpetu de sus pasiones, y quizá en 
batalla con sus remordimiento« está buscando eii 
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la impiedad el modo de sosegar sus inquietudes. 

Es verdad que esta manía es nueva, y que este 
modo tan atrevido de discurrir se ha multiplicado 
mucho en nuestros días. Lo que habéis dicho á ese 
jóven insensato es cierto. Nuestros padres no ha-
blaban ni pensaban así, y por una fatalidad deplo-
rable el carácter que distingue el tiempo en que vi-
vimos del pasado, es que el vicio ya no puede ni 
sabe separarse de la irreligión. ¿Y de qué causa 
proviene esta tan inmensa diferencia entre épocas 
tan vecinas? ¿Qué es lo que ha podido producir un 
trastorno tan espantoso en materias de la mayor im-
portancia? Esto es, señor, lo que os debe sorpren-
der mas. 

Un hombre dotado de mucha imaginación, pero 
devorado por una ambición desenfrenada de cele-
bridad, y á quien circunstancias infelices pusieron 
en este camino detestable, alentado con el aplauso 
que le produjeron en su juventud algunas opiniones 
atrevidas, poco á poco fué creciendo en arrojo, y 
llegó al extremo de querer persuadir á su siglo que 
todo lo mas santo era una pura superstición. El La-
sensato, ceducido por la celebridad de algunos jó. 
venes libertinos ó de literatos corrompidos, se ima-
ginó que lo podia conseguir, y se complació con Ja 
vanidad de ser el patriarca, y promotor del mas 
deplorable trastorno que puediera padecer el uní. 
verso; pues si hubiera podido propagar por la tier-
r a sus caprichos de incredulidad, hubiera extermi-



nado todo gobierno, y hubiera reducido las naciones 
al desorden y la confusion. 

La fecundidad de su imaginación exaltada, y la 
fuerza prodigiosa de su ingenio debieran haberle 
hecho uno de los hombres mas útiles en las artes; 
pero su empeño bárbaro y absurdo le hizo degene. 
rar en el mas pernicioso monstruo que han produ-
cido las edades. Su encarnizado furor contra los 
principios de la moral y de la Religión le han trans-
formado en un monstruo maléfico, que ha cegado y 
corrompido todas las naciones. 

Jamas hombre ninguno hizo tanto mal á los hom-
bre como Voltaire. Este, señor, es el autor de la 
prevaricación de tantas gentes, y este es la causa 
principal de los extravíos, impiedades y escándalos 
de nuestro siglo. 

Yo quedé tan edificado como gozoso con el dis-
eurso de este mozo excelente, y di gracias á Dios 
en mi corazon de que en medio de la inundación ge-
neral siempre se reserva su pueblo de escogidos. 
Allí deploramos el que una parte de la generación 
actual estuviese ya contagiada de peste tan mortí-
fera, y que tantos padres infestados ellos mismos, 
6 sumergidos en el golfo de sus ocupaciones ó 
placeres, descuidasen la educación religiosa de sus 
hijos. 

Allí nos dolíamos también de la indolencia del 
gobierno de algunos países en que se permitía á los 
sofistas publicar á rostro descubierto el secreto de 

su iniquidad, dando lugar á que tanta juventud in-
cauta y poco instruida se dejara arrastrar al preci. 
picio con la lisonjera seducción de su estilo, y la 
brillante osadía de sus sofismas. Nos lamentaba-
mos de que el clero, siendo él mismo tan instruido 
y tan celoso, no hubiese podido poner freno con 
una educación mas sólida y fundamental, que hu-
biera preservado á nuestra edad de daño tan irrepa-
rable; y despues de otros discursos de esta especie 
en que yo admiré su instrucción y su celo, nos se-
paramos con promesa de vemos allí otras veces. 

Tanto por sus noticias como por otras que reco-
gí despues, supe que en efecto este infeliz Voltaire 
es el que mas ha contribuido á extender y dar vue-
lo á la incredulidad. Yo os diré en pocas palabras 
lo que pude saber de su persona. Este hombre por 
desgracia de su siglo nació con sobresaliente ima-
ginación; su ingenio era elevado y extendido en 
todas las partes de la literatura y de las bellas 
artes. 

Pero esta habilidad reconocida, solo pudo verifi. 
carse en objetos de puro agrado, en la poesía, en 
la dicción, en las ciencias amenas, ó en lo que se 
llama bella literatura, y aun en esta parte con mas 
ingenio que juicio, con mas malignidad que buena 
fe, y en todo con pasión y sin amor á la verdad. 
En las ciencias exactas fué poco profundo, y en la 
mas importante de todas que es la de la felicidad 
eterna, no solo por vanidad cayó en los mayores 
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extravíos, sino que aspiró á ser gefe de secta, y 
arrastró consigo á gran número de sus contem-
poráneos. 

Este hombre tan singular, de quien los perversos 
de los siglos futuros hablarán con asombro, pero de 
quien si se enmiendan, hablarán con horror, desde 
su niñez descubrió las centellas de un ingenio pe. 
regrino; pero también dejó entrever algunas chis, 
pas de su disposición á la incredulidad. Tournemi. 
ne, su maestro, varón sabio y religioso, predijo, y 
no pudo remediar los sucesos infelices que sospe-
chaba. En la primera tragedia que publicó á la 
edad de veinte años, ya se pudieron brujulear al-
gunos rasgos que espantaron por su novedad y su 
osadía. Los cuerdos gimieron; pero los libertinos lo 
celebraron. 

Este aplauso insensato excitó su amor propio, y 
le inspiró el deseo de aumentarle á costa de la Re. 
ligion; pero no era fácil dar entonces toda la ríen, 
da á su vanidad, porque el siglo no estaba corrom-
pido todavía hasta el punto á que ha llegado hoy. 
El mismo fué el que le acabó de corromper. Por 
lo que si entónces algunos jóvenes disolutos aplau-
dieron sus impiedades, los hombres de juicio sano, 
que eran en mayor número, las escuchaban con 
horror. 

Le fué pues preciso contener, aunque con pena, 
su natural inclinación, y caminar á la celebridad 
con la rienda sujeta; pero sin abandonar tampoco 

los intereses de su falsa gloria. Para eso en sus 
producciones sucesivas no dejó de diseminar, aun. 
que con tímida cautela, algunas máximas, algunos 
principios del funesto sistema. Estas eran semillas 
que se iban derramando, que crecian en las tierras 
ya preparadas, y que eran mas fecundas porque 
salían dispersas en obras que aprobaba el buen gus-
to, y agradaban al ingenio. 

Entónces estas obras no eran mas que tragedias, 
poesías fugitivas, libros de historia y literatura, to. 
das distinguidas por su estilo y su amenidad; pero 
todas marcadas también con el sello de alguna doc-
trina impía, de alguna máxima contraria á la moral, 
ó de algún error propio á pervertir las costumbres. 
Y estos principios, aunque por entónces arrojados 
con embozo, y diseminados con parsimonia, no de. 
jaban de ser peligrosos, y producir terribles efectos, 
porque eran sierpes venenosas que venian escondí-
das entre las flores del estilo, y entre las demás be-
llezas que adornaban la obra. 

Es muy difícil resistir á la tentación del propio 
natural, sobre todo cuando la sostienen el deseo 
y la esperanza de la celebridad. Así Voltaire, á 
pesar de los sentimientos de pudor que goberna-
ban á la parte sana de su nación, á pesar de los in-
tereses de su fortuna y su reposo, no pudo conte-
nerse. Poco á poco fué soltando las riendas, y se 
abandonó al ímpetu de su malignidad. Despues de 
algunos años de una sujeción tan violenta como pe-
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nosa y forzada, se dejó dominar por su rabia, y 
multiplicó tanto en sus producciones posteriores los 
sarcasmo3 y las ironías contra la Religión, abusó 
tanto de su ingenio para desfigurar las verdades y 
corromper las costumbres, que al fin forzó al go. 
bierno á que le mandase salir de su patria. 

Entónces fué á Prusia, convidado por su rey el 
grande Federico. Este soberano tan instruido, tan 
político y tan ilustre general, tenia la desgracia de 
ser incrédulo, y Ja flaqueza de reunir y formar los 
placeres de su íntima sociedad con una tropa de 
literatos del mismo calibre, que hizo venir de dife. 
rentes estados de la Europa. Allí se hallaban con. 
gregados Maupertuis, Lametrie, Dargens y otros 
muchos, que se habían hecho famosos por esta es. 
pecie de escritos que brillan con aquella ciencia 
que hincha, y con el orgullo que embriaga. 

El rey se desahogaba en las cenas y conversa, 
ciones de la noche de las fatigas de sus dias labo-
ríosos. Voltaire vino á aumentar el número de los 
sofistas cortesanos, y encontró la acogida que le 
prometía su reputación; pero le duró poco. Lo que 
le ganaban de léjos sus escritos, le hacían perder 
de cerca su carácter envidioso, y su genio malig. 
no. No lo bastaba ser el primero entre sus iguales; 
su orgullo aspiraba á dominar á todos, su ambición 
quiso gobernar á un monarca que no se dejaba go-
bernar. Pretendió sojuzgar á literatos que no le ce. 
dían en vanidad, y no pudiendo conseguirlo, su hu-
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mor muy irritable no supo esconder ni su disgusto 
ni su enfado. 

Se le acusó de haber compuesto una sátira atroz 
contra el mismo soberano que le protegía, con la 
doble iniquidad de haberla divulgado, atribuyéndola 
á Maupertuis, primer objeto de su envidia, y con el 
fin de hacerle perder el afecto del rey. Este no se 
dejó engañar con tan vil artificio. Indulgente y mag-
nánimo prometió á Voltaire eterno olvido, si quería 
confesarle la verdad; pero Voltaire tenaz y no arre-
pentido, lo negó con obstinación. Y habiendo des-
pues adquirido el rey pruebas evidentes de la ino-
cencia del uno, y de la malignidad del otro, cono-
ció que habia abrigado en su seno una serpiente, y 
le arrojó de su corte y de sus estados. 

Entónces fué á buscar un asilo en la libre y per-
Vertida Ginebra, tierra infeliz, que estaba ya entre-
gada al error, y es el centro y hogar de la heregía. 
Lo que hay de singular es, que esta misma ciudad 
que se ha rebelado contra la Iglesia, su primera 
madre, que la ha negado su antigua obediencia, que 
es el refugio y Ih capital del Calvinismo, que tiene 
sus puertas abiertas á todos los desertores del culto, 
y á cuantos tránsfugas huyen de la severidad de la 
disciplina católica, se llenó de terror cuando supo 
que Voltaire, como los otros, iba á buscar un abri-
go en su seno. Dudó mucho si se le concedería ó 
no: tenia razón en temerlo, y hubiera hecho bien 
en no acordarlo. 
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En efecto, desde que el apóstata Voltaire se halló 

en una tierra libre, desde que pudo sin riesgo sol. 
tar las riendas á su mano, y dar ensanches á su 
iniquidad, se quitó la mordaza que el respeto y el 
temor le habían puesto, y cual tigre que se mira li. 
bre de las cadenas que le oprimen, se arrojó feroz 
sobre su pluma, y procuró con ella desterrar de la 
tierra todos los cultos) y exterminar del mundo to-
das las virtudes. Sus escritos perdieron aquel bar. 
niz de moderación forzada én que los había conte-
nido el temor. El veneno que hasta allí habia derra. 
mado por gotas, le vertió á manos llenas, y le trans 
formó en un torrente de iniquidades, y en un diluvio 
de horrores. Desde entónces nada respetó, ni leyes, 
ni moral, ni gobierno, ni Religión. 

Su fecundidad tan prodigiosa como infeliz multi-
plicaba cada año los libros con que infestaba al pú-
blico. Todas eran ó producciones asquerosas y obs. 
curas con que ofendia groseramente la decencia de 
las costumbres, ó sátiras insolentes contra los go-
biernos establecidos, ó historias infieles en que con 
arte pérfido alteraba la verdad de los hechos para 
dar un falso color á la malignidad de las intencio. 
nes, ó en fin poesías y otras obras ligeras; pero to» 
das traían el carácter de la bestia, en todas se veia 
un infatigable y pérfido conato de hacer odiosa la 
Iglesia, y ridicula la Religión. Sus primeras obras 
le habían procurado la celebridad de los corazo-
nes corrompidos, y se veia que trabajaba en aumen-
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tarla con las posteriores á fuerza de temeridades y 
blasfemias. 

Largos años se ocupó en este miserable y perni-
cioso afan. Ginebra era el taller en que forjaba to-
das las armas de su impiedad, el arsenal de que sa. 
lian las flechas emponzoñadas con que esparcia su 
mortífero veneno en todas las regiones de la tier-
ra. Cada producción de su orgulloso ingenio le 
acarreaba nuevos aplausos de la gente perdida, y 
era el estímulo de otra nueva y mas escandalosa 
que le merecía otros mayores. Así, con una deplo-
rable progresión cada cual venia con un nuevo gra-
do de malignidad y desvergüenza, y las últimas lle-
garon á un extremo de depravación, adonde nunca 
habían podido llegar ni el corazon mas licencioso 
ni la razón mas pervertida. 

No era ya el empeño de un ingenio ardiente que 
procuraba acreditar sus propias opiniones. Tampo-
co era la propensión innata del orgullo que aspira 
á dominar los ánimos en la propagación de sus 
ideas, y fundar un imperio en el dominio de las le-
tras. Era la rabia de un ánimo irritado que ahorre-
ce al enemigo que persigue; el encono de la atroz 
venganza, que no sosiega hasta ver por fierra al 
odiado objeto de sus iras; y en fin, el esfuerzo de 
una colera ciega, que con implacable furor no se 
satisface sino con la mina total de su contrario. 

i odas estas viles y furiosas pasiones dominaban 
°n l a s o b r a s ™nstruosas de su pluma, y todas eran 



subversivas y enemigas de cuantas máximas de bue. 
ñas costumbres ha dictado la moral, y de cuantas 
leyes en el gobierno político ha dictado la razón; 
pero sobre todo se descubría en ellas un odio feroz 
y encarnizado contra la Religión, una incesante y 
rabiosa detracción contra la Iglesia y sus ministros, 
una antipatía sin término contra el culto público, y 
el malvado conato de arrancarle, si fuera posible, 
de- la faz de la tierra. 

Estas obras volaban por el mundo con las alas 
de la novedad y del Ínteres, y eran recibidas con 
ansia por el libertinagé que halagaban, y por la cu-
riosidad que divertían. El veneno era mortífero y 
sutil; pero la taza era dorada. Jamas hombre pose-
yó en tan alto grado los primores del estilo y los 
adornos de la elocuencia. Jamas otro manejó con 
tanto artificio las flechas de la burla, y la alevosa 
saeta de la ironía; ni nadie supo jamas usar con 
agudeza tan sutil, del punzante y traidor esfuerzo 
de la sátira para transformar en ridículos los obje-
tos mas dignos de respeto. 

Este arte deplorable le sirvió con ventaja para 
hacer pasar á muchos corazones el tósigo fatal de 
sus doctrinas. Por entre la clara brillantez de su 
estilo y la chistosa amenidad de su expresión se 
resbalaban los principios mas impíos, y los corazo-
nes incautos los bebían, bien hallados" con opinio-
nes que al parecer desahogaban sus conciencias, y 
los tranquilizaban en sus vicios. La juventud pre-

suntuosa los adoptaba con placer; la inexperta se 
dejaba seducir, y la modesta y tímida ignorancia 
se espantaba con la novedad, se aterraba con la 
avilantez, pero 110 la sabia contrastar. 

Los hombres instruidos y de sano juicio, dando 
el aprecio conveniente á sus obres puramente lite, 
rias, veian con horror las impuras, y detestaban las 
impías. Por desgracia estas eran las mas, y en al-
gunas, que eran como un prodigio de delirios, ha-
bía acumulado todos los principios destructores. No 
se podia esconder á las luces de los verdaderos sa. 
bios, que todas aquellas novedades peligrosas 110 
eran mas que un conjunto de sofismas; que todos 
sus sistemas no eran mas que una máquina artifi-
ciosa, entretejida con hilos muy resplandecientes, 
pero tan débiles y fútiles que no era necesario mu-
cho esfuerzo para deshacerla; pues toda era una te-
laraña brillante que no podia resistir al menor so-

pío de la discusión. 
Pero deploraban el estrago que podían producir 

en los que no tenían bastante instrucción para dis-
cernir el artificio, y reconocer su flaqueza. Estos 
sabios observaban que Voltaire no hibia hecho otra 
cosa, que reproducir en este siglo las objeciones 
contra la Religión, que desde los primeros tiempos 
hicieron los incrédulos. Objeciones que los heré-
deros de sus sectas han repetido con mala fe en los 
siguientes, olvidando las respuestas victoriosas que 
les dieron los primeros Padres, como en nuestro 



tiempo las olvidaba Voltaire. Que así todo el tra. 
bajo de este se reducía á renovar los antiguos sofis. 
mas, sin poner de su parte mas que el arte capcio. 
so y la sofistería con que lo sabían revestir sus pér. 
ndos talentos. 

Observaron también que la rabia astuta de Vol. 
taire no necesitaba de otro estudio que el délos lar-
gos voluminosos catálogos, en que los mismos ca. 
tóbeos, con el título de antinomias, exponen las difi. 
cultades ó contradicciones aparentes de la Reli. 
gion y de las santas Escrituras en que estriban; y 
que copiándolos, sin añadir mas que las invectivas 
que le sugería su animosidad, procuraba con ellas 
formar toda su larga lista de argumentos. Al mis-
mo tiempo vieron que si tomó el afan de repetirlos, 
tuvo la astucia de callar las soluciones con que los 
mismos que las proponen las deshacen; y no pudie-
ron dejar de ver en esta conducta ó mucha ignoran-
cía, ó lo que es mas verosímil, una mala fe muy ar-
tificiosa. 

Por otra parte, á pesar de los falsos resplandores 
con que deslumhra á los ojos alucinados la mayor 
parte de sus obras, la perspicacia de los sabios no 
pudo dejar de ver los muchos errores en que abun-
dan, aun prescindiendo de la Religión; pues están 
á la vista los títulos infames que merece por el mis-
mo carácter con que le presentan sus escritos. Des-
de luego aparece como un poeta obsceno y lúbri-
co, corruptor de las buenas costumbres, y vil pa-
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uegirista del vicio, de la licencia y del desórden. 

Despues de esto no se puede negar que es un his. 
toriador infiel, tan bgero y poco circunspecto que 
ni siquiera es exacto en las fechas, y mucho mé. 
nos en los sucesos; pues cuando no los inventa, los 
tuerce y acomoda á su sentido, vistiéndolos con 
mentidos colores, para dar valor á la malignidad 
de sus intenciones. Calumniador imprudente de 
cuanto respetan los mortales. Intérprete de mala fe; 
pues se esfuerza á darles el sentido que no tienen, 
y se sirve de cuanto le puede sugerir su funesta eru-
dición para torcerlo á su depravada inteligencia. 

Calumniador de la Religión; pues para hacerla 
aborrecer la atribuye dogmas que no tiene, y la acu. 
sa de las doctrinas que ella misma reprueba. Ca-
lumníador de la Iglesia; pues q u i e r e hacerla respon. 
sable de todos los delitos de los hombres, cargán. 
dola de las faltas de los individuos, atribuyéndola 
las mismas supersticiones y excesos populares que 
mas la afligen, como si ella los adoptara y promo-
viera. Calumniador de sus ministros; pues las mas 
veces sin pruebas, contra todos los testimonios de 
la historia y las reglas de la verosimilitud, los juz-
ga y representa como culpados de todos los horro-
res de su siglo, y de todos los atentados de las 
pasiones. 

Juez inicuo, que con una balanza desigual exal. 
ta y eleva tanto las virtudes profanas y civiles, co-
mo abate y deprime las cristianas; tanto canoniza 



y celebra los paganos ilustres, como desprecia y es. 
carnece los santos mas heroicos. En fin, infiel en 
los hechos, falaz en los discursos, pérfido en las 
intenciones, capcioso en los raciocinios, y que em. 
plea sin cesar con un arte insidioso los falsos colo. 
res de la mofa, del escarnio y de la ironía. Este 
hombre desdichado ha mentido en todo con impru. 
dente desvergüenza: ha mentido á su Dios, á su 
conciencia, á sus contemporáneos y á la posteridad. 

Es fácil conjeturar lo que serán unos libros com. 
puestos de tan malignos elementos. ¡Que conjunto 
de horrores, blasfemias y abominaciones deben con. 
tener volúmenes dictados por labios tan sacrilegos 
y con tan siniestras intenciones! A pesar de lo que 
lisonjean el gusto, repugnan al honor, y excitan 
una involuntaria indignación. En cada discurso, en 
cacja página se ve estampada una impiedad que eri-
za, una máxima que relaja, una sátira que choca, 
una mentira maliciosa que indigna, y en todas se ve 
de bulto un insensato ardor de pervertir las almas» 
v alejarlas de todo lo que es justo, santo y adora-
ble; en una palabra, el ímprobo conato de hacer que 
todos abandonen su Dios, su Religión y su con-
ciencia. 

Es increible el estrago que ha causado en todas 
las clases de la sociedad, y lo que hay de mas de. 
plorable es, que este daño se ha extendido hasta las 
gentes de la mas baja especie de las naciones ex. 
trangeras; porque este hombre perverso tuvo el ta-
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lento y la malignidad de tratar los asuntos mas su. 
bliincs y profundos con un estilo llano y percepti. 
ble, salpicándolo todo con chistes. Como allí abun-
dan los cuentos agradables, los hechos que dívier. 
ten, las ironías que agradan, las máximas que li. 
sonjean, y en fin, los sarcasmos y las calumnias que 
complacen tanto á la malignidad humana, supo ha-
cer muy divertida su lectura. 

Lo peor es que en algunos países ella es la maa 
común, ó por decirlo mejor, la única de los lacayos, 
las criadas, los artesanos, y todas las personas do 
esta especie, que apénas pueden gustar de otra, y 
no saben dejar esta de la ufano. Todos aprenden en 
ella á censurar la Religión, sus misterios y todas 
las virtudes cristianas y civiles; y ve aquí el medio 
con que ha conseguido desarraigar de todo cora-
zon que no se ha defendido con su educación ó coa 
la gracia divina, todo sentimiento moral y toda idea 
religiosa. 

Con esto solo ya podéis conjeturar cuánto ha 
debido cundir en nuestros dias este horrible conta-
gio, y cómo ha podido extenderse desde la mas al-
ta clase hasta la mas inferior, sin que ninguna ofre-
cíese medios para resistir á la ilusión; porque la no-
bleza y las gentifs mas bien educadas, no estando 
bien instruidas en los fundamentos de su fe, no po-
dían adquirir mas que una ilustración profana y su-
perficial que no los dejaba en estado de discernir 
los errores y los sofismas, ni querían tomarse el 



tiempo necesario; pues solo se ocupaban en los ob-
jetos de su ambición y de sus placeres. Y las gen. 
tes de un órden inferior, no habiendo tenido nunca 
otra instrucción que la escasa que recibieron en 
sus primeros años, no podían hallar en su ignoran-
cía defensa contra tan artificiosas seducciones. 

Es verdad también que muchos varones llenos 
de celo y de ciencia, han escrito otros libros en que 
han probado con evidencia sus errores, sus falseda-
des y su mala fe; pero tampoco esto adelantó na-
da. Los hombres por la mayor parte no leen sino 
para pasar el tiempo y divertirse. Así leen con pre-
ferencia los libros frivolos que los entretienen, so-
bre todo los malignos y satíricos que llevan consi-
go la sal del chiste y la pimienta de la calumnia. 

Mas los hombres serios y cristianos no pueden 
escribir libros de semejante especie. 

Por otra parte, para poner en su luz asuntos de-
licados, y desenredar artificios y sofismas astutos, 
es indispensable usar de discusiones sabias y serias, 
que no sufren bufonadas y chocarrerías, y ménos 
son permitidas calumnias y maledicencias. Era 
pues casi imposible que las obras de los escritores 
sabios pudiesen tener los atractivos que halagan á 
los lectores rústicos y frivolos, y por esto no eran 
leidas de ellos. Ve aqui por qué su esfuerzo ha si-
do inútil. Aquellos para cuyo desengaño habian es-
crito, no conocian la obra, 6 si llegaba á su noticia, 
el fastidio la arrancaba de su mano. Solo la leian 
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aquellos que no la necesitaban. De este modo el er 
ror se ha propagado sin contraste, y el remedio lle-
gó tarde. Mejor hubiera sido prevenirle, y ahora 
parece el daño casi irreparable, si no se toman me-
didas mas eficaces para su remedio. 

Este hombre desdichado gozó de su triunfo in-
fame en toda la extensión de sus deseos. Los sofis-
tas de todas las naciones recurrían á él como al 
centro de su unidad, le ofrecían una especie de cul-
to, y le reconocían como gefe y corifeo de la in-
credulidad. El los alentaba y los dirigía, y con la 
infatigable fecundidad de sus escritos mantenía el 
fuego infernal, y les afilaba las armas para el"com-
bate; pero ¡ay! todo lo mortal es caduco y limita, 
do. Su imaginación, aunque grande, no era infinita, 
y se halló por fin agotada. Llegó el tiempo en que 
acabó de vomitar todas las blasfemias, las noveda-
des y los horrores que su malicia le pudo sugerir; 
ya no sabia qué inventar, y en los últimos años le 
fué indispensable repetirse hasta fastidiar y cau-
sar nausea. 

En sus últimos dias vino á París, y en esa in-
mensa y corrompida Babilonia oyó tales aplausos 
y lisonjas que pocos han conseguido desús contem-
poráneos: jamas se ha visto un pueblo tan frené-
tico y embriagado de placer como París, cuando le 
vió en su seno; pero esto era consiguiente, pues esa 
París tan loca y tan fanática era la que había be-
bido mas de sus inmundas aguas. Este pueblo que 
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tanto le aplaudía, era el mismo que mas habían cor. 
rompido sus escritos, y no es posible concebir á qué 
extremo llegó el furor de su idolatría. 

Los machos secuaces que había formado en es-
ta numerosa y ligera capital, le cercaron con acla-
maciones y le llevaban en pompa. ¡Y qué gloria pa-
ra su loca vanidad ver adornar su triunfo con tan. 
tas conquistas de su ingenio! Los mismos que por 
su seducción habían abandonado al Dios que sus 
padres adoraron, parecían adorar á un esqueleto 
descarnado, cuya larga vida se habia consumido en 
hacer guerra al cielo y á la tierra. La celebridad 
fué desmedida, el aplauso delirio, las aclamaciones 
frenéticas, y la embriaguez tan fanática, que las 
gentes por las calles iban de tropel en su segui-
miento. 

Pero mientras él se dejaba embelesar con esta 
aura de ruidosa y frivola celebridad, la pavorosa 
muerte amenazaba ya á su anciano y desmoronado 
edificio. Este titán impío que se mostraba intrépi-
do cuando se sentía en salud, no era tan impávido 
cuando las enfermedades le avisaban el peligro de 
su mortalidad. Era notorio que dos veces se habia 
visto en Ginebra amenazado por la muerte, y que 
dos veces habia ocurrido temeroso al socorro de 
la confesion. Con esta experiencia todos descubrie-
ron que este corazon tan pervertido no estaba en-
teramente muerto, que sentía cerca del peligro los 
estímulos del remordimiento; y los buenos tenias 
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alguna esperanza de que en su postrera hora se acó» 
giese á las lágrimas de la penitencia. 

Pero esto no siempre lo concede el cielo, y sue-
le algunas veces aterrar á los impíos con ejemplos, 
terribles. Yo no me atrevo á escudriñar los secre-
tos de Dios, y sé que á su misericordia basta un. 
instante; pero la historia no podrá ocultar que VoL. 
taire vino á Paris conducido por la vanidad; que 
el demasiado vapor del incienso con que se le reci-
bió, sofocó sus ya cansados alientos; que la muer-
te se presentó á su puerta; que débil y postrado en 
el lecho, no fué ya dueño de sus acciones, y que 
muchas circunstancias contribuyeron á apresurar 
su fin cuando no se pensaba tan cercano. 

Tampoco podrá esconder que sus secuaces y 
cómplices se apoderaron de su estancia, y que 
instruidos de lo que habia practicado en lances se-
mejantes, temieron una repetición que desacredita-
se en público su doctrina, y dejase una idea de la 
inconstancia de su gefe; que le cercaron de mane-
ra que apénas le quedó libertad para explicarse; 
que pusieron barreras á todos los caminos para que 
no pudiese entrar ninguna luz, ningún reclamo ni 
ningún ministro de la Religión; y que el infeliz, sor-
prendido por el error de un remedio mal aplicado, 
perdió de repente el sentido, y exhaló su postrer 
aliento sin haber lavado laa muchas iniquidades y 
los pésimos documentos. . . . 

¡Desdichado fin! interrumpió mi amigo, cubrién* 
Ton. iv. 22 



dose los ojos cov l a s manos, y poco despues añadió: 
¡Ay señor cura, q u é reflexiones me ha despertado 
vuestra historia! ¡Qué ciertos son los estragos que 
han producido sus escritos tan lisonjeros como cor-
ruptores! Yo soy una de sus mas infelices víctimas, 
y he visto que lo han sido muchos de los jóvenes 
de mi tiempo. Voltaire era nuestra ordinaria lee-
tura; la novedad atrevida de sus opiniones nos sor. 
prendia: la anchura que daba á nuestros corazones, 
quitándonos los terrores y abriéndonos las puertas 
á todas las pasiones, nos halagaba. Sus ligeros ra-
eiocimos nos alucinaban, y las continuas sátiras con 
que los sazonaba, nos divertían. 

Con estas disposiciones era difícil convertir á 
á ninguno de los que estábamos pervertidos. Para 
conseguirlo hubiera sido menester sujetarnos á un 
estudio serio, á una instrucción seguida, en que po-
co á poco y coa una progresión lenta y sólida se 
nos hubieran hecho conocer las mentiras, falseda-
des y horrores qvje hormiguean en sus fatales obras; 
y esto es lo que> no queríamos hacer. 

Os confieso qtte cuando en estos últimos tiempos, 
ya desengañada* he leido algunas de las obras que 
se han compuesto contra Voltaire, Rousseau y los 
demás sofistas, emtre otras las de Mr. Bergier; os 
confieso, digo, me he asombrado de la facili-
dad y la evidencia con que los convencen de sus 
mentiras atroces, de la claridad con que demues-
tran sus ca lumnia , y e n fin de la fuerza y solidez 

con que deshacen todos sus falaces raciocinios. Yo 
me espantaba de la ciega y estúpida insensatez con 
que habíamos dado crédito á los predicadores in„ 
feraales de la incredulidad. 

Es imposible leer con imparcialidad estos escri-
tos sabios, exactos y verdaderos que los impugnan, 
sia convencerse de la mala fe de aquellos sectarios; 
pero para esto era menester no estar bien hallado 
coa sus errores que lisonjean nuestras pasiones: era 
menester buscar la verdad con buena fe, y leerlos 
coa deseo de encontrarla; y ni yo ni mis compañe-
ros estábamos en esta disposición, como no lo está 
la mayor parte de los lectores, aunque se compren-
dan en este número los que pasan por instruidos. 

\ os habéis dicho muy bien, señor cura. La ma-
yor parte de estos lectores no leen á Voltaire, Rous-
seau y los demás autores de esta especie, sino por-
que hallan en sus ideas opiniones que los halagan y 
divierten. Les seria muy áspero leer libros que I03 
desengañen, y poco agradable leer aquellos que ne-
cesitan de aplicación. El veneno es dulce, y la tria-
ca les parece amarga. Esta es por lo común la con. 
ducta de los hombres, conducta insensata, pues con 
ella caminan á su perdición; pero general, porque 
nace de que no conocen el riesgo, y de que tienen 
poca idea de la importancia de las cosas. 

Parece natural que en un asunto tan grave, en 
que setratanoménos que de la eterna felicidad, 
mnguno se atreva á adoptar opiniones sin haberse 

* 



instruido ántes de todo para hacerlo con conocí, 
miento, y que seria locura arrojarse á tanto peligro, 
sin haber ántes tomado todas las medidas que le 
puede sugerir su razón; sobre todo cuando ha re. 
cibido en su cuna una Religión que le pasaron sus 
mayores, cuando esta Religión le presenta grandes 
esperanzas y amenazas terribles, y en fin cuando la 
ve seguida y respetada en todos los siglos por los 
hombres mas sabios. 

Aquí dije yo: Señor cura, por la descripción que 
habéis hecho, me figuro ver á Voltaire como al 
Viejo de la montaña, con la diferencia de que este 
enviaba asesinos para dar la muerte á individuos; 
pero aquel enviaba libros pestíferos que la daban á 
pueblos, á naciones enteras, y aua si no se toman 
precauciones, la darán á los siglos venideros. Te. 
neis razón, me respondió el cura: vuestra reflexión 
es justa, y yo tengo el mismo temor. Si sus libros 
subsisten, y no se instruye mejor á las naciones, 
preservándolas de su influencia con el estudio de la 
Religión, no hay gobierno seguro, ao hay culto que 
pueda sostenerse, ni habrá costumbres que no se 
corrompau. No hablo solo del estudio que se da en 
la niñez enseñando un corto número de verdades 
eternas, sino de un estudio de la Religión que pre-
sente en grande su magestuoso edificio, que inspi-
re tanta admiración como amor, y que manifieste 
las pruebas evidentes que convencen que ella viene 
de Dios. 
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Estos son los únicos medios de arraigarla en 

nuestro corazon. Estos son los únicos principios 
que pueden determinarnos á morir ántes que per. 
derla, á abandonarlo todo ántes que separarnos de 
6u profesión; y si no se nos instruye á fondo en 
ellos, no somos cristianos sino de una manera obs-
cura y confusa, esto es, por persuasión. Pero si los 
pueblos están bien cimentados en su verdad; si cono-
cen bien sus basas indestructibles y eternas, su an. 
tigüedad que nació con el mundo, las profecías que 
anunciaron al divino Redentor, su advenimiento tan 
asegurado y tan prevenido, los continuos milagros 
que evidencian su misión divina, su tan demostra. 
da i y auténtica resurrección, y en fin, todas las de. 
mas pruebas que acreditan con evidencia su ver. 
dad, la falsa filosofía no podrá hacer nada contra 
una nación bien penetrada de la certidumbre de la 
ley que adora. 

El pueblo convencido de la verdad de su Reli-
gión, la amará, y obedecerá sus preceptos, y ellos 
le ensenarán, que aunque sea á costa de su vida, no 
debe tolerar que se altere su pureza, que se corrom-
pa la integridad y candor de su Madre la Iglesia; 
de esta santa Madre que le recibió en su seno, á 
quien juró fidelidad y obediencia, y que con su fe 
y esperanza le conduce á las dichas de la eterni-
dad. También aprenderá á defender su rey, que es 
imágen de Dios sobre la tierra, y á quien ha jurado 
también fidelidad; y perderá mil veces su fortuna 
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y su vida antes de consentir en la menor desobe-
diencia. 

Si los sofistas han encontrado tanta facilidad en 
trastornar las ideas religiosas en algunas gentes; si 
han podido lograr designios tan terribles y ternera, 
rios, es porque la incuria de la educación las ha de. 
jado en la ignorancia de las verdades de la Reli-
gion; es porque profesaban el cristianismo no por 
convicción ni por un asenso intimo de su alma, sino 
sin saber por qué, y sin ningún afecto ó respeto in-
terior. La ignorancia léjos de poder inspirarles 
amor, no podia producir otra cosa que indiferencia. 
No era ni podia ser aquel culto de su corazon, sino 
de su costumbre. En una palabra, porque eran má-
quinas cristianas, y el primer ímpetu de contradic-
ción era capaz de desorganizarlas sin resistencia. 

Ve aquí en mi juicio la causa principal de tantos 
estragos, y la que debe hacer temblar todas las na-
ciones cristianas. No hay ninguna que no esté ame. 
nazada del mismo riesgo, y que no deba precaverse 
contra él por todos los medios. Aquí quisiera yo 
levantar el grito para que me oyeran todos los pue-
blos de la tierra, y decirles: Si teneis la dicha de 
haber nacido en el seno de la verdadera Iglesia, que 
vuestro mayor esfuerzo, vuestro primero y mas 
esencial cuidado sea el de instruiros á fondo do 
vuestra santa Religión, la única verdadera, la única 
que puede hacer felices en la tierra, y eternamente 
dichosos en el cielo. Penetraos de su verdad, y te-
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ned el consuelo de saber que el mismo Dios, que 
se dignó de comunicarla á los hombres, la ha reves-
tido de pruebas tan claras y multiplicadas, que no 
pueden dejar de convencer á la razón cuando con 
buena fe las examina. 

Cerrad también los oidos á esas pérfidas sirenas, 
á esos maléficos sofistas, que no solo os inducen á 
atrepellar lo mas respetable de la tierra, sino que 
se atreven á arrojar sus insultos contra el cielo. 
No escucheis sus seductores y falaces raciocinios. 
Creed que vuestros padres, y tantos hombres gran, 
des que les han precedido, y que siempre manifesta-
ron tan religiosa sumisión á los principios de la fe, 
eran mas sabios que ellos, y no estaban tan corrom. 
pidos. Así para que sus ataques no os encuentren 
sin fuerza, y para que podáis burlaros de sus erro-
res y delirios, aplicaos, estudiad y comprended 
la santa Religión que profesáis. 

Sí, cristianos, enteraos de vuestra Religión: ella 
misma os defenderá contra todos sus enemigos, y 
tendréis la satisfacción de no poder dudar, que esta 
Religión en que Dios os hizo la gracia de que na-
ciéseis, es tan dulce y consoladora, como cierta y 
segura. Que si este Dios de bondad os presenta en 
ella misterios obscuros para el ejercicio de vuestra 
fe, también la acompaña de pruebas tan luminosas, 
de monumentos tan incontrastables, que es imposi-
ble que se esconda su evidencia á la sinceridad del 
examen; vuestra propia razón bastará á convence« 



ros que Jesucristo la dió á I03 hombres, que Jesu. 
cristo es Dios, que debemos creer cuanto nos dijo, 
y obedecer cuanto nos mandó, no ménos que á su 
Iglesia; pues la constituyó el órgano y la deposita-
ria de su autoridad. 

Me parece que en esta parte, dijo mi amigo, no 
tiene nuestra nación que envidiar á ninguna. Yo 
110 conozco otra que conserve tan pura la fe de sus 
mayores; :por lo menos no hay entre nosotros varie-
dad de creencias: todos somos católicos, y estamos 
unidos de comunion con la Iglesia apostólica, ro-
•mana. Tampoco esa falaz filosofía ha podido hallar 
acogida entre nosotros; nuestra educación la resiste, 
y repugna á nuestro corazon. Por otra parte el go-
bierno con incesante afan la rechaza de nuestros 
confines, y hasta ahora, á Dios gracias, no ha podi-
do el mortífero veneno de este monstruo infestar los 
corazones españoles. 

Yo lo sé, le respondió el cura; y ha mucho tiem-
po que atribuyo la unidad de nuestra creencia á la 
vigilancia y atención con que se sostiene no solo la 
pureza de la fe que brilla entre nosotros, sino tam. 
bien la paz interior, y la tranquilidad de que goza-
mos. Echo los ojos por todas las naciones, y veo 
que, las unas mas, las otras ménos, todas han esta, 
do y están sujetas á turbaciones é inquietudes. Yuel-
vo la vista á la nuestra, y hallo que ella sola ha 
conseguido mantenerse siempre tranquila, tan so-
metida á los reyes que la gobiernan, como fiel al 

antiguo culto que profesa. Busco la causa de ven. 
tajas tan inestimables, y no puedo encontrar otra 
que el cuidado de conservar la unidad de nuestros 
principios religiosos. 

Pero aunque esto sea así, me parece que no 
basta para el riesgo que amenaza á la Europa, y 
que es preciso no solo conservar lo que se tiene, 
sino instruirse fundamentalmente para defenderse 
de los ataques que se pueden temer. Los riesgos 
son hoy mayores que nunca. La impiedad hace 
cada dia nuevos y rápidos progresos, y multiplicán-
dose los peligros, es indispensable multiplicar los 
remedios. 

Aquí exclamó mi amigo: No es posible negar 
que en todas las suposiciones y en todos los casos, 
el estudio de la Religión sea siempre muy útil y 
necesario. Nadie lo sabe mejor que yo, que he si-
do víctima infeliz de este descuido; y estoy persua-
dido que la ignorancia con que me educaron, así 
del espíritu y grandeza de la Religión, como de los 
fundamentos que prueban la divinidad de su origen, 
es la causa original de todos mis delirios. Me pare-
ce que si yo hubiera sabido en mi juventud lo que 
ahora, mi conducta no hubiera sido tan desenfrena-
da; y creo también que esta es la causa general de 
que nace no solo la impiedad de las opiniones, si« 
no también la relajación de las costumbres. 

Por otra parte nada puede ser tan eficaz para 
amar cada uno su Religión, obedecer sus preceptos» 



y excitarse á la práctica de la virtud, como estar 
vivamente persuadido de su verdad, y vivir con 
la esperanza segura de los bienes inmortales que 
promete. Pero, señor cura, ¿os parece esto fácil? 
¿Hallais posible que toda una nación se instruya en 
un objeto que exige aplicación, meditación y estu-
dio? Tres clases de personas componen por lo co-
mun una nación. Hablemos de cada una separada, 
mente, para ver si es posible darlas, y esperar de 
todas que reciban esta instrucción. 

La primera es la clase de gentes ricas ó acomo-
dadas, que reciben en su familia una educación dis-
tinguida. Yo quiero suponer la mas sobresaliente; 
¿pero á qué se reducirá esta educación? En su in. 
fancia, y cuando apenas tienen bastante inteligencia 
para entender las cosas comunes, se les enseñará 
por un catecismo las verdades mas indispensables 
de la Religión. Es imposible que entonces puedan 
comprender misterios obscuros y profundos: será 
menester repetírselos en edad de mayor reflexión; 
pero apénas empiezan sus facultades á desenvol-
verse cuando se les ocupa en la latinidad y otros 
estudios, sin que se les vuelva á hablar de Religión. 
Desde allí pasan al colegio, á la universidad, y á 
otras escuelas donde á excepción de algunas que 
profesan. piedad, tampoco se les habla de ella, y 
donde no se les ocupa mas que en física, teología, 
derecho, medicina, ó en otras ciencias de esta es-
pecio. . 
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Desde que se acaban estos cursos, cada uno se 

va por su lado á seguir la profesión que escoge. 
Los unos se casan, los otros siguen el comercio: 
cada cual emprende una carrera, pero en ninguna 
encuentra la ocasion ni los medios de volver á es-
tudiar la Religión. Así solo pueden instruirse en 
ella los que por gusto propio, y porque una razón 
mas bien dirigida les hace conocer la importancia, 
quieren aplicarse de véras á este objeto; y ya se ve 
que en el curso ordinario de las cosas serán pocos 
los que tengan el gusto y el tiempo, las proporcio-
nes y la ocasion que exige un estudio tan serio. La 
mayor parte, abandonada á los secos y cortos rudi-
mentos que aprendió en su niñez, apénas quedará 
con las nociones mas necesarias, y estas mismas se-
rán muy estériles y diminutas. 

Peor será la condicion de las personas de media-
na esfera, que supongo ser de la segunda clase. 
Estas son las que naciendo en una familia que no 
puede vivir sino con su trabajo, necesitan de que 
sus hijos aprendan un arte, oficio ó profesión me-
cánica para subsistir con ella; y es claro que estas 
tendrán una educación mas escasa y descuidada, y 
que apénas habrán aprendido á leer medianamente, 
apénas llegarán á la edad en que tengan la razón 
y la fuerza suficiente, cuando se les pondrá á estu-
diar ó practicar los rudimentos de la profesios que 
han escogido. 

Desde entónces ya no están en el caso de red-



bir otra instrucción fundamental. Lo único que pue. 
den hacer es escuchar los dias de fiesta algunos 
sermones, si su devocion los conduce; pero por lo 
común nuestros sermones son muy útiles para ex. 
hortar á los persuadidos; mas no están destinados ni 
para convencer á los incrédulos, ni para instruir ¿ 
los ignorantes. No dudo de que Dios por su bondad 
suplirá con sus dones este defecto de instrucción, y 
que alumbrará á los buenos espíritus con su gracia; 
pero es cierto que yo no veo cómo sea posible exten-
der una instrucción útil á las personas de esta clase. 

Ménos veo la posibilidad en las gentes de un ór. 
den inferior, destinadas por la naturaleza á los tra. 
bajos mas rudos de la sociedad; por ejemplo,'los 
labradores, arrieros, carruageros, y todos los traba-
jadores de esta especje, que ni siquiera aprenden á 
leer, y que no tienen otras ideas de la Religión, que 
las que les han dado sus padres, tan poco instruidos 
como ellos mismos. ¿Cómo, digo, esta masa de la 
nación, la mas numerosa, y al mismo tiempo la mas 
ocupada, porque su pobreza la obliga á un trabajo 
incesante, que les embarga todo el tiempo y todas 
las atenciones, podrá entregarse al estudio de un 
objeto que supone una historia, y que necesita no 
solo de espacio y comodidad para escucharla, sino 
de ideas y facultades para sentirla? Desde luego 
confieso que este estudio es el mas digno, y el úui-
co necesario; pero examinando la constitución de 
la sociedad, no v e o . . . . 
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No niego, señor, le i iterrumpió el cura, que á. 

primera vista no se encuentren esas y otras gran-
des dificultades; pero puede ser que considerando 
la cosa de mas cerca, no sean tan insuperables co-
mo parecen: por otra parte, aun Cuando se presen-
taran mayores, como el asunto es de tan alta impor-
tancia, merece que se hagan hasta los últimos es-
fuerzos. Tal vez no se conseguirá el fruto en toda 
su plenitud; pero se conseguirá lo bastante para dar 
por bien empleado el trabajo mayor. 

¿Y qué, señor cura, le pregunté yo, pensáis que 
podrá haber medio para obtener un bien tan impor-
tante? Yo pienso, me respondió, que se podrá obte-
ner mucho, y á lo ménos lo suficiente para instruir 
en geueral á la nación, para mejorar las costum-
bres, para ponerla en estado de resistir á los sefis-
mas de la falsa filosofía, y para defender en circuns. 
tancias difíciles á la Religión y á su rey. Si el asun-
to pendiera de mi mano, si yo pudiera reglar las 
cosas á mi arbitrio, ved aquí lo que hiciera. En 
primer lugar lo que mas nos falta, y lo que en mi 
juicio debe preceder á todo, es un libro clásico y 
elementar que nos exponga la historia de nuestra 
santa Religión con los monumentos que la atesti-
guan, con las pruebas que la convencen, y con las 
demás incontrastables basas en que estriba. 

Este libro debe empezar por la creación del mun-
do, y por el origen del cristianismo, en la promesa 
que hizo Dics á Adán de un Reparador: debe conti-
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nuar hasta la venida, muerte y resurrección de Je-
sucristo, que fué el Reparador prometido; y acabar 
por el establecimiento de la Iglesia á quien dejó su 
autoridad, declarándola depositaría de la verdad, é 
intérprete de su voluntad. Este libro debía ser con. 
CÍ30, metódico, y escrito con estilo tan corriente y 
claro que todo el mundo le pudiera entender. 

Lo mas singular es, que despues de tantos siglos 
no exista todavía este libro tan importante y necesa. 
rio. No digo que no esté todo en diferentes libros; 
pero esto necesita de tiempo y estudio que solo se 
consigue con mucha aplicación. Yo quisiera que 
hubiera uno que por sí solo pudiera instruir de 
cuanto es necesario; y no le conozco. La gramáti-
ca, las bellas letras, la teología, la medicina, los 
derechos, ea fin, casi todas las ciencias tienen sus 
libros clásicos y elementares. 

Estos son extractos ó resúmenes que contienen 
todos sus principios, y que reducidos á un compen-
dio claro y luminoso dan idea de todos los conoci-
mientos que cada ciencia ha podido enseñar, y que 
hacen fácil y cómoda la instrucción; porque en su 
corto volumen presentan recogido lo que está der-
ramado en otros muchos volúmenes. Casi no hay 
ciencia ó arte que no tenga esta especie de manual, 
que acorta el trabajo y facilita la enseñanza; y es 
cosa deplorable que la Religión sola no le tenga. 

Bien sé que en todo tiempo se han hecho cate-
cismos; pero no tengo noticia de ninguno, que lie. 
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ne todas las medidas que tengo hoy por necesarias. 
La mayor parte abrevia demasiado las materias, y 
solo son buenos para los niños; y fuera de esto so-
lo se expone en ellos lo que se debe creer, sin que 
por lo común se expongan ni se expliquen las ra-
zones y motivos por que se deben creer. Y en cuan, 
to á mí, yo no he visto uno solo, aun comprendien-
do los mas famosos que se han hecho en las na-
ciones extrangeras, que en poco volúmen y en es. 
tilo de uso junte con las verdades de la Religión 
la fuerza y multiplicidad de las pruebas que la con-
vencen. 

De órdcn del concilio de Tiento se publicó un 
extendido y sabio catecismo, producción de las mas 
sublimes que han salido de la mano de los hombres; 
pero su objeto no era probar ni el origen divino de 
la Religión, ni la autenticidad de los libros santos. 
Suponía todas estas verdades, pues hablaba á cris-
tianos, y solo se ocupó en explicarnos lo que la 
Iglesia nos enseña en conformidad de aquellos san-
tos libros, y la virtud de los sacramentos; y yo qui-
siera que para desterrar este nuevo monstruo de la 
incredulidad que ahora se extiende tanto por el 
mundo, se añadieran al fondo de estas verdades, á 
mas de la historia de la Religión, las razones y mo. 
tivos que nos deben obligar á su creencia. ' 

Tampoco ignoro que los sabios de todas las na. 
ciones cristianas están instruidos de todo esto, pero 
les ha sido preciso poner mucho trabajo y tiempo, 



y revolver muchos librros; y yo deseo que haya 
uno que por sí solo pueda instruir á la juventud, 
y sea capaz de extenderse hasta el pueblo. Si este 
libro existe, y es ignorancia mia no conocerle, en 
hora buena, que se publique, que se propague, y que 
sirva para la instrucción que propongo; y si no le 
hay, es cosa muy fácil escribirle, y será muy útil 
que se escriba. Pero me parece que un libro de una 
importancia tan general debiera estar en las manos 
de todos; y cuando veo la ignorancia que domiua 
en casi todas las clases, temo ó que no existe, ó 
que no se estudia. 

Como quiera que sea, es indispensable que bien 
sea resucitando e3te libro, y reformándole según las 
necesidades presentes, ó escribiéndole de nuevo, se 
procure propagarle y recomendarle á la nación. Si 
estuviéramos en el tiempo en que se juntaban los 
concilios provinciales, este catecismo seria la obra 
mas digna de un concilio; pero los obispos, como 
maestros de la santa doctrina, pueden, aunque se. 
parados, concertarse entre sí, y tomar el partido que 
les parezca mas conveniente para la formación y 
extensión de un libro semejante. 

Pueden publicar un prospecto que explique todo 
lo que debe contener este catecismo, para que por 
sí mismo no solo represente el magnífico plan de 
nuestra Religión, sino también los evidentes testi-
monios que nos acreditan que nos viene de Dios; y 
que según esto los hombres mas sabios de su dióce-
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sis formen un libro, que ellos puedan publicar como 
el depósito santo de las verdades divinas, como las 
pmebas mas seguras de su divinidad, y como el li-
bro mas necesario, tanto para la tranquilidad del 
corazon, como para el gobierno de la vida, sobre to-
do para que nos instruya y fortalezca contra las 
seducciones y violencias de la incredulidad. 

Luego que estuviere escrito y publicado, quisie-
ra que en todas partes se estableciesen cátedras pa-
ra aprenderle y explicarle, y aquí repetiré la re-
flexión que me causó mucha extrañeza. Casi toda 
la Europa es cristiana; pues aunque por desgracia 
algunas naciones se hayan separado de la verdade-
ra Iglesia, todas reconocen la divinidad de Jesu« 
cristo, y piensan como nosotros sobre los funda-
mentos de la Religión. Vuelvo los ojos á ellas, y 
las veo en grande solicitud por los progresos de las 
ciencias útiles ó profanas; no hay arte, no hay cien-
eia que no las haya merecido la mayor atención: 
para todas han establecido cátedras y premios; y 
no reo ninguno de estos esfuerzos para la ciencia 
de la. Religión, y para el objeto mas importante de 
todos, que es la demostración de su verdad. 

La única institución que descubro entre todas es 
el premio anual que estableció á su costa el ingles 
Roberto Boile, para el que hiciese una disertación 
que probase mejor la verdad de la Religión cristia. 
na; y esta tan digna y bien entendida institución ha 
producido escritos admirables. Pero es de observar 

TOM. iv. 23 



que el gobierno á quien tocaba mas peculiannente 
este encargo, no solo abandonó á un particular el 
honor de una invención tan útil, sino que ha sufri-
do la afrenta de no haber esforzado un ejemplo tan 
digno. 

Es de admirar que España, esta nación tan de. 
vota como magnífica, y que ha dotado con mucho 
esplendor fundaciones de tantos géneros, no haya 
pensado en este asunto que es el mas importante de 
todos, pues es laraiz y el fundamento de los otros. 
Nosotros tenemos muchas universidades, y en ellas 
hay cátedras para todo género de ciencias, espe-
cialmente para la teología; pero no tenemos libro 
que por sí solo pueda instruirnos, ni persona que 
por instituto de su empleo esté obligada á hacernos 
un curso completo delr sistema de la Religión, y á 
demostrarnos las pruebas y testimonios que conven-
cen su verdad. 

Sin duda que nuestros padres creyendo de buena 
fe lo que la Iglesia nos enseña, no previeron que, 
llegaría un tiempo fatal en que ciertos hombres, 
usurpando el título y la reputación de sabios, y con 
toda la astucia de un ingenio falaz y seductor, for.: 
manan mía secta de impiedad, capaz de alucinar, la 
simplicidad de los pueblos. Pero este tiempo ha lle-
gado; y la experiencia nos hace ver, que no solo, 
existe esta secta funesta, sino que seduce á muchos 
incautos, y que la ignorancia general les da mucha 
fuerza;' porque las naciones y los pueblos no están' 

DEL FILOSOFO. 355 
bastante instruidos para resistir á sus sofismas: y 
no solo sabemos que sus errores cunden en la Eu-
ropa con una celeridad deplorable, sino que somos 
testigos de los terribles estragos que producen. Es 
pues tiempo de pensar seriamente en oponer un di-
que" á este torrente de devastación, y añadir á los 
otros medios de la vigilancia cristiana el de ilus-
trar y convencer los espíritus, que es el mas eficaz 
de todos. 

El hombre que conoce bien su Religión, no solo 
admira la sabia dispensación con que nos la comu-
nicó la bondad divina; no solo contempla, se arre-
bata, y admira el inmenso y magestuoso plan que 
le presenta, sino que quedando íntimamente con-
vencido de su infalible verdad, por las multiplica, 
das y evidentes pruebas que le produce, la ama, la 
sigue con una seguridad que ninguna falacia le pue-
de desquiciar, y le sirve de consuelo en todas las ad-
versidades y los varios sucesos de la vida. 

¿Qué firmeza, qué seguridad, qué confianza pue-
de tener el que no ha adquirido mas que nociones 
obscuras y confusas de su Religión? Todas las be-, 
llezas que Dios ha derramado sobre ella, son perdí-
das para el. ¿Qué sentimientos pueden excitar en 
su alma tantos prodigios de la bondad divina, si no 
los conoce? Aun cuando supongamos que crea con 
firmeza las verdades eternas, y que le muevan á te, 
mer y amar á Dios; el amor y temor crecerán con 
esta ilustración, y la vista de una Religión tan san. 

* 

/ 
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ta, tan magestuosa y tan sublime, elevará el cora-
zoñ á los mas vivos afectos do respeto, de admira-
ción y de amor. 

¿Y qué se puede esperar del que profesa su Re-
bgion sin tener de ella la idea que merece, y que 
Dios ha querido dar á los hombres, sino que poco 
instruido de lo mismo que crée, y no teniendo fun-
dada confianza en su fe, proceda en todo con pa-
sos tímidos y mal asegurados, quedando siempre 
expuesto á ceder al primer sofisma que le seduzca, 
ó á la primera pasión que le combata: en vez de 
que si se le hallara penetrado de la realidad de sus 
obligaciones, y de la seguridad de sus esperanzas, 
fuera una roca inexpugnable que no solo resistiría 
á las seducciones del error, sino al ímpetu de sus 
propias pasiones? 

Seria pues un lamentable desacierto el no apli-
carse á inculcar en los pueblos, así el espíritu co-
mo la verdad de su Religión. Por otra parte las fa-
tales circunstancias y las tristes experiencias nos 
hacen conocer la necesidad de buscar nuevas de-
fettsas á nuevos y mayores peligros. Mas volviendo 
al libro de que hablamos, y que supongo escrito de 
manera que demuestre con evidencia y claridad las 
fundamentos de nuestra santa Religión, digo, que 
todos los gobiernos deben concurrir á que este li-
bro sea enseñado y aprendido por todas las clases 
del estado. 

Bien sé que un estudio tan serio no es propio pa-
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ra la edad primera; pero como por su importancia 
debiera ser el de toda la vida, yo quisiera que por 
lo ménos se hiciera dos veces: esto es, que se con. 
tmúe, como se hace ahora, en enseñar á los niñoB 
los primeros rudimentos por un catecismo aprobado, 
para que sean estas las primeras impresiones que 
reciban, y que se graben mejor en su memoria; pe. 
ro que se dispongan las cosas de manera, que cuan-
do lleguen á la edad de quince á diez y seis años, 
cuando ya las facultades de su espíritu han des-
envuelto toda su inteligencia, esten obligados á vol-
ver á empezar esta enseñanza con mas solidez y en 
toda su extensión. 

Entóneos estarán en estado de comprender tan-
to las máximas, como el espíritu de la Religión; 
entónces podrán sentir toda la fuerza de las prue-
bas, monumentos y testimonios que convencen de 
su verdad. Esta se llamará la segunda educación 
cristiana, y será en efecto la primera ó la única, 
porque será la verdadera y sólida. Me parece que 
esto no es imposible, y que lo podrán conseguir las 
autoridades eclesiástica y real, si ambas se reunie-
ren para dictar las órdenes con que esta segunda 
educación se haga general en el reino. Sin duda que 
los sabios y grandes hombres que presiden á uno 
y otro gobierno, sabrán encontrar medios mas efi-
caces de los que á mí me pueden ocurrir; pero ved 
aquí los que me parecen mas oportunos. 

Yo quisiera que en todos los colegios y univer-



flidades se destinase una de las muchas cátedras 
que existen, y se consagrase á este objeto: esto es, 
que en todas las casas de enseñanza pública hu, 
biese una cátedra bien dotada, y que se considera-
se como la primera ó la superior á todas las demás: 
que su objeto fuese hacer cada año un curso com-
pleto de Religión, arreglándose al libro reconocido 
por la nación y su gobierno, como la Religión del 
estado: que para esto se escogiese el hombre que 
por sus luces y talentos pareciese mas apto para 
este objeto; y que su obligación fuera hacer apren-
der de memoria á sus discípulos todo lo contenido 
en el libro, haciéndoles entender, explicar y con-
ferir su contexto, y añadiendo todas las ilustracio-
nes respectivas y análogas, de manera que resul. 
tase una instrucción tan sólida como extendida. 

Yo quisiera que este estudio se repitiese y re-
novase cada año, y que se ocupase el año entero 
en su ejercicio; que todos los discípulos de las cía-
ses estuviesen obligados desde que han pasado la 
edad de diez y seis años á dedicar un año á este 
estudio; y que á nadie se diese el grado de bachi-
Uer sin presentar certificación de este curso, y de 
haber sido aprobado por los examinadores nombra, 
dos para este fin; y también deseara que esto mis. 
mo se practicara generalmente en todos los estu. 
dios, aun en los de las comunidades religiosas. 

Asimismo me parecería conveniente que á nin-
guno de aquellos á quienes se confiere por la pri. 
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mera vez un empleo, sea político, civil, militar, ó 
de cualquiera otra especie que sea, se le pusiese en 
posesion sin haber presentado una igual certifica-
ción de haber sido aprobado por alguno de estos 
examinadores; y seria la obra completa, si los pre-
lados también prescribieran, que ninguno pudiera 
servir de padrino ó madrina en los bautismos, con. 
filmaciones ó casamientos, sin producir una certi-
ficación semejante. 

Me hago cargo de que será mas difícil instruir 
al pueblo, porque no es posible darle puntos fáci-
les de reunión en que se les pueda juntar para que 
todos se instruyan á un tiempo; pero lo que falta á 
esta clase de proporciones y facultades, se debe 
suplir con la abundancia, y para esto es menester 
repartir esta divina palabra con tan larga mano, 
que pueda llegar á los ménos aplicados; y las igle-
sias son el santurario en qué debe frecuentarse esta 
'enseñanza. 

Me parece que si todos los domingos, ó en el 
número que pareciera suficiente para empezar y 
acabar cada año, se diese al pueblo una lectura de 
este libro en tantas iglesias como hay en la nación; 
me parece, digo, que serian innumerables los fieles 
que instruidos de la grandeza y certidumbre de su 
Religión, se excitarían no solo á amarla y obede-
cerla, sino también á unirse con ella con lazos tan 
indisolubles, que ningún esfuerzo humano los po-
dria separar. En mi dictámen esta instrucción es 
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tan eficaz para reformar las costumbres y haeer 
buenos cristianos, como los sermones mas urgentes 
sobre los puntos mas terribles de la moral. 

Porque ¿qué efecto pueden hacer la muerte, e 
infierno y el juicio en personas que apénas creen» 
ó que no creen mas que tibiamente, porque su fe es 
débil, y está obscurecida y casi empañada? Si re, 
ciben alguna impresión, no puede ser mas que fu-
gaz y pasagera, porque el alma no la recibe con 
una fe viva y persuadida; en vez de que el estudio 
de la Religión, convenciéndonos de su verdad, nos 
descubre al mismo tiempo los designios de Dios, su 
maravillosa coordinacion tan superior á los límites 
y obscuridades del entendimiento humano, y nos 
pone á la vista nuestras firmes y elevadas espe. 
j-anzas. 

Todo esto reunido nos produce sentimientos ínti. 
píos, continuos y profundos que nos atraen al res-
peto, al amor y á la regla. No es posible dudar que 
esta instrucción tan repetida no haga grandes efec-
tos. Si no se aprovechan todos del fruto, se apro-
vecharán muchos; estos formarán la pluralidad, y 
darán el tono á los otros. Se puede esperar que 
derramándose en una nación tanta copia de luz, tan-
ta fuerza de convicción, y que estando esta sosteni-
da por la autoridad y la ley, al fin se forme un es-
píritu público tan dominante que ha de arrastrar 
consigo á los que por incuria ó corrupción no quie-
ren seguirle. 

¿Quién puede dudar, dijo mi amigo, que si por 
estos y otros medios se propagara en la nación el 
estudio y la práctica de una Religión santa, y que 
no predica mas que virtudes, que no tienen otro ob-
jeto que la felicidad de los hombres, no solo esto se-
ria el mejor preservativo para no dejarnos inficio-
nar de esa filosofía devastadora; no solo asegura-
ria esto la consistencia de la Religión, la estabili-
dad del trono y la pública tranquilidad, sino seria el 
motivo mas eficaz de mejorar las costumbres, y ha-
cernos tan felices como la condicion humana puede 
alcanzar á serlo? 

Soy del mismo dictámen, dije yo. Así suscribo 
con todo mi corazon á esta idea, y para haceros 
ver cuánto se conforma con mi modo de pensar, os 
diré, que desde que mi amigo me encargó la edu-
cación de sus hijos, concebí un proyecto, que aun-
que en pequeño, se parece mucho al vuestro. Co-
mo yo creo que el primero y mas importante es-
tudio del hombre debe ser el de su Religión, porque 
ella sola es capaz de excitar á la virtud, me habia 
propuesto de hacer de ella mi principal objeto; y 
como los niños no esten todavía en edad de hacer 
un estudio serio y raciocinado, mi intención era 
contentarme por ahora con hacerles aprender los 
primeros elementos, y darles las ideas que pueden 
recibir. 

Pero estoy en el ánimo de formar un escrito ta! 
como vos le proyectáis. Cuando los niños esten en 



la edad competente, esta será nuestra mas conti-
nua y prmlegiada lectura. No solo la haremos una 
vez con toda la aplicación posible, sino que la re 
pasaremos todos los años, y me parece . . . . 

Aquí interrumpió mi amigo: Señor cura, vuestra 
idea es vasta, magnífica, y digna de un gobierno 
ilustrado. A nadie se le puede esconder su impor-
tanca; pero como esto no depende de nosotros, es 
menester dejarlo á Dios; pero de nosotros depende 
una idea que me viene al pensamiento, y que pu. 
diera ser muy útil. Mariano dice, que es'tá en áni-
"1° d® h 8 c e r e s t e e s™to que sirva para la instruc-
ción de mis hijos: y yo digo, ¿por qué este escrito 
no servirá para la instrucción de este pueblo á que 
nos ha traído la Providencia? El celo cristiano se 
debe á todos: que Mariano pues desde luego y sin 
perder tiempo se ponga á escribirle: él servirá des-
pues para mis hijos; pero que entre tanto se lea en 
nuestra iglesia: este será un ensayo: la experiencia 
nos enseñará los efectos que produce, y que no 
pueden dejar de ser muy buenos. 

El cura aplaudió mucho la idea, y vo ofrecí po-
ner desde luego manos á la obra. Cuando estuvo 
hecha, el cura y mi amigo la aprobaron. Yo quería 
dejarla al primero, para que él mismo la leyese; pe-
ro él me dijo: El cielo os ha traído aquí' para la 
felicidad de este pueblo. Vos no teneis otras ocu-
paciones; yo tengo muchas. Vos sois mas mozo 
que yo; vos teneis pecho mas robusto, voz mas cla-

*a y sonora que la mia; vos podéis declamar con 
mas fuerza y vigor que yo: por todas estas venta-
jas el cielo os destina á este ministerio. Mi amigo 
manifestó el mismo dictámen, y despues de algunos 
debates me fué preciso ceder á sus instancias. 

Allí mismo resolvimos que estas conferencias 
empezarían el primer domingo de diciembre, que 
es el tiempo en que se han concluido los trabajos 
del campo, y que durarian hasta el de Ramos, y 
que nuestra lectura empezaría al fin de la misa 
mayor. Yo me puse á aprender casi de memoria 
aquel tratado para poder declamarle mejor, y le 
llevaba siempre al púlpito por si me faltaba la me-
moria; pero miéntxas me preparaba á esta empie-
sa, no dejaba de tener alguna desconfianza del su-
ceso, temiendo que mi auditorio se cansase de una 
novedad á que no estaba acostumbrado. 

Llegó el primer domingo de diciembre, y aunque 
todos los domingos habia un gran concurso á la mi. 
sa mayor, aquel era inmenso, y no podia caber en 
la iglesia. No me sorprendí, porque como había-
mos hecho un convite general, me pareció que es-
to y la curiosidad podian haber traído tantas per-
sonas; pero ¡cuánta fué mi satisfacción, cuánto mi 
consuelo, cuando observé que esta concurrencia no 
se disminuyó en los domingos siguientes! l o em-
pecé por hacer un discurso preliminar, en que ex-
pliqué el fin y objeto de aquellas conferencias, y el 
fruto que debia resultar. Lo escucharon con inte-



res, y observé que oian lo deinas coa gusto y 
ateucion. 

• 

Poco después supe, que aquella lectura fermen-
taba en sus corazones; que era el asunto de sus 
discursos; que los padres la transferían á sus hijos, 
á lo ménos lo que habian oido; los amigos á los 
que no habian podido venir; en fin, que todos lo 
conferían entre sí, y que la luz y la instrucción se 
iban propagando poco á poco. También observa, 
mos, que á ningún otro sermón asistían tantos ni le 
escuchaban con mas visible complacencia. 

La resulta de todo es que desde el primer año ya 
se empezó á ver entre las gentes mas rústicas y 
groseras, una especie de transformación en su con-
ducta, tanto por la elevación de sus ideas, como 
por una mas seria y circunspecta moderación en 
su porte. En mi juicio esta es una de las causas 
que mas han contribuido á la urbanidad de su tra-
to y á la mejora de sus costumbres; y como cada 
año se les renovaba la misma instrucción, se ha 
grabado en los unos, y se ha extendido mas en los 
otros; de modo que me parece que hoy no hay nin-
guno que no esté enterado de su Religión, y per-
suadido de su verdad. A Dios, amigo. 

P. D. Despues de tener esta escrita recibo la 
tuya en que me das noticia de la nueva comision 
que te ha dado el gobierno, y del nuevo viaje que 
vas á emprender. El encargo es honroso, y te da 
sin duda oeasion de hacer grandes servicios á tu 
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patria. Esto solo te puede consolar de la incomo-
didad y del riesgo á que te expones. Y pues tú no 
vas mas que por obediencia y con vivos deseos del 
acierto, Dies que siempre ayuda las buenas inten-
ciones, ayudará las tuyas. Tú te lisonjeras con la 
idea de que volverás presto. Yo lo deseo; pero via-
jes de esta especie son siempre mas largos de lo 
que se piensa, y yo temo que este sea también de 
cuatro ó cinco años como el otro. Dios disponga 
lo que convenga; pero espero que si en tus viajes 
hallas medios de darme noticias tuyas, no negarás 
este consuelo á mi amistad. A lo ménos te pido, que 
cuando vuelvas no me retardes un instante la no-
ticia de tu retorno. A Dios otra vez, Antonio mió. 

—-.8 

CARTA XLI. 

MARIANO A ANTONIO. 

XJRUEKIDO Antonio: ¡qué agradable Sorpresa me 
ha causado tu amable carta! ¡y cuánta satisfacción 
me ha producido! Desde que me informaste de tu 
nuevo viaje y sus justos motivos, no he vuelto á te-
ner noticia tuya, y mi amistad estaba tan quejosa 
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de tu silencio como inquieta de tu suerte. Bien sé 
que un viaje de mar, un destino incierto, y un tér. 
mino poco seguro, podian bastar para desarmar la 
queja; pero también eran motivos para aumentar el 
susto, y yo he sufrido mucho en no saber de tí en 
tan largo tiempo. Pero al fin ya estás de vuelta, y 
el cielo te ha conducido con felicidad. Yo le doy 
gracias, y te las doy á tí de que tu primer cuida-
do haya sido comunicarme el aviso -

Tú quieres que yo te instruya d e nuestro esta, 
do y de nuestros establecimientos. ¡Ay, amigo! los 
tiempos se han mudado. Entonces podía escribir-
te los progresos y la prosperidad que el cielo con-
cedía á nuestra solicitud Gon el gozo que siente el 
corazon cuando pinta dulces afanes que logran ser 
benéficos. La mano corre con ligereza, y las rosas 
le dan el colorido; pero hoy Antonio, ¡qué diferen-
cia! Un velo fúnebre cubre todo nuestro recinto. 
Hoy nos vemos rodeados de las funestas sombras 
de la muerte. Imagina la mayor de las desgracias, 
y esta es la que lloramos. Mi incomparable ami-
go, el hombre en quien Dios hizo tan visible el po-
der de su gracia, el monumento vivo de su miseri. 
cordia, y una de las pruebas mas enérgicas de la 
fuerza y virtud del Evangelio, no existe ya. Dos 
meses ha que el cielo le arrebató de la tierra, que 
no merecía poseerle, y arrancándole de nuestros 
brazos, nos ha dejado huérfanos y desconsolados. 

Su muerte fué digna de los últimos años de su 

vida. Este ilustre convertido leia y meditaba con-
tinuamente los santos documento» que le habia da-
do su director, que él llamaba su primer apóstol, y 
el oráculo de su corazon. Todo su deseo era gra-
barlos en su espíritu para practicarlos. No obstan-
te, te diré que á los primeros días de mi arribo ad-
vertí que su inclinación natural le conducía á la tris, 
teza y á la soledad; pues observé que siempre que 
podía se retiraba al secreto de su cuarto, donde pa-
saba las mañanas enteras. 

Observé también, que cuando salía de sus medi-
taciones traía los ojos encendidos con señales de 
haber llorado, y que al mismo tiempo venia con 
gesto tan dolorido, y con una expresión tan fuerte 
de melancolía, que era fácil conocer las angustias 
de su corazon. Muchas veces se quedaba absorto 
en sí mismo; no tomaba parte en nuestras conver-
saciones, y eru menester como casi despertarle pa-
ra que se asociase á nuestros discursos. Era claro 
que estos eran efectos de su punzante arrepenti-
miento, y de la profunda impresión que le habian 
dejado los extravíos de su vida. 

Un día que estábamos solos, y que me pareció 
que estos sentimientos atribulaban su corazon con 
mas actividad, le dije: Amigo, to conducta no me 
parece conforme á los consejos J e tu director. Es. 
te te ha dicho que cada estado tif-ne sus ejercicios, 
y que cuando Dios nos da una vocacion, nos se-
ñala en ella las virtudes que exige de nosotros. El 



solitario, el cenobita á quienes 110 impone otros de. 
beres, hacen muy bien en consumir su tiempo en 
el llanto de la penitencia, ó en las contemplado, 
nes del amor; pero aquellos á quienes carga de cui. 
dados activos, que también son para su gloria, des-
pues de haber dado un tiempo suficiente á los san-
tos ejercicios, deben pensar en este desempeño. 
El cielo nos ha cargado. . . . 

Aquí me interrumpió mi amigo diciéndome: ¡Ay 
Mariano! Cuando repaso los muchos y largos er-
rores de mi vida; cuando siento mi corazon car-
gado con el enorme peso de tantas iniquidades, es 
imposible... .Y bien, le dije yo: Eso mismo debe 
servirte de consuelo y de motivo para el gozo; pues 
Dios te ha sacado de estado tan infel iz . . . .¡Ah! si 
yo supiera que su bondad me ha perdonado.. . . 
¿Pues qué dudas de la virtud de los sacramen-
tos?. . . .No; pero dudo de mis disposiciones, dudo 
de mi flaqueza, y dudo que un miserable como yo.... 
Estos sentimientos son buenos, le interrumpí, y de-
ben servirte para tenerte humillado y vigilante; pe-
ro todo tiene su medida, y nunca deben excluir la 
justa confianza. Al contrarío, nada podrá inspirár-
tela tanto como ver que te ocupas en las virtudes 
que Dios te impone, pues esto será señal de que te 
da su gracia para hacerle los servicios que le son 
agradables. 

Dios te ha dado hijos que debes criar, casa que 
debes dirigir, vasallos de que cuidar: ve aquí tus 
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deberes; ve aquí el único campo en que puedes 
sembrar y recoger virtudes; y las que te embara, 
cen el cultivo de estas son extrangeras, y dejan de 
ser virtudes, poique son contrarias al espíritu de ín 
vocacion. Despues que un hombre que se halla en 
tu estado empieza á santificar el dia pagando á Dios 
el primer tributo de su reconocimiento y amor; des-
pues de haber dado algún tiempo á la meditación 
de su ley, de su grandeza y de sus beneficios; y en 
fin, despues de haberle ofrecido el inefable y au. 
gusto sacrificio, ¿qué puedo hacer mejor en lo de-
mas del dia sino ocuparse en los objetos de que ef 
mismo Dios le encarga? Todo es oracion para ól 
que ejercita lo que Dios le ordena. La intención lo 
santifica todo; hace divinas las cosas mas indiferen. 
tes, y transforma en preciosas las mas viles. -

Sin duda que es un motivo eterno de disgusto pa-
ra el hombre haber desconocido y agraviado á su-
Dios, haber malogrado muchos años de su vida, y 
haber hecho cosas cuyo recuerdo destroza el Cora-
zon; pero esta es la condicion de la flaqueza huma-
na. ¿Y qué otra cosa puede hacer el miserable cuan, 
do ya están hechas las faltas, que recurrir á los re-
medios que la Religión le presenta? El que ya tiene 
la felicidad de haberse acogido á este sagrado, el 
que ya siente que con un sincero dolor está resuel-
to á perder la vida antes de ofender á Dios, y que 
le pide de veras que sostenga su flaqueza, haría 
mucha injuria á su misericordia, y manifestaría no 
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fiarse bastante en sus promesas, si desconfiara de su 
perdón, y no esperara en los socorros de su gracia. 

Esta conversación fué muy larga, y me parece 
que hizo algún efecto en su espíritu; pues desde 
aquel día le noté tomar un tono diferente. Le ob-
servé que en todas ocasiones procuraba esforzar su 
ánimo con las ideas de la humilde confianza que la 
Religión nos prescribe, y me pareció que con una 
progresión insensible, estas ideas daban otra expre-
sión á su exterior. En efecto, la confianza logró in-
troducirse en su alma, y la serenidad en su sem-
blante. La solidez y la hermosura de la Religión» 
de que se hallaba tan. penetrado su espíritu, habian 
aumentado su natural sensibilidad, y siempre que 
se recogía en la oracion, ó cuando hablaba de Dios, 
los ojos se le enternecían con el llanto. 

Pero este llanto era de otro carácter: ya no eran 
las lágrimas amargas de una compunción austera 
que derrama el dolor por un mal que considera ir-
reparable, y que acompañan las inquietudes del te» 
mor; eran lágrimas de un corazon agradecido que 
siente la inmensidad del benefico, y quisiera pagar-
le con la confianza del amor. Su paso era mesura-
do; su trage simple, pero decente; su exterior cir-
cunspecto, pero amable; su tono serio, pero dulce; 
y como á todo esto se juntaba su noble y agradable 
fisonomía, adornada ya con los blancos cabellos que 
Je empezaba á dar la edad, todo representaba en él 
la figura del buen cristiano, y del hombre de bien. 
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Era imposible verle sin amarle, y sin sentirse 

penetrado de respeto y veneración. Su aspecto solo 
inspiraba la confianza, y exhortaba á la virtud; pe-
ro estos sentimientos crecían mucho cuando se le 
miraba de mas cerca. Su vida era sobria, sujeta á 
una regla, y siempre ocupada en sus obligaciones. 
No solo fué el alma, el móvil y el que hacia todos 
los gastos de nuestra sociedad, sino el mas ardiente 
dé sus cooperadores. A pesar dtl descuido de su 
educación, sus talentos naturales le hicieron adqui-
rir una inteligencia superior en todos los objetos de 
las artes, y la hizo servir á nuestra utilidad con mu. 
chas ventajas. 

Despues de reglar todas las mañanas sus nego-
cios domésticos, y miéntras yo me ocupaba en la 
enseñanza práctica de sus hijos, mi amigo recórria 
todos los días las fábricas, sus trabajos y maniifac-
turas. A todas llevaba la inteligencia, el acierto y 
el estímulo del celo. También visitaba los enfermos 
y necesitados. Añadía á los socorros mas necesa-
rios que había subministrado la sociedad, los que 
su beneficencia creia útiles 6 agradables. Los con-
solaba: despertaba la atención de los asistentes, de 
los ministros de la salud, y sobre todo procuraba la 
prontitud de los socorros cristianos cuando el peli-
gro los hacia oportunos. Lo único que se permitía 
cuando le quedaba algún tiempo ántes de comer, 
era dar solo un paseo por el campo. Nos decia que 
esta era la hora de su grande lectura; porque iba á 



leer lo que Dios nos ha escrito en el libro inmenso 
de la naturaleza: las reflexiones del dia soban ser el 
asunto de la conversación en la mesa. 

Esta era frugal, pero proporcionada y suficiente 
para nosotros y su familia, sin permitir nada exqui-
sito ni costoso. Despues de comer ya no se aparta-
ban de nosotros, y cuando el sol empezaba á tem-
plar sus ardores, íbamos juntos al paseo. Creía que 
este ejercicio era conveniente para sus hijos, y se 
complacía en verlos correr, saltar y acostumbrarse 
á toda especie de fatigas con los demás muchachos 
del pueblo. Decia que esto era útil para fortificar 
su temperamento, para hacerles adquirir agilidad, 
y él mismo los excitaba con el estímulo de ganar 
los premios en los combates gimnásticos de nues-
tras fiestas. 

Algunas veces nos ocupábamos en nuestros pa. 
seos con el estudio de la historia natural. Mi ami-
go la aprendía con una ansiosa solicitud, y cada 
flor, cada planta, cada piedra le daba nuevos moti-
vos de admiración y de amor hácia el Autor de ma. 
ravillas tan bien organizadas. Una parte de las pri-
meras horas de la noche, miéntras yo me ocupaba 
con los niños, él la pasaba en reglar sus negocios 
domésticos, ó en meditar la ley divina. Cuando yo 
acababa mis lecciones hacíamos todos una lectura 
Útil, que él animaba con reflexiones oportunas, y yo 
admiraba con frecuencia el fuego de la virtud en 
que ardia su corazon, y que también encendía nues-
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tras almas. La cena y las oraciones de la noche 
llenaban lo demás del tiempo, y así acababa nu dia 
qüe no era mas que repetición del precedente, y en. 
sayo para el venidero. 

Ya puedes figurarte que el irresistible asceudien-
*e dé 1¿ virtud, añadido á una beneficencia tan uní. 
versal, y un celo afectuoso tan extendido como vi. 
vo, debieron ganarle todos los corazones. En efec. 
to, todos le miraban como un ángel tutelar deseen, 
dido del cielo para consuelo y felicidad de esta po-
blación. El sentimiento que tanta virtud y tantos 
beneficios produjeron en todos sus vasallos, no era 
solo aquel respeto que inspira la superioridad dé 
los talentos, del nacimiento y de la fortuna; tampoco 
era aquella reverente sumisión que nace de la de-
pendencia, ni aquel servil acatamiento con que se 
espera el beneficio; menos era aquella humillación 
bajá con que se presenta la esperanza cuando la 
acompaña el temor; y tampoco bastarían para des-
cribir este afecto ni las ideas que dejan la natural 
veneración que se acarrea el mérito, ni la satisfac-
cioh que produce la coufianza y la ternura que se 
gana el amor: era un sentimiento compuesto de to-
dos estos, y los habitadores felices de este pueblo* 
cuando veiau á mi amigo, sentían movimientos en 
su corazon, y hallaban en sus labios expresiones 
que nunca habían podido producir en sus almas la 
vista de sus padres, hijos, maridos, y los otros obje. 

tos mas •fiemos de su vida! 
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De aquí puedes inferir el grado de autoridad que 

llegó á adquirir entre todos, sin desear tener ningu-
na, ni mandar jamas nada. Su juicio solo lo arre-
glaba todo. Ya no habia pleitos, porque él compo-
nía todas las diferencias. Ménos se veían enemista, 
des públicas ni desavenencias domésticas, porque él 
llevaba á todas partes la paz y la amistad en sus la. 
bios, y bastaba el temor de desagradarle para que 
todos y cada cual cediesen á costa de penosos sa-
crificios. 

A medida que las gentes se iban ilustrando, el 
valor de sus oficios paternales iba adquiriendo ma-
yor fuerza, y llegó el momento en que cada pala, 
bra suya era un oráculo, y cada ejemplo una ley. 
¡Dichosos ellos! pues mi amigo no se servia de la 
autoridad que le daban sino para hacerlos felices, 
para dirigirlos por las sendas de la virtud, y para 
reformarles las costumbres. No hay hombre que, 
cercado de tropas y cañones se haga obedecer con 
tanta celeridad y tanto gusto. Mi amigo no tenia 
mas armas que sus labios, mas castigos que su ce-
ño, y una palabra suya bastaba para reprimir el 
desórden, hacer respetar la virtud y contener las 
pasiones. 

Dios le dió tiempo no solo para emprender y 
acabar todas las empresas que imaginó útiles para 
la felicidad de esta poblacion, sino para que pudie-
se ver los frutos, y gozar él mismo de los beneficios 
que habia hecho. Este pueblo es hoy el trono de la 
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paz, el centro de la abundancia, y el modelo de lo 
que puede caber en la perfección humana. Todo 
está corriente y arreglado; no hay vicioso ni mal 
entretenido; un mendigo seria un oprobio, un bor. 
racho un escándalo. Cada cual se aplica á su pro-
fesion respectiva, y ya se nene por vergonzoso 
110 estar aplicado á su oficio el dia de trabajo. 

Los de fiesta se pasan entre las funciones de la 
iglesia y las ¡nocentes diversiones que están desti-
nadas para cada uno de estos dias, y todas tienen 
el objeto de ocupar un tiempo que sin ellas se pa-
saria en vicios ó discordias. Todas están ordenadas 
de manera, que por sí solas puedan contribuir á la 
mejora de todas las edades. La niñez adquiere agi-
lidad, industria y fuerza; la juventud se forma, ad. 
quiere ideas de honor, estímulos de gloria y princi-
pios de obediencia y virtud; uno de los sexos en me-
dio de la decencia, y con las reglas del decoro, es-
coge la compañía y dulzura de su vida; y al fin la 
ancianidad halla el reposo y el respeto, que debe 
ser la recompensa de sus largas virtudes. Así las 
buenas costumbres se refuerzan con los ejemplos 
prácticos, y se corroboran mas, porque son mas re-
petidos. Por este órden cada uno se pone en el lu. 
gar que debe; y de este arreglo general resulta la 
armoniosa consonancia de que nacen la paz, el con-
cierto y la felicidad de todos. 

Pero lo que sobresalía mas eran las virtudes do-
mésticas. Mi amigo concibió desde luego que estas 



son la basa de las públicas, y que sin ellas es una 
quimera buscar las otras. Con este principio tan se-
guro, su principal ocupacion era poner en estima, 
cion y valor el amor conyugal, la fidelidad de los 
esposos, el amor y cuidado bien dirigido de los pa. 
dres, el respeto y la obediencia de los hijos; y en 
fin la caridad, la paciencia, la dulzura, y todas las 
demás Virtudes de la sociedad humana que la Reii-
gion también consagra; y en poco tiempo consiguió 
hacer una transformación tan general y notable, 
que presto la fama llevó nuestra reputación mas allá 
de nuestra comarca. 

Ya los mozos de los pueblos vecinos preferían 
las muchachas de nuestro lugar; pero estas tenían 
mucha pena en dejarle. Las grandes señoras de las 
ciudades ricas eran muy dichosas cuando podiun 
encontrar una criada educada en nuestro pueblo; 
pero eran pocas las que querían serlo. En fin, bas-
«aba ya ei renombre de nuestra poblacion para dar 
á cuantos eran de ella reputación de honradez y de 
estimación. 

Mi amigo era testigo, gozaba de todo, y con la 
felicidad que babia dado era mas feliz que uinguno. 
Cuando algunas veces le dábamos noticias, 6 le 
hacíamos mención de tantos y tan bien logrados 
frutos de su celo, él nos respondía con los ojos lie-
nos de las dulces lágrimas de su placer: Nosotros 
hemos plantado y regado; pero Dioe es el que ha 
dado el incremento. 
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En fin, yo creo que si es posible que haya un 

mortal dichoso en esta vida, lo era ciertamente mi 
amigo, que lleno del amor de Dios y del celo mas 
vivo por la humanidad, veia tantos dichosos; de mo. 
do que reunía en su corazon la felicidad de todos. 
¿Pero cuánto mas puro debia ser su júbilo cuando 
consideraba, que este bienestar que les habia pro. 
eurado en la tierra, los encaminaba también al cie-
lo? ¿Que estas eran dichas estables, qfte debían pasar 
mas allá de su vida; y dichas fecundas, que SÍD mas 
límites que la duración del mundo debían producir 
nuevas generaciones, que todas disfrutarían de sus 
mismos beneficios? 

El cielo le dejó gozar algún tiempo de placeres 
tan raros y exquisitos; pero al fin quiso recompen-
sarle con los que no se acaban. Nosotros habíamos 
observado que despues de algunos días se veia una 
sensible alteración en su salud; su semblante pare-
cía pálido y marchito, sus facciones alteradas, sus 
ojos apagados y lánguidos, su apetito disminuido, y 
él mismo se quejaba de continuas vigilias y desaso, 
siegos. Nosotros no nos atrevíamos á mostrarle 
nuestra inquietud; porque este hombre tan blando y 
tan humano para otro j, era muy duro para sí mis-
mo, y su dulzura jamas oia con desagrado sino solo 
lo que podia ser cuidado ó inquietud de su persona. 

Por otra parte temíamos hacerle ver nuestro te-
mor. Pero un día que con sus hijos hacíamos nues-
tro paseo ordinario de las tardes, y que respirába-



mos en un olivar el aire puro de los campos, ved, 
nos dijo, esos bellos olivos. Es verdad que su color 
es mustio, y parecido al de los cipreses; ¡pero qué 
diferencia en los efectos! Al ciprés seco y sin fruto, 
su tristeza y su esterilidad le han condenado á ser 
el símbolo de la muerte. Es el único adorno fuñe-
rario que puede decorar los depósitos solitarios en 
que reposan las frías cenizas de los que yacen; pe. 
ro el olivo fructífero y fecundo es el símbolo de la 
paz, y contiene en sus ricas producciones todos los 
principios de la vida. 

Con este motivo nos hizo, según su costumbre, un 
sublime discurso sobre el aceite, llamándole la mas 
útil criatura de Dios. Despues de habernos expli-
cado los usos en que el hombre le convierte, tanto 
para su alimento conio para las artes y manufactu-
ras, nos expuso las relaciones que tiene con el cíe-
lo, las virtudes con que Dios le santifica, y cómo es 
el símbolo misterioso de los mas elevados ejercicios 
de la Religión. 

Observad, nos decia, cómo con el oleo consagra-
do se hace el santo crisma que nos abre en el bau-
tismo las puertas del cielo, y nos graba con un bu-
ril indestructible el carácter indeleble de cristianos« 
Cómo por su virtud desciende á nuestras almas el 
Espíritu divino que corrobora nuestra fe, y nos ins-
pira fuerza para resistir al torrente del mundo, y 
al de nuestra propia corrupción, dándonos fuerza 
para superar hasta el furor de las persecuciones. 
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Observad que con él se comunica al sacerdote el 

inefable poder con .que puede derramar sobre noso-
tros la sangre de Jesucristo, y lavar nuestras cul-
pas: que con él se confiere á los obispos el carác-
ter eminente de legados de Jesucristo, y de pasto, 
res de nuestras almas; y que por fin tiene la virtud 
de purificar nuestros miembros cuando los han pro-
fanado los pecados, de quitarles las manchas que 
han contraído, y de hacerles recobrar la gracia y 
los títulos de adopcion que el Espíritu Santo les 
habia dado en el bautismo; y sobre todo, que este 
es el postrer vehículo con que el alma se transpor-
ta á su patria inmortal, las últimas alas con que 
vuela al seno de su Criador. 

Despues de haber dicho muchas cosas sobre es-
te asunto, se volvió á mí y me dijo: Mariano, yo ten-
go mucho deseo de recibir con tiempo el sacramen-
to de la extremaunción, porque es el último auxi-
lio de los que se embarcan para la eternidad. Es-
tos miembros groseros, prostituidos tan largos años 
á la iniquidad de sus sentidos, han menester reci-
bir este ultimo baño de la sangre del Cordero. Ami-
go, yo reclamo tu amistad, y también interpelo tu 
Religion. También reclamo el amor y la ternura 
de mis hijos; y pido á todos, que si la enfermedad 
entorpece mis sentidos, no me dilaten por uua fal-
sa prudencia, ó por un vano temor de afligirme, es-
te santo remedio en que tengo mucha confianza, 
y que yo considero necesario. 



Sus hijos se lo ofrecieron, y yo añadí: P a r a mí 
es muy fácil hacer lo que deseas, porque estoy per. 
suadido de que este sacramento no solo es útil p a 

ra la salud del alma, sino que también loes muchas 
veces para la del cuerpo. Así lo cree la Igfesia, y 
la experiencia lo acredita cada día; pues apénas .4 
unge á los enfermos con los óleos sagrados, cuan, 
do empiezan á sentirse mejores, sea que Dios au. 
«ente la v,rtud de los remedios, 6 que comunique 
sus luces al médico para que los escoja con acier. 
o. As, puedes estar seguro de que no olvidaré di. 

ugencia tan oportuna. 

Mi amigóse enternecía. Pareció escuchar con 
satisfacción mi oferta, y la aceptó con expresiones 
de gratitud; pero sea que este fergo y muy sentido 
discurso le hubiese fatigado, ó que ya empezaba la 
enfermedad á desenrollar los síntomasque despues 
se manifestaron, cuando dijo estas últimas palabras, 
una súbita palidez habia descolorido sus mejillas. 
Se sintió malo, y no pudiendo sostenerse en pié, 
se recostó sobre la tierra. Nosotros nos turbamos 
y acudimos á socorrerle; pero él nos hizo señas 
con la mano de que le dejásemos tranquilo, y lo h¡. 
«irnos así, sin atrevernos á decirle nada, porque co-
nocíamos que le importunarían nuestras inquietudes. 

Este silencio fué largo, porque tardó mucho en 
recobrarse; pero cuando pasó aquella congoja que 
le habia oprimido, y se sintió mejor, poniéndose 
en su asiento, nos dijo: Yo espero, amigos mió?." 
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que vosotros no seréis de aquellos que hacen un 
estudio de distraer á las personas que aman de la 
idea de la muerte. Esta fatal prudencia solo pue-
de ser hija de una fria amistad, ó de una fe muy 
débil: y yo deseo que mis amigos me dejen gozar 
del mas dulce de mis pensamientos, que es la proxi-
midad del término de mis esperanzas. 

¡Ay hijos! considerad lo infeliz que es el hom-
bre, que para no afligirse se halla reducido á la ne-
cesidad de olvidar que ya está cerca de morir! ¡Re-
flexionad cuán glorioso es para la Religión el que 
solo en su seno la muerte sea una felicidad! Ma-
riano: la filosofía que ha disputado y ha intentado 
obscurecer todas las verdades que incomodan á los 
vicios, debe estar desesperada de no poder negar 
la muerte, que es el término y el castigo de todos. 
Si hubiera podido quitar á los hombres la idea de 
la muerte, mucho hubieran logrado sus esfuerzos 
para tranquilizar las pasiones y para extinguir los 
remordimientos. Si no se hubiera visto morir á na-
die, si la Providencia hubiera destinado un dia fijo 
para la muerte general de todos, como le ha seña, 
lado para que todos resuciten, los sofistas hubieran 
pretendido que la muerte era una idea supersticio. 
sa, como pretenden que lo es la resurrección. 

Pero la incredulidad que se atreve á negar todo 
lo que no se ve, no puede negar lo que dice la re. 
velación cuando la experiencia lo acredita; y es 
mucha desgracia suya que la &lte este recurso pre-



cisanvente en el punto mas decisivo, en el asunto 
mas importante, y en que desearía mas nuestra cor. 
rapciou que se la quitasen sus terrores. Lo peor pa-
ra ella es, que ella misma aumenta los horrores na. 
turales del sepulcro, y duplica las angustias de la 
muerte, pues nos quita todas las esperanzas sin qui-
tarnos ninguno de sus horrores. 

Solo el buen cristiano puede consolarse con la 
muerte, porque sabe que nada se destruye en el es-
piritu que le anima, y que la muerte no hace mas 
que dar otra forma á su existencia, que se queda 
lo que era; que lejos de extinguirse no hace mas 
que transformarse y mejorar de suerte, pasando de 
una vida de prueba y pasagera á otra mas eleva-
da, en que empieza una duración que nunca acaba. 
Por eso el cristiano es el único que puede hallar la' 
certidumbre de su eternidad en las cenizas frias de 
esos tenebrosos subterráneos que se tragan todas 
las generaciones de los hombres. 

Dsspues de este discurso, mi amigo sintiéndose 
mejor, nos propuso volver á casa sin dar nueva se-
ñal de indisposición. En el camino le dije, que se-
na bien avisar á D. Francisco para atajar ó pre-
caver cualquier riesgo. Este D. Francisco era el 
médico que mi amigo habia hecho venir al lugar, 
y que por su talento y acierto hábia obtenido nues-
tra confianza. Mi amigo me respondió: Que ven. 
ga en hora buena. Yo debo y estoy pronto á hacer 
lo que me ordene; pero Mariano,-añadió acercán-
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dose á mí, y bajando la voz, los hombres 110 pue-
den estorbar lo que el cielo dispone. Me parece que 
ha llegado la hora, y una voz interior me dice que 
ya es tiempo de ir á esperarte en la eterna mansión. 

Estas palabras me hicieron estremecer, y aunque 
procuré disimular á causa de sus hijos, sentí que 
me dió un vuelco el corazou. El me las habia di-
cho con aire tan agradable y risueño, que sus hi-
jos 110 pudieron comprender nada; pero en mí pro-
dujeron una impresión tan profunda y dolorosa que 
no le pude responder. La serenidad de su semblan-
te y la firmeza de su expresión, me parecieron una 
prueba segura de la certeza de su presentimiento. 

D. Francisco, después de bien informado, nos di-
jo, que todavía no podía hacer juicio, y que para 
formar un concepto fundado, era menester que el 
tiempo diese algunas otras indicaciones; que todo 
aquello que habían observado podía no tener algu-
na consecuencia. No obstante, le prescribió un ré-
gimen, que dijo ser bueno para todos los casos, y 
uii amigó ae sometió con docilidad; pero yo veia 
que esta obediencia era mas virtud'que esperanza, 
yi que á pesar de las conjeturas favorables en que 
abundaba nuestro deseo de su recobro, mantenía 
imperturbable en su corazon la idea de su próxi-
mo fin. Nosotros con todo eso empezamos á espe-
rar, porque en tres días enteros no volvió á sentir 
nuevo ataque ni otra flaqueza. 

El mismo sintiéndose tan bueno, nos propuso re-



novar nuestros paseos de la tarde. El médico los 
aprobó diciéndole, que el aire podia serle favora-
ble, con tal de que el ejercicio fuese moderado, y 
no largo ni violento; y con este salvoconducto nos 
resolvimos á ir aquella misma tarde al cementerio. 
Pero me parece que hasta ahora no te he dado nin-
guna idea de este edificio, y te le voy á explicar. 

Cuando mi amigo vino á este lugar, y se ocupó 
en reedificar la iglesia, dándola la forma mages-
tuosa y decente que tiene hoy, observó que se en-
terraban en ella los difuntos. A su talento tan lie-
no del amor de la humanidad, no se podian escon-
der los inconvenientes de esta práctica; pues en 
efecto ni es prudente ni cristiano exponer á los que 
van adorar al Dios de los vivos á que se contagien, 
Con los vapores de los muertos. 

De acuerdo pues con el cura y las demás auto-
ridades públicas, determino construir un cemente-
rio separado, adonde se pudieran transportar todos 
los cadáveres de la iglesia que estaban en estado, 
y donde se enterrasen todos los que murieran en 
adelante, y también hizo levantar en él una capilla 
suficiente para celebrar en ella los oficios de los di. 
funtos. Por este medio la iglesia se conservaría pu-
ra sin recibir mas incienso que el que la adoracion 
y el amor presentan al Dios de los vivos, y en el 
cementerio se podría ofrecer con los ruegos y obla, 
cioaes que se dirigen al alivio de los muertos. 

Como al mismo tiempo mi amigo hacia construir 
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al contorno del lugar una alameda ó paseo público, 
y que al fin de este se hallaba un baldío, le pare, 
ció escogerlo para que se fabricase en él el cernen-
terio, pues por este medio, á la oportunidad y cer. 
cania del sitio, podia añadir la ventaja del camino. 
Estando el paseo empedrado y siempre bien con. 
servado, ofrecía en todo tiempo un camino fácil pa-
ra todos. Allí pues, y precisamente en el sitio en 
que la alameda se termina, para acortar en lo po-
sible la distancia, hizo tomar las medidas, y dispu-
so un vasto espacio cuadrado, que hizo cercar con 
muros elevados. 

En medio hizo construir una capilla para depo-
sitar los cadáveres, y celebrar en ella los sacrifi. 
cíos y oficios funerales que la Religión consagra 
á los que han terminado su can-era. Los cuatro án-
gulos espaciosos que quedaban fuera de la capilla, 
estaban destinados para la inhumación indistinta y 
general de todos los vecinos. Mi amigo no quería 
que cuando la Providencia con sus dones, y la 
muerte con su guadaña segadora igualan á todos loa 
humanos, el orgullo se atreva á pasar mas allá de 
los confines de la vida, y que pretenda poner una 
distinción soberbia entre cadáveres, cuyas cenizaa 
presto serán confundidas. A la entrada hizo poner 
una puerta de hierro con verjas, de modo que los 
claros separados dejaban penetrar la vista, permi-
tían la de la capilla que estaba enfrente, y se po. 
día registrar todo el interior; solo la podían dete. 

XOM. IV. 2 5 
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ner algunos tristes y funestos cipreses que hizo 
plantar al contorno de la capilla, para que con su 
mustia y muda tristeza anunciasen el destino de 
aquel lugar. 

Pero para quitar á este lúgubre recinto, en cuan-
to era posible, el austero semblante de su terrible y 
pavorosa imágen, y para neutralizar los mortífe-
ros miasmas de sus vapores pútridos, hizo plantar, 
no solo verdes y lozanos naranjos, sino cuantas 
plantas y flores olorosas podían producir con sus 
fragancias muchas exhalaciones balsámicas. Allí 
estaban plantados y confundidos el romero y el es-
pliego, el mirto y el jazmín, y hasta el encarnado 
clavel y la agradable rosa contribuian con sus ma-
tices y perfumes á amenizar la seria rigidez de 
aquel sitio. 

Parecía que mi amigo habia querido despojar á 
la muerte de una parte de sus horrores; y si los 
difuntos hubieran podido ver desde sus irrevocables 
destinos los oficios que les hacían los vivos, hubie-
ran tal vez imaginado que se les preparaba otro pa-
raíso. Pero no: este era un jardín que la naturale-
za quería presentar á la fe para preservarla del te-
mor del contagio en sus ejercicios fúnebres, y al 
considerar la pompa y abundancia con que habían 
prosperado las fecundas semillas, se podia imaginar 
que también ellas habían querido presentar la imá-
gen de la resurrección. 
• La capilla era vasta, pero simple, y de una arqui-

DEL FILOSOFO. 387 
tectura sólida y severa. No habia mas que un altar*, 
pero era grande y serio. No habia en él mas que 
un devoto crucifijo, y en su presencia ardía sin ce-, 
sar una lámpara que representaba la no interrum-
pida duración de la eternidad. Todos los adorno» 
que se veían eran fúnebres y análogos al objeto de 
este establecimiento. En los dos ángulos de las pa. 
redes laterales se habian abierto cuatro grandes ni 
chos en que se colocaron otros tantos esqueletos, y 
estos eran las respetables reliquias de cuatro per-
sonas veneradas, célebres en su tiempo por la alta 
virtud que profesaron. 

Entre ellos estaban los huesos de un antiguo cu-
ra, que la devocion habia separado de los otros, de-
positándolos en una caja que se habia conservado 
en la iglesia colocada en un sitio respetuoso. Mi 
amigo los hizo también sacar, y conservando el ór-
den con que la naturaleza los establece en la es-
tructura de los cuerpos, los hizo poner en uno de 
aquellos nichos, y lo cerró todo por delante en cum-
plimiento de lo dispuesto por la Iglesia. Mi amigo 
decia, que miéntras estos hombres venerables, que 
habian seguido sobre aquella tierra la cruz de Je-
sucristo, esperaban la aprobación de la Iglesia pa-
ra ser presentados al culto, podian indicar su si-
tuación para la memoria y el ejemplo; que estas 
imágenes, despertando la idea de sus virtudes, de-
bían excitar los estímulos de su imitación; que 
aquellos eran los mejores libros en que podian apren-

* 
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der los ignorantes y los sabios, y que por lo ménos 
no podian dejar de inspirar á los que entraban pen-
samientos graves y religiosos. 

Sobre cada uno de estos nichos se habia puesto 
una inscripción análoga; y en lo mas alto del al. 
tar se leia en grandes letras: Exultábunt Domino 
ossa humiliia: Estos huesos ahora humillados en 
el polvo, volverán á animarse y se presentarán con 
alegría delante del Señor. En la fachada de la ca. 
pilla se grabó otra, sacada de uno de los cánticos 
con que la Iglesia celebra la gloria de los mártires: 
Sunt haec plena Deo pignora: Aquí todo está lleno 
de Dios. Así en aquel fúnebre recinto todo era sa-
grado y religioso, todo conforme á las serias ¡deas 
de su objeto; y ya que no podía esconder la imágen 
de la muerte, á lo ménos la mostraba dulce y ven-
turosa con las sublimes esperanzas de la fe. 

Desde que se acabó este edificio, se destinó un 
dia para bendecir la nueva capilla. Se examinó si 
convendría trasladar á ella los despojos de la anti-
gua iglesia, y aunque muchos pensaron que no de-
bían turbarse aquellas cenizas frias, otros creyeron 
que seria mejor purificar por entero el lugar en que 
los fieles debían congregarse. Mi amigo se inclinó 
á este partido, porque fuera de esta razón le pare-
ció que con este motivo podía hacer una solemni-
dad, que despertaría la reverencia que se debe á 
los muertos, y la necesidad que tienen de nuestras 
oraciones. Se determinó pues el d;a en que se de-

bia hacer esta traslación, y no puedo darte una 
idea completa de la seriedad y aspecto religioso 
con que se solemnizó esta pompa funeraria. 

Muchos de los curas comarcanos convidados por 
el nuestro, contribuyeron á darla mas solemnidad. 
La víspera se habían colocado con órden y distin-
ción las cajas que contenían los cuerpos conocidos; 
y cada familia tuvo el derecho de reclamar los su-
yos cuando podian distinguirlos. A las ocho de la 
mañana empezó esta lúgubre función. La iglesia 
estaba llena, y los que podian vestidos de luto. Se 
dió principio por el oficio de difuntos, que el clero, 
aquel dia numeroso, cantó con unción y respeto. 
Acabado este, el cura del lugar y todos los otros 
revestidos se acercaron á las bóvedas, y entonaron 
los responsos. Entre tanto mi amigo, sus hijos y 
todas las personas principales del lugar cargaron 
en sus hombros las cajas de los difuntos que se 
debían trasladar; todos nos dirigimos al cementerio, 
y no es posible imaginar el respeto, la decencia y 
el religioso silencio de esta triste y devota función. 

Se bendijo la capilla, y miéntras el clero iba á 
bendecir el campo santo, mi amigo y otros se ocu-
paron en sacar de sus cajas, y colocar en los ni-
chos los cuatro cuerpos destinados para ellos; de 
modo que cuando el clero volvió, ya estaba todo 
corriente, y el altar preparado para celebrar la mi-
sa de difuntos. Uno de los curas convidados la dijo 
con mucha solemnidad, y el nuestro nos predicó un 
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sermón corto, pero muy tierno y lleno de unción-
Despues del sacrifìcio se entonó un responso gene-
ral con una gravedad y reverencia difícil de encon-
trar en un pueblo numeroso y poco instruido. 

Esta función y otras que con el mismo espíritu 
se habian hecho en la iglesia, habían contribuido á 
dar al nuestro la idea de la modestia y respeto con 
que deben santificarse los ritos religiosos. Pero des-
de aquel día este edificio quedó ùnicamente consa-
grado á los entierros, honras, cabos de año y todos 
los demás oficios funerarios. El dia de difuntos se 
hacen en él todos los oficios del dia, y por este me-
dio, la iglesia desembarazada de toda influencia no-
civa, ha quedado la casa de oracion, en que se pre-
senta á Dios con el sacrificio de los vivos la oferta 
de un corazon tranquilo y sin zozobra. 

Este cementerio era el término frecuente de nues-
tros paseos por la tarde, y es el mismo á que nos 
propusimos ir aquel dia. En efecto fuimos, y des-
pues de haber hecho una breve oracion en la capi-
lla, salimos á pasear por el campo. Mi amigo, diri-
giéndose á sus hijos, les dijo: Hijos mios, este es el 
lugar en que vuestro padre viene á meditar sobre 
la eternidad, para aprender la importante y difícil 
ciencia de morir. Siempre que he podido me he 
transportado aquí para preguntar á estas tumbas y 
á. estos áridos despojos de los hombres que yacen 
sepultados en las entrañas de la tierra, ¿cuáles son 
sus obscuros destinos? 

Ellos me han respondido siempre, que allí están 
aguardando el terrible momento en que la trompe, 
t í formidable les dará el ariso de que ya es tiempo 
de presentarse al soberano Juez; que allí aguardan 
el soplo divino, que los debe animar de nuevo para 
unirse otra vez con sus almas en los irrevocables 
destinos de la eternidad. Observad cómo millares 
de arbustos frondosos han crecido y prosperado á 
pesar de tantas calaveras inmobles, y cómo sus flexi-
bles raices dirigidas por la insensible mano del tiem-
po, se entrelazan con tantos huesos áridos y yertos 
entre las cavidades que han formado. 

Se diría que impaciente la naturaleza se adelan-
ta al término que tiene señalado su Autor, y quiere 
anticipar el milagro de la resurrección. Se diría que 
ansiosa de presentarnos esta idea, derrama apresu-
rada toda la vida y calor que conserva en su se-
no, para vivificar cuanto encierra en la tierra des-
animado y frió, y que nos dice con un lenguage 
mudo, pero sublime y elocuente: Todo lo que el 
tiempo destruye, volverá á reedificarse en la 
eternidad. 

Hijos queridos, que entre vosotros y entre vues-
tros estudios este sea el principal de todos, y el que 
os ocupe con preferencia miéntras durare vuestra 
vida. Que este lugar, que aunque triste encierra 
tantas instrucciones, sea vuestro mas frecuente pa-
seo, y el objeto de vuestra continua meditación. 
Venid á visitarle muchas veces, y siempre que ven-



gais hablad con estos mudos testigos de nuestra ca-
ducidad, pero también monumentos visibles de nues-
tras esperanzas. Rogad por los muertos, que sepul-
tados en su cerco están enseñando el camino, y pe-
didles que os reciban en el seno de la felicidad. 

Yo os aseguro, que en ninguna parte siente mi 
corazon tantas delicias como las que me inspira 
este espectáculo sombrío y taciturno. Me parece 
que esta inmovilidad y este silencio profundo que 
anuncian el imperio de la muerte, son también el 
magestuoso indicio, el augusto presagio del divino 
soplo que debe reproducir y volver á dar la vida 
á todos estos inanimados despojos de los hombres. 

Cuanto mas considero los multiplicados monto-
nes de huesos descamados y áridos que se pudren 
y se confunden con la tierra, cuanto mas veo au. 
mentarse su número, cuantos mas cadáveres consu-
men los gusanos en lo interior de estas tumbas, tan-
to mas me parece que se acerca aquel gran dia en 
que deben animarse todos. ¡Y cuán grande me pa-
rece, hijos mios, el Dios del universo cuando le 
contemplo en la altura de su inaccesible trono, y 
que allí está como aguardando que la corrupción 
acabe de reducir á polvo todas las generaciones 
humanas para comunicar su vida y eternidad á to-
das ellas! 

Mi amigo nos dijo otras muchas cosas de esta 
especie. Nosotros le escuchábamos con veneración. 
La enardecida vivacidad de sus ojos, la nobleza de. 
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su expresión y los acentos penetrantes de su voz 
afectuosa daban á su tono tanta fuerza, y parecían 
introducir sentimientos tan sobrenaturales y divi-
nos, que sentíamos inflamar nuestras almas con su 
mismo fuego. Nuestra atención sumisa, y nuestro 
silencio reverente tenían el aire de un culto religio. 
so; pero lo que anadia mucho á nuestra satisfac-
cion, era verle hablar con tanto vigor y entereza, 
pues esto nos acreditaba su robustez, y el recobro 
de su salud. 

En efecto no parecía entónces ni alteración en 
su semblante, ni diminución en sus fuerzas, y cuan-
do volvimos á casa tuvimos sin novedad nuestros 
acostumbrados ejercicios. Al otro dia no salió, por. 
que el médico le había ordenado ciertos remedios 
que produjeron los efectos deseados; de modo que 
el siguiente dia se halló en tal estado de salud, 
que resolvimos ir aquella tarde otra vez al cernen-
terio. Yo empezaba á lisonjearme con la esperan-
za de que no seria cierto su presentimiento, y da-
ba gracias á Dios de que nos dejase todavía ua 
hombre que era tan útil para nuestra edificación, y 
tan necesario para el establecimiento de sus hijos. 

Llegó pues la hora, y nos encaminamos al ce-
menterio; pero ¡ay! este melancólico paseo, tan de. 
hcioso entónces para mi amigo, y de tanto consue. 
lo para nosotros, era el último que Dios concedía á 
nuestros ruegos. Desde que llegamos, mi amigo se 
puso de rodillas delante del altar, y mas de una 
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hora se mantuvo postrado en la inmovilidad de un 
grave y profundo recogimiento. Su semblante esta-
ba inflamado, y sus ojos inundados de lágrimas. 
Su hijo mayor que estaba por detras y cerca de él, 
volviéndose á mí, me significó su extrañeza y su 
inquietud, y animado con la mia, se levantó y di-
jo á su padre, que ya e r a demasiado estar tan lar-
go tiempo de rodillas, y cgue esto le podia incomodar. 

Mi amigo volvió en s í . como si despertara de un 
sueño, y sentándose le dijo: Hijo mió, tú me ar-
rancas una satisfacción, una dulzura con la que no 
puede compararse nada de lo que se llama placer 
en esta vida. Estaba meditando estas palabras de 
Job: „Yo sé que mi Redentor vive, y que en el últi-
mo de los dias me levantaré de la tierra para ver 
á mi Dios con los mismos ojos con que ahora veo 
lo que está delante de mí.» Esta es la dulce espe-
ranza que consuela mi corazon. ¡Dios grande! aña-
dió, ¿cómo una Religión santa que nos promete tan 
altos dones, ha podido tener ningún enemigo de su 
verdad v sus promesas? Despues nos hizo sobre el 
mismo asunto muchas reflexiones tan justas como 
luminosas, y yo no cesaba de levantar mi corazon 
al cielo para darle gracias de su recobro. 

Pero no fué de larga duración nuestro consuelo; 
pues aunque despues de llegar á casa pasó algún 
tiempo sin novedad, cuando llegó la hora de los 
ejercicios devotos de la noche, y que uno de sus hi-
jos se preparaba á empezar la acostumbrada lectu-
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?a, mi amigo con un movimiento extraordinario gri-
tó: Misericordia, Dios mió. Corrimos á socorrer-
le, y ya le hallamos sin razón ni sentido. Su letar-
go era profundo, y yo temia que fuese precursor de 
la muerte. El médico vino apresurado, y á pesar 
de sus esfuerzos, no pudo hacerle volver en sí. Mas 
de dos horas duró esta tan entera enagenacion, 
hasta que Dios quiso que poco á poco volviese á la 
vida, y recobrase el uso de sus sentidos. 

Cuando ya estuvo capaz de ver y discernir los 
objetos, derramo la vista sucesivamente sobre sus 
hijos y los demás que rodeábamos su lecho, adon-
de le habíamos transportado. Sus hijos, que hasta 
entónces no habían dejado de llorar, no pudieron 
contenerse, y prorrumpieron en sollozos; pero mi 
amigo levantando un poco la cabeza, y ostentando 
en su semblante aquella seria dignidad que le era 
tan natural, me dijo: ¡Qué Mariano! ¿este es el fru-
to de la educación cristiana que les hemos procu-
rado dar? 

Despues volviéndose á ellos les tomó las manos, 
y con una voz dulce y enternecida les dijo: Hijos 
mios, hijos de mi corazon, ¿no quercis que beba el 
cáliz que el Señor me envía? Y con esto se volvie-
ron á renovar sus lamentos y nuestras lágrimas. El 
médico nos dijo que era menester calmar la vive-
za de nuestros sentimientos, que podían incomodar-
le. Con esto hicimos salir á sus hijos y los demás. 
El médico y yo quedamos solos, y en un silencio 
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profundo para procurarle algún reposo; y en efec-
to, poco despues le vimos alentar con la dulce res-
piración de los que duermen. 

El médico se acercó al lecho para examinarle, 
y me aseguró que era un sueño blando y apacible. 
Se determinó á pasar allí la noche para obser-
varle, y estar pronto cuando despertara. Yo fui á 
hacer acostar á los hijos, y volví con el fin de ha-
cerle compañía. El sueño del enfermo duró hasta 
las cuatro de la mañana. Cuando despertó pareció 
sorprendido do encontramos allí, y nos preguntó la 
hora; se la dijimos,y nos manifestó alguna penado 
habernos hccho pasar tan mala noche, añadiendo 
que todavía 110 le parecía tan urgente este cuidado. 

El médico se informó de lo que habia sentido in-
teriormente en aquellos dos ataques, y le respon-
dió, que uno y otro no habían traído ninguna prepa-
ración antecedente, y que ambos habían sido gol-
pes súbitos. Que la única sensación de que le que-
daba alguna idea era, como que sentía alguna cosa 
que le quería sofocar. Que en el primero habia sen-
tido este efecto mas tiempo, porque no habia per-
dido la razón, y habia luchado contra su violencia; 
pero que el segundo,aunque mas fuerte, lo habia sen-
tido ménos, porque se habia enagenado, y no po-
día dar razón de sí. Me parece, continuó, que ten-
go un enemigo interior que va adquiriendo fuerzas, 
y desenvolviendo progresivamente su violencia; 
pues la primera vez me dejó libre el uso de los sen-
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tidos, y en la segunda me los ha quitado. Ea ver-
dad, añadió sonriendo, que si va con pasos tan lar-
gos, presto llegará al término. 

El médico le ordenó algunos remedios, que tomó 
con docilidad, y parecía tan bueno y despejado co-
mo si no hubiera tenido nada; pero esta mejoría pa-
sagera no me tranquilizaba ya, pues la experiencia 
me habia hecho ver que su mal era pérfido y trai-
dor. A las seis dijo mi amigo que deseaba levantar, 
se, y que le parecía que estaría mejor en pié que 
acostado. El médico respondió, que no veia ningún 
inconveniente, y que por el contrario pensaba que 
la sangre circularía mejor. Nos pasamos á la pie, 
za inmediata para darle lugar de vestirse, y yo me 
aproveché de esta oportunidad para buscar algún 
sosiego á mi inquietud. 

Pregunté pues al médico, qué juicio formaba de 
aquella enfermedad; y con los ojos llenos de lágri-
mas me respondió, que era un pólipo en el cora-
zon. ¿Y qué, le dije yo, no hay remedio? No, me 
volvió á decir: la medicina no le conoce; y cuando 
le hubiera, ¿cómo seria posible aplicarle á lo mas 
íntimo y escondido del pecho? Estas son entume, 
cei.cias que se forman en sus interiores cavidades. 
Estas se llenan continuamente con el humor que 
cae en ellas: cuando cae tanto que ya no pueden 
contenerle, revientan, y al reventar producen estas 
súbitas explosiones que causan estos desmayos y pa-
jasismos. Si la naturaleza tiene bastante fuerza pa«-



ra resistir á su violencia, pasan, y el enfermo se ha. 
lia tan bueno como si no tuviera nada. 

Pero la desgracia es, que miéntras goza de esta 
aparente salud, las cavidades vuelven á llenarse, y 
sigue alternando esta lucha de ataques y victorias, 
hasta que llega una tan violenta á que la natura-
leza cede, y la muerte triunfa. Como nadie puede 
saber el grado de fuerza que trae cada ataque, na-
die puede tampoco conjeturar cuál será el último. 
En general pocos suelen bastar para el estrago, y 
los de nuestro enfermo han empezado con tanta vio-
lencia, que temo que no pueda sufrir muchos. Ya 
no hay momento seguro, cada instante es un peli-
gro, y es indispensable manifestarle el riesgo pa-
ra que tome sus disposiciones. 

Miéntras el médico hablaba, un sudor frió me cu-
bria todo el cuerpo, y con una vista rápida se me 
presentaron la pérdida que íbamos á hacer, y los 
embarazos en que yo quedaba con su casa y sus hi-
jos. Levanté mi corazon á Dios, y sin saber lo que 
hacia me puse de rodillas para presentarle mi hu-
'milde sumisión. Allí le ofrecí el sacrificio de la vi-
da de mi amigo, uniéndole con el de nuestro Reden, 
tor, y pidiéndole que aceptase también el mío. En 
esto nos vinieron á avisar que ya estaba levantado, 
y nos esperaba; le encontramos vestido, y me dijo 
al entrar: Apuesto que nuestro D. Francisco te ha 
explicado el juicio que forma de mis accidentes. 

Sí, le respondi yo, y me ha hablado con la sin» 

ceridad de un hombre de bien. Entonces le repetí 
literalmente todo lo que me había dicho, sin exage-
rar ni disminuir nada. Mi amigo lo escuchó con un 
semblante plácido y sereno; pero cuando acabó de 
oirme, animándose la alegría de sus ojos, y la son-
risa de sus labios, extendió los brazos, y presentán-
donos sus manos, que nosotros enlazamos con las 
nuestras, exclamó: Ve aquí dos buenos cristianos, 
dos amigos verdaderos: que el cielo que me los ha 
dado, les depare otros tan sinceros y fieles. Des. 
pues haciéndonos sentar, continuó diciéndonos: 
Amigos, no me decís nada de nuevo, nada que yo 
no sepa. Días ha que conozco que se acerca el ter-
mino de mi vida, y ya se la he ofrecido á Dios en 
sacrificio de expiación por mis pecados. 

No ignoro que la muerte es el castigo del peca-
do, y el que ha cometido tantos como yo, debe acep-
tarla con espíritu de penitencia para obtener su per-
dón. Amigos, cuando yo considero lo horrendo que 
es caer en manos del Dios vivo, cuando no ha ha-
bido tiempo de purificarse de sus iniquidades y de-
litos; cuando me acuerdo que pude morir de repen-
te, y sin un momento de separación entre la viola, 
cion de la ley y la presencia del Juez supremo, me 
confundo, me abato y me horrorizo; y cuando con. 
sidero que he pasado muchos años de mi vida cul. 
pable expuesto cada instante á este peligro, me es-
tremezco de terror, y doy gracias al Dios de las mi. 
sericordias de que no me haya querido sorprender 
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Hágase tu voluntad, porque es tuya; hágase, por-

que siendo tuya, me será favorable. Espero que has 
perdonado mis iniquidades, y que á pesar de su in-
numerable muchedumbre, me recibirás en el seno 
paterno de que me sacaste; porque tú eres mas bue-
no que lo que yo he podido ser malo; porque tu mi. 
sericordia es mayor que mi perversidad; porque re. 
clamo en mi favor los méritos de Jesucristo, que 
son mios, pues me los cedió en la cruz, y dejó 
pagados todos mis delitos con sus infinitas satisfac. 
ciones; porque tú no desprecias un corazon contri, 
to y humillado; y en fin, porque pues moriste para 
redimirme, tú me ayudarás para salvarme. 

Esta oracion fué articulada con tanto llanto y 
afectos tan sentidos, que nosotros nos deshaciamos 
en lágrimas. El médico, temiendo que tan impetuo-
sa efbsion de sentimientos apresurase los síntomas 
del mal, se acercó á él, y tomándole por la mano 
como para ayudarle á levantar, le dijo: Sosegaos, 
señor: ya Dios os ha escuchado, y por ahora nece. 
sitáis de reposo. Mi amigo se levantó; pero conti. 
nuó diciéndonos otras cosas de la misma especie. 

Cuando logramos que calmara un poco los impe. 
tuosos ardores de conmocion tan viva, me dijo: Ma. 
riano, pues que cada instante es un peligro, no perda-
mos ninguno. Avisa al cura para que venga á con-
fesarme. Yo le pediré que me traiga inmediatamen. 
te el viático de mi largo viaje, y que no olvide el 
oleo sagrado que debe ungir las ruedas , del carro 

que debe conducirme. El cura habia sido su confe-
sor ordinario desde que se estableció en esta pobla-
ción. Antes de venir este, pregunté á mi amigo si 
le recibiria en pié; y él me respondió, que una vez 
que la enfermedad lo permitía, esto le parecía mas 
decente. 

Entóneos reflexioné que era menester preparar 
un altar para recibir al Señor, y que si se sabia que 
era para mi amigo, querría acompañarle mucha 
gente. Con esta idea le propuse que podíamos pre-
parar el altar en el gimnasio. Esta era una grande 
sala baja consagrada á los ejercicios de los niños 
en los momentos de su recreación cuando el tiem-
po era húmedo ó lluvioso, y por su mucha exten-
sión daba lugar á un gran concurso. Mi amigo lo 
aprobó, y yo salí á ponerlo en ejecución. 

Miéntras el cura quedó solo con mi amigo para 
confesarle, yo me ocupé en ponerlo todo coi riente; 
y apénas salió aquel para volver con el sagrado 
viático, cuando mi amigo me llamó, y me dijo: Yo 
no quisiera ver á mis hijos en este momento en que 
su presencia puede conmover mucho mi sensibili-
dad, y quisiera emplear todas las facultades de mi 
alma únicamente en la visita que voy á recibir. 
Te ruego, Mariano, que los lleves á la iglesia pa-
ra que acompañen al Señor de ida y vuelta, y que 
los prepares á someterse á las órdenes de la Pro-
videncia con la resignación y la entereza de un 
cristiano. 
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Yo le propuse quedarme para asistirle; peio él 

me respondió: No: para eso bastan los criados; y 
lo que yo pido ahora á tu amistad es, que no ocu-
pes tu atención mas que en mis pobres hijos. Yo 
le obedecí, hice cuanto pude para que recibieran 
noticia tan dolorosa con la constancia y resignación 
cristiana; pero no me costó poco tiempo y esfuerzo 
para ponerlos en estado de que me acompañasen á 
la iglesia. Allí encontramos ya un concurso inmen-
so, porque desde que sonó la campana con señal de 
viático, se propagó en un instante que era para mi 
amigo, y hubo una grande turbación en el pueblo. 

Muchos que ni siquiera sabian la enfermedad, se 
sorprendieron de que la primera nueva que llegaba 
á sus oidos fuese lo que suele ser lo último que se 
sabe, y todos parecian tan atónitos como consterna, 
dos. Venían á mí con semblantes macilentos y des-
coloridos á preguntarme de la enfermedad y del es-
tado del enfermo; y cuando yo les confesaba la nin. 
guna esperanza de su recobro, prorrumpían en llan-
to y gritaban al cielo con el acento del dolor mas 
vivo. No se veía mas que un triste y desconsolado 
movimiento; no se oian mas que los acentos del 
suspiro, y los gemidos del afan. Esta escena filé 
muy terrible para mí, y acabó de destrozarme el 
corazón. 

En fin, salió el cura conduciendo al Señor, y to-
dos se pusieron en fila para acompañarle, forman-
do una procesión tan numerosa, que casi ocupaba 

el espacio que hay de la iglesia á la casa. Jamas 
hubo una reunión tan fervorosa y tan devota; jamas 
se ha implorado al cielo mas de véras. Pero ¿cuál 
fué el asombro del mismo pueblo, que esperaba en-
contrar al enfermo, como sucede por lo común, re-
costado en su lecho, cuando le vió postrado en la 
puerta de la sala, que puesto á un lado, y dejando 
la entrada libre, esperaba de rodillas al Dios que 
por la última vez venia á visitarle? 

La sorpresa y el dolor, á pesar de la reverencia 
que se debe al culto, excitaron un grito casi general. 
Los unos lo mostraban á los otros; todos se afli-
gían, todos se consolaban sin poder discernir entre 
sus confusos sentimientos si debian afligirse de sa-
ber que iba á recibir los últimos sacramentos, ó si 
debian consolarse al verle en un estado que pare-
cía tan léjos de peligro. 

Cuando entraron á la casa y vieron á mi amigo 
arrodillado, se oyó que todos sin distinción, viejos, 
mozos y niños le dirigian en voz baja aquellas ex-
presiones afectuosas que les arrancaba el dolor. 
Unos decían: Que Dios conserve á nuestro padre; 
otros: Que DÍ03 prolongue con mi vida la de nues-
tro bienhechor; y todos: Que Dios tenga misericor. 
dia de nosotros; pero mi amigo inmóvil, y con la 
vista siempre fija en su Dios, parecia no tenia sen-
tidos para advertir las demostraciones y los discur-
sos de los hombres. 

Luego que el Señor pasó se levantó, y se puso 
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á seguirle. Cuando el cura le puso sobre el altar, 
mi amigo se postró allí delante; pero ¡quién podrá, 
Antonio mío, describir esta tierna y sublime sitúa-
cion! ¡Cuán luminosa era á los ojos de la fe, y cuán 
agradable debía ser á los espíritus inmortales que 
veían en la tierra una imagen de sus adoraciones 
en el cielo! ¡Cuánto debia complacerles un pueblo 
religioso, que humillado en presencia de su Dios le 
pedia con fervor la conservación de un hombre be-
néfico, y que en las mismas oraciones que hacia! 
ejercía las virtudes de la caridad y de la gratitud, 

¡Cuán agradable debia serles el esfuerzo de su 
religión, que á pesar de la actividad de su dolor y 
de la abundancia de sus lágrimas, contenia el ímpe-
tu de sus sollozos y alaridos, para no interrumpir 
el respetuoso silencio que debe la fe á la magestad 
de tan alto misterio! Pero ¡cuánto mayor debia ser 
su placer cuando veían al penitente ya justificado, 
que lleno de sumisión y de amor estaba haciendo á 
Dios el sacrificio de su vida, que esperaba recibir-
le para volar con él al seno de su gloria, y que pres-
to seria el compañero de sus delicias inefables! 

En cuanto á mí, Antonio, ya me parecia verle ro-
deado del glorioso resplandor de que ahora goza; ya 
creia descubrir en su semblante el augusto carác-
ter de predestinado: y en efecto, eu su rostro se ma-
nifestaba toda la firmeza de su fe; en la actividad 
de sus ojos, todas las llamas de su amor; en su so. 
„licitud fe rvoro^ todas las ansias de su corazon; y' 

en la dulzura y nobleza de su fisonomía, todo el 
consuelo de sus felices esperanzas. Yo no puedo re-
sistir, amigo, á la impresión que me han dejado re-
cuerdos tan dulces como tristes; mis ojos se desha-
cen en llanto, y mi corazon no basta á soportar sen. 
timientos tan vivos Que él me obtenga la dicha de 
llevarme cuanto ántes á las mansiones en que habita. 

Cuando se acabó esta función divina en que tam-
bién recibió todos los demás auxilios de la Iglesia, 
todos volvimos á acompañar al Señor, y él quedó 
sumergido en su profuudo recogimiento; y desde 
que dimos fin á lo que exigía nuestra reverencia, 
volvió á empezar un nuevo clamor con que se des-
ahogaba la inquietud general. Todos me cercaban 
para informarse de mí. Todos trabajaban para ar-
ranearme una esperanza, que no les podía dar. Mu-
chos ofrecían misas, penitencias y oraciones muy 
vivas, y ninguno dejaba de mostrar toda la amargu-
ra de su pena. Me costó tiempo y trabajo poder de-
sembarazarme de una solicitud tan tierna como in-
teresante; pero deseaba volverme presto para conti-
nuar mis oficios piadosos con mi amigo. 

También deseaba aprovecharme de un momento 
de soledad para volver á inculcar á mis jóvenes dis-
cípulos las máximas cristianas, á fin de fortalecer-
los contra el natural dolor de su corazon, y que su 
justa sensibilidad no turbase los últimos suspiros de 
su padre. Por eso cuando volví con ellos á la casa, 
ántes que le viesen ios llevé á mi cuarto, tanto por. 1 -i • 



que yo no me atrevía á presentárselos sin su órden 
como para que cuando este viniese, se hallasen ya 
preparados para trance tan amargo. 

En efecto, cuando fué tiempo pasé con ellos al 
cuarto de mi amigo. Allí encontramos diferentes 
personas que habían venido á verle, y todos para 
consolarle le contaban las demostraciones públicas 
de dolor, y la consternación general de todo el pue-
blo. Mi amigo para cortar discursos que podían li. 
sonjear su Vanidad 6 su amor propio, respondía hu-
mildemente: Es misericordia de Dios que no me 
hayan conocido antes, para que puedan dignarse de 
verme ahora con algún ínteres. 

Pero al instante que quedamos solos llamó á un 
Criado, y le dijo: Yo no quiero consumir la poca vi-
da que me queda en visitas inútiles. Así, que en ade-
lante no entren á mi cuarto mas que el señor cura, 
el médico, Mariano y mis hijos. Pero para que pue-
dan saber de mi estado los que se interesan en mj 
salud, Don Francisco se servirá dar todos los dias 
una noticia por escrito, que podrán leer los que lo 
desearen; y que se les pida en mi nombre que me 
encomienden á Dios. Cuando se fué el criado, aña-
dió: Ya no hay momento que desperdiciar: todo el 
tiempo es ya necesario para despedirme de los ntios 
y prepararme á entrar en los insondables abismos de 
la eternidad. 

Despues volviéndose á sus hijos, con un semblan, 
te'risueño y agradable, les dijo: ¡Hijos mios! ¡hijos 
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queridos! Dios concede una muerte muy dulce al 
hombre que mas ha merecido los castigos de su jus-
ticia inexorable. ¡Tiernos pedazos de mi corazon? 
ño os aflijais, no lloréis por mí. Mi alma está na-
dando en un mar de alegría, y llena de esperanza 
y consuelo aguarda el momento en que su Criador 
se la lleve, y la sumerja en la indisoluble y delicio, 
sa unión que Jesucristo ha prometido á los que le 
adoran. Llorad, hijos míos, por los infelices que 
mueren sin haber conocido la excelencia y divinidad 
de nuestra santa Religión. 

Pensad bien, considerad y nunca olvidéis estas 
sublimes palabras que nuestro Salvador nos dejó 
escritas: El que vive y crée en mí, no morirá jamas. 
Esta promesa divina está resonando ahora en lo 
mas íntimo de mi corazon, y cuanto mas me acer-
co al término de mis alientos, tanto mas mi espíritu 
se avanza, inclinándose há^ia los brazos del Padre 
celestial, que quiere recibirme en la perpetuidad de 
su divina luz. Todas mis potencias embargadas con 
un dulce embeleso, meditan estas palabras de los 
oráculos divinos: Ya tu Dios va á introducirte en 
su eterno reposo: va va á penetrar toda tu alma de 
todos sus resplandores; y (ra dia sacará tamban tus 
huesos de la obscuridad, p^ra que reverbere sobre 
ellos el inmenso resplandor de su gloria. ¡Quéespe-
ranzas, hijos míos! ¿Quién puede meditarlas sin des-
fallecer de admiración y d«s amor? 

Pues bien, hijos querid as, estas palabras de tan 



gra:i consuelo han sido dictadas por Dios mismo, y 
hacen parte del cántico sagrado que la Iglesia con-
sagra á los que mueren en su seno; estas palabras 
divinas van á cantarse presto sobre mi yetto cadá-
ver cuando será conducido al cementerio. Vos las 
escucharéis, hijos mios; y os pido que las escucheis 
con mucha atención, consuelo y reverencia cuando 
las canten sobre mí. Considerad entóneos, que si 
ya no veis sobre la tierra mas que un cuerpo exá. 
nime, una ceniza fria, es porque mi espíritu ha vola-
do al seno de su Dios, y que si el Señor me ha per-
donado, ya goza con los bienaventurados de toda la 
felicidad del cielo. 

Que esta consideración, amados hijos, endulce la 
amargura del dolor natural, y con ella mi muerte, 
lejos de afligiros, pueda consolaros: que la verdad 
de la Religión supere á la ilusión de los sentidos, y 
que la fe sea mas fuerte que la naturaleza. Si yo 
no consultara mas que las reglas de la prudencia 
humana, debiera excusar á vuestra edad jóven, y á 
vuestro tierno corazon esta triste escena de dolor; 
pero vosotros habéis recibido una educación crístia-
na, y sabéis que el hombre ha nacido para sufrir y 
resignarse. Debeis estar prontos á someteros á to-
das las disposiciones del cielo, y es bueno que os 
familiaricéis desde luego con la vista y la imágen 
de la muerte. La muerte no puede ser terrible y pa-
vorosa sino á los que abandonan la virtud; y tam-
bien sorprende á la edad juvenil. 

Yo quisiera dejaros establecidos y ya rodeados 
no solo de dos esposas virtuosas, sino de los hijos 
de vuestros hijos; pero como sé que Dios es núes, 
tro Padre, y el mas amoroso de los padres, y que 
sabe mejor 'lo que nos conviene á todos, hago aca-
llar este grito de la naturaleza, y me arrojo rendido 
entre los brazos de su providencia. Demasiadas 
pruebas me ha dado de su protección para entre, 
garme á ella lleno de confianza. ¿Y cuál puede ser 
mavor que la que me presenta en este lance? 

Discurrid, hijos mios, cuál seria mi desconsuelo 
si ahora que la muerte va á separarme de vosotros, 
en la edad en que empiezan los peligros, y cuando 
vuestra razón sin experiencia necesita todavía de 
una guia que os dirija, de un padre que os instruya 
y de un amigo que os sostenga, el cielo no me hu. 
biera deparado un sucesor que llena todos mis de-
seos, un sucesor que ha hecho con vosotros los ofi-
cios de padre mejor que yo mismo, y sobre cuyo 
buen corazon reposa el mió con descanso. 

Ya sabéis, hijos mios, que desde que el cielo le 
condujo á nosotros, yo le traspasé todos los dere. 
chos de la naturaleza. Habéis visto el amor, el des-
velo y la atención con que los ha desempeñado. 
?Cómo no creeré pues que continúe, y con mayor 
esfuerzo, si es posible, ahora que no los tiene de mi 
sino del cielo? Sí, h i j o s mios: Dios que con mi muer-
te os priva de la asistencia que yo os dcbia, la su-
ole con la suya, y caracteriza su vocicion. Le 



transmite con los derechos de padre los afanes de 
este sagrado título; pero á vosotros os impone tara, 
bien obediencia, amor y respeto. Obedecedle pues, 
hijos mios; miradle como vuestro ángel tutelar so-
bre la tierra, ó para decirlo mejor, como la imágen 
de Dios, pues va á ocupar su lugar, y h a b l a r e n 
su nombre. 

Venid pues, hijos queridos, añadió poniéndose en 
pie, venid y abrazad á vuestro tierno padre: ven» 
Félix mió; ven, amado Paulino, venid y dejadme 
gozar de este último y dulce momento que todavía 
concede el cíelo á mi ternura. Mi dolor fiera in-
consolable, si no le templara la esperanza de que 
un dia nos juntarémos en el cielo. Bendigo mil ve-
ces al Señor de haberme dado dos hijos excelentes 
que han sido todo el consuelo de mi vida, y que un 
dia vendrán á entonar conmigo las alabanzas de 
nuestro Criador. Que la inmensa y paternal Ma-
gestad divina os cubra c0n sus alas protectoras, y 
que su infinito amor vele sobre vosotros, para con-
servar la pureza de vuestro corazon. ¡Dios de mi. 
sericordia! arrancadles la vida ántes que se altere 
su inocencia. 

Despues viniendo á mí con cada uno de sus hijos 
por la mano, y haciendo el ademan de arrojarlos 
entre mis brazos, con voz mas esforzada me dijo 
Mariano, ve aquí tus hijos. Hijos, ved aquí vuestro 
padre. Yo atónito, confuso y anegado en mí llanto, 
no podia articular palabra, ni pude atinar á otra co¿ 

sa que arrojarme á sus piés. Sus hijos hicieron lo 
mismo, y todos le abrazábamos las rodillas. El nos 
enlazaba entre sus brazos, y decia: Mariano, recí-
belos en nombre de Dios. No te separes nunca de 
ellos; que la muerte sola pueda dividiros. Dame es. 
ta palabra; yo la necesito para morir tranquilo. 

Esta situación era terrible, no habia corazon pa-
ra poderla resistir; pero lo que mas me afligia era, 
que impresiones tan vivas, y de sensibilidad tan ex-
tremada, no podían dejar de conmoverle demasiado, 
y apresurar quizá los insultos de su mal. Así ha-
ciendo un esfuerzo me levanté, y á pesar de mi 
llanto procuré dar fiierza á mi voz, y le dije: Sí, 
amigo, yo te lo prometo. Nunca ni nada podrá se-
pararme de tus hijos. Yo les consagro en nombre 
de ese Dios que me los envia por tu mano, hasta 
el postrer aliento de mi vida; pero ahora cuida de 
la tuya. Estos movimientos tan vivos pueden serte 
perjudiciales. Tú debes á Dios, á nosotros y á tí 
mismo no apresurar el momento de la Providencia. 
Y tomándole por la mano, le llevé á su asiento. 

Despues que procuró calmar la agitación de su 
espíritu con algunos minutos de reposo, se volvió 
hácia nosotros, y con tono ya sosegado y apacible 
nos dijo: Yo necesitaba de esta efusión de mi alma, 
para desahogar mi corazon y asegurar mis inquie-
tudes; pero ahora que la naturaleza y el amor pa-
ternal se han satisfecho; ahora que la única duda 
que me afligia se ha disipadp, ya no me queda que 



desear, y voy á aguardar tranquilo la ahora del Se-
ñor. Volviéndose á sus hijos, los hizo poner entre 
sus brazos, los besó con ternura, y con una voz dul-
ce y sosegada les dijo: Hijos mios, hijos que Dios 
me ha dado en su misericordia: grabad bien en 
vuestro corazon los últimos consejos que os da un 
padre que os ama tiernamente, y que va á morir. 

Yo tengo hecho mi testamento, y en él os insti. 
tuyo mis herederos por partes iguales. Vos sois 
igualmente dignos, vos me habéis amado y obede-
cido igualmente, y no pudiera yo sin injusticia pre-
ferir á ninguno. No aspiréis á ser mas ricos: ya 
Jo sois bastante; y si lo fuerais ménos, quizá que. 
daríais mejor. La mayor riqueza es la moderación; 
pero pues Dios os ha dado estos bienes, contentaos 
con ellos, haced buen uso, y procurad solamente 
conservarlos y cultivarlos, para poder hacer mas 
bien. 

Seguid el destino 6 la vocacion que el Señer os 
inspire; pero si su providencia no se explica con 
señales particulares que vuestro corazon entienda, 
tened por cierto, que ya os ha descubierto su vo-
luntad con el nacimiento que os dió, y las circuns-
tancias en que os ha puesto. Estimad la vida del 
campo, y preferidla, porque es la mas simple, la 
mas conforme á la naturaleza y á los designios de 
Dios, y la que os puede alejar ménos de los cami-
nos del cielo: léjos de la ambición, del fausto, y de 
lo que fomenta las pasiones, las costumbres son 
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mas puras, los deseos ménos vivos, y los peligros 
no son tantos. 

Amaos siempre sin que nada pueda alterar la 
unión de vuestras almas. Si nuestra Religión nos 
manda amar á todos los hombres, si la naturaleza 
nos estimula á amar nuestros amigos, ¿cuánto mas 
debemos amar á los que vienen destinados por el 
cielo para serlo? Dios y la naturaleza constituyen 
como amigos naturales á los parientes, y mucho 
mas á los hermanos. Y si hay muchos que no lo 
son, es porque las pasiones han superado y corrom. 
pido esta innata propensión de los corazones. Pero 
en una Religión que toda es amor, en una ley que 
conserva la paz y la unión, no solo entre los extra, 
ños, sino también entre los enemigos, porque la ca-
ridad nos obliga á ceder á todos, ¿cómo es posible 
que ningún interés pueda separar á dos hermanos? 
Solo el vicio pudiera tener esta fuerza, y yo espero 
que jamas habitará este monstruo con vosotros. 

Si vuestro corazon se inclina al matrimonio, es-
coged una muger modesta, dulce y educada con las 
máximas de la Religión. No la busquéis rica; voso-
tros sois bastante ricos para que ellas os deban su 
fortuna, y tratad de vivir todos juntos para sostene-
ros recíprocamente en los sucesos y adversidades 
de la vida, y para animaros u;;os á otros con el 
buen ejemplo. Esta casa es suficiente para todos. 
Que vuestro corazon escoja la muger digna y ho-
nesta con quien pueda enlazar toda la cadena de 



sus dias; pero que Vuestro corazon no sea el único 
àrbitro de la elección, sino que también consulte á 
la razón, que esta se conforme con la del otro her-
mano, y también con la del amigo que queda en mi 
lugar. 

Aquí, hijos mios, interpelo todo el amor y cariño 
que me debéis, y si es necesario interpongo todo el 
respeto y autoridad de un padre para pediros y man-
daros, que me deis ahora la palabra de que no toma-
réis ningún empeño indisoluble, ni daréis la mano à 
ninguna muger, sin que el otro hermano lo apruebe, 
y sin el consentimiento de Mariano. Sus dos hijos 
inundados en lágrimas se lo prometieron, y .mi ami-
go, despues de haberlos abrazado de nuevo, sose-
gando aquel movimiento de sensibilidad, les volvió 
á decir: 

Haced gloria de ser cristianos. Estimad este títu-
lo como el mas alto y glorioso de todos. En ningún 
caso, concurso ó circunstancia os avergonceis de 
seguir el Evangelio; y tened presentes estas terri-
bles palabras del hombre Dios: Yo no reconoceré 
delante de mi Padre al que no me reconociere de-
lante de los hombres. 

Sobre todo, hijos mios, amadle, amad al divino 
Jesus con todas las fuerzas de vuestro corazon, y 
para esto no necesitáis de otra cosa que de cono-
cerle bien. Leed y guardad continuamente su Evan-
gelo. Leedle para adorar y amar á su divino Autor. 
Meditadle;para practicarle con mas exactitud. Em-

papaos en todas sus máximas. Penetrad vuestro co> 
razón de sus palabras y de su espíritu para confor-
mar á él todas vuestras accionesi y discursos. Con-
siderad toda la vida de Jesús, y tenedle presente 
siempre. Llevadle delante de los, oj,os, y en todas 
las ocasiones dudosas preguntaos á vos mismo: ¿Qué 
es lo que en este caso hubiera hecho Jesucristo? E l 
mismo nos ha dicho, que el que le sigue no antja en 
tinieblas. 

Amadle pues .cuanto podéis amar. Amadle por sí 
mismo, y porque es el único objeto digno de vues« 
tro amor. Amad después todo lo que él amó, y por-
que nos lo manda. Cuantas criaturas existen son 
suyas; por eso debemos amarlas todas, pero amán* 
dolé á él sobre todas ellas. N o aborrezcáis sino lo 
que él aborreció. Que esta vil pasión del odio tan 
atrozmente tirana, que empieza por devorar al mis-
mo que la tiene, no se introduzca jamas en vuestros 
pechos sino contra los vicios, y nunca contra las 
personas; y tened presente que Jesucristo quiso que 
su Religión se distinga y se caracterice por el recí». 
proco amor dejos cristianos. 

Despues de Jesucristo lo que debeis amar mas ea 
¿ su digna Madre, porque es lo que Jesucristo ama 
mas. María fué escogida para tan alta dignidad co. 
rao ser Madre de Dios, porque fué la mas perfecta 
de las criaturas que han salido y saldrán de sus di-
vinas mauos. También la constituyó Madre nuestra, 
j por eso debemos teñe* mucha confianza en su po,i 
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derosa intercesión. Dirigidla todos los dias vuestros 
ruegos, y sabed que la esperanza que pongo en esta 
Madre de misericordia, es en este momento el ma-
yor consuelo de mis justos temores. 

Escoged algunos santos, según os inspire la de-
voción, para que sean vuestros abogados en el cielo; 
pero en cuanto á vuestros ángeles custodios no hay 
que escoger, Dios los escogió para vosotros. Estos 
son los tutelares y los amigos íntimos que os dió.' 
Vosotros Ies debeis mucha reverencia, y podéis di-
rigiros á ellos en vuestras necesidades con confian, 
za. Yo os aconsejo también mucha devocion á San 
José, Esposo de María, que tiene títulos muy altos 
en el cielo. 

No temáis en esta vida mas que á Dios; porque 
él solo nos puede castigar con males que no tienen 
fin. Los hombres no pueden hacemos mal sino con 
su permiso. Los males que nos hacen son pasage-
ros, y nosotros con la paciencia y el perdón pode-
mos transformarlos en bienes. 

La tierra es una mansion de destierro, un lugar 
de prueba, y un valle de lágrimas: así tened por 
cierto que no os faltarán tribulaciones, tentaciones 
y congojas. Esta es la suerte de la condicion huma-
na y pena del pecado. Por otra parte Jesucristo 
mismo anunció á la virtud que seria perseguida; 
pero también nos dejó en su Religion socorros con 
que nos podemos defender. 

Por eso el que vive de la fe no teme mas que á 

Dios, y está preparado á todos los males que le pue-
den venir de los hombres. Sí la persecución que su. 
fre es justa, la mira como pena de su culpa, y procu-
ra convertirla en expiación. Considera que los hom-
bres no son mas que instrumentos de que Dios en 
su misericordia se sirve para castigarle en esta vi-
da. Le da gracias, excusa á los hombres, los perdo-
na, pide por ellos, y procura aplacar al Autor de la 
justicia. 

Si la persecución es injusta, compadece á loa. 
malvados, se acuerda de sus propios errores, y rué-
ga á Dios que los alumbre como á- él en su cegue-
dad.' Piensa que Dios le prueba, y esfuerza su fide. 
lidad para aprovecharse de sus frutos. 

Las tribulaciones no le abaten, porque sabe qué 
no pueden ser mas que momentáneas y leves; quq 
producen un peso inmenso de su gloria, y que las 
mayores no tienen proporcion con los premios in, 
mortales que le aguardan. 

Las tentaciones no le turban, porque sabe que 
Dios es fiel, y que nos envia los socorros propor-
cionados á los peligros. En sus necesidades tempo-
rales no se inquieta. Despues de hacer todo lo que 
ja prudencia le aconseja, se abandona confiado á la 
providencia de un Padre tan amante como magnífi-
co, cuya atención se extiende hasta el mas débil 
pajarillo. 

En sus dudas recurre al Evangelio, levanta loa 
ojos con recta intención á Jesús su modelo, y reci. 



be toda la luz que necesita para decidirse sin te-
mor. La muerte no le asusta, porque sabe que es el 
término de la prueba, el principio de una vida que 
no se acaba, y que con ella empieza el dia eterno 
que no tiene noche: así despues de haber vivido 
con la esperanza en Ja tierra, vuela feliz á la patria 
de la inmortalidad. 

Vuelvo á encargaros, hijos mios, que vuestra mas 
continua y mas aplicada lectura sea la del Evange-
lio. Reunid en vuestro espíritu el compendio de su 
doctrina celestial, y veréis que sus máximas son las 
mas proporcionadas á producir la paz, la concordia 
y la dulzura de la tierra; que su moral es la única 
que puede hacer felices á los hombres, y que cuan, 
do no hubiera otra vida, seria menester practicarla 
para ser dichosos en esta. 

Estudiad bieu vuestra Religión, y procurad con. 
cebir y gFabar en vuestro espíritu el magnífico plan 
con que la estableció Dios, y que él solo podia con. 
cebír para hacerse conocer de los hombres. Abra* 
zadle en toda su grandeza y extensión en cuanto 
vuestra capacidad pueda alcanzar, y por poco que 
podáis entrever, admiraréis un edificio inmenso y 
grandioso, que se corresponde con la mas armonio-
sa proporcion en todas sus partes, y que es de una 
naturaleza muy superior á todas las concepciones 
humanas. Vos veréis que tan elevada y sublime 
claridad no puede descender mas que del Padre de 
las luces. 
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La vista de un objeto tan divino os producirá Id 

admiración mas asombrosa, el respeto mas profun. 
do, y la mas reverente adoracion á su Autor incom-
parable. Ella os abrasará el corazon de amor, vien-
do lo que un Dios ha hecho por los hombres; ella 
os hará estimar la dignidad augusta de cristianos; 
ella os inflamará en la dulce satisfacción y en la 
justa gratitud de haber sido escogidos para tan altó 
título; y ella os hará despreciar los bienes caducos 
de la tierra cuando los comparéis con los que os 
aguardan en el cielo. 

En fin, hijos mios, acordaos de mí para pedir á 
Dios que perdone mis largos desvarios. Amaos mu-
cho; amad á todos los hombres. Tened lástima de 
los débiles y de los malvados, que se dejan gober-
nar por sus pasiones, y mas de los ciegos volunta-
rios que cierran los ojos á las laces victoriosas de 
la fe. Huid de su compañía mas que se huye de un 
contagio, á ménos que no tengáis esperanza de ha-
cerles ver la luz. Sed dulces, indulgentes y afables 
Con todos. Estimad la pobreza, socorred á los po-
bres, y no olvidéis jamas quo vuestro padre no pu-
do ser feliz hasta que se arrojó en los brazos dé la 
Religión. 

Desde que mi amigo acabó de hablar, sus hijos 
se pusieron de rodillas, le besaron las manos, le 
prometieron que no olvidarían sus consejos, y que 
esperaban con el socorro del cielo observarlos con 
•exactitud. Su padre enternecido los recibió en sus 
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brazos, y les dijo, que uno de sus mayores consüe. 
los era morir con la idea de que dejaba en el mun. 
do dos pedazos de su corazon, que serian un dia 
dos adoradores eternos del Dios que habita en el em. 
píreo, y que presto nos veríamos todos reunidos en 
eu divino seno. 

Yo temí que este movimiento produjese una nue-
va conmocion, y procuré cortarla diciendo: que yo 
respondía de mis jóvenes amigos; pero que no de-
bíamos excitar mas nuestra común sensibilidad, si-
no consolarnos todos con la idea de que se hacia la 
Voluntad de Dios. Cuando yo decia esto entraron el 
cura y el médico. Mi amigo les propuso se queda, 
sen con nosotros todo el dia. Ambos convinieron, y 
lo pasamos todos en conversaciones tiernas y edifi. 
cantes. Mi amigo hizo discursos tan sublimes sobre 
la magestad del cristianismo, y sobre la bondad de 
Dios, que nos encendían y arrebataban; pero nada 
podía igualar á la caudalosa elocuencia y al subli-
me entusiasmo con que nos hablaba de sus próxi-
mas esperanzas de ir á verle Cara á Cara, de gozar 
de sus perfecciones, y de alabar eternamente su mi. 
sericordia. 

Cuando llegó la hora de recogerse, el cura y el 
médico querían velar toda la noche. Mi amigo no 
lo consintió, y en efecto no aparecía peligro; pero 
el médico insistió, y fué preciso darle una cama en 
un cuarto inmediato. Yo le forcé á que se acostara, 
y llevé á mis dos discípulos para que hicieran lo 
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IniSmo; pero yo que hacia acostar á los demás no 
quise hacerlo sin haber tomado las precauciones 
posibles. Así me quedé por allí cerca para ver si el 
enfermo necesitaba de algún socorro; pero viendo 
que ya eran las cuatro de la mañana, y que mi ami-
go dormía con un sueño tranquilo y natural, me pa-
reció ir á tomar algún reposo, dejando un criado en 
mi lugar. 

Cuál fué mi sorpresa cuando hallé á mis dos dis-
cípulos, que yo creía acostados y dormidos, al rede-
dor de una mesa que estaban escribiendo, y pregun-
tándoles lo que hacían, me respondieron, que no pu-
diendo dormir, se habían levantado para poner por 
escrito los consejos de su padre para no olvidarlos. 
Yo los abracé con ternura, y les dije, que esta solí-
citud era un seguro garante de que les sabrían ob-
servar. En efecto, cada uno había escrito por su la. 
do, y de las dos copias he formado el extracto que 
te he referido. Yo estaba tan turbado, tan fuera dé 
mí, que no hubiera podido hacerlo por mí mismo. 

Con esta conversación y con la confrontación de 
los dos escritos se nos pasó la noche, y aunque yo 
procuré persuadirles que entónces se fueran á acos-
tar, Félix me dijo con semblante muy afligido: Pero, 
mi buen amigo (este era el nombre que me daban), 
mi padre no nos ha echado hasta ahora su santa 
bendición. ¿Cómo que no? le dije yo: No tienes mas 
que leer tu propio escrito, y verás como implora á 
J)ios para que os proteja y mantenga en( su gracia. 



Sí, me respondió, pero esas eran oraciones que h® 
cía por nosotros, y no bendición. 

¿Qué entiendes por bendición? le pregante yo; y 
él me respondió: Yo entiendo lo que todo el mundo 
entiende, que nosotros ñoa pongamos de rodillas, y 
que mi padre haga la cruz sobre nosotros, dicién-. 
donos: Hijos mios, Dios os bendiga, y yo os bendi-
go en su nombre. Quise persuadirle que ya habia di. 
fcho éso y mucho mas; pero ni uno ni otro quedaron 
satisfechos, y por mas que me esforzaba á persua-
dirles que ya todo estaba hecho, y que era inútil re. 
novarle á su padre estos movimientos de sensibili. 
dad, siempre me volvían á repetí?: ¡Qué descon-
suelo para toda nuestra vida ver que mi padre ha 
tenido el tiempo y la voluntad de echarnos su ben-
dicion, y que nos hemos quedado sin ella! 

Yo admiraba su buen natural, y hubiera querido 
darles satisfacción tan fácil; pero temía Volver á 
despertar las vivas Conmociones de su padre, y 
despues de alguna meditación les presenté este 
motivo con seriedad. Si esto puede ser perjudicial, 
dijo Félix, es preciso no pensar mas en ello; pero 
es mucha desgracia, añadió suspirando, que ayer 
que lo podía hacer sin inconveniente, no lo hava 
hecho: en fin, no hablemos mas. Yo vi que á pesar 
de todas mis persuasiones siempre les quedaba este 
escozor, así les dije: Hijos, id á acostaros por aho. 
ra, tomad algún reposo, y yo veré si esto puede eje. 
cutarae sin riesgo de vuestro padre. Ellos se fueros 
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á la cama, y yo daba gracias á Dios de verles sen. 
tímientos tan tiernos y cristianos. 

Cuando supe que mi amigo estaba despierto fui á 
su cuarto, y ya encontré al médico. Le bailamos 
ínuy tranquilo, y nos dijo que habia pasado buena 
noche, que no sentía nada que le incomodase, que 
si no fuera por los insultos que le habían acometido» 
creyera que nanea habia estado mejor; pero qüe 
aquellos parasismos eran indicios ciertos de su ries-
go* Entónces le conté mi sorpresa de haber encon-
trado á sus hijos en medio de la noche, fijando en el 
papel sus consejos, para no olvidarlos, y le leí el 
escrito de cada tino. 

Mi amigo se enterneció admirando su feliz rtie-
JWoria, y pidió á Dios que cultivase tan buenas dis» 
posiciones. Viéndole en tan buen estado le dije: Yo 
pudiera decirte otra cosa que debiera consolarte mas; 
pero temo la ternura de tu Sensible corazon, que de* 
he estar fatigado con tan repetidas conmociones. El 
me protestó» que del modo que se sentia no habia que 
temer, y que todo lo que podia decirle solo podría 
hacerle levantar su corazon á Dios para darle nue. 
vas gracias. Al fin le conté nuestra conversación, y 
el desconsuelo de sus hijos, porque no les habia da-
do la última bendición, haciendo la señal de la cruz 
sobre ellos. 

El candor y la simplicidad de la inocencia de sus 
hijos hizo sonreír á mi amigo; pero al instante y con 
un ardor presuroso me dijo: Mariano, es menester 



satisfacerlos. Anda y traémelos presto. Mi mano fe* 
petirá lo que mi corazon ha hecho tantas veces. El 
médico se opuso con la razón de que este seria un 
nuevo motivo de agitarle, y que tantas y tan violen, 
tas sacudidas podian degenerar en convulsiones. Yo 
era del mismo parecer; pero mi amigo insistió di. 
ciendo, que él sabría moderarse, y que seria muy iu. 
humano d^jar á sus hijos privados de tan fácil con-
suelo, cuando ellos ponían en esto tanta importancia. 

Al fin nos rendimos; pero yo dije que era menes-
ter esperar á que despertasen, que no habían dor. 
mido toda la noche, y quedó así resuelto. Mi amigo 
se vistió, se puso en su asiento ordinario, y poco 
despues llegó nuestro vigilante cura, que se conso-
ló mucho viéndole en tan buen estado. Yo confieso 
que á pesar de lo que me había dicho el médico, y 
de lo que yo misma habia visto, no dejaba de tener 
también una cierta esperanza secreta. Me parecía 
que Dios querría quizá dejarle todavía algún tiempo 
en la tierra para el bien de sus hijos, el de aquel 
pueblo y el consuelo de todos. 

Mi amigo no nos hablaba mas que de sus espe-
ranzas, que siempre creia muy inmediatas; de la 
grandeza de Dios, de la extensión de sus misericor-
días, y de la felicidad de que gozan los bienaventura-
dos con su vista; y se explicaba con tanto ardor, con 
un entusiasmo tan noble y fervoroso, que nos parecía 
un hombre iluminado. Habia muchos días que mi 
amigo no hablaba otra cosa que del cielo, y de lo 

que pódia alimentar el fuego de süs esperanzas, y 
siempre con ardor viveza y dignidad: pero en aquel 
momento parecia excederse á sí mismo, y estar pe-
netrado de un espíritu divino que le inflamaba, y le 
sacaba de la esfera de humano. 

Era un torrente caudaloso de magestuosa elo-
cuencia en que corrían con fuerza y dignidad las 
saludables aguas de las delicias celestiales, y como 
si las dirigiera un impulso de órden superior, pene, 
traba nuestras almas del ardor sobrenatural que con. 
duelan. Parecia que hacia transformar nuestras in. 
teligencias en sustancias mas elevadas, y que ha. 
cia circular en nuestras venas algunas emanacio. 
nes de la vida divina. 

Todo habia tomado en él un carácter, una gran-
deza, una actividad que parecían exceder las fa-
cultades humanas. Su tono, sus miradas, su gesto, 
la rapidez y magestad de sus palabras, en fiu, todo 
lo que salia de su alma se nos presentaba con un 
aspecto sobrenatural. No nos atrevíamos á respirar 
para no perder nada. Nosotros le escuchábamos ab-
sortos y embriagados, y como si quisiéramos in. 
troducir en nuestros corazones toda el alma de es. 
te hombre incomparable para que se comunicase 
con la nuestra. 

Al oirle discursos tan altos y sublimes, pronun. 
ciados con tanta facilidad, y animados con tan enér-
gica expresión, se podia imaginar que ya casi bebia 
en el seno mismo de la soberana verdad la doctrina 



de la santa Religión y su fuerza; que cuando nos 
hablaba de la felicidad délos bienaventurados, ya 
tenia en su interior la vista de su gloria, y que ya 
brillaba á sus ojos toda la inmensidad de sus eternos 
resplandores. 

Pero cuando escuchábamos atónitos y enardecí, 
dos discursos tan sublimes, se me avisó que Félix 
y Paulino estaban ya vestidos. Su padre me pidió 
que los hiciese venir, y yo salí á conducirlos. El 
cúrame ha contado despues que mi amigo al ins-
tantefijó la vista en un crucifijo que tenia enfrente, 
y que se quedó algún tiempo profundamente reco-
gido; pero cuando sintió que sus hijos se acercaban, 
se incorporó en su asiento; que le pareció que su 
alma estaba llena de Dios, y que sus ojos resplan-
decían con luces sobrenaturales y celestes. Mil ve. 
ees me ha repetido que esta transformación fué tan 
sensible, que le inspiró un sentimiento de veneración 
y asombro, y que no pudo sacudirse de una espe-
Cié de terror sagrado y religioso. 

Desde que vió á sus hijos, se adelantó para re-
cibirlos en sus brazos, y con una mezcla de digni. 
dad y de amor que no se puede describir, les dijo 
con un acento blando y afectuoso: Venid, hijos 
mios; venid, hijos tiernos de mi corazon: que nues-
tros ángeles nos asistan, que nuestros celestiales 
•abogados nos ayuden, que la grande Madre de los 
cristianos sea nuestra protectora en este lance, y 
que todos los bienaventurados intercedan para que 

el Dios de las misericordias escuche desde la altu. 
ra de su trono la indigna voz de un padre peniten. 
tente, que le pide por última gracia el que se dig. 
ne de acompañar con su bendición la que va á dar 
á sus humildes y respetuosos hijos. 

Entónces estos se arrojaron á sus piés, mi ami. 
go levanta los brazos al cielo, y nosotros sorpren. 
didos de la solemnidad que daba á esta ceremonia 
arrebatados con el tono inflamado de su voz, y con 
la elevada dignidad que daba á un acto tan tierno 1S 

circunspecta magostad de la Religión, por un movi. 
miento involuntario nos pusimos también de rodillas. 
Yo sentí que se me erizaban los cabellos, que lasan, 
gre corría con ímpetu por mis venas, y al mismo 
tiempo note una sensación extraordinaria de espíri. 
tu. No podia saciarme de ver en aquel momento un 
mortal tan superior á todos los demás, y aun á sí 
mismo: me figuraba verle como cercado de una luz 
celestial. Sus ecos resonaban en mi corazon, y le 
penetraban de una especie de culto. Me parecía que 
el Espíritu de Dios estaba entre nosotros, y que io. 
ñamaba nuestras almas; en fin, que estábamos fue. 
ra de la tierra, y en una esfera superior que nos 
acercaba á las mansiones celestiales. 

Mi amigo levantando los ojos, y con aquella ro. 
verente unción que acompaña al ruego religioso, di-
io: Dios de las misericordias, Dios que con una bon. 
dad infatigable, á pesar de mis largos errores, te has 
dignado de vencer á mi perverso corazon hasta vol. 



Verle al seno de tu Iglesia; tú que le has alumbra, 
do con tus santas verdades, que le has hecho parti-
cipar de tus divinos dones, y le haces morir en los 
brazos de ta Religión con el consuelo de la espe-
ranza cristiana, ¿cómo no recibirás propicio dos jó-
venes corazones que por una consecuencia de las 
misericordias que has usado conmigo están instrui-
dos de la verdad de tu fe, y desean vivir en el cul-
to que nos has revelado, y que es el único digno 
de tu santidad? 

Yo te presento, Señor, estos dos discípulos de tu , 
Cristo, que le reconocen por su Dios, que desean 
seguir su divina ley, y conformar su vida con la3 
santas máximas de su Evangelio. Yo imploro este 
mismo Mediador que nos diste para que nuestra ba-
jeza pueda subir con él hasta la altura de tu gloria. 
Yo interpelo á este Pontífice sagrado que nos cons-
tituyó tu bondad, para que puedan serte aceptables 
nuestros ruegos, á fin de que lleve los mios á tu inac. 
cesible trono, y que por sus méritos infinitos derra-
mes sobre ellos todas las bendiciones de tu gracia. 

Protégelos, Señor, socórrelos con tus luces, haz-
los fuertes con tu fuerza, santos con tu santidad: 
qua jamás se separen de tu santa Esposa, de nues-
tra madre la Iglesia, que tú estableciste con tu san-
gre; que jamas se desvien de tu ley. Consérvalos, 
Señor, en su inocencia para que cuando llegue el 
dia que les tienes señalado, vengan á cantar tu glo-
ria en la misma mansión que tu misericordia con-
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cederá á mi arrepentimiento. Y entre tanto, Dios 
mío, si el que vive contigo puede descender á la 
tierra, yo los rodearé con mi espíritu, yo volaré 
sobre ellos para que ninguna criatura ni prosperi-
dad humana los distraiga un instante del incesante 
amor que te deben: á lo ménos, Señor, te pediré 
sin interrupción que los socorras con los auxilios de 
tu gracia. 

Ahora, Señor, ahora, Padre nuestro que estás en 
los cielos, dígnate de abrir tu seno paternal, y aco-
ger en tu infinito abismo de misericordia el último 
oficio que un padre mortal puede dar á dos hijos 
que le confió tu providencia. Hijos, usando de to-
dos los derechos que me dió el cielo, cuando me 

• dió la calidad de vuestro padre, y con todo el amor 
que debo á vuestros tiernos y cristianos deseos, es» 
cuchad la bendición que voy á daros en nombre dé 
nuestro Dios, y de su individua y adorable Trini-
dad; y haciendo una cruz sobre cada uno añadió: 
Felix, yo te bendigo: Paulino, yo te bendigo; y el 
Dios de las misericordias que nos ve, y escucha el 
gemido de nuestros corazones, derrame las suyas 
sobre todos nosotros. 

Todos estábamos inundados en llanto, y mi ami-
go también; pero fué menester dejar que le abrazai 
sen sus hijos, que colgados de su cuello le daban 
gracias con una ternura que derretía nuestros cora-
zones. En fin, despues de haber dado algún tiempo 
al desahogo de todos, le procuramos sosegar, dicien» 



do, que ya no debíamos tratar de las cosas áe la 
tierra, sino poner nuestra conversación en el cielo. 
Yo para evitar todo motivo de nueva agitación pro. 
puse alguna lectura, y mi amigo me pidió que 
leyese otra vez un discurso que habíamos leído po-
co ántes sobre la alegría que hay en el cielo ppr la 
conversión de un pecador. 

Ocho dias mas vivió con nosotros este hombre 
extraordinario, dándonos siempre nuevas instruccio-
nes y excelentes ejemplos. Jamas se desmintieron 
ni su moderación ni su paciencia; jamas le hicie-
ron ilusión nuestras esperanzas, y cuando nos que-
ríamos lisonjear con el retardo de un ataque nuevo, 
se sonreía como burlándose de nuestras conjeturas. 
No creo que sea posible caminar á la muerte con 
tanta alegría; pero en fin, Dios quiso premiar su 
virtud, y corresponder á su confianza. 

Una noche que todos dormíamos, un criado que 
Je velaba nos vino á advertir, que el insulto le había 
repetido. Yo volé con sus hijos; pero ya le encon-
tramos sin sentido. Hice llamar al médico y al cu-
ra. Todos esperábamos que este parasismo pasara 
como los otros, y aun el médico hizo preparar una 
bebida; pero nuestra aflicción creció cuando vimos 
que este letargo duraba mas que ninguno. 

Al fin después de mas de cinco horas abrió los 
ojos. Félix corrió con la bebida preparada; pero él 
con un semblante risueño le dijo: Hijo mió, ya no 
necesito mas que da Píos. Tendjó vista por to. 
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dos lados, y viendo á los que estábamos al rededor, 
nos dijo: Amigos, Dios me llama; rogad por mí. Be-
só el crucifijo que tenia en la mano, le puso sobre 
su pecho, le estrechó entre sus brazos, y volvió á 
caer en su letargo. 

Nosotros esperábamos que pudiese recobrar el 
sentido; pero ¡ay! aquel era el último, pues el mé. 
dico que se acercó á observarle, nos dijo algún 
tiempo despues que ya estaba en la presencia de 
Dios. Todos nos consternamos con declaración tan 
terrible, como si no estuviéramos preparados. Vola-
mos á él, y ya le vimos sin señal de vida. Nos pu-
simos de rodillas por uno y otro lado de su lecho, y 
besándole con reverencia las dos manos, las inun. 
damos con nuestro tierno llanto. E l cura alzando 
los ojos y la voz, exclamó: Mortal querido de Dios, 
vaso grande de su misericordia, si ya estás como 
piadosamente creo, en el seno de su bondad divina, 
no te olvides de los infelices mortales que habitan 
todavía en esta tierra desdichada. 

Sus dos hijos y los demás criados no podían con-
tener el ímpetu de sus congojas y sollozos, y con 
sus angustias y alaridos gritaban al cielo: ¡O Dios 
de bondad! recibe favorable en tu piadoso seno al 
mejor y mas amable de los padres, al mas dulce y 
mas justo de los amos, al mas benéfico de los hom« 
bres, y á una viva imágen tuya en la tierra. Yo 
creí que era prudente dejar desahogar algunos ins« 
tantes á tantos afligidos corazones; pero deseando 
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calmar tanta agitación, y que se diese lugar á la 
resignación y constancia de cristianos, pedí al cura 
y al médico que llevasen los hijos á nuestro cuarto, 
y los procurasen consolar, miéntras yo daba las ór-
denes necesarias. 

Antonio, yo no emprenderé contarte ni lo que 
pasó en la dolorosa función de su entierro, ni la pe-
na y las lágrimas de aquel pueblo que le debía su 
instrucción y su felicidad: solo te diré, que aunque 
mi amigo habia mandado que se le enterrase en el 
cementerio como á todos, sin distinción alguna, sus 
hijos quisieron absolutamente que las cenizas de su 
padre se depositasen separadas; y para conciliar la 
modestia del difunto con el justo deseo del amor fi-
lial, el cura y yo consentimos en que se pusiese en 
una caja de plomo, y que esta se colocase en la ca. 
pilla, rústicamente revestida de cal y piedra, y sin 
mas inscripción que esta: A su Padre.—Félix y 
Paulino. ! . , ,,, S 

Tampoco te referiré los muchos y extraordina-
rios actos de virtudes públicas y privadas de que á 
su pesar fuimos testigos, y de otros que con este 
motivo se han publicado, y que ignorábamos noso-
tros mismos. Se pudiera hacer un volúmen, y yo 
no puedo mas. Demasiado ha refrescado mi cora-
zon sus llagas dolorosas. La poderosa mano del 
tiempo no bastará para curarlas, y solo puede ha-
cerlo la omnipotente mano de un Dios consolador. 
A Dios, Antonio mió, á Dios. 
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Paulino. ! . , ,,, S 
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rios actos de virtudes públicas y privadas de que á 
su pesar fuimos testigos, y de otros que con este 
motivo se han publicado, y que ignorábamos noso-
tros mismos. Se pudiera hacer un volumen, y yo 
no puedo mas. Demasiado ha refrescado mí cora-
zon sus llagas dolorosas. La poderosa mano del 
tiempo no bastará para curarlas, y solo puede ha-
cerlo la omnipotente mano de un Dios consolador. 
A Dios, Antonio mió, á Dios. 

INDICE ALFABETICO 
Boiteob omoo obacniteob ?-r,idoq sol 

D B L T O M O C U A R T O . 

•»Tüf flo> 7 ,p.í>.lc''>q -ol ' t'H :u Of- '.V>5»WkX 

A 
. v i •• : -

%'M bastos de carnes, cómo se harán con utilidad 
del público y de la agricultura, pág. 172 y sig. 
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Cuán digno es de nuestro amor, 416 y sig. 
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Juego. Cómo y cuándo es lícito, 43 y sigv. 
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Labradores. Daños que se originan de dejar el 
cultivo de sus campos, y meterse á vivir en las 
ciudades, 101 y sig. 
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Nación. Medio sencillo para hacer revivir una na-
cion en poco tiempo, 110 y sig. 
Cuándo se halla una nación en el colmo de su 
prosperidad, 196. 

Naturaleza. Muéstrase liberal en todos sus tcrrc-
nos, 108. 



El estudio de la naturaleza, haciéndole como con. 
viene, es de los mas dignos del hombre, 132. 

Niños. Cómo se les ha de ir acostumbrando á 
obrar por razón, 119 y sig. 
Nunca se deben perder de vista, 139 y sig. 
Por el bautismo que han recibido, cuán acreedo-
res son á una buena educación, 304 y sig. 

O 

Objeciones. Voltaire no ha hecho mas que repro. 
ducir las que hicieron contra la Religión los in-
crédulos de los primeros tiempos, olvidando las 
victoriosas respuestas á ellas de los santos Pa-
dres, 329. 

Ociosidad. Es vicio muy detestable, 214. 
Oficios. De dónde proviene el atraso, 102. 
Orgullo. Cuánto ciega al hombre, 99. 

Cuánto le fomentan las ciencias de memoria, 124. 
Origen. El de llamar á la corte, y sacar de sus 

pueblos á los señores, fué un pensamiento de bue-
na política, 107 y sig. 
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Padres. Son indignos de este nombre los que no 
encaminan á sus hijos á la virtud, 118. 

Persecuciones. Cómo las considera y lleva el va-
ron justo, 418 y sig. 

Plan de educación de los ricos, 112 y sig. 
Pobres. Mas que de los ricos esperan su alivio de 

los que lo pasan medianamente, 9. 
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A los pobres debemos compasion, y cierta espe-
cie de reverencia y culto religioso, 19. 
Son templo vivo de Dios, 153. 
Mejor que el establecimiento de los hospitales, se-
ria un nuevo establecimiento para que se curaran 
en sus casas, 222 y sig. 

Poetas. En qué deberían emplearse, 138. 
Prados artificiales. Su utilidad para la cria de ga. 

nados, 169. 

Convendría que el gobierno los fomentase, 173 
y s'g-
El modo de hacerlos, 197. 

Propietarios. Convendría mucho al estado que vi-
vieran en sus tierras, 110. 
La mas ventajosa condicion para ellos es asegu-
rar en la posesion de las tierras al labrador, 182, 
204 y sig. 

Providencia ó sabia economía de Dios en hacer á 
unos ricos y á otros pobres, 37 y sig. 
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Razón del hombre. Cuán débil quedó despues del 
primer pecado, 312 y sig. 

Religión cristiana. En el desprecio del oro y pros-
peridades humanas descubre el carácter de su di-
vinidad, 10. 
Cómo considera los pobres, 19. 
El estudio de la Religión debe ser el primer cui-
dado en la educación, 116,121, 340 y sig. 
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Método útil para enseñarla, 356'y sig. 

Resurrección. Certeza grande de la de Jesucristo, 
68 v sig. 

Retiro del mundo. Conduce mucho para andar el 
camino de la virtud, 97 y sig. 

Ricos. Cuán escasas son sos limosnas, 24. 
El dar á los pobres lo que les sobra, es pagar lo 
que les deben, 35. 
Defectos de su educación, 105, 116,127 y sig. 
Debieran estudiar las lenguas nativa y lati-
na, 114. 
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Sentencia. La de aprobación y reprobación que 
pronunciará Jesucristo en el dia del juicio, mani. 
feslará el amor grande que tiene á los pobres, 22. 

Señores de lugares. Son como unos padres y tuto-
res de ellos, 103 y sig. 

Sistema de incredulidad. Con qué astuta maña se 
ha propagado, 316. 

T 

Temor. El de si Dios nos habrá perdonado, debe 
ir acompañado con la confianza en su misericor. 
dia, 368. 

Tierra. Cómo se ha de dividir para el buen culti-
vo, 197 y sig. 
Conviene mucho ararla profundamente, 163 y sig. 
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Trato. El que usó Crisio con los pobres fué afa. 

bilísimo, 17. 
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Uso. El de las riquezas, cuál debe ser, 34 y sig. 

V 

Verdades espirituales. Cuáles son las que primero 
se deben enseñar á los niños, 120. 

Vicios. Cuán fácil entrada tienen en el corazon de 
los ricos, 39. 

Vida del campo. Sus ventajas, 111. 
La mejor parte de nuestra vida se nos pasa apren-
diendo cosas inútiles, 296. 

Virtudes. Dónde por lo común se hallan, 16. 
Voltaire. Sus vicios le hicieron el mas pernicioso 

de los hombres, 319 y sig. 
Sus escritos, 323, 326 y sig. 
Descubren estos ó su mucha ignorancia, ó su mu-
cha mala fe, 330. 

Voltaire y Rousseau. Ambos, aunque en diferente 
manera, fueron dos asesinos, 340. 

FIN DEL TOMO CUARTO. 
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